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301 ÍNDICE TEMÁTICO Y ONOMÁSTICO 3Q7 PROLOGO

Cuando un autor emprende, en el espacio de seis años, la publicación de dos libros sobre el mismo tema, el segundo corre el riesgo de pecar de deja vu. He sido consciente de este riesgo a lo largo de la elaboración del actual Napoleón y he intentado en todo momento mantener al mínimo las inevitables referencias a mi más breve The Napoleonic Empire (Macmillan Studies in European History, 1991). En este aspecto, la mayor extensión permitida de la serie de 'Perfiles del Poder' me ha sido de gran ayuda. Como resultado, tres de los seis capítulos más importantes de este volumen abarcan un campo muy diverso, y los demás también se han prestado al desarrollo de varios temas comunes con más detalle del que fue posible en mi publicación anterior.

Concretamente, en esta ocasión he intentado decir más acerca de Napoleón en sí y de cómo se proyectó su 'imagen' a sus contemporáneos y a posteriores generaciones. Al observar más de cerca al hombre, comprendí cuánto debía al aliento y a la incalculable ayuda bibliográfica proporcionados por el profesor Harold T. Parker, con el cual me he escrito con frecuencia desde nuestro primer encuentro en el Consorcio sobre la Europa Revolucionaria en Durham, C. del N., en 1984. En años recientes, él ha compartido conmigo su enorme conocimiento de la historia napoleónica y quisiera agradecerle profundamente el haberme permitido aprovechar plenamente su erudición académica y su sabiduría. Él, más que
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nadie, llamó mi atención sobre la influencia que tuvo la floreciente personalidad de Napoleón sobre su progresiva ambición, así como la importancia, en otros aspectos, de su origen corso. No hubiera podido adentrarme en un terreno anteriormente tan desconocido para mí sin la orientación de tantos escritos eruditos del profesor Parker.

Cuando estaba preparando las últimas secciones de este libro para la imprenta, compartí el dolor de muchos en todo el mundo por la muerte el día 15 de enero de 1996 del profesor Richard Cobb. Me resulta difícil expresar en palabras cuánto le debía como antiguo tutor, director de investigación e íntimo amigo que fue, durante más de treinta años. Su brillante erudición y su generosidad como amigo fueron una constante inspiración para todos los que le conocimos. No estoy seguro si aprobaría otro libro más sobre Napoleón, pero quisiera pensar que le tranquilizaría saber que éste al menos está en manos de un antiguo pupilo. Sea cual sea la recepción que otros le otorguen, el volumen actual es un tributo personal a su memoria. El estudio de la historia de Francia, como yo la conozco, jamás será la misma.

G.J. E. Oxford, marzo de 1996 CAPÍTULO PRIMERO INTRODUCCIÓN

Este libro no es ni una biografía de Napoleón ni un intento de narrar su carrera militar y política. Aunque las subdivisiones de los seis capítulos principales siguen a menudo una secuencia cronológica general, el planteamiento global es esencialmente temático. Si bien recurre a mis propias investigaciones sobre las fuentes de archivo y las primeras publicaciones acerca de la historia napoleónica, es principalmente una síntesis de los primeros relatos secundarios, tanto antiguos como más recientes, muchos de los cuales quizá no sean conocidos por el lector inglés en general. Es un intento de ofrecerles una serie de visiones generales que tratan sucesivamente de la fama de Napoleón como soldado de la Revolución Francesa, de sus propósitos y logros como primer Cónsul y Emperador desde 1799 hasta 1815, y de las diversas reacciones, no solamente de sus contemporáneos, sino también de observadores de generaciones posteriores, a su mandato. Mi enfoque de estudio es la naturaleza del poder napoleónico: de cómo se persiguió y logró; de cómo se elaboró, al principio, dentro de las fronteras francesas y, más adelante, lejos de ellas; de cómo el impacto inicial de la conquista militar se extendió a la subordinación política y a la explotación económica; de cómo se le opuso resistencia; de cómo se perdió finalmente; de cómo sobrevivieron las percepciones, hasta bien entrado el siglo xx, tanto en leyendas heroicas como negras, acerca de Napoleón.
 En un trabajo más breve publicado anteriormente, me preocupaba menos Napoleón, el hombre, y más la realización y 

[U]
las repercusiones de su política, así como las estructuras fundamentales de su régimen1. Dicho acercamiento reflejaba las tendencias más recientes en la historiografía napoleónica, que se aleja de las personalidades y se acerca más al contexto en el que vivían y trabajaban Napoleón y sus subditos. La primera conclusión que surgió fue que hubo tanta continuidad como cambio en la coyuntura del coup d'état del 18 de Brumario. En vista de ello, la naturaleza innovadora y radical de sus reformas, tan a menudo asumida por escritores anteriores, parecía menos evidente. Cuanto más observaba uno los verdaderos propósitos y consecuencias de su gobierno en Francia, más se asemejaban a una gran consolidación, adaptación y extensión de la herencia revolucionaria, especialmente durante los primeros años. Como primer Cónsul (1799-1804) tuvo mucho que agradecer a oficiales y soldados, a tácticas y armas, así como al ejército regular, reconstituido durante la mitad y finales de la década de 1790, y en la que él mismo había jugado un papel importante. Aceptó la venta revolucionaria de las propiedades confiscadas a la Iglesia y a los emigres y, de hecho, las confirmó en el Código Civil de 1804. Al reclutar el personal administrativo y judicial para la organización del Estado, recurrió con frecuencia a las élites profesionales de los anteriores regímenes revolucionarios. Así mismo, cuánto más investigaba el impacto sobre los territorios conquistados más allá de las fronteras francesas, veía con mayor claridad que no siempre se le podía considerar un innovador radical tínico.

Sin duda, algunos lectores considerarán este planteamiento como 'revisionista', enfocado principalmente a terminar con el 'mito del salvador' y su leyenda heroica. Así sea. El actual volumen, como parece ser apropiado para una serie dedicada al tema central del 'Poder' en episodios concretos, asociados a figuras históricas relevantes, al menos tiene más cabida para Napoleón el hombre —para la formación de su carácter en los años anteriores a conseguir el poder, para su propia percepción del poder, para la influencia que ésta tuvo

1 Geoffrey Ellis, Tlie Napoleonic Empire, Macmillan Studies in European History, Basingstoke y Londres, 1991.
sobre su ejercicio, para toda la naturaleza de su ambición personal. De hecho, los capítulos que siguen podrían considerarse como manifestaciones, relacionadas entre sí, de un sistema de poder esencialmente personalizado. Como tal, revalorizan los relatos 'clásicos' más antiguos que se encuentran enraizados en la rica historiografía napoleónica. Estos incluyen una amplia y pintoresca visión, tanto aduladora como no, del carácter, los propósitos y los logros de Napoleón, evidente desde los primeros textos.

El lector inglés seguramente está más familiarizado con el debate histórico a través del útil estudio de Pieter Geyl, Napoleón: For and Against, publicado por primera vez en 1949 e intencionadamente limitado a escritores franceses2. Sin embargo, incluso en esos términos, el debate sobre los principales temas recurrentes en la historiografía napoleónica ha avanzado mucho desde la época de Geyl y todo parece ahora estar listo para una revisión. Éste es uno de mis objetivos en la presente obra y se complementa con otro: proporcionar en mi penúltimo capítulo un estudio crítico de los primeros trabajos (a menudo contemporáneos) alemanes, italianos y británicos sobre Napoleón. Geyl jamás se propuso esto y, que yo sepa, tal síntesis de las reacciones europeas más inmediatas al gobierno napoleónico nunca han estado al alcance del lector inglés en un texto general.

Por lo tanto, a lo largo de este volumen estaremos cotejando las más antiguas y extravagantes imágenes de Napoleón, que dominaron el debate histórico hasta la Segunda Guerra Mundial, con los resultados de las investigaciones más recientes. Implicará una nueva valoración de los primeros trabajos en los cuales a menudo Napoleón aparecía como una especie de 'superhombre' o 'superdemonio', más grande que la vida misma, y al que (por lo menos para sus admiradores) no se podía juzgar con el mismo rasero que a los comunes mortales. También implicará reconsiderar los relatos de carácter temático que intentaban sumergir sus ambiciones y logros dentro de una 'gran idea' —tales como la noción de

2 La edición utilizada en este libro, es Pieter Geyl, Napoleón: For and Against, Harmondsworth, edición de 1986 (Peregrine Books).
Adolphe Thier de un 'Imperio universal'; el empeño de Albert Sorel sobre las 'fronteras naturales' francesas como el determinante en la prioridad del imperialismo de Napoleón; la detallada exposición de Frédéric Masson acerca de un 'espíritu de clan' corso en evolución; la construcción más exótica de Émile Bourgeois en torno a un 'espejismo orientar; el 'ideal romano Imperial' elaborado por Edgar Quinet y Édouard Driault; y las versiones varias del 'motivo carolingio' asociadas a Leopold von Ranke, Charles Schmidt, Marcel Dunan y Hellmuth Róssler, entre otros.

También debe examinarse una reciente tendencia historiográfica, influida sin duda por los acontecimientos políticos dentro de la Unión Europea. Hay señales de que algunos escritores están proporcionando una nueva interpretación de la gran ambición de Napoleón de hace casi doscientos años en el sentido de que representó una anticipación de la 'integración europea'. Si esto parece en gran parte tendencioso y engañoso, la versión de Stuart Woolf, que es más erudita, se merece una consideración más seria. Basando su detallado relato en la suposición de un 'modelo' de 'modernidad' y 'uniformidad' de la administración francesa que podía ser exportado a todas las tierras anexionadas y a los Estados satélites del Imperio napoleónico, examina los casos a favor y en contra de la eficacia de su implantación3. Su conclusión general sugiere la existencia de una diferenciación social crucial debido a que 'la presión para lograr la integración de las élites, que era parte fundamental de la filosofía administrativa napoleónica, aumentó la distancia social entre los propietarios y los que no poseían tierras. Ésta fue la última y más profunda herencia de la experiencia napoleónica'4. Las conclusiones suscitadas por este argumento también forman una parte importante de este estudio.

Por lo demás, sin embargo, y aunque  parezca un tópico, la noción de que Napoleón fuese un arquitecto precursor de la moderna 'idea europea' parece discrepar con la fuerte evidencia de la prioridad que daba a 'Francia primero' (la France

3 Stuart Woolf, Napoleón's Integration ofEurope, Londres, 1991. 4 Ibíd., pág. 245.
avant tout), tal como lo expresó sin rodeos en una carta en agosto de 1810. Su actitud unilateral en las acciones militares, en el Bloqueo Continental a Gran Bretaña, en los 'mercados reservados' en Italia, y en el amplio sistema de botín dentro de los Estados subordinados por el 'Gran Imperio', sugieren que el argumento es simplista y con una base defectuosa. Por otra parte, no dudemos que la idea imperial de Napoleón y sus conquistas imperiales se extendieron mucho más allá de las 'fronteras naturales' de Francia hasta incorporar al otro lado de los Pirineos, a España y Portugal (aunque en verdad, tenuemente), toda la tierra firme de Italia al sur de los Alpes, una parte significativa del interior del Adriático hacia el este, la mayor parte de Alemania al otro lado del Rhin y la mayor parte de Polonia.

Aunque  claramente todo esto daba lugar a una visión europea más amplia, permanece la cuestión crucial: ¿hasta qué punto estaban realmente 'integradas' las partes constituyentes? Para encontrar una respuesta, tenemos que retroceder en el tiempo y considerar en qué momento había surgido la visión imperial de Napoleón como una política claramente constituida, incluso a lo largo de las fronteras de la misma Francia. En una ocasión, le comentó a Emmanuel de Las Cases, su compañero de exilio en Santa- Elena: 'Soy de la raza que funda imperios'5. Retrospectivamente, es posible que a los dos les pareciese una confirmación patética de su destino, en el cual tenemos la certeza que creyó apasionadamente desde muy pronto, como ambicioso corso que era. Pero exactamente ¿cómo de joven era cuando empezó este diseño imperial realmente a influir en sus acciones? ¿Formaba parte de un plan preconcebido incluso antes de Brumario, o se constituyó de manera más gradual y pragmática, según se le presentaron las oportunidades para conquistas más amplias y de mayor gloria?
 Ésas son preguntas a las que este estudio intenta responder a través del análisis empírico. El retrato del Emperador 

5
 Citado en Harold T. Parker, 'Napoleon's Changing Self-Image to 1812: A Sketch', The Consortium on Revolutionary Europe: Proceedings 1983, Athens, Ga., 1985, págs. 457, 463 n. 26.

que surge no es ni tan glorioso como el que sus archiadmiradores han pretendido propagar durante tanto tiempo, ni tan demoníaco como el de sus archienemigos. El Napoleón de este relato no se puede incluir dentro de una gran imagen única, sino que es un personaje más cambiante y contradictorio, con estados de ánimo volubles y un juicio demasiado falible, ajustándose constantemente a la situación inmediata a la cual se enfrenta e intentando explotarla en beneficio propio. Es legendaria su brillante capacidad de improvisación en el campo de batalla; quizá sean menos conocidas sus adaptaciones a las cambiantes circunstancias del Estado francés. Es más, ha sido alrededor de los últimos treinta años, cuando las importantes investigaciones sobre Alemania, Italia y Polonia han revelado el alcance de los acuerdos a los que llegó Napoleón, el reformista 'radical', con el antiguo orden feudal de aquellos pases para recaudar los impuestos militares y fiscales y para fomentar su 'sistema de botín' con mayor eficacia. Esto produjo, entre otros, el efecto de minar la aplicación del Código Civil (Code Napoleón) y de viciar el papel de legislador en aquellos países.

En el ejercicio del poder, tanto en Francia como fuera, Napoleón era sobre todo un realista. Como gobernante civil, por ejemplo, se percató pronto que necesitaría los servicios de profesionales leales y el apoyo de una élite social. Se propuso asegurarse ambos, ofreciéndoles las carreras y perspectivas de ascensos que les ligara más estrechamente a él, y más adelante otorgando generosamente honores y recompensas materiales a muchos de ellos. De esta manera, se propuso establecer un sistema en el que las clases profesionales y propietarias asociarían sus intereses a su régimen con mayor firmeza. Aunque presumía de su atractivo popular, confirmado en los primeros plebiscitos, las masas le eran indiferentes. Después de la agitación revolucionaria, intuyó que el pueblo francés en su mayoría deseaba un gobierno estable y una sociedad ordenada, y que tanto los campesinos como los artesanos estarían conformes con su mandato, aunque no tuviesen parte activa en el mismo. Consciente del tradicional catolicismo de la enorme mayoría de sus subditos, calculó que le apoyarían en el Concordato con el Papa Pío VII en 1801, y que acogerían formalmente el golpe de Estado. Sin embargo, en la posterior ruptura con el Papa, no respetó (de manera poco realista) la diferencia entre el poder temporal y la autoridad espiritual, y la ruptura con Roma finalmente debilitó su situación.

En vista de todo esto, ¿cómo podría definirse de nuevo la ambición de Napoleón? Debemos resistirnos a la tentación de pensar que exista una idea vital, sea una directiva en particular, una carta, un discurso, una conversación o un comentario registrado, que proporcione una respuesta concluyente. Sería de mayor utilidad identificar las constantes de la personalidad y los actos de Napoleón y ver hasta dónde nos llevan. Corso de nacimiento, su concepto de Imperio estaba enraizado en un fuerte sentimiento de honor familiar, que lógicamente vinculaba la promoción dinástica de su familia a su propio ascenso imperial. Por entrenamiento y mentalidad era un soldado profesional y creía que el conjunto de la sociedad también se podía ordenar jerárquicamente siguiendo líneas marciales. Era un hombre con una fuerza de voluntad extraordinaria y una confianza suprema en sus propias habilidades, completamente seguro de que siempre tenía razón, intolerante con la oposición, espoleado por un fuerte sentido de su destino personal, y por naturaleza egoísta, autoritario y ambicioso.

Sin embargo, aunque Napoleón estaba incuestionablemente inspirado por una visión de su propio poder y gloria, tenía que perseguirlos en un mundo real con obstáculos y contratiempos nada complacientes, especialmente en el mar. Dado que su poder estaba de hecho limitado al interior, en la práctica, su extensión se puede comprender tan solo en términos continentales. Por otra parte, puesto que sus conquistas europeas no llegaron todas al mismo tiempo, sino por etapas, especialmente durante las campañas críticas de 1805-1807, su 'Gran Imperio' se forjó siguiendo la lógica de las circunstancias militares, paso a paso, por caminos no siempre previstos. Los aparejos dinásticos, el colocar a sus familiares en los tronos de los Estados satélites, vinieron después y se podrían considerar actos de oportunismo improvisado y no como un plan preconcebido. De hecho, todos los demás aderezos sociales, en particular los títulos y las donaciones de tierras que concedió a los nobles imperiales, dependían por completo de previos botines de conquista Su carácter progresivo hizo posible el Imperialismo napoleónico y la cronología bélica determinó su curso.

Tales pruebas empíricas sugieren que la ambición de Napoleón no estaba dirigida por un 'plan dominante' ni por un 'gran diseño' que abarcase todo, presente desde el principio y desarrollado sistemáticamente, sino que creció según un proceso evolutivo de oportunismo pragmático que finalmente se sobrepasó a sí mismo. La fuerza militar sostenía todo el entramado de su Gobierno en Francia, en los territorios anexionados situados dentro de las fronteras formales del Imperio francés, y en los Estados subordinados y aliados más allá de ellas. Sus reclamaciones dinásticas, aun cuando parecían haber sido reconocidas por su matrimonio con la añeja casa de Habsburgo, y reforzadas por el nacimiento de un heredero, nunca tuvieron la legitimidad que buscaba tan denodadamente para asegurar su futuro. El entramado se vino abajo cuando Napoleón ya no pudo mantener la esencial fuerza militar, y con el derrumbamiento, sus pretensiones dinásticas también se esfumaron. En este sentido, el fin de su 'Gran Imperio', e incluso del Imperio francés mismo, estaba implícito en las condiciones militares anteriores a su formación. Ninguna de sus anexiones sobrevivió a su caída en 1815. Nos quedamos pues con la gran paradoja de su gobierno. Como un conquistador militar de fama legendaria, que en última instancia entregó un Estado con un territorio muy inferior al que él había heredado; pero, como gobernante civil, su legado a Francia fue monumental y en conjunto más duradero. En el análisis final, aquí es donde se encuentra su gran obra de 'integración'.

CAPÍTULO II PRELUDIO AL PODER: LOS AÑOS DE FORMACIÓN, 1769-1799

El tradicional acercamiento biográfico a la vida de Napoleón y a su carrera militar anteriores a Brumario se ha hecho tantas veces que parece difícil descubrir algo nuevo. Por tanto, aunque este capítulo retiene un hilo básicamente cronológico, su disposición es deliberadamente más temático que narrativo. Al tener Napoleón treinta años cuando tomó el poder en noviembre de 1799, podemos dar por sentado que su formación era completa y que su carrera militar había avanzado de una manera lo suficientemente espectacular como para que, de entrada, fuese concebible su coup d'état. Por añadidura, parece apropiado buscar los orígenes del régimen político y militar iniciado por el golpe, una manifestación clara de poder personal, en la formación de la personalidad misma de Napoleón.

Aquí se plantean dos preguntas. ¿Hasta qué punto se había moldeado su carácter por las influencias de su cultura corsa y su posterior educación en tierra firme francesa? ¿Hasta qué punto habían contribuido al mismo proceso, y le habían ayudado en su carrera militar, las oportunidades ofrecidas a jóvenes oficiales con aspiraciones? En conjunto, las respuestas a estas preguntas también ayudarán a explicar la génesis de su ambición, que le llevó desde teórico liberador de Córcega a gobernante de Francia. Expresado en términos de poder, fue la misma evolución que marcó la transición entre un sueño de juventud y una realidad de adulto.

[19]
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LA JUVENTUD Y LA EDUCACIÓN DE NAPOLEÓN
En su brillante retrato de la tierra, las gentes y las costumbres de Córcega, Dorothy Carrington ha demostrado que este país tenía una larga historia de invasiones, pero escasa colonización. Su ubicación estratégica, sus seguras bahías y su abundante provisión de madera para astilleros la había expuesto, en diferentes épocas, a la explotación despiadada de una sucesión de naciones marítimas. De tal manera, que 'sus habitantes llegaron a creer que la privación y la guerra constituían su inevitable destino'1. Griegos, cartaginenses, romanos, vándalos, ostrogodos, lombardos, bizantinos, sarracenos, los obispos (más adelante, arzobispos) de Pisa, los reyes de Aragón y los genoveses —casi todos habían dejado su huella sobre la isla. Los franceses también habían hecho varias incursiones anteriores a su llegada definitiva a finales de 1768, para sofocar la revuelta encabezada por el patriota Pasquale Paoli y para hacer valer sus derechos de anexión adquiridos en el mismo año a través de un acuerdo comercial con la República de Genova.

Tras siglos de conflictos, se había agudizado el feroz orgullo de los corsos, criados en un ambiente rudo de altos picos graníticos, de una tierra inútil, y de la omnipresente maquis, esa aromática maleza de crecimiento incontrolado que evocaría, años más tarde, tan poderosos recuerdos a Napoleón, en su exilio de Santa Elena. Los testigos de entonces y ahora dan fe de la resistencia de los isleños, de la tenacidad de sus costumbres locales, enfrentados a implacables intrigas internas, y la aparentemente incesante invasión de fuerzas y costumbres extranjeras. La lealtad nacía en la familia ante todo, y los instintos de clan predominaban. La caridad empezaba y terminaba en casa. Comentando el fenómeno en general^ Frédéric Masson habla de 'una sociedad para la que la idea de la familia era superior a cualquier otro concepto social o gubernamental; una sociedad imbuida con la misma idea hasta tal

1 Dorothy Carrington, Granite Island: A Portrait of Cársica, Harmondsworth, edición de 1984, pág. 8.
punto que ésta se convirtió en la fuente de todas sus leyes, la base de todas sus empresas y la justificación de todas sus aventuras'2.

Córcega no conoció nunca el feudalismo, al menos no de la manera que se enraizó en la Europa continental. Llegado el siglo xvm, el capitalismo industrial tampoco tuvo allí un impacto significativo. Se desconocían los grandes extremos de riqueza y pobreza, de señor y vasallo, de empresario y proletario. Por regla general, los niveles de vida de los habitantes eran bajos, pero los antagonismos sociales y económicos no habían sido agudizados por una estructura social claramente definida. Las amargas rivalidades entre familias habían creado una tosca democracia entre los agricultores del interior montañoso y los comerciantes, tenderos, pescadores, abogados y administradores de los puertos de la costa. Las vendetas y el bandidaje 'de honor' eran endémicos, y característicos de una sociedad en la que ni la Iglesia ni el Estado habían podido erradicar costumbres paganas profundamente arraigadas desde el Megalítico. Se calcula que cada año, solamente las vendetas fueron responsables de entre 900 y 1.000 asesinatos en la Córcega prerrevolucionaria, que entonces tenía una población aproximada de 120.000 habitantes3. Los corsos seguían un antiguo código de conducta conocido y compartido por la mayoría de los isleños. Según este código, el honor de la familia era el principal objetivo de las relaciones privadas y sociales y, de hecho, de la vida misma. La estructura patriarcal de la familia corsa era estricta y terrible. El padre ejercía el control sobre todas las relaciones de la familia con el mundo exterior, así como sobre la determinación de las alianzas matrimoniales más ventajosas para sus hijos, cuyos sentimientos rara vez podían obstaculizar la percepción de los intereses de la familia y de su prestigio. La autoridad de la madre se limitaba a la administración doméstica del hogar, pero en lo demás, ella y otras mujeres de la familia estaban bajo el dominio de los hombres, hasta el punto de ser consideradas como una extensión de sus propiedades4.

2
 Frédéric Masson, Napoleón et sa famille (1769-1812), 13 vols., París, 1897-1919, vol. 1, pág. 3.

3 Carrington, Granite Island, pág. 87; Harold T. Parker, 'Napoleón and the Valúes of the French Army: The Early Phases', Proceedings of the Annual Meeting ofthe Western Society for French History, vol. 18, 1991, pág. 234.


Ésta era la sociedad en la cual nació Napoleón (originalmente Napoleón Buonaparte) en Ajaccio, un puerto de menos de 4.000 habitantes, en la costa occidental de la isla, el día 15 de agosto de 1769. Su padre, Cario, y su madre, Leticia (nacida con el apellido Ramolino), que se habían casado en 1764, ya habían perdido dos hijos en la niñez antes del nacimiento de José, su hermano mayor, en 1768. Durante la guerra de independencia contra los franceses, Cario había apoyado y colaborado activamente con Paoli, 'el Padre de la Nación'. Pero la derrota en Ponte Novo (el 8 de mayo de 1769) y su fuga a Inglaterra, donde permanecería exiliado durante veinte años, dejó a los padres de Napoleón con dos opciones. Por una parte, podían continuar con el riesgo, aparentemente sin sentido, de continuar con la rebelión, con los medios que pudiesen reunir; por otra, podían aceptar el hecho de la derrota y colaborar con el conquistador francés. Éste pronto se hizo realidad en la persona del Conde de Marbeuf, gobernador militar de la isla desde mayo de 1770 hasta su muerte en septiembre de 1786.

Para Cario y Leticia estaba claro cuál era la decisión más sabia. La seguridad y el ascenso de la familia eran lo primero. Se unieron a los franceses a la espera de recompensas y honores que, en verdad, no tardaron en llegar. Ambos afirmaron ser de familias nobles italianas, remontándose a varios siglos; un abolengo orgullosamente abrigado y que goza de muy pocas pruebas legales, según ha determinado Dorothy Carrington en su magistral estudio de la familia Bonaparte hasta el año 17865. No obstante, Cario, un hombre prudente y ambicioso, también era ducho en la intriga y persuadió a los franceses para que reconociesen su título de Conde en septiembre de 1771, unos diecisiete meses después de que se hubiese creado una orden de nobleza en Córcega. La

4
 Carrington, Granite Island, págs. 75-76, 84.

5
 Dorothy Carrington, Napoleón and his Parents: On the Threshold ofHistory, Londres, 1988, págs. 16-17, 73-77.

sumisión al gobierno francés también le permitió seguir con la carrera judicial para la cual estaba cualificado, y su elección como diputado por la nobleza de Ajaccio a los Estados Corsos en septiembre de 1771 contó con la aprobación de Marbeuf. Los derrotados paolistas, como acontecimientos posteriores demostrarían, nunca perdonaron a los Bonaparte el velar por sus propios intereses, a costa de la antigua causa patriótica.

La colaboración trajo consigo una vida familiar estable, así como progresos profesionales, y el joven Napoleón se crió en un ambiente seguro, aunque estricto, protegido de las disputas legales acerca de las propiedades y de la dote de Leticia, en las que Cario se hallaba a menudo enredado. Los estudios sobre los primeros nueve años de su vida sugieren que era un niño seguro de sí mismo, pero algo indisciplinado. Su seguridad provenía de una relación feliz y confiada con su ama de cría, Camilla Ilari; la indisciplina, de una temprana percepción de que su madre tenía predilección por José, y que para conseguir su atención y admiración, tenía que competir con su hermano mayor y demostrar ser superior en proezas. Las primeras competiciones eran a veces violentas, al menos por parte de Napoleón, aunque José, por naturaleza, retrocedía cara a un desafío físico. No es de extrañar que Napoleón se ganase rápidamente el apodo de 'Ribulione' —el provocador6. La agresividad, el egoísmo, los celos ante las atenciones de su madre hacia José y Cario, y su gozo infantil al conseguir la admiración materna por sus victorias, formaron parte de su personalidad desde muy joven. Agudizados por constantes frustraciones y castigos físicos que perduraron en su memoria, resultaron ser rasgos duraderos. La complejidad de sus relaciones infantiles dentro de la familia aumentó con el nacimiento de sus hermanos menores: María Anna (1771, muriendo a los cuatro meses), Lucien (1775), Elisa (1777), y Luis (1778) —pero ninguno de ellos se aproximó a la rivalidad que tuvo con José7.

6
 Carrington, Granite Island, pág. 12.

7 Harold T. Parker, 'The Formation of Napoleon's Personality: An Exploratory Essay', French Histórical Studies, vol. 7, primavera de 1971, págs. 9-10.


Uno de los resultados obtenidos por haberse unido a los franceses fue que los mayores de los niños Bonaparte tuvieron la oportunidad de continuar sus estudios en Francia, con los gastos pagados por el Rey. El factor decisivo fue, una vez más, el mecenazgo de Marbeuf, cuya devoción hacia Leticia ya era bien conocida en Ajaccio y servía de pretexto para salaces chismes entre los enemigos de la familia, algunos de los cuales llegaron a difundir el rumor (absolutamente incierto) de que él era el padre natural de Napoleón8. El premio de José fue una beca para el Colegio Autun en Borgoña, plaza que ocupó en enero de 1779. En marzo de 1780, Napoleón recibió una beca para Brienne, la Champaña, uno de los doce colegios reales para hijos de los nobles más pobres, fundado en 1776 por Saint-Germain, el Ministro de la Guerra. Los dos se beneficiaron de los premios simbólicos, que sumaban un total de 650 en toda Francia, otorgados a la nobleza corsa leal a Luis XVI. Favores parecidos permitirían a Elisa ganar una beca para Saint-Cyr en 1782, en aquel entonces el colegio femenino más exclusivo de Francia, y a Lucien a seguir los pasos de Napoleón en Brienne en 1784. Anteriormente, en 1779, Joseph Fesch, hermanastro de Leticia, y fruto de un tardío segundo matrimonio de la madre de ésta, había recibido una beca para el seminario en Aix-en-Provence.

Estos pasos resultarían ser trascendentales en la vida y fortuna de todo el clan Bonaparte. Para Napoleón, había terminado la etapa de rivalidades y de llamar la atención dentro de un hogar seguro, y había empezado otra de soledad y alienación a manos de los hijos de nobles franceses que eran sus compañeros de estudios, pero también superiores a él en la escala social. A los nueve años se encontró desarraigado del único mundo que había conocido y sin ningún sostén conocido donde apoyarse. El régimen del colegio, dirigido por la orden franciscana de los Mínimos, dedicada a la enseñanza, era espartano. No se le permitió salir de él durante cinco años y medio, ni mucho menos volver a Córcega, e incluso las visitas de su familia en 1782 y 1784 fueron estrictamente reglamentadas. Sus asignaturas académicas y de educación

8 Carrington, Napoleón and his Parents, págs. 66-67.
física fueron cuidadosamente supervisadas y quizá fuese exactamente la disciplina lo que necesitaba para superar esos difíciles momentos de adaptación. Su altivez frente a las burlas de sus compañeros, su orgullosa defensa de una identidad corsa, incluso su extraño dialecto, le señalaban como un forastero, y de hecho, un forastero enojadizo. Entre sus compañeros de estudios, solamente Charles Le Lieur y Fauvelet de Bourrienne (quien mucho más adelante le serviría primero como secretario personal y después como Ministro Plenipotenciario en Hamburgo) se convirtieron en íntimos amigos durante esos años.

Entonces ¿qué efecto tuvo la formación de Napoleón en Brienne sobre su carácter? Su autosuficiencia y valor físico fueron puestos a prueba al límite, y en todo caso, ampliamente demostrados. Sin embargo, se había ocultado la impulsiva ostentación de su talento y la entusiasta espontaneidad de su niñez en Ajaccio. Se recluyó en sí mismo, convirtiéndose casi en un solitario, a pesar de su voluntad. Leía con voracidad y soñaba con el brillante servicio que algún día prestaría para librar a su tierra natal del dominio francés, convencido de su habilidad natural para triunfar en sus hazañas. Era mediocre en el latín, despachándolo corno una asignatura sin valor práctico, pero era bueno en Historia y Geografía, y excelente en Matemáticas. A través de sus lecturas de Historia antigua, particularmente la obra de Plutarco sobre César, recibió una poderosa impresión del valor y la gloria de los héroes clásicos, modelos ejemplares de lo que más adelante supuso ser su propia gran cita con el Destino. Su maestría con las Matemáticas terminó por colocarle el primero de la clase.

La educación social y sexual de Napoleón fueron mucho más limitadas, en parte por las circunstancias, pero principalmente por inclinación natural. Este aspecto concreto de sus primeros años siempre ha contado con devotos, a través del antiguo y excitante género de la 'petit histoire' o a través de los intentos analíticos más recientes y más serios de una interpretación psicohistórica. Convendría, pues, reconocer las dificultades inherentes al tema. Para empezar, las pruebas disponibles son limitadas y notoriamente poco fiables. El propio Napoleón siempre fue reticente, e incluso, los detalles

suministrados en sus cartas privadas y más íntimas, cuya autenticidad se realza porque nunca se pensó en su publicación, resultan más incompletas que concluyentes. Algunos de sus primeros socios, como Bourrienne y Méneval dejaron memorias detalladas, pero fueron escritas muy posteriormente a los hechos que narran. Los diez tomos publicados bajo el nombre de Bourrienne en 1829 eran, en gran medida, una mezcolanza falsa basada en los escritos de otros. Las memorias inacabadas que dejaron José y Lucien Bonaparte
 no son de utilidad con respecto a este tema.

También existe el problema del anacronismo, puesto que las costumbres sexuales y la percepción pública de las normas aceptables en cuanto a la moralidad personal han cambiado bastante desde los tiempos de Napoleón. Para el lector moderno, expuesto a las 'explícitas' y a menudo sensacionales revelaciones sobre la 'vida sexual' de prominentes figuras públicas, puede resultar difícil comprender la moderación, y el decoro cara al público, de los personajes históricos más relevantes de hace doscientos años. De hecho, la mayoría de los actuales lectores probablemente encontrarían las antiguas costumbres corsas sobre el tema tan poco familiares como las de cualquier parte de Europa. La ética del honor familiar; la aceptación tradicional de lo que algunos hoy en día considerarían anticuados 'papeles de género'; los estigmas unidos al
 adulterio, la fornicación y la ilegitimidad; la ausencia de colegios de enseñanza mixta en el sentido moderno, de los asequibles métodos anticonceptivos que ahora se dan por sentados en la mayoría de las sociedades occidentales, y de la
 saturación de excitación sexual a través de los medios —todo esto marca la gran diferencia entre los valores morales del mundo de Napoleón y el nuestro.

Teniendo en cuenta todas estas advertencias, debemos intentar imaginarnos el ambiance en el que, hace doscientos años, el joven Napoleón pudo haber recibido su primera educación sexual. Debemos comprender el código moral y las circunstancias culturales de su educación en un remoto hogar corso y el desconocimiento en su niñez de las costumbres más relajadas de la Francia continental. También, el ejemplo de sus padres, cuya fidelidad conyugal fue a menudo cuestionada por los contemporáneos (a veces justificada en el caso
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del hedonista Cario), pero que mantenían una estricta moral
 cara al público y que por supuesto albergaban expectativas aún más estrictas sobre él. Mucho más adelante, cuando había transcurrido el proceso de adquirir una identidad claramente francesa, Napoleón pudo observar con desdén los excesos más bárbaros de las costumbres populares corsas. En
 cualquier caso, al ser pequeños aristócratas, estaban separados por posición social y estudios de sus compatriotas más rudos. Los Bonaparte nunca se habían regido por tan brutales normas tribales. No obstante, mientras Córcega fue su patria, conocieron bien y respetaron su norma moral de que
 el decoro sexual formaba parte integral del honor familiar. En resumen: para abordar este tema privado y evasivo, necesitamos comprender la mentalidad de Napoleón en el contexto de su época y su situación.

Lo primero que se debe destacar es que para los alumnos de Brienne, mientras estaban bajo su tutela, era virtualmente imposible mantener relaciones sociales, y mucho menos sexuales, con chicas. El ambiente exclusivamente masculino del lugar era, y así se pretendía, una parte esencial del propósito educativo de la formación del carácter. Por otra parte, esto no era nada inusual. En cualquier caso, parece ser que en aquellos momentos Napoleón no tenía ni un gran interés por las chicas, ni fantasías sobre ellas. Esto también se podría considerar normal en un muchacho ambicioso, con prioridades más inmediatas a la vista. Dado que las 'ninfas' homosexuales de Brienne eran notorias, no cabe duda que hubiera sido posible entregarse a la curiosidad pubescente con sus compañeros, pero no existen pruebas de que buscase tales experiencias. Pero ¿quién puede asegurar que no existiesen emociones carnales en el muchacho, o si fueron calmadas en momentos solitarios de un confinamiento casi monástico, o templadas por una férrea voluntad de autodominio?

En cualquier caso, hasta que fue un adulto con más de veinte años Napoleón desde luego aparentaba ser indiferente a las relaciones sexuales. Pero ¿quién puede decir si esto se debía en mayor grado a su indiferencia sexual, a la inocencia, a la timidez o a la mojigatería de la época? Parece ser que a los dieciocho años tuvo una iniciación pasajera con una joven prostituta en París, pero aparte de esto, sus años de

adolescente fueron inusualmente castos. Algunos escritores, basándose en las teorías de la personalidad más recientes elaboradas por los psicólogos, han identificado su castidad con la profunda veneración que sentía por su madre, un 'complejo de Edipo' que le acompañó hasta muy entrada la edad adulta9. Quizá sea cierto. Pero a mí me parece igual de posible que Napoleón, el gran egoísta, hubiera decidido muy pronto que las intimidades sexuales significaban una exposición física ante otros, lo cual podría comprometer su duramente logrado autodominio, y que no le correspondía a un ambicioso soldado, que dominaría todas las situaciones, desarmarse de tal manera. Al menos puede descartarse por completo un motivo falso: no le motivaron tabúes religiosos. Es cierto que hizo la Primera Comunión en Brienne en 1781 ó 1782 y que en su siguiente colegio recibió la Confirmación el día 15 de mayo de 1785, de manos del arzobispo de París. Pero esta afiliación a la fe, en la cual seguramente había nacido, fue una formalidad externa, un tributo público para satisfacer el decoro familiar. Al ampliarse su educación, abrazó cada vez más el deísmo, de moda durante la Ilustración. Si en algún momento necesitó controlar las tentaciones de la carne, no se inspiró en la religión.

El tiempo que pasó en Brienne se llenó de una devoción apasionada por el estudio, de un deseo apremiante de demostrar su superioridad sobre los demás tanto en los exámenes de fin de curso (los llamados 'exercises publics') como en los desafíos físicos fuera del aula, y del sueño de su heroico destino corso. Finalmente, fueron sus logros intelectuales, sobre todo en las Matemáticas, los que le proporcionaron una beca para la Real Escuela Militar en París, donde ingresó en octubre de 1784. Si uno considera a Brienne como una especie de 'escuela preparatoria', su nueva ocupación señaló el comienzo del entrenamiento como soldado profesional, aunque también fuera abstracto y dominado por las Matemáticas. A pesar de que la acogida que tuvo allí fue algo más cálida, parece ser que continuó resentido por el esnobismo y las posturas arrogantes de los cadetes de la alta nobleza. Al hacer

9 Parker, 'Formation of Napoleon's Personality', págs. 13, 24-25. 
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amistades nuevas, su vida social se hizo más fácil. Tardó algo menos de un año, en vez de los habituales dos o tres, en ser subteniente de artillería. Es decir, teniente de segundo grado, el más inferior, a la edad de dieciséis años. En una lista nacional de 300, ocupó el puesto cuadragésimo segundo. Sus cartas de esa época, firmadas 'Buonaparte, officier', exageraban el estatus verdadero de su modesto rango, pero dan prueba de su orgullo por el logro. Al menos una de sus primeras ambiciones se había concretado con el rango adquirido. Durante los siguientes tres o cuatro años estuvo destinado en el Regiment La Fére en Valence (noviembre de 1785-septiembre de 1786), donde recibió el despacho de teniente, y en la Escuela de Artillería de Auxonne (junio de 1788-septiembre de 1789).

La artillería era una sección especializada y algo elitista dentro del Ejército Real. El que Napoleón fuese aceptado en ella fue una señal de aceptación y de reconocimiento de sus cualidades. En la década de 1780, los efectivos del ejército francés sumaban unos 237.000 oficiales y soldados, de los cuales 10.000 pertenecían a la artillería, 113.000 a la infantería, 32.000 a la caballería, 7.000 a la guardia real y 75.000 a la milicia o reserva de provincias10. Durante su formación militar, Napoleón fue expuesto a importantes e innovadoras enseñanzas sobre las formaciones de la artillería y sobre las armas, de hombres como Gribeauval y los hermanos Du Teil, y de Bourcet y Guibert sobre tácticas de infantería y la guerra móvil. De hecho, mientras estuvo en Auxonne recibió instrucción personalizada de manos del comandante, el General Jean de Beaumont, Caballero de Teil, quien se fijó en él y le alabó. También se abrió a nuevos intereses intelectuales como el pensamiento político y la literatura, convirtiéndose en un lector entusiasta de Rousseau, Voltaire, Corneille y Racine.

Al leer acerca de la carrera de Napoleón entre los años 1785-1789, extraña no solamente su precocidad, sino también su movilidad. En Brienne había tenido que aceptar una forma de encarcelamiento educativo. Tras graduarse en la

10 Jean-Paul Bertaud, The Army ofthe French Revolution: From Citizen-Soldiers to Instrument of Power, Princeton, 1988, págs. 15-16.
Real Escuela Militar, sus traslados se entremezclaban con lar
 gos períodos de permisos, hasta cierto punto acompañados de
 ascensos. Por primera vez desde dejar Ajaccio en 1779, pudo
 volver a su familia. Su primer permiso en Córcega duró des
 de septiembre de 1786 hasta junio de 1788, interrumpido tan
 sólo por uri viaje de tres meses a París a finales de 1787. En
 esos momentos, una de sus ambiciones fue el grandioso plan
 de escribir una historia monumental de Córcega, para la que
 estaba ya recopilando material documental. Sin la ayuda y el
 apoyo de Paoli (todavía en el exilio) y de sus seguidores en la
 isla, era improbable que el proyecto avanzase. Por lo tanto,
 Napoleón estaba ansioso por mantener buenas relaciones
 con esos viejos patriotas, entre los cuales se encontraban
 muchas de sus fuentes de información más avezadas, e inclu
 so por colaborar con ellos en el movimiento clandestino de
 independencia.

Mientras tanto, hubo importantes cambios en la familia.
 Nacieron las hermanas de Napoleón, Paulina y Carolina,
 en 1780 y 1782, respectivamente, así como su hermano más
 joven, Jerónimo, en 1784. Pero durante un viaje a Francia,
 Cario había muerto a los treinta y nueve años de un cáncer
 de estómago, dejando a Leticia viuda con treinta y seis años.
 Durante sus veinte años de matrimonio habían tenido doce
 hijos, de los que ocho alcanzaron la madurez. Napoleón, que
 estaba todavía en la Real Escuela Militar, parece no haber
 sentido auténtica pena por la muerte de su padre; años más
 tarde, incluso admitió que posiblemente fuese una ventaja
 para su carrera. Según las costumbres corsas, José era ahora
 el cabeza de familia, un papel que por lo visto tomó muy en
 serio. Un permiso le llevó a Napoleón de nuevo a los brazos
 de la familia, dándole la oportunidad de conocer a sus nue
 vos hermanos y de desafiar la autoridad de José como cabeza
 de familia. Todas las pruebas apuntan a que le cogió especial
 cariño a Luis, un niño de pecho cuando él había salido de
 Ajaccio, y a quien más adelante llevó consigo en los viajes al
 continente, y a quien preparó en sus estudios con una devo
 ción casi paternal. Según se acercaba la Revolución, los Bona
 parte se desplazaban con frecuencia, pero la solidaridad del
 clan era tan fuerte como siempre. En el caso de Napoleón,
 que ahora era un oficial del ejército con nómina, el lujo de un
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 salario fijo tuvo que ser compartido con su familia. La obligación fue aceptada y debidamente cumplida. 

SOLDADO DE LA REVOLUCIÓN Cuando los Estados Generales se reunieron en Versalles en mayo de 1789, muy pocos podrían haber previsto los disturbios que se sucederían en el Ejército Real en los siguientes tres o cuatro años. Al llegar el 10 de agosto de 1792, cuando el monarca fue derrocado, el alto mando militar ya estaba en desorden, debido a una larga sucesión de emigraciones. Es cierto que esta tendencia fue menos pronunciada entre los oficiales de la petite noblesse en artillería que entre la haute noblesse, que hasta entonces había dominado la infantería. Sin embargo, las mejores estimaciones sugieren que en todas las secciones del Ejército Real, quizá 6.000 oficiales con despacho, más del 60 por 100 de los efectivos, habían emigrado a finales de 1791 y que esa proporción se elevó después a alrededor del 75 por 100 del cuerpo prerrevolucionario de oficiales en los primeros meses de 179311. De esta manera se habían separado claramente de la Revolución y en muchos casos se habían adherido a sus enemigos activos como comandantes en el exilio. Si no hubiera habido un surtido de talentos deseosos de llenar el vacío, un éxodo tan masivo hubiera perjudicado al Régimen revolucionario cuando se declaró la guerra a Austria y Prusia en abril de 1792, y después a Gran Bretaña, Holanda y España, entre febrero y marzo de 1793.

El hecho, que no deja de ser irónico, es que  existía esa fuente de dotados. La Revolución se salvó del colapso militar durante las críticas campañas de 1792-1794 gracias a la aparición y rápido ascenso de un núcleo de jóvenes soldados con talento, a suboficiales y oficiales de menor rango, a regulares y voluntarios, la mayoría de origen burgués, pero también a un número significativo de ex nobles de varios estatus. La

11
 Samuel F. Scott, The Response of the Royal Army to the French Revolution: The Role and Development of the Line Army 1787-1793, Oxford, 1978, págs. 106, 214.
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NAPOLEON
enorme mayoría había tenido algo de experiencia, por muy
 breve que hubiera sido, al servicio del antiguo Ejército Real y
 se debe hacer hincapié en esta decisiva línea de continuidad.
 Aquellos años marcaron el comienzo de un proceso que con
 vertiría a los oficiales en profesionales, y que tendría una
 gran influencia sobre las carreras militares de miles de ofi
 ciales durante las Guerras revolucionarias. Dichas oportuni
 dades hubieran sido sin duda impensables en el corrupto sis
 tema de ascensos habitual bajo el Antiguo Régimen, cuando
 los medios financieros y las conexiones sociales habían sido
 a menudo los factores determinantes.

Sería del todo engañoso insinuar que todo el proceso se
 llevó a cabo fácil y ordenadamente. Las exigencias de la gue
 rra crearon sus propias incertidumbres, ansiedades y cata
 clismos. Tanto los sucesivos cambios de gobierno en París,
 como del alto personal del Ministerio de la Guerra, tuvieron
 repercusiones sobre el mando militar. Al ser inconstante la
 prueba de lealtad ideológica, hubo varias purgas militares,
 cuando los oficiales que gozaban del favor de un régimen
 político lo perdían ante otro que lo sustituía. El mecenazgo
 de ministros o de oficiales superiores seguía siendo impor
 tante. En otras palabras: la mera suerte de estar en el lugar
 adecuado en el momento oportuno, o de gozar del favor de
 los que tenían el poder de conceder ascensos en un momen
 to dado, podía de pronto mejorar o arruinar las carreras de
 jóvenes y ambiciosos oficiales.

Las implicaciones que tuvieron estos cambios en la reor
 ganización del ejército francés y en su progresión hacia un
 nuevo código de conducta militar y de honor se trata más
 extensamente en el capítulo IV. Por ahora, se resalta la expe
 riencia de Napoleón en ese proceso, pues nadie encarna la
 extraordinaria transición, la masiva y a menudo turbulenta
 removilización de recursos humanos, mejor que él. La carac
 terística más chocante es lo confusa e incierta que fue su

carrera militar durante los primeros años de la Revolución
 por lo menos hasta 1793. Sus actividades en esos momentos
 tenían una cualidad salvaje, incluso anárquica. En más de
 una ocasión, la desobediencia hacia las autoridades revolu
 cionarias le podía haber dejado virtualmente en el exilio,
 pero de alguna manera siempre le sonreía la fortuna. Des
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33 febrero de 1791), sirvió brevemente como teniente en Auxonne y después en el Regimiento de Grenoble en Valence, pero en octubre de 1791 se le permitió el traslado fuera del ejército regular y se unió al ejército de voluntarios de la Guardia Nacional de Córcega, con el rango de teniente coronel. Esto le proporcionó un contacto más próximo con Paoli, que había vuelto del exilio en julio de 1790 como Gobernador Real de Córcega para Luis XVI, y que también encabezaba la Guardia Nacional. Al poco tiempo, una disputa con las autoridades militares de París enfrentó a Napoleón con la probabilidad real de su deshonra profesional. Sin autorización, había prolongado su segundo permiso en Córcega por espacio de tres meses y medio, y la rebelión del batallón de voluntarios en Ajaccio bajo su mando en 1792 le supuso un gran azoramiento. Fue necesario un apresurado viaje a París para aclarar el desaguisado, conseguir la exculpación que buscaba, y asegurarse la rehabilitación en el ejército francés con el ascenso al rango de capitán.

A la vez, la ruptura de Napoleón con Paoli, ahora en abierta rebelión contra la nueva República en Francia, le dejó al descubierto ante enemigos más próximos. El proyecto de su gran 'Historia' parecía condenado. Lucien Bonaparte había sido el secretario de Paoli durante algún tiempo, pero la impetuosa denuncia del 'despotismo' monárquico de este último ante el club de Jacobinos de Tulón, en abril de 1793, había envenenado aún más las relaciones entre los partidos. Decantándose, la Convención Nacional en París reaccionó proscribiendo a Paoli como un traidor anglofilo y ordenó su detención. En vista del creciente aislamiento de la rebelión corsa, ¿dónde estaba la causa de Napoleón? Ni por primera, ni por última vez, la encontró en sí mismo, ante todo, y en su familia, por extensión. No había pasado aún ni un año desde que Lucien, el día 24 de junio de 1792, había observado perspicazmente en una carta a José que él siempre había percibido en Napoleón 'una ambición no del todo egoísta, pero que sobrepasa su amor por el bien público'12.

12 Citado en Parker, 'Valúes of the French Army', pág. 238.
Son lo suficientemente conocidos los acontecimientos que vivieron los Bonaparte, obligándoles a dejar su hogar en manos de los paolistas y a refugiarse en Tulón en junio de 1793. Lo importante aquí es el impacto psicológico que tuvo sobre la propia identidad de Napoleón. Como colaborador de los franceses, o 'francisé', sin causa patriótica ni seguidores en Córcega, su peligrosa posición le permitía solamente una opción. Debía asumir una identidad francesa más evidente, no sólo aparentemente por formación y entrenamiento profesional, sino también por convencimiento íntimo. El sueño corso, alimentado desde los primeros años en Brienne, pero ahora mancillado por disensiones entre clanes e implacables enemistades en su tierra natal, se había evaporado. Ésta fue la culminación de un proceso que duró años. Como explica Dorothy Carrington, 'los rasgos corsos de su [Napoleón] carácter, que los años en el colegio habían reforzado, se fueron progresivamente diluyendo entre 1789 y 1793; bajo el impacto de la Revolución Francesa (...) ciertos valores corsos simplemente le quedaron pequeños, como una prenda que aprieta'13. Si el traslado de la familia al sur de Francia al principio les obligó a vivir con estrecheces, su influencia en la formación de Napoleón fue mucho más duradera y significativa. Amplió su visión global de la manera en que la causa francesa podría servir a su ambición personal. En términos ideológicos, también supuso su identificación más firme y más pública con los principios revolucionarios. Éstos, a su vez, se habían tornado explícitamente republicanos tras la abolición formal de la Monarquía en septiembre de 1792.

Napoleón aparentemente había abrazado la República Revolucionaria francesa, pero en su fuero interno se encontraba más receptivo a las oportunidades que le ofrecía para su carrera militar, que a la pureza de sus principios. A lo largo de casi todo el año 1793, mientras los Bonaparte se preocupaban de sus agitados asuntos domésticos, la crisis política en París se hacía más grave. Se produjeron serios reveses militares en el frente norte, culminando con la derrota en Neerwinden, en marzo, y con la deserción de Dumouriez para

13 Carrington, Napoleón and his Parents, pág. 89.
unirse a los austríacos, a principios de abril. Tras la nueva
 leva de febrero, había estallado una importante guerra civil
 en La Vendée, extendiéndose a otras regiones del oeste, ins
 tigada por los nobles emigrados y los sacerdotes refractarios.
 Se agravó por las llamadas revueltas 'federalistas' en otros
 muchos departamentos, una reacción provincial contra la
 autoridad del nuevo Gobierno jacobino en París y como con
 secuencia de la expulsión de los líderes girondinos de la Con
 vención Nacional, el 2 de junio. Durante la primavera y el
 verano de aquel año, ciudades importantes como Marsella,
 Lyon y Burdeos se unieron a la revuelta contra París, mien
 tras que el vital puerto naval de Tulón se rindió a la flota bri
 tánica a finales de agosto. Parecía estar amenazada la super
 vivencia misma de la Revolución en prácticamente todos los
 lugares, tanto en el país como en el extranjero. Los instru
 mentos del Terror Jacobino estaban a punto, pero la recupe
 ración militar era la necesidad prioritaria.

Aquí entró en juego la suerte de Napoleón. Se encontra
 ba en el lugar adecuado, en el momento oportuno. Estaba
 destinado en el sur y el menor de los Robespierre, Agustín,
 comisionado en el Ejército de Italia y en esos momentos en
 Niza, se había fijado en sus habilidades como artillero. Dio
 la casualidad de que el representante de la Convención en
 misión con el ejército en Tulón era el diputado corso A.-C.
 Saliceti. Gracias a estas conexiones fortuitas, se le brindó a
 Napoleón la oportunidad de participar en el sitio de Tulón
 y de dirigir la ofensiva de la artillería que condujo a la
 reconquista del puerto en diciembre de 1793. Su actuación
 le valió su ascenso inmediato a general de brigada, a los
 veinticuatro años. Al mismo tiempo se le nombró coman
 dante en jefe de la artillería del Ejército de Italia y de sus
 defensas costeras. Sin embargo, tales oportunidades, gracias
 a su asociación con los jacobinos, no durarían mucho más
 tiempo. Lucien Bonaparte, un joven terco que escapaba al
 control de todos, y no menos al de Napoleón, ya se había
 labrado una fama de jacobino revoltoso, como ya se ha vis
 to. Pero él era un pececillo; la reconocida destreza militar de
 Napoleón le señalaba a él como un sospechoso con mucho
 más peligro a los ojos del régimen termidoriano que des
 hancó a los jacobinos en el golpe del 9-10 de Termidor del

Año II (27-8 de julio de 1794). Tenía enemigos entre las nuevas autoridades en París, incluyendo el anciano y mediocre Aubry, e incluso sufrió la indignación de un breve encarcelamiento en el Cháteau d' Antibes.

Tras su excarcelación y un período de libertad en París, su lealtad fue sometida a una nueva prueba. Durante los últimos meses de 1793, la rebelión monárquica en La Vendée había continuado esporádicamente, a pesar de sus serios reveses militares. En mayo de 1795, Napoleón recibió órdenes de unirse al Ejército del oeste, con el rango de general de artillería. Se negó a ocupar su puesto, no tanto por inquietud ideológica, como por la razón personal que consideraba una acción interna, en lugar de un servicio heroico contra enemigos extranjeros más peligrosos, poco noble e indigna de su reputación profesional. Un justo castigo fue la consecuencia lógica. Se borró su nombre de la lista de oficiales, por desobediencia, y toda su carrera parecía estar en peligro. Recurrentes preocupaciones económicas aumentaron su desesperación y se dice que en esos momentos llegó a considerar el suicidio como una salida. Ciertamente consideró abandonar el ejército francés y ofrecer sus servicios al Sultán de Turquía14.

Una vez más, se presentó una oportunidad favorable. La arreté del Comité de Seguridad Pública que anunciaba oficialmente la eliminación de su nombre de la lista de oficiales estaba fechada el 15 de septiembre de 1795. El acontecimiento que cambió todo ocurrió tan sólo tres semanas más tarde. La legalidad de la nueva Constitución republicana, adoptada finalmente en septiembre, fue recusada por un levantamiento monárquico en París el 13 de Vendimiario del Año IV (5 de octubre de 1795). Estando oficialmente de servicio o no, Napoleón tenía ahora una oportunidad inesperada para demostrar su lealtad a la Convención Nacional que se retiraba, en lo que ha pasado a la historia como el célebre 'amago de metralla'. Después de este incidente, un asunto menor en términos militares, su carrera no retrocedió. El mismo día de la sublevación, le rehabilitaron con su rango

14 Masson, Napoleón et sa famille, vol. 1, págs. 113-23.
de general de brigada y también le nombraron segundo comandante del Ejército del Interior. El siguiente 16 de octubre fue ascendido a general de división de la sección de artillería, y el 26 de octubre al puesto de general en chef del mismo ejército.

'UNA FAMA DESLUMBRANTE' El Directorio, el nuevo régimen que sucedió a la Convención en noviembre de 1795, heredó una posición militar que había mejorado sensiblemente desde la victoria de los franceses sobre los austríacos en Pleuras, en junio de 1794. Lejos de tener que defender las fronteras desesperadamente, a través del Terror y de los extraordinarios medios militares que implicaba y sobre los que los jacobinos habían apostado su supervivencia, la Convención Termidoriana y el Directorio pudieron llevar la guerra al terreno del enemigo. Bélgica y Luxemburgo fueron invadidos y anexionados en septiembre de 1795. Se llevó a cabo una eficaz ocupación militar de la orilla izquierda alemana del Rhin en el mismo año, y aunque los nuevos departamentos no fueron formalmente anexionados hasta enero de 1802, ya se estaban explotando sistemáticamente sus recursos. Habían comenzado las Guerras Revolucionarias de conquista y construcción.

A comienzos de 1796, se dirigieron hacia el sudeste atraídas por el Piamonte e Italia, y fue aquí donde Napoleón realizó brillantemente la siguiente fase de su carrera militar. En marzo de 1796, a los veintiséis años, fue ascendido a general y nombrado comandante en jefe del ejército francés en Italia. Las espectaculares victorias sobre los austríacos y los piamonteses durante su primera campaña italiana son de sobra conocidas y aquí sobran más explicaciones. Es un lugar común de los libros que los años 1796-1797 fueron críticos en la evolución del carácter y la carrera profesional de Napoleón. Es decir, tanto en su vida privada como pública. Fueron momentos de nuevos desafíos y experiencias, cuando la ambición personal, el verdadero genio militar, y el encaprichamiento del primer amor se combinaron para producir un soldado cada vez más consciente de su misión heroica. Des
de otros puntos de vista, estos años también nos explican mucho acerca de las circunstancias históricas en las que tales soldados profesionales podían llegar a ser una eminencia. Debemos identificar todos los elementos del caso, que son al menos tres, porque su interacción influyó de varias maneras sobre su desarrollo.

En primer lugar, el mecenazgo intervino en momentos críticos, y aquí el papel de Paul Barras en el fomento de la carrera de Napoleón fue ciertamente muy afortunado. Barras, un regicida que contaba con una sangrienta reputación en sus tratos con prisioneros contrarrevolucionarios, y anterior miembro de la Convención Nacional en misión representativa en el sur de Francia en el otoño de 1793, había conocido a Napoleón por primera vez durante el sitio de Tulón. De hecho, había jugado un papel en su ascenso después de su victoria. Temiendo por su vida al intensificarse el Terror, Barras tuvo una participación activa en el golpe que eliminó a Robespierre y a sus compañeros. Durante el intervalo Termidoriano que siguió, se convirtió en comandante del Ejército del Interior y de la policía, y también estuvo en el Comité de Seguridad Pública y el de Seguridad General. El comienzo de su aventura amorosa con Josefina de Beauharnais (nacida con el nombre de Rose Tascher de la Pagerie), que ya había sido la querida del General Hoche, también data de esta época. En el momento de la insurrección de Vendimiario, cuando se le encargó la defensa de las Tullerías. había sido una. figura clave en otorgarle a Napoleón otra oportunidad para distinguirse. El episodio también impulsó su propia carrera política, pues en las elecciones celebradas poco después fue elegido uno de los cinco primeros miembros del Directorio, y por cierto el más popular. Él, y solamente él, ostentaría ese alto cargo ejecutivo a lo largo de los años del Directorio (1795-1799). Su mecenazgo fue decisivo para conseguirle a Napoleón su ascenso a general y su nombramiento como comandante en jefe del Ejército de Italia.

La compenetración entre los dos hombres, aún confiada y mutuamente ventajosa, se demostró de nuevo cuando se vio frustrada por el golpe del 18 de Fructidor del Año V (4 de septiembre de 1797) una amenaza más seria para el Directorio, a raíz de los triunfos electorales en ese año. Al pedir Barras ayuda, Napoleón envió al general Augereau, su propio ayudante en la campaña italiana, para sofocar el intento de insurrección en París. Todas las implicaciones de este asunto no fueron inmediatamente evidentes. A corto plazo, Fructidor reforzó la posición de Barras y le permitió librarse de sus principales enemigos políticos, sobre todo los directores Barthélemy y Carnot, así como el comprometido comandante militar, Pichegru. También aumentó la reputación de Napoleón como guardián militar de la República francesa. A medio plazo, se podría interpretar el golpe como uno de la serie de intervenciones del ejército regular en la política parisina, como un precedente y un paso importante en el camino hacia Brumario, o en otras palabras, como parte de un proceso de acondicionamiento del que las autoridades civiles surgirían como subordinados al alto mando militar, en vez de superiores a los militares. Como demostrarían los acontecimientos, a largo plazo fue el último desafío de los monárquicos al nuevo orden político en Francia hasta 1814. En este sentido, Fructidor había proporcionado a Napoleón, quizá inconscientemente, la oportunidad de interpretar un papel en la eliminación de un obstáculo importante para su ambición política que se revelaría después del golpe de noviembre de 1799.

¿Podía haber previsto el Barras de Fructidor esta contundente caída en desgracia tan sólo algo más de dos años más tarde? Evidentemente no; sin embargo, durante los años de la evidente mutua confianza y colaboración, las semillas de la discordia ya se estaban sembrando entre él y Napoleón. El segundo elemento de los años formativos de 1796-1797 se encuentra en las vicisitudes del desarrollo sentimental de Napoleón. No sabemos exactamente cuándo se dio cuenta de que Josefina había sido la querida, ahora aparentemente desechada, de Barras, pero sí está claro que la conoció por primera vez a través de los favores sociales de su patrón. Ella ya gozaba de la fama de^ ser íntima amiga de varios vastagos de la sociedad de salón. Éste fue el contexto dentro del cual la conoció por primera vez, y el alcance de su apasionamiento no tenía precedentes. Sería desproporcionado llamarlo un flechazo, porque el afecto de Josefina hacia él parece haber sido superficial. No la inspiró ni un gran amor, ni una gran pasión; probablemente ni siquiera le gustó. Entonces ¿cuáles pudieron ser los motivos de su matrimonio civil el 9 de marzo de 1796, tan sólo una semana después del anuncio de su mandato italiano? Desde el punto de vista de ella, él era evidentemente una estrella en alza, ya un popular héroe militar que gozaba de los favores en las altas esferas, un oficial de alta graduación con aspecto de llegar lejos. Ella era una viuda de treinta y dos años, que de sus consortes en los salones podía esperar amoríos pasajeros más que alianzas honorables. Su pasión por ella estaba fuera de duda, y ella no había recibido mejor oferta de matrimonio. Los intereses de sus hijos, Eugéne y Hortense, quizá fuese lo que más debía tener en cuenta. En resumen, sus motivos para casarse con Napoleón fueron materiales y prudentes. Se basaron en motivos cerebrales, no en aceleraciones del corazón.

Harold Parker ha sugerido que la fascinación de Napoleón por Josefina pudo ser una proyección de su complejo de Edipo, y de hecho que se casó con su propia falsa visión de Leticia. La famosa belleza de su madre, de reluciente cabello negro, ojos castaños y miembros finos, apenas estropeada por sus repetidos embarazos, se reflejaba en su esposa, cuyo elegante encanto aristocrático realzaba su belleza marchita. Parker se pregunta si esta imagen materna pudo haber sido la inspiración para las grandes actuaciones de Napoleón durante la primera campaña italiana15. Es una pista intrigante: la causa de Francia era también su causa particular, donde la gloria militar y la celebración del amor podían coincidir en su propia persona. De la misma manera que en un tiempo había deseado impresionar a su madre y ganar su admiración con sus hazañas, ahora intuía que podía conquistar el corazón de Josefina con sus evidentes éxitos. Éstos se lograron con una victoria tras otra al sur de los Alpes, pero la batalla por su amor tuvo un resultado algo diferente. La escribía frecuentes y ardientes cartas desde el frente, y recibía solamente ocasionales y miserables fragmentos por toda respuesta. Sus amoríos con otros hombres ya empezaban a ser notorios.
 Para ser justos con Josefina, se debe aclarar que Napoleón se metió en esta situación con los ojos bien abiertos y en con 

15 Parker, 'Formation of Napoleon's Personality', pág. 18.
tra de los deseos de su familia. Según la mentalidad familiar, José había demostrado lo que debía hacerse al casarse con Julie Clary, hija de un acaudalado comerciante de sedas en Marsella, en 1794. Le había proporcionado a la familia no solamente honor, sino también la perspectiva de aliviar su penuria. Durante un tiempo pareció que Napoleón quizá hiciese un doblete al casarse con la hermana de Julie, Desirée, y de este modo asegurar astutamente el futuro de la familia con una especie de alliance á quatre. José estuvo muy a favor de ello y los sentimientos de Napoleón parecieron lo suficientemente fervorosos como para alentar un compromiso. Pero Desirée, entonces sólo con catorce años, no respondió a sus cartas después de su traslado a París. Aunque sus relaciones continuaron siendo cordiales, probablemente nunca hubo un compromiso serio entre ellos. Ella se casaría con el General Bernadotte (el futuro mariscal) en 1798, y así, mucho más tarde, sería la reina de Suecia. Uno sólo puede especular acerca de si hubiera dado la talla como Emperatriz de Francia.

Pero ninguna de esas futuras eventualidades, ningún pensamiento de lo que pudo haber sido, era remotamente concebible cuando la bomba de Josefina cayó sobre el confiado clan de los Bonaparte en marzo de 1796. Su reacción inmediata fue casi por completo desfavorable: he aquí una mujer cuya reputación dejaba mucho que desear, de origen noble pero con intenciones dudosas, una viuda con familia, y seis años mayor que Napoleón. Para colmo, él había elegido casarse con ella a espaldas de la familia, sin tan siquiera la cortesía de presentársela anteriormente. Incluso el matrimonio de Lucien en 1794 con Christine Boyer, la hija de un posadero, al que también se había opuesto la familia, no se podía comparar con esta nueva afrenta. Leticia se percató en seguida de los motivos de Josefina y nunca le gustó. De hecho, de todos los familiares próximos de Napoleón, solamente Paulina tuvo la generosidad de espíritu de mostrarle algo de cariño. En cuanto a Josefina, el matrimonio le había proporcionado la seguridad que buscaba, distinción pública y aclamación oficial para ella y sus hijos, pero ninguna profunda realización sentimental.

El tercer elemento en el desarrollo del carácter de Napoleón durante los años 1796-1797 se podría denominar la

ampliación de su visión profesional, y que a la larga sería la que tendría mayor influencia sobre sus relaciones con los demás. Hasta ahora había actuado, o más bien había sido forzado a actuar, dentro de los límites impuestos por los que le rodeaban. Si se piensa en las coacciones familiares de su niñez corsa, en la rigidez de las normas y la disciplina de su formación en Brienne y París, en los primeros momentos de su servicio en el ejército francés bajo el mando de oficiales superiores, o en las autoridades políticas que dieron por sentado el derecho a meterle y sacarle de sus más brillantes intervenciones militares, se percibe que en todos esos escenarios, nunca había actuado por su cuenta. Sus relaciones sociales y profesionales se habían limitado a Córcega, un mundo pequeño y relativamente aislado, y al contacto con colegas en la Francia continental —un entorno más amplio, pero, no obstante, algo restringido.

El nombramiento como comandante en jefe del Ejército de Italia colocó a Napoleón al mando de 50.000 hombres, lo que no era un gran contingente militar en sí, y marcadamente inferior en número a los austríacos y sus aliados piamonteses. Pero incluía oficiales que hasta entonces habían sido sus iguales o superiores en rango. Ahora, él daba las ordenes y los demás obedecían. Además, la aventura italiana le expuso por primera vez al choque con tropas ajenas en tierra extranjera, en una campaña importante y prolongada. Sus anteriores encuentros con los austríacos, en 1794, en el norte de Italia habían sido lances menores, más bien escaramuzas que serios combates, aunque había aprendido valiosas lecciones sobre el enemigo y el terreno. Aparte de que no había tenido nunca la experiencia de enfrentarse directamente con los italianos, la campaña de 1796-1797 le proporcionó la primera oportunidad de presidir y dictar los términos de paz a un enemigo derrotado. Todas las pruebas sugieren que Napoleón fue capaz de enfrentarse a tales desafíos gracias a la maestría de su destreza militar, al aprovechamiento de la movilidad de sus tropas y de su célebre artillería, a su brillante improvisación, y a imponer su autoridad rápidamente a todos sus subordinados. A Augereau y Masséna, quienes en un principio pensaron poder aprovecharse de este advenedizo corso, se les cortaron los humos inmediata
PRELUDIO AL PODER: LOS AÑOS DE FORMACIÓN. 1769-1799
43
mente y se les hizo arrepentirse de su temeridad. Una reserva inflexible, una orden lacónica, o una mirada llena de desprecio era suficiente para silenciarlos. Napoleón había demostrado muy pronto su poder para inspirar temor en los que le rodeaban gracias a su mayor capacidad para comprender los detalles, su ademán altivo, y su intolerancia con los que se resistían a acatar una orden firme. Entre su promoción ya se había ganado el apodo, que se haría famoso, de 'le petit caporal'.

El Ejército de Italia no gozaba de un equipamiento especialmente bueno, ya que la intención era que actuase como un distracción en el sur, mientras la principal ofensiva francesa se concentraría en el sur de Alemania, donde, casualmente, tendría mucho menos éxito. La rapidez de maniobra y los repentinos ataques a posiciones enemigas eran la clave de su eficaz despliegue; y en todo ello, Napoleón sobresalía. La sucesión de batallas sugiere el patrón estratégico de la campaña: Montenotte, Millesimo, Dego, Ceva, Mondovi, Lodi, Borghetto, Lonato, Castiglione, Roveredo, Bassano, Arcóla, y Rívoli, las cuales prepararon el terreno para el largo sitio de Mantua, que se rindió finalmente en febrero de 1797. La resistencia piamontesa se vino abajo en una de las primeras operaciones. Al Papa se le obligó a aceptar las condiciones de paz en Tolentino el 19 de febrero de 1797. Los austríacos, tras la pérdida de Mantua, y con Viena amenazada, presionaron para un armisticio. Se acordaron los términos preliminares de la paz en Leoben, el 18 de abril, y los definitivos en Campoformio, el 17 de octubre de 1797. En junio de ese año, Napoleón había forjado, con despojos territoriales, la nueva y ampliada República Cisalpina, un modelo sui generis y con su sello. Durante este proceso, y para compensar a los austríacos por semejantes pérdidas territoriales, les cedió los territorios de la antigua República de Venecia, que ya había disuelto sumariamente. Estas despóticas acciones escandalizaron a muchos de sus contemporáneos.

Antes de la primera campaña italiana, Napoleón había sido un militar desconocido fuera de Francia; después de ésta, su fama internacional se extendió rápida y ampliamente. Jamás había gozado de tanta popularidad en Francia, aumentada, sin duda, por el traslado allí de diversos botines
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de guerra —sobre todo, indemnizaciones en efectivo y obras de arte. Seguro de su posición, había podido imponer sus condiciones de paz en Tolentino, Leoben, y Campoformio, sin más autoridad que la suya. Habiendo dirigido la guerra, ahora por su propia iniciativa estaba, de hecho, dirigiendo la diplomacia. En teoría, tenía que dar cuenta a las autoridades políticas en París; en la práctica, era su propio jefe en Italia, y retrospectivamente, se puede observar que Brumario estaba un paso más cerca. Como le dijo al Conde Miot de Melito cuando volvía de Italia, 'He saboreado el poder y ya no puedo renunciar a él'16. La experiencia le había enseñado cómo manipular a las personas para conseguir sus propios objetivos. Incluso su identidad francesa se había cristalizado en una forma más pura. Camino de Niza, en el sur, para asumir el mando en Italia en marzo de 1796, había cambiado su apellido de 'Buonaparte' por el de 'Bonaparte'.

DE EGIPTO A BRUMARIO Con una experiencia profesional amplia, un  carácter endurecido y una reputación considerablemente realzada, Napoleón marchó a su expedición egipcia de 1798-1799, al frente de 38.000 hombres que formaban el llamado 'Ejército de Oriente'. Fue una aventura absolutamente extraordinaria, cuyos propósitos y acontecimientos son difíciles de relacionar con el desarrollo de su carácter y su carrera. Algunos trabajos más antiguos lo interpretan como una señal inicial de que su ambición se empeñaba en un emporio más amplio y más allá de Europa17. De ser cierto, es interesante notar que su vista estaba puesta en Oriente, mientras que su sobrino Napoleón III, en la década de 1860, buscaría la gloria Imperial en Occidente, en el malogrado fiasco de México. El sueño puede parecer la realidad, pero incluso así, la campaña egipcia es un asidero para servir de apoyo a las teorías de que

16
 Citado en ibíd., pág. 22.

17 Ejemplo, C.F. Lokke, 'Frenen Dreams of Colonial Empire under Directory and Cónsulate', Journal ofModernHistory, vol. 2, 1930, págs. 237-250.
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Napoleón tuviese pretensiones de un Imperio oriental o siquiera global. Sin una marina poderosa, cualquier sueño de ese tipo era una quimera inalcanzable.

Entonces ¿qué significó Egipto para Napoleón y qué efecto tuvo la experiencia sobre su desarrollo? Para empezar, fue la primera vez que una de sus operaciones tenía un componente naval tan importante como el terrestre y, por tanto, existieron constantes confrontaciones con los británicos. El terreno era más remoto, el clima más peligroso y los métodos menos ensayados que cualesquiera que hubiese conocido anteriormente. Hasta cierto punto también estaba en juego su ingenuo razonamiento económico, ya que creía que la riqueza británica era ficticia, que era 'un coloso con pies de barro' y que la pérdida de su enlace vital con la India le reduciría a polvo y ceniza. Teniendo esto en cuenta, quizá se pueda percibir la incipiente gestación de una idea que cobraría una forma más acabada en su posterior Bloqueo Continental, mucho más cerca de Francia.

Las lecciones navales y militares de 1798-1799 fueron muy reales. Resultaba bastante fácil vencer a los ejércitos mamelucos y colonizar a los nativos por decreto, pero resultaba mucho más difícil convertirles en leales subditos franceses. La pronta declaración de hostilidades por parte de los turcos, y sus incursiones en la región, fueron una distracción inoportuna. No se podía aislar y barrer a la flota británica en el Mediterráneo y a sus fuerzas terrestres de la misma manera que a los turcos. Los recursos franceses estaban seriamente mermados y las derrotas navales que dificultaban las comunicaciones con la métropole se hacían cada vez más serias. En un momento crítico, en agosto de 1799, Napoleón mismo salió de Egipto; un acto que Kléber (quien asumió el mando hasta su asesinato a manos de fanáticos musulmanes en junio de 1800) consideró una traición, y que le impulsó a buscar acuerdos con los británicos para una evacuación francesa. En todo caso, fueron los británicos quienes dictaron esas condiciones más de un año después, con la rendición francesa en El Cairo y en Alejandría en el verano de 1801. Definitivamente, no cabe duda que la campaña egipcia fue un fracaso militar.
 Sin embargo, está claro que la aventura contemplada íntegramente tuvo resultados algo más positivos. El beneficio cul 
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tural y científico que obtuvieron muchos de los componentes de la expedición daría fruto más tarde en el Instituto al disfrutar de una exposición directa a un país extranjero, cuyo pasado ilustre les rodeaba visiblemente. Se ha dicho con frecuencia que el 'Instituto de Egipto', creado por Napoleón en El Cairo en 1798, fundó la ciencia de la egiptología. Simplemente la lejanía de Egipto fomentó una poderosa sensación de camaraderie entre Napoleón y sus asociados más íntimos, que incluían muchos distinguidos savants como Berthollet y Monge, para quienes sería una experiencia inolvidable. Llegado el momento, muchos de ellos serían acérrimos partidarios de Brumario, sus futuros compañeros de armas en muchas ocasiones, y destinatarios de los honores Imperiales. No hay más que ver las futuras carreras de algunos de los que participaron para comprender las ataduras de servicio y de lealtad que se forjaron en esos años. Por supuesto que para Kléber todo terminó en trágica desafección. También para Desaix, un general de reconocida brillantez, el fin llegó en la batalla de Marengo, en junio de 1800. Para Reynier, abiertamente crítico de la expedición tras la orden de su regreso a Francia en 1801, el futuro sería desigual, según ganase o perdiese el favor de Napoleón. Al fiel Menou, quien siguió siendo favorecido a pesar de su incompetencia militar, le esperaban honores administrativos y políticos. Para muchos otros, sobre todo los camarades civiles de Egipto, habría distinciones en el Instituto, junto a títulos imperiales y otras recompensas. Aunque la campaña egipcia no hubiese conseguido más, por lo menos sumó hombres con distinción académica al grupo de Brumario, a pesar de que muchos de ellos se opondrían en el futuro a la nada liberal política del señor de la guerra.

Pero Egipto tuvo otro significado —no menos formativo— en la vida privada de Napoleón. Fue durante su ausencia de Francia que supo, a través de su familia, de las repetidas infidelidades de Josefina. Sus primeras sospechas estaban ahora confirmadas por aquellos que no le deseaban ningún mal. Al haber esperado tanto tiempo para mantener una relación sentimental su decepción fue mayor, a pesar de la gran probabilidad de que sus aventuras egipcias incluyeran un amorío pasajero con Paulina Fourés, recién casada con un subte
niente de caballería con el que se reunió (disfrazada de hombre) en la expedición en lo que resultó ser una luna de miel diferente18. Los decepcionantes informes acerca de Josefina tuvieron un mordaz efecto sobre su carácter, entumeciendo parte de él. Pronto, sin embargo, ese vacío en su vida emocional se llenaría con la gloria y la fama al satisfacer su ambición en un mundo gobernable. El carisma público reemplazaría al amor privado, y la sensación del ascendente poder sería en sí un afrodisíaco. Napoleón tendría relaciones con otras mujeres, por supuesto, pero Josefina sería la única con la cual intentaría encontrar la consumación sentimental y sexual. Según las palabras de Harold Parker: 'Ésta es la historia de un ego que no logró conseguir íntimas relaciones humanas satisfactorias y que aprendió, en sustitución, a hacer frente y a dominar a otros miembros de la raza humana'19.

Cuando Napoleón regresó a Francia en octubre de 1799, se encontró con el Directorio en discordia terminal, falto de una dirección clara y temeroso de un resurgimiento jacobino; a Sieyés, maquinando un cambio de régimen, con una nueva Constitución preparada a su semejanza —la de Sieyés—; y las ganancias de la campaña italiana prácticamente despilfarradas. Haría falta un militar fuerte para un golpe, y el regreso fortuito de Napoleón y su nombramiento como comandante de París, resolvieron el problema. Gracias a otra casualidad, su hermano Lucien era en esos momentos el Presidente del Consejo de los Quinientos, la Cámara Baja del Parlamento, de la que había sido elegido el año anterior. El complot comenzó cuando Sieyés y Ducos dimitieron como miembros del Directorio y al poco tiempo persuadieron al reacio Barras para que hiciese lo mismo, con la intención de incapacitar al Ejecutivo. Una mayoría del Consejo de Ancianos, la Cámara alta, apoyó este paso y el 18 de Brumario (9 de noviembre) votó para llevar el gobierno a Saint-Cloud. Se

18
 Este episodio se cuenta de nuevo (sacado de su fuente original, en Jean Thiry, Bonaparte en Égypte, París, 1973) en Martyn Lyons, Napoleón Bonaparte and the Legacy ofthe French Revolution, Basingstoke y Londres, 1994, pág. 26.


19 Parker, 'Formation of Napoleon's Personality', pág. 26.
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 esperaba que con esto se adelantarían a cualquier intervención violenta por parte de la población de París. Al día siguiente, cuando el Consejo de los Quinientos se mostró inicialmente reacio a secundar el plan, Napoleón se enfrentó en persona a su estridente hostilidad. Parece ser —los detalles precisos no son claros— que durante el tumulto se desmayó o fue derribado, quedando inconsciente. En ese momento, Lucien salvó la situación. Sus dramáticas declaraciones a favor de la buena fe de su hermano y de su respeto por la República persuadieron a ambos Consejos a dispersarse. Se asignó a cada Consejo la tarea de elegir veinticinco de sus miembros para formar una comisión preparatoria de una nueva Constitución. El resultado inmediato fue que Napoleón, Sieyés y Ducos fueron nombrados Cónsules provisionales. Los ciudadanos de París recibieron la noticia del golpe sin protestas, y la suerte estaba echada. Napoleón fue el gran beneficiario de Brumario, pero Lucien fue el verdadero héroe.

LA SUERTE DEL CLAN
Este capítulo comenzó con el joven Napoleón esforzándose por conseguir atención y alabanzas de su familia en un remoto hogar corso. Ahora termina con él en plena madurez, con su carácter formado, y su carrera profesional lista para el auténtico poder político, así como militar, en el corazón de Francia. Aunque se encontraba en deuda con uno de sus hermanos por el éxito del golpe, se debe aclarar que la decisiva intervención de Lucien fue posible gracias únicamente a su posición oficial en el Consejo de los Quinientos. Estaba allí en gran medida como reconocimiento a la creciente fama de Napoleón bajo el Directorio y a su determinación de utilizarla en el interés de la familia. Hace casi un siglo, Frédéric Masson lo convirtió en el tema central del más ambicioso estudio jamás intentado, de varios volúmenes, sobre las relaciones familiares de Napoleón. Puesto que los instintos de clan habían funcionado a favor en el golpe de Brumario, sería apropiado completar el cuadro echando un vistazo a cómo les había ido a los demás Bonaparte durante los años previos a ese acontecimiento.

Siguiendo las costumbres corsas, se esperaba que los hombres tomasen la iniciativa en la vida pública y que interpretasen un papel dominante en fomentar la propia suerte y la de la familia. Hablaremos de ellos primero. Antes de su elección al Consejo de los Quinientos, Lucien ya se había beneficiado de la intervención de Napoleón, al conseguir destinos militares secundarios. Después de su matrimonio con Julie Clary, José se ocupó durante un tiempo de las finanzas, que mejoró considerablemente a través de inversiones juiciosas, a la vez que tenía dos hijas. Bajo el Directorio, tuvo un papel de mayor relieve en la vida pública, yendo a Italia en pos de Napoleón en 1796, para después ser enviado en una misión a Córcega. En 1797, tras un breve período en el Consejo de los Quinientos, y con la ayuda de Napoleón, hizo realidad su ambición de ser el embajador francés en Parma y Roma. Allí consiguió una valiosa experiencia diplomática que le sería útil en las negociaciones para el Concordato con Pío VII y los Tratados de Lunéville y Amiens.

De todos los hermanos, Luis fue el que más dependió de la tutela de Napoleón. Escogió la carrera militar y para colmo, en artillería, y al principio sus progresos no fueron excepcionales. Su primer nombramiento, a los quince años, como alférez en una guarnición bajo el mando de Napoleón, se debió enteramente a auspicios de consanguinidad. Acompañó a Napoleón como ayudante en la primera campaña italiana y estuvo presente en las batallas de Caldiero, Arcóla, y Rívoli, así como en el sitio de Mantua. Cuando se terminó la campaña, había ascendido al rango de capitán de caballería. También se unió a Napoleón en la expedición a Egipto, pero fue enviado a casa después de la victoria francesa en Alejandría en julio de 1798, y en junio del año siguiente trasladado a la caballería de nuevo. Sus más importantes ascensos militares llegarían en los años de profuso mecenazgo, posteriores a Brumario.

Jerónimo, el más joven de la familia y quince años menor que Napoleón, había estudiado en el colegio oratoriano de Juilly (cerca de Meaux) y estaba destinado en la Marina, donde entró como oficial en 1800, en circunstancias favorables. En ese momento y aun teniendo en cuenta su carácter bullicioso, ¿quién hubiera podido predecir el tormentoso
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asunto de su primer matrimonio con la americana Elizabeth Patterson, su segundo matrimonio con Catalina de Württemberg un año o dos más tarde, y su posterior nombramiento como rey de Westfalia?

En cuanto a las hermanas de Napoleón, la educación de Elisa como becaria real en Saint-Cyr se había visto truncada por la Revolución, y a partir de 1793 había compartido los difíciles traslados de las mujeres del clan. En 1797 casó con Félix Bacciochi, un compatriota corso, con quien disfrutaría altos honores durante el Imperio. Paulina, cuya aclamada belleza se recuerda quizá más que nada por haber posado escandalosamente desnuda para la escultura Venus Recostada de Antonio Canova, compensó su falta de ambición con un ingenio espontáneo y generosidad. Su primer matrimonio, cuando tenía solamente dieciséis años y ofreciendo muestras de tener la moralidad laxa, se concertó con el General Leclerc en 1797 a petición de Napoleón. 'Domada' hasta ese punto en el momento de Brumario, y ahora menos molesta para el nuevo primer Cónsul, su espíritu vivaz no había sido abatido todavía por las trágicas muertes de su marido y su único hijo, un varón, acaecidas en los años posteriores. Cuan diferente era de Carolina, la hermana más joven, que también era guapa, pero con un carácter ambicioso, maquinador y básicamente despiadado. Su matrimonio con Joachim Murat tendría lugar unos pocos meses después de Brumario, cuando él era general. Ella también formaba parte de los planes de Napoleón, y estaba destinada para altos honores, aunque inmerecidamente, como quedaría tan palpablemente demostrado por su posterior traición.

Finalmente, Leticia, la madre de todos ellos. Llevaba ocho años viuda en el momento de la salida de su familia a Francia en 1793, y había aceptado estoicamente la pérdida de su casa familiar en Ajaccio. Después de haber establecido una base para sus hijos menores, primero cerca de Tulón, después cerca de Marsella, y finalmente en París, mantuvo un régimen de frugalidad y ahorro, hasta que ellos también se marcharon de casa para buscar fortuna. La guerra civil en Córcega le había obligado a Paoli a entregar la isla a los británicos y a exiliarse de nuevo en Londres, en 1795. Sin embargo, la ocupación británica se hizo insostenible después de la conquista de Napoleón del norte de Italia, y en 1797 las tropas francesas volvieron una vez más a Córcega. Leticia pudo ocupar de nuevo la antigua casa familiar en Ajaccio. Digna y entregada a su religión, rehuía estar en el centro de atención, que cada vez más recaía sobre sus hijos que, según las crónicas, dudaba que tuviesen futuro en esa posición. Su famoso comentario 'ojalá dure' (et si qa dure) data del Imperio, cuando fue agraciada con el título de 'Madame Mere de l'Empereur', pero bien lo podría haber expresado durante los primeros años. A solas con su familia, se podría haber anticipado al muy posterior dictamen de Max Weber acerca de que 'por su propia naturaleza, la existencia de una autoridad carismática es específicamente inestable'20. Pero a la altura del inicio del Consulado, el final era imprevisible; la familia Bonaparte había medrado e iniciaba su fatídica cita con el Destino.

20 Citado en From Max Weber: Essays in Sociology, traducido, editado y presentado por H. H. Gerth y C. Wright Mills, Londres, edición de 1982, pág. 248.
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CAPÍTULO III LA ELABORACIÓN DEL PODER: EL GOBIERNO DE NAPOLEÓN

El 15 de diciembre de 1799, Napoleón presentó la Constitución del Año VIII al pueblo francés, dos días después de su primera publicación oficial, y declaró que 'está basada sobre los verdaderos principios del gobierno representativo, sobre los sagrados derechos de la propiedad, la igualdad y la libertad', para añadir a continuación: 'Ciudadanos, la Revolución se basa sobre los principios que la iniciaron. Ha finalizado'1. De la misma manera, en su carta a d'Andigné, el líder chouan, fechada el 30 de diciembre del mismo año, Napoleón repitió su célebre pronunciamiento de 'la Revolución ha terminado'. También afirmó su objetivo de restaurar un gobierno fuerte en Francia, uno 'preocupado solamente en restablecer el orden, la justicia y la verdadera libertad —un Gobierno que pronto gozará de la confianza y el respeto de toda Europa'2. Tan audaces afirmaciones podrían servir de ejemplos abstractos contra los cuales juzgar su política real, según fue discurriendo de forma más detallada la naturaleza del régimen.

Este capítulo se ocupa de cinco aspectos del tema: la estructura evolutiva del Gobierno de Napoleón desde recibir el legado republicano de la Revolución hasta encaminarse hacia el Imperio; el trato dispensado a los grupos de oposición, particularmente en los primeros años; el Concordato con el Papa Pío VII, que al principio pareció un importante acto de reconciliación con la Iglesia Católica, pero que desde el momento de su promulgación portaba las semillas de futuras discordias; el intento de restaurar el orden y la estabilidad en las finanzas públicas, y la importante reforma del sistema judicial, a través de ambiciosos planes de codificar las leyes de Francia. Entonces se podrá valorar con mayor claridad hasta qué punto sus logros en todas estas áreas casaban con su anuncio inicial de 'orden, justicia y verdadera libertad'.

1
 Eric A. Arnold, Jr., ed. y trad., A Documentar^ Survey of Napoleonic France, Lanham, Md, 1994, págs. 34-35.

2 Letters of Napoleón, selec., trad. y ed. por J. M. Thompson, Oxford, 1934, pág. 70.
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EL LEGADO REPUBLICANO Y LA VISIÓN IMPERIAL
Las celebraciones que festejaron el Bicentenario de la Revolución Francesa en 1989 fueron un espectáculo engañoso en muchos aspectos. Una de las impresiones que dejó ese año poco contemplativo fue la de un selectivo ejercicio de idealismo republicano. Lo que los franceses estaban celebrando, al menos en las manifestaciones más populares, de hecho parecía una versión enrarecida de su tradición republicana. Será interesante ver lo que hacen con su otro bicentenario —Brumario— en 1999: si el interludio napoleónico se ve entonces como una parte de su glorioso, aunque enterrado, pasado o como un legado vital para el presente.

La cuestión, vista en el contexto inmediato de noviembre de 1799, tiene una relación directa con aquello que Napoleón heredó de la Revolución, y con lo que a continuación hizo con esa herencia. Ciertamente, al llegar Brumario, las corrientes ideológicas que emanaron de los acontecimientos políticos acaecidos desde 1789 no habían ido en la misma dirección. Debemos recordar que por lo menos durante los primeros tres años, la Revolución había evolucionado desde una organización monárquica reformada. La primera Constitución de septiembre de 1791, por supuesto era monárquica y sus deficiencias prácticas fueron brutalmente expuestas por guerras a partir de abril de 1792. Durante la mayor parte de esos tres años los líderes revolucionarios no eran republicanos declarados, sino los 'parlamentarios' de una Monarquía Constitucional. Sus orígenes se encontraban en las clases privilegiadas o, con mayor frecuencia, en las élites cultas del Antiguo Régimen. También se puede argumentar que las refor
mas institucionales más duraderas de la Revolución se consiguieron durante la misma primera fase, especialmente durante la Asamblea Constituyente de 1789-1791. La fuente principal para conocer las preocupaciones del pueblo francés en vísperas de la Revolución es la lista de agravios (cáhiers de doléances) confeccionadas en todas las circunscripciones electorales durante los meses previos a los Estados Generales de 1789. Significativamente, éstas no revelan absolutamente ningún sentimiento republicano en el pueblo francés3.

Es bien conocido el incumplimiento de la Constitución jacobina de 1793. La distorsión del idealismo republicano durante el Terror es aún más familiar en nuestros libros. La Constitución del Año III, también republicana, fue diferente. Quizá fuese liberal en teoría, pero en la práctica excluía a una abrumadora cantidad de gente de tomar parte en cualquier papel directo en el proceso electoral y político. Bajo cualquier criterio, distaba mucho de ser una Constitución democrática. Se podría considerar una carta, fundamentada sobre una base social conservadora, para los profesionales de la vida pública, en especial funcionarios y abogados, y también para los propietarios. Aunque cambiasen sus ramificaciones institucionales después del Brumario del Año VIII, la base permaneció en gran parte intacta. Napoleón la aceptó, junto con las élites profesionales y los propietarios, y en un sentido podrían considerarse los años del Consulado como un intento continuo de ampliar y consolidar esa base dentro de una nueva estructura de gobierno. Vaciló poco, y quizá no tuvo mucha elección, al utilizar las mismas élites profesionales en su propio servicio, a la vez que les negaba cualquier participación en el poder real.

Todos estos acontecimientos a lo largo de la línea divisoria de Brumario refuerzan aquí un argumento central. De hecho, la Revolución le había otorgado a Francia una tradición radical, que bien se podría llamar 'republicana', y hasta cierto punto, incluso 'democrática'. Pero igualmente, al final también había dejado a Francia una tradición conservadora reorganizada, con algunas de sus más profundas raíces procedentes del Antiguo Régimen, y cuyo futuro sería duradero. Al observar el lugar que ocupó Napoleón en esa tradición conservadora, tenemos que darle mayor importancia a la contribución de la Revolución que la que le dieron las celebraciones del Bicentenario. Al término del Directorio, el republicanismo en Francia era todavía una orientación bastante nueva, y estaba claro que en muchos aspectos había sido también amargamente conflictivo. Al menos en términos civiles, había fracasado en curar las heridas de la Revolución y la Contrarrevolución. Entre la gran masa de campesinos la lealtad hacia ella era por prudencia más que por convencimiento, porque muchos sentían antipatía hacia sus excesos políticos y su hostilidad o indiferencia hacia la vieja religión. Con independencia de la opinión que se tenga sobre los generales revolucionarios, los políticos se habían distinguido por su fracaso en llevar a cabo la 'República Única e Indivisible'. El idealismo republicano, entendido en el sentido civil de una ciudadanía común y activa, luchando por la mejora moral del individuo, y con el Estado como instrumento terapéutico para la transformación de la sociedad en su conjunto, significó una mínima parte de la herencia de Napoleón. De hecho, buena parte de este idealismo se había esfumado después del Termidor del Año II.

3
 George V. Taylor, 'Revolutionary and Nonrevolutionary Content in the Cáhiers of 1789: An Interim Report', French Historical Studies, vol. 7, otoño de 1972, págs. 479-502.


No obstante, el legado constitucional de la Revolución  era republicano, al menos en términos institucionales. De esa manera, se podría preguntar qué rasgos liberales y democráticos había tenido realmente el proceso político anterior a Brumario. ¿Quién sabe cómo hubiera evolucionado Francia si la Constitución jacobina del 24 de junio de 1793 se hubiera puesto en marcha? La visión que su paladín, Hérault de Séchelles, presentó a la Convención Nacional el día 10 de junio anterior fue de hecho tanto radical como democrática; pero el caso es que fue papel mojado casi desde el principio, y fue formalmente suspendida 'hasta la paz' del siguiente 10 de octubre. Sin duda tendría futuro en la mitología republicana de la izquierda francesa, especialmente en 1848 y después, pero su relación con el tema que nos ocupa es mínima4.

4 C. Ramsay, 'Constitution of 1793', en Samuel F. Scott y Barry Rothaus (eds.), Historical Dictionary of the French Revolution, 1789-1799, 2 vols., Westport, Conn., 1985, vol. 1, págs. 238-242.


El republicanismo heredado por Napoleón en noviembre
 de 1799 era algo distinto, y sus formas fueron el resultado di
 recto de la Constitución del Año III, finalmente completa en
 septiembre de 1795. Muy diferente al célebre decreto del 22
 de agosto de aquel año, por el que dos tercios de los miembros del nuevo Cuerpo Legislativo deberían provenir obligatoria
 mente de las filas de la Convención Nacional saliente, las dis
 posiciones constitucionales estaban diseñadas para perpetuar
 el dominio de las élites republicanas de propietarios y profesionales de otra manera. Había desaparecido la elección directa universal para el Parlamento, los cargos municipales y los magistrados locales, prevista en 1793. igualmente, habían desaparecido las elecciones anuales y referendos públicos sobre proyectos de ley. También se había descartado la noción del Estado como instrumento para la obtención de mejoras sociales. Sí se mantuvieron los principios de igualdad legal y el imperio de la ley, pero ahora dentro de relaciones de propiedad establecidas, o lo que la Constitución misma definía como los 'Deberes' del Hombre y del Ciudadano para lograr 'el orden social total'. Esto significaba entre otras cosas que, disfrutarían de una absoluta autorización legal las ventas de
 las propiedades nacionalizadas de la Iglesia, que al final de la Convención prácticamente habían concluido, así como la
 venta de tierras confiscadas a los emigres, que para entonces había avanzado mucho. En 1973, la ley había sido definida como 'la expresión libre y solemne de la voluntad general; 'es la misma para todos, proteja o castigue'. En 1795, fue definida
 como 'la voluntad general, expresada por la mayoría de los ciudadanos o por sus representantes'. El concepto de 'representante' había sustituido al de 'diputado' y los mandatos populares vinculantes fueron abolidos.

De esta manera, según la Constitución del Año III, se acotó significativamente la voluntad electoral del pueblo. Al mismo tiempo, los poderes políticos de las élites gobernantes fueron formulados de nuevo, y se cuidó mucho evitar que cayesen en manos de un solo hombre fuerte o de una camarilla. Por primera vez, Francia disfrutó de un parlamento bicameral, y se estableció de nuevo el principio de la separación de poderes. El nuevo Cuerpo Legislativo de 750 miembros sería elegido indirectamente en dos etapas, a través de un derecho
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de voto basado en limitaciones de residencia e impuestos. Los 'ciudadanos activos', los que podían votar, se definían como hombres de más de veintiún años, nacidos y domiciliados en Francia, así como extranjeros naturalizados que cumplieran ciertos requisitos. Su papel consistía en reunirse en asambleas cantonales para elegir unos 30.000 electores secundarios, que debían tener por lo menos veinticinco años y pagar más impuestos que los votantes primarios. Estos 30.000 se reunirían en asambleas departamentales para elegir los 250 miembros del Consejo de Ancianos o viejos estadistas. A su vez, estos últimos debían tener por lo menos cuarenta años y ser casados o viudos, lo cual por supuesto descalificaba a los sacerdotes. Los electores secundarios debían también elegir al Consejo de los Quinientos, para lo que la edad mínima admitida era de treinta años. Los Quinientos tenían el papel constitucional de proponer las leyes, el Consejo de Ancianos de votarlas, y se renovaría anualmente un tercio de cada cuerpo5.

Además, habría un Directorio ejecutivo de cinco hombres, que deberían tener al menos cuarenta años, seleccionados por el Consejo de Ancianos, de una lista de cincuenta miembros del Cuerpo Legislativo en su conjunto, y presentada por el Consejo de los Quinientos. Un miembro del Directorio, elegido al azar, debería jubilarse al finalizar cada uno de los cinco primeros años, y se elegiría a su sucesor por el mismo procedimiento. Los miembros del Directorio se reunirían separados del Cuerpo Legislativo y lo presidirían por turno durante tres meses. Entre sus considerables funciones ejecutivas, tenían el poder para nombrar a generales del ejército y a los siete ministros, cuyas obligaciones eran básicamente administrativas. Como prueba de su lealtad ideológica, cada año se les exigía hacer un juramento de odio hacia la monarquía y la anarquía6.
 Esta última disposición, que de primeras puede parecer poco más que un símbolo, de hecho tenía un importante ob 

5 E. J. Knapton, 'Constitution of 1795', en Scott y Rothaus (eds.), HistoncalDictionary, vol. 1, págs. 242-245.

6 Ibíd.

jetivo político. Después de la represión de los disturbios de los artesanos de París en Germinal y Pradial del Año III (1 de abril y 20-23 de mayo de 1795), un objetivo oficial fue deshacerse de la democracia directa de una vez por todas. En gran medida se logró, pues ésos serían los últimos disturbios importantes entre los radicales sans-culottes en la capital durante muchos años. Al mismo tiempo, las autoridades políticas estaban resueltas a detener el resurgimiento del sentimiento monárquico. La insurrección del 13 de Vendimiario del Año IV (5 de octubre de 1795) había sido aplastada sin dificultad sólo unas semanas antes de la inauguración del Directorio. El golpe del 18 de Fructidor del Año V (4 de septiembre de 1797) se adelantó a un complot monárquico mucho más serio un par de años más tarde, después de que el Directorio hubiese anulado sumariamente sus resultados electorales. En el capítulo anterior ya se ha prestado atención a lo que significaron estos acontecimientos para la carrera de Napoleón y para el papel del ejército regular como fuerza intervencionista en la política parisina.

De esta manera, se habían establecido precedentes violentos e inconstitucionales para el célebre malabarismo del Directorio en los intentos de conjurar desafíos tanto de la Derecha (monárquicos y sacerdotes no juramentados) como de la Izquierda (neojacobinos)..En 1798, también hubo una nueva racha de medidas represivas contra los clérigos refractarios. De le misma manera, cuando gran número de jacobinos tuvieron éxito en las elecciones del Año VI, el Directorio de nuevo desestimó sus propias leyes al anular esos resultados y colocar sus candidatos preferidos, a través del golpe del 22 de Floreal (11 de mayo de 1798). Los consejos legislativos tomaron su revancha sobre el cuerpo ejecutivo algo más de un año más tarde en el llamado 'golpe' (realmente fue una purga) del 29-30 de Pradial del Año VII (17-18 de junio de 1799), al forzar el cese de tres miembros del Directorio hostiles hacia ellos. Después de tal sucesión de irregularidades constitucionales, que difícilmente se podían justificar por conveniencia política, el coup d'état de Napoleón parecería mucho menos chocante. La caída del Directorio no fue recibida con protestas públicas. Nunca había sido un régimen popular, ni en sentido electoral, ni en el emotivo.

Se deben tener en cuenta todos estos acontecimientos  anteriores a Brumario al valorar hasta qué punto Napoleón usurpó a los ciudadanos las 'libertades' supuestamente establecidas por la Revolución. Como ha comentado con mordacidad una autoridad, 'si Bonaparte fue el sepulturero de la libertad política, el Directorio ya le había facilitado el cadáver'7. La Constitución del Año VIII (13 de diciembre de 1799) estableció formalmente el Consulado y legitimó su golpe. Oficialmente, la esbozaron los tres Cónsules provisionales (él mismo, Sieyés y Ducos) en colaboración con las comisiones legislativas extraídas de los antiguos consejos del Directorio, pero Napoleón se aseguró de que todos los puntos esenciales llevasen su sello, al mismo tiempo que conservaba una parte sustancial de las propuestas originales de Sieyés. Si bien reafirmó la inviolabilidad de la propiedad privada en términos generales, salvo en el caso de los emigres todavía nombrados en la lista de proscritos, sin embargo, no incorporó ninguna declaración de derechos ni ninguna disposición para sus propias enmiendas. Éstas fueron quizá las dos omisiones más destacadas, en comparación con las anteriores Constituciones revolucionarias.

No obstante, la nueva Constitución coincidía con las precedentes en restringir desde el principio a la 'nación legal' efectiva. De hecho, se concedió el sufragio universal a los hombres, al menos nominalmente, pero solamente en el eslabón más bajo del proceso electoral indirecto. Como ha observado con lógica un comentarista, el requerimiento de sucesivas rondas de selección por décimos tenía el efecto de reducir el número de electores de unos 6 millones a 600.000 en el nivel comunitario, después a 60.000 en el nivel departamental y finalmente a los 6.000 que formaban la lista nacional de la que deberían ser elegidos los miembros del Parlamento8. Este proceso de filtración se vería reforzado por las previsiones electorales de la Constitución del Año X (4 de agosto de 1802), que presentó un principio explícitamente plutocrático. Las

7
 Martyn Lyons, Napoleón Bonaparte and the Legacy ofthe French Revolution, Basingstoke y Londres, 1994, pág. 41.

8 E. J. Knapton, 'Constitution of 1799', en Scott y Rothaus (eds.), HistoricalDictionary, vol. 1, pág. 246.
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asambleas cantonales elegirían el  arrondissement y los colegios electorales que deberían establecerse ya, pero en adelante los 200 ó 300 miembros de cada colegio electoral departamental tenían que salir de los 600 que pagaban más impuestos (plus imposés) y era un cargo vitalicio. El primer Cónsul podía premiar el servicio público distinguido nombrando él mismo hasta 10 miembros de cada arrondissement y colegio departamental, y también tenía derecho a añadir 10 miembros a cada colegio departamental escogidos de entre los 30 que más impuestos pagaban en el departamento9.

Es cierto que Napoleón apeló más directamente al 'pueblo' a través de sus sucesivos plebiscitos sobre la Constitución del Año VIII, sobre el Consulado vitalicio en agosto de 1802 y sobre el Imperio hereditario en mayo de 1804. Los votos a favor fueron muy superiores a los negativos, por 3.011.007 a 1.562, por 3.568.000 a 8.374 y por 3.572.000 a 2.569, respectivamente. Sin embargo, hoy en día se admite generalmente que tan masivas mayorías fueron producto de una enorme manipulación oficial cara a lo que ya eran faits accomplis, especialmente en la primera experiencia de 1800. También hay indicios de que bastante más de dos millones de electores con derecho al voto se abstuvieron en todas esas ocasiones. En todo caso, el mecanismo del plebiscito no se utilizó de nuevo hasta el apresurado referéndum in extremis sobre el 'Acta Adicional a las Constituciones del Imperio' durante los Cien Días, cuando las abstenciones fueron de nuevo bastante elevadas10.

Si vemos a continuación las estructuras políticas centrales, no parece existir razón para dudar de las credenciales republicanas de aquellos que diseñaron la Constitución del Año VIII. Pero la elaboración de los órganos legislativos y de los cargos del ejecutivo del Consulado pronto produjo un desequilibrio que concordaba cada vez menos con los principios republicanos elementales. El ejercicio del poder jerárquico, y del poder ejecutivo en particular, estaba mucho más pronun
9 Irene Collins, Napoleón and his Parliaments 1800-1815, Londres, 1979, págs. 90-91.

10 Frédéric Bluche, Le plebiscite des Cevt-Jours, avril-mai 1815, Ginebra, 1974.

ciado. De hecho, pudo dar forma y después manipular al le 
 gislativo desde el principio. El 'Senado Conservador', como se definió en la Constitu
 ción, no estaba previsto como Cuerpo Legislativo, aunque por
 supuesto tendría un papel importante a la hora de elegir a los
 miembros del Parlamento, y con el tiempo incluso se le otor
 garon funciones propias casi legislativas. Sus dos primeros
 miembros serían los Cónsules provisionales salientes, Sieyés
 (quien se convirtió en su primer presidente) y Ducos. Debe
 rían consultar con los nuevos segundo y tercer Cónsules
 nombrados en la Constitución, Cambacérés (antiguo Minis
 tro de Justicia) y Lebrun (antiguo miembro del Consejo de
 Ancianos), para elegir 29 colegas que se unirían a ellos. Estos
 31 seleccionarían otros 29, haciendo un total inicial de 60.
 Éstos designarían juntos a dos más, cada año y por diez, ele
 gidos entre tres candidatos nominados por el Cuerpo Legisla
 tivo, el Tribunado, y el primer Cónsul respectivamente, para
 así constituir un cuerpo legislativo de 80 miembros. Los Se
 nadores deberían tener por lo menos cuarenta años y fueron
 declarados inviolables; el cargo era vitalicio e incompatible
 con otro cargo público. Entre sus funciones constitucionales
 estaba la de designar a los Cónsules (un detalle teórico), a los
 miembros del Tribunado, a los jueces de los tribunales de
 apelación y a los comisionados de cuentas. También se les
 dieron poderes para preservar la Constitución, y para asegu
 rar el elevado prestigio que Napoleón siempre quiso para
 ellos, recibirían un sueldo anual de 25.000 francos cada uno.

El Parlamento del Consulado, estrictamente definido, era
 bicameral. El Tribunado estaba compuesto de 100 miembros,
 mayores de veinticinco años, elegidos por el Senado en listas
 nacionales de candidatos que salían de cada departamento.
 La quinta parte sería reemplazado anualmente a partir del
 Año X, aunque condicionalmente se permitía de nuevo la in
 mediata elegibilidad. Sus integrantes recibirían cada uno un
 sueldo anual de 15.000 francos y podían debatir proposicio
 nes de ley, recomendar su inmediata aprobación, o remitirlas
 al gobierno para ser modificadas, pero formalmente no po
 dían iniciar, enmendar o promulgar tales proyectos de ley. La
 misión oficial de votar en favor o en contra de las proposicio
 nes de ley recaía en el Cuerpo Legislativo, por voto secreto,

pero sin ningún derecho a debate. Una proposición de ley que era votada por mayoría se promulgaba como ley por el primer Cónsul diez días más tarde, siempre que el Senado no la hubiese declarado inconstitucional mientras tanto. Los 300 miembros del Cuerpo Legislativo, también elegidos por el Senado a partir de listas nacionales, deberían tener más de treinta años, y recibían un sueldo anual de 10.000 francos cada uno. La quinta parte era también renovable a partir del Año X, y siempre debería haber por lo menos un parlamentario por cada departamento. Los legisladores salientes podían ser elegidos de nuevo solamente después de un año, pero podían asumir otro cargo público. Cuando se trataba de la elección inicial a los dos cuerpos legislativos arriba citados, la experiencia previa valía mucho, y la continuidad del personal en seguida resultó evidente. De los primeros 100 tribunos, 69 habían servido en los consejos del Directorio, otros cinco en anteriores asambleas revolucionarias, y tan sólo 26 carecían de experiencia previa. De manera similar, de los primeros 300 legisladores, solamente 21 nunca habían sido miembros de una asamblea revolucionaria, mientras que no menos de 240 fueron reclutados directamente de los difuntos consejos del Directorio11.

La auténtica ruptura con el pasado revolucionario llegó con las disposiciones constitucionales para los cargos ejecutivos centrales, o quizá, en mayor medida, con la manera en la que Napoleón llevó a cabo y extendió posteriormente aquellas disposiciones. Ya había rechazado de manera despectiva la idea original de Sieyés de una gran autoridad, designada por el Senado y con poder para nominar dos Cónsules, conjurando la imagen del 'cochinillo cebado' viviendo con pomposo esplendor en el palacio de Versalles. En su lugar, el Título IV de la Constitución del Año VIII otorgaba el Gobierno a tres Cónsules nombrados, los dos primeros para diez años, y el tercero (en el caso particular de Lebrun) para cinco. Sin embargo, cualquier sugerencia de un triunvirato equilibrado se contradecía con las cláusulas más importantes, que de hecho eran generalmente permisivas.

11 Collins, Napoleón and his Parliaments, págs. 19-20.
Por una parte, el artículo 40  parecía indicar moderación: 'el Primer Cónsul tiene funciones y poderes específicos, aunque puede ser brevemente sustituido, cuando haya causa, por uno de sus colegas'. El artículo 41, por otra parte, especificaba sus considerables poderes: promulgar leyes; nombrar y cesar a su antojo a los miembros del Consejo de Estado, a los ministros, a los embajadores y a otros altos representantes diplomáticos, a los oficiales del Ejército de tierra y de la Marina, a los miembros de los gobiernos locales, así como a los comisionados gubernamentales adscritos a los tribunales; y de nombrar a todos los jueces de lo civil y lo criminal, a excepción de los jueces de paz y los jueces del tribunal soberano de apelación, pero con el poder de cesarlos. El célebre artículo 42 establecía además que 'en otros actos de gobierno, los Cónsules segundo y tercero tienen voz consultiva; firman el registro de actos para establecer su presencia y, si así lo desean, pueden registrar sus opiniones, después de lo cual es suficiente la decisión del primer Cónsul'12. En términos generales, al gobierno se le dio el poder de proponer leyes y asegurar su ejecución, controlar todos los aspectos de las finanzas públicas, salvaguardar la seguridad interna y la defensa externa de la República, ejercer la prerrogativa de guerra y paz, y firmar tratados de todo tipo con Estados extranjeros. Para recalcar el desigual nivel de autoridad, el sueldo del primer Cónsul se fijó inicialmente en 500.000 francos por año, mientras que los otros recibirían el 30 por 100 de esa suma.

Con la concesión de tantas competencias constitucionales, Napoleón pudo concentrar más y más poder en sus propias manos. Una expresión de su deseo personal se plasmó en la arrété consular, más adelante un decreto imperial, y fue reforzado desde el principio por una estricta censura estatal. Es más, al menos de otras dos maneras rompió el principio republicano heredado de la separación de poderes, pero ambas fueron mucho más descaradas que cualquier tipo de aberración similar bajo el Directorio. Primero, intervenía repetidamente en los asuntos parlamentarios. Examinaba cuidadosamente las elecciones al dócil Senado, a las que añadía después

12 Según se cita en Arnold (ed.), Documentar^ Survey, pág. 28.
sus propios nombramientos por derecho constitucional. Así que, en efecto, podía también influir en la composición del Cuerpo Legislativo y el Tribunado, cuyas limitadas sesiones anuales estaban, en cualquier caso, cuidadosamente controladas por el gobierno. Además, por un procedimiento conocido como senatus-consultum, adoptado por primera vez el 5 de enero de 1801, y en un principio pensado solamente para importantes cambios constitucionales propuestos por los tres Cónsules, aumentaba cada vez más su poder para desestimar e invalidar los deseos de las cámaras legislativas. Por ejemplo, en los primeros meses de 1802, las disposiciones constitucionales que obligaban a que se sustituyese la quinta parte de sus miembros le dio una oportunidad para librarse de sus críticos más molestos antes de lo previsto, con la aprobación formal del Senado. Uno de los 'purgados' del Tribunado fue P.-C. Daunou, un republicano convencido, que había sido miembro del Consejo de los Quinientos y uno de los principales arquitectos de la Constitución del Año III.

En segundo lugar, Napoleón reorganizó por completo la relación entre el Estado y el ejército. El Directorio, como hemos visto, había intentado mantener el nombramiento de altos mandos militares a cargo de civiles. Según la Constitución del Año III, no había existido un Jefe de Estado, ni un comandante en jefe del ejército únicos. Durante el Consulado, Napoleón mantuvo la ficción de tales formas republicanas, pero con la proclamación del Imperio incluso eso terminó. A partir de entonces, concentró las supremas funciones del Estado, tanto civiles como militares, en su propia persona. Esto sería de capital importancia cuando se trató de movilizar los recursos para la guerra, y en este aspecto contaba con una enorme ventaja sobre casi todos sus enemigos extranjeros.

La Constitución del Año VIII dejó las manos libres a Napoleón para elegir a sus ministros así como a sus consejeros de Estado, quienes presentaban normalmente las proposiciones de ley a las cámaras legislativas. Al hacerlo, y así demostrar su habilidad para infundir la lealtad y la obediencia, prefería hombres que tenían pasados políticos muy diferentes, incluyendo antiguos regicidas, simpatizantes monárquicos y republicanos. Muchos de ellos eran profesionales competentes, que al ejercer sus funciones se parecían más a serviciales

tecnócratas que a hombres con iniciativa propia. A cada ministro le acompañaba un consejo administrativo consultivo, mientras que los asuntos de los doce ministerios establecidos por Napoleón eran ejecutados cuidadosamente por un secretariado estatal. Su importante papel de coordinación fue plenamente reconocido al proclamarse el Imperio, cuando se le concedió pleno rango ministerial, con el siempre fiel y servidor Maret.

De todos los ministerios, dos en particular tuvieron una influencia que impregnó la naturaleza del Estado de Napoleón. Uno fue el Ministerio del Interior, cuyas florecientes oficinas y Directions genérales adquirieron una autoridad de gran alcance. Aparte de las administraciones centrales, departamentales, y locales, sus funciones se extendieron a ciertas ramas de las finanzas públicas (especialmente a nivel local), a la educación, la censura, las obras y la salud pública, las prisiones, los suministros de alimentos, las artes y ciencias, y la recogida de las estadísticas oficiales. Hasta la creación del nuevo Ministerio de Comercio e Industria en enero de 1812, el Ministerio del Interior también tuvo un papel crucial en la regulación del comercio, la confección, y también, en la agricultura. Era, en todos estos aspectos, la pieza central de la máquina ejecutiva de Napoleón. No es sorprendente que experimentara importantes reorganizaciones internas durante los años del Consulado y del Imperio, y que en el proceso su plantilla aumentara de 85 personas durante el ejercicio de Chaptal (1800-1804), a más de 220, bajo el ejercicio de Montalivet (1809-1814)13.

Otra institución que adquirió el sello del Gobierno de Napoleón fue el Ministerio General de Policía, a través de sus operaciones secretas. Aunque habitualmente empleaba una plantilla de unos 120 funcionarios, sufrió más altibajos que la mayoría de los restantes ministerios. Sus orígenes como un ministerio independiente se encontraban en la ley del Directorio del 2 de enero de 1796, que específicamente había separado sus funciones de las del Ministerio del Interior. Sin em
13 Clive H. Church, Revolution and Red Tape: The French Ministerial Bun aucracy 1770-1850, Oxford, 1981, pág. 268.
bargo, su impacto inicial había sido leve, y su papel como un eficaz instrumento para la seguridad interna y la vigilancia, realmente comenzó en junio de 1799, cuando Joseph Fouché fue nombrado ministro, designación que fue confirmada unos meses más tarde después del coup d'état de Napoleón. De hecho, bajo su Gobierno, el trabajo de este Ministerio se asocia sobre todo con Fouché, antiguo terrorista y regicida. Actuó hasta septiembre de 1802, cuando se abolió la Policía General, y sus funciones temporalmente transferidas al Ministerio de Justicia, y de nuevo después de su restitución, desde julio de 1804 hasta junio de 1810, cuando fue cesado y reemplazado por Savary14.

Aunque con frecuencia se sospecha de la lealtad de Fouché, su oportunismo era notorio, al contar con un sistema eficaz de informadores, a base de contactos bien establecidos en los bajos fondos, y algunas de sus técnicas tenían un cruel linaje que retrocedía al Antiguo Régimen. Asistido en el Ministerio después de su restitución por cuatro consejeros de Estado, cada uno presidiendo un distrito policial amplio que incluía muchos departamentos imperiales, le pasaba valiosa información a Napoleón, de la que no siempre hacía caso, y era experto en descubrir complots políticos contra Bonaparte. Sujeto él mismo a vigilancia por la policía secreta, sobre todo por L.-N. Dubois, uno de sus inferiores a cargo del tercer distrito (prefectura de policía para París), la imagen pública de Fouché parecía simbolizar el lado sórdido del propio régimen de Napoleón15.

La temprana extensión del sistema autoritario de gobierno napoleónico a todas las regiones de la República Consular se podría describir como un proceso tentacular. Mientras su propio control sobre el proceso nunca fue tan completo como se ha dicho a menudo, fue, no obstante, un proceso mucho más concienzudo y uniforme que cualquiera de los anteriores. En todo caso, la reforma del gobierno provincial y local resultó ser más duradera que su reorganización

14
 Arnold (ed.), Documentar^ Survey, págs. 1-3, 205-207.

15
 Eric A. Arnold, Jr., Fouché, Napoleón, and the General Pólice, Washington, D.C., 1979.

del gobierno central, y sus mayores logros se pueden valorar comparándolos solamente con la herencia vacilante que recibió de la Revolución. Durante el Terror, el distrito había sido la base esencial del gobierno local jacobino. Por su parte, el Directorio temía que quedasen restos de apoyo a los jacobinos en muchas de las localidades más grandes y reaccionaron realzando el rango del departamento a la de unidad administrativa, aunque no al nivel de 1790-1792, bajo la Monarquía Constitucional. De esta manera, entre 1795 y 1799, se había dado autoridad sobre los municipios a las administraciones departamentales de cinco miembros, elegidos por asambleas de 200 a 300 ciudadanos ricos, y con la quinta parte de sus miembros renovables cada año. Pero al mismo tiempo, habían sido integrados en los Ministerios de París a través de comisionados centrales residentes, nombrados por el Directorio. El sistema no había funcionado bien, especialmente en el control de las finanzas locales, y en este aspecto su legado fue algo confuso. Las disputas políticas también habían socavado su estabilidad, y en algunos lugares tuvo que intervenir el ejército regular para el restablecimiento del orden16.

Una vez más, a Napoleón le pareció que el remedio era la centralización más rigurosa. La ley orgánica del 17 de febrero de 1800 creó las nuevas prefecturas en los noventa y ocho departamentos de la República Francesa, así como las subdivisiones provinciales y locales, y abandonó el principio electivo por completo. Ahora, el primer Cónsul mismo nombraba al prefecto, al secretario general (que sustituía al anterior en su ausencia), y a los miembros de los cuerpos consultivos —es decir, el Consejo de prefectos y el Consejo General. Aunque el papel administrativo del prefecto dependía por completo de las órdenes del gobierno central, él era, no obstante, su agente crucial en todas las provincias de Francia. Jacques Godechot le ha comparado con 'un Emperador en miniatura' en cada departamento17. A su vez, cada departamento fue subdividido en arrondissements, unidades de nueva formación, pare
16
 Jacques Godechot, Les institutions de la France sous la Révolution et I 'Em pire, 3.a ed. rev. y ampl., París, 1985, págs. 470-472.

17 Ibíd., pág. 589.

cidos a los distritos originales de 1790, pero ampliados. Salvo en la propia capital del departamento, cada arrondissement era administrada por un subprefecto. Este último, que también era nombrado por el primer Cónsul, tenía un Consejo consultivo del arrondissement para asistirle, y su papel subordinado estaba claramente definido. Finalmente, a nivel local, los municipios recobraron sus anteriores funciones administrativas, bajo alcaldes asistidos por Consejos consultivos municipales, cuya composición fue reducida. También fueron nombrados por el primer Cónsul los alcaldes y sus ayudantes, así como los comisarios de policía locales que trabajaban con ellos en las comunidades más grandes. En contraste, se disminuyó el número y la categoría de los cantones, siendo unidades puramente electorales y judiciales.

Al elegir a los funcionarios de los departamentos y el numeroso personal adscrito, Napoleón prefirió, una vez más, a hombres con experiencia administrativa. Por ejemplo, de sus primeros 98 prefectos, 76 habían servido en varías asambleas revolucionarias, incluyendo varios antiguos ministros u otros altos funcionarios ejecutivos. Muchos más habían trabajado en la administración departamental o habían sido alcaldes de grandes localidades antes de establecerse el Consulado18. Como grupo, también eran importantes propietarios. Por lo general, los funcionarios de los arrondissement y los municipios también lo eran, pero a menor escala, adecuada a su rango inferior. Por regla general, al seleccionar a los subprefectos Napoleón favorecía a los que eran conocidos por sus opiniones políticas moderadas. Así como los prefectos normalmente no eran nombrados en sus departamentos de origen, no es sorprendente que los alcaldes casi siempre fueran hombres del lugar. En cuanto a los consejeros consultivos, la gran mayoría procedían de las listas de notables, como se les llamó oficialmente a partir de 1802, y casi por definición eran propietarios de tierras, especialmente en el ámbito departamental.
 ¿Hasta qué punto se justifica el término de 'meritocracia' aplicada a veces al sistema de gobierno de Napoleón? Si se 

18 Ibíd., pág. 588. 

mira más allá de frases como 'carrera abierta al talento', tan familiar en los libros, se descubre que ciertos talentos realmente tenían más importancia que otros. Napoleón estableció reglas claras para la formación de sus funcionarios, especialmente por la ley del 9 de abril de 1803. La experiencia profesional era la base del reclutamiento administrativo, y la antigüedad en el servicio era el criterio que se aplicaba normalmente para el ascenso de los funcionarios, cuyos sueldos y pensiones estaban fijados en niveles cuidadosamente escalonados. Incluso estaban estrictamente subordinados en el sistema administrativo los nuevos grupos profesionales, de los que los más importantes eran los Auditeurs, adjuntos al Consejo de Estado a partir de 1803, y que proporcionaban aproximadamente la quinta parte de los alrededor de 300 prefectos que trabajaron bajo Napoleón en un momento u otro. Al menos en el Estado, no era normal dar un salto repentino a un alto cargo gracias sólo a un talento precoz, y existieron muchos casos de mecenazgo oficial y favoritismos aparte de los de los miembros de la familia Bonaparte. El ser terrateniente también valía de mucho; de hecho, formaba la base del concepto que tenía Napoleón de 'notabilidad' desde el comienzo del Consulado vitalicio. Como veremos más adelante, la misma ética plutocrática infundió el complicado sistema de honores sociales. En todos estos aspectos, el sistema de gobierno estaba menos 'abierto' a los ambiciosos de origen humilde que lo que se ha imaginado con frecuencia.

En un sólido trabajo, Stuart Woolf defiende la visión napoleónica de Estado como un 'modelo' administrativo centralista y una uniformidad con visión de futuro que se podría exportar a todas las tierras que cayesen bajo su dominio. Repite la idea en términos de 'un modelo francés de modernidad', 'el arquetipo francés', 'este masivo experimento de modernización', 'la sofocante imposición administrativa de la uniformidad francesa', 'centralismo autoritario', y otros parecidos19. La noción optimista de que la

19 Stuart Woolf, Napoleon's Integration ofEurope, Londres, 1991, págs. 31, 116, 127, 222, 242.
'utilidad social' se podría lograr a través de la 'ciencia de la administración' engendró todo un género de informes estadísticos, los que Woolf considera 'un vastago directo del Kameralwissenschaft'; esto es, de las ideas ilustradas sobre el Estado corrientes en Alemania durante el siglo xvni20. Debemos, sin embargo, tener cuidado de sacar simples inferencias de esto. En la práctica, el 'modelo' se exportó con mucho más éxito a algunos territorios conquistados que a otros, como de hecho concede Woolf. En 'la vieja Francia' pudo haber sido un 'modelo' relativamente eficaz, pero nunca igualitario. Con algunos éxitos importantes en los últimos años del Imperio, estaba dirigido casi por completo a las élites propietarias y profesionales, incluyendo cada vez más a la antigua nobleza. Con una visión más global de las estructuras fundamentales del Estado napoleónico, Louis Bergeron ha llegado a la conclusión de que 'Francia cambió muy poco entre 1800 y 1815. Paradójicamente, Napoleón se adelantó y rezagó con respecto a su tiempo, el último de los déspotas iluminados y un profeta del Estado moderno'21.

Ahora es posible resumir las características principales del Gobierno de Napoleón en su conjunto, y llegar a una conclusión sobre lo que debió a su herencia revolucionaria y sobre cuánto se alejó de ella. Debe estar claro que las reformas revolucionarias habían contribuido en gran medida a racionalizar el funcionamiento del Estado francés, y en el proceso habían creado una élite administrativa de cuyas diversas habilidades profesionales se había surtido Napoleón en gran medida. Sin embargo, si se excluye el período del Terror, algunos de los regímenes revolucionarios habían intentado conservar algo —aunque deficiente— del principio electivo en los nombramientos de cargos ejecutivos, especialmente en el nivel local, que aparecieron por primera vez a finales de 1789. En contraste, el Estado de Napoleón se rigió cada vez más según preceptos que, incluso antes del Imperio, realmente habían dejado de ser republicanos. Los principios electivos de nombramientos de cargos centrales, departamentales y locales des
20 Ibíd., pág. 4. 

21 Louis Bergeron, France under Napoleón, Princeton, 1981, pág. xiv.
aparecieron en las primeras etapas. En la práctica también se descartó el principio de la separación de poderes y, en ese sentido, de una Constitución equilibrada.

A pesar de la existencia de disposiciones electivas para el Parlamento y del mantenimiento de la concepción de la soberanía 'popular'., el Gobierno napoleónico se caracterizó por un enérgico principio autoritario. El poder y la responsabilidad se desarrollaban desde el centro y desde arriba, introduciéndose en menor o mayor grado en todas las instituciones públicas y en todas las regiones del Estado francés. El poder estaba concentrado en un Ejecutivo que pronto encontró la manera de manipular y amordazar a las cámaras legislativas, y con el tiempo gobernar por decreto. Los rangos, las funciones, los sueldos, los ascensos oficiales y, más adelante, incluso los honores sociales, se decidían según unas reglas más uniformes y jerárquicas que los revolucionarios jamás habían estado dispuestos a tolerar. Napoleón, el principal beneficiario de la República Revolucionaria, había buscado la forma de socavarla desde dentro, primero aceptando y después abandonando sus manifestaciones públicas.

Este proceso fue gradual más que convulsivo, pragmático más que un plan preconcebido. Pasaron más de dos años y medio entre la Constitución del Año VIII y el Consulado vitalicio del 4 de agosto de 1802, otorgado por un senatusconsultum durante el único breve intervalo de paz que conoció Francia bajo el Gobierno napoleónico. Veintiún meses más tarde, la Constitución del Año XII, que inauguró el Imperio hereditario, se proclamó por un procedimiento similar el 18 de mayo de 1804. Siguió a una muestra aún más convincente de apoyo del Senado, el Cuerpo Legislativo, y el ahora más dócil Tribunado. La utilización formal del calendario republicano continuó durante más de año y medio, pero a partir del 1 de enero de 1806, el Imperio francés se administró oficialmente según el calendario gregoriano. Esta transición tuvo una importancia principalmente simbólica. Anteriormente, Napoleón había modificado el principio republicano que era quizá el primordial de todos: que el poder y la autoridad, tanto en la administración civil como en el ejército, no deberían concentrarse en un solo hombre. El Imperio napoleónico se parecía más a la Monarquía Absoluta bajo otro título. La so
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beranía una vez más se identificaba con una  persona, tras su asociación selectiva a 'la nación' o al 'pueblo' en diferentes momentos durante la Revolución.

EL TRATAMIENTO DE LA OPOSICIÓN
La propaganda napoleónica inmediatamente presentó al coup d'état de Brumario como el regreso de un gobierno fuerte y disciplinado y que por tanto plasmaba la promesa de una reconciliación política en Francia, después de la agitación revolucionaria. Evidentemente, esto tuvo una importante relación con las reacciones del primer Cónsul a los grupos cuyas opiniones y actividades políticas todavía se podrían considerar como posibles amenazas a su Gobierno. Durante la Revolución, se había reemplazado el viejo concepto borbón de 'lése-majesté', es decir, el tipo de subversión que era, o rayaba en, la traición, castigada con las penas más graves, con la nueva noción de tlése-nation\ Esta última, sin embargo, se había extendido más libremente para incluir clases de resistencia menos extremas a un régimen político cualquiera, especialmente durante el Terror Jacobino y la reacción termidoriana que lo siguió. Para cuando llegó Brumario, los revolucionarios no habían establecido ningún coi. cepto de 'oposición oficial'; en otras palabras, una oposición bona fide y legal a un grupo gobernante, que pudiera sustituirlo por medios pacíficos. Al contrario, los sucesivos regímenes revolucionarios se habían inclinado más por considerar la oposición organizada de cualquier tipo como subversiva en sí misma, y habían intentado eliminarla, afirmando que representaban los auténticos deseos e intereses de 'la nación'. Al tratar con los 'complots' reales o imaginarios que proliferaron durante la década de 1790, recurrían a castigos de severidad variable: ejecución por procesos judiciales extraordinarios, represalias militares (que con frecuencia tenían el mismo efecto letal), el exilio punitivo, o simplemente el encarcelamiento.

Por tanto, Napoleón heredó un Estado en el que las cuentas políticas se habían ajustado con frecuencia a través de medios violentos, o cuando menos, irregulares, en las que él

mismo, de hecho, había participado. Sin embargo, después del golpe, indicó en seguida que deseaba un nuevo tipo de reconciliación al arrebatarles poder a los que no habían sido capaces de enterrar sus antiguas enemistades, y al proyectarse a sí mismo como el gran pacificador de todos sus subditos. Napoleón tenía la esperanza de que si todos los grupos se unían a su régimen, las destructivas facciones políticas de los años revolucionarios cederían el paso a un consenso leal y ordenado, un propósito que a veces se ha llamado su 'política de fusión'. Antes de examinar los detalles prácticos de esta política, quizá sea de ayuda considerar la naturaleza de la oposición potencial inmediatamente después de Brumario, puesto que pocos sujetos habían tomado realmente una parte activa en su golpe.

Se puede descartar en seguida la amenaza de motín en el ejército de Napoleón. Disponía de su lealtad incluso antes de la victoriosa campaña de Marengo en junio de 1800, mientras que el General Hoche, en un tiempo considerado su mayor rival militar, había muerto en 1797. No obstante, aparte de a los ejércitos aliados, se enfrentaba a por lo menos otras tres fuentes de posible oposición. Primero, se podía haber esperado resistencia por parte de los monárquicos y los sacerdotes refractarios, residentes en Francia o en el exilio, al suponer que estaban a favor de la restauración del legítimo monarca, como se había proclamado Luis XVIII, inicialmente con la aprobación papal. Los insurrectos esporádicos entre los Chouan, en Francia occidental, escenario de la guerra civil más larga de La Vendée en 1793, nunca habían sido totalmente erradicados ni por la Convención Nacional ni por el Directorio. A finales de 1799, esta área proporcionaba una posible base regional y la principal causa ideológica para una resistencia armada al Consulado a los que no estaban de acuerdo con su política. En segundo lugar, también se podía haber esperado oposición de los Jacobinos, basándose en que la anulación de sus resultados electorales en 1798 había demostrado la impopularidad del Directorio, así como el apoyo a un republicanismo más radical, lo que la Constitución del Año VIII claramente no les ofrecía. Por otra parte, ambos eran grupos marginales y con una coordinación bastante pobre, cuya amenaza real para

Napoleón se exagera fácilmente. Por lo tanto, se podía haber esperado una oposición más eficaz de una tercera fuente: la élite política misma. Incluía a varios hombres que habían servido al principio en las instituciones centrales napoleónicas, sobre todo en el Tribunado, y que, por tanto, podían reclamar al menos algún derecho constitucional para desafiar su política. Encontraron una causa común con la intelectualidad, cuyos integrantes no tenían una participación directa en la política oficial.

Sea cual sea el caso, la reacción inicial de Napoleón a todos esos grupos demostró que tomaba lo suficientemente en serio su oposición real o potencial. Sus primeros gestos de reconciliación se dirigieron a los disidentes franceses tanto fuera como dentro del país. Así, estaba dispuesto a conceder a antiguos exiliados, tanto nobles emigres como Jacobinos que habían sido deportados en el Año III, la oportunidad de volver a Francia, con la condición de observar obediencia política y buen comportamiento. Al revocar la ley de rehenes contra las familias de emigres monárquicos el 13 de noviembre de 1799, concedió amnistías a muchos de ellos el 2 de marzo y el 20 de octubre de 1800, y más adelante a otros el 26 de abril de 1802. Con tales medidas, la mayoría de los exiliados contrarrevolucionarios volvieron. Al mismo tiempo,
 •Napoleón afrontó rápidamente la persistente llaga de la Chouannerie en las provincias occidentales, principalmente al norte del Loira. Consideraba la mera existencia de las guerrillas un desafío a su autoridad, o a lo que ya estaba presentando como una especie de 'FaxNapoleónica'en toda Francia. La tradicional resistencia al servicio militar obligatorio, así como el bandidaje y tráfico de contrabando endémicos, parecía completamente incompatible con su propia visión de la ley y el orden.

Los insurgentes políticos entre los  Chouans tenían un historial de levantamientos entremezclados con períodos de pasividad. Sin embargo, se habían avivado significativamente durante 1799, ayudados por los británicos y los exiliados Borbones, pues la Segunda Coalición intentaba movilizar todos los recursos posibles en contra de la República francesa. Tal y como se produjeron los acontecimientos, Napoleón utilizó más que palabras y promesas conciliatorias para persuadir a

los líderes  Chouans a negociar con él; en algunos casos, la
 fuerza bruta fue su método preferido. Uno de esos líderes, el
 Vizconde Louis de Frotté, quien pensaba que se había ren
 dido al llegar a un acuerdo, fue asesinado el 18 de febrero
 de 1800, aunque no existen pruebas de que fuese Napoleón
 quien diera la orden directa de esta atrocidad. No obstante,
 sirvió de ejemplar disuasión, y a lo largo de aquel año, a tra
 vés de una serie de amnistías o 'tratados', la mayoría de los
 comandantes Chouans cesaron en sus hostilidades. Esto le
 permitió a Napoleón señalar que solamente él, después de
 tantos fracasos previos a Brumario, había sido capaz de 'pa
 cificar La Vendée'. A esta serie de iniciativas le siguió lo que
 al principio parecía una reconciliación de mayor importan

cia con la Iglesia Católica, el Concordato de 1801, lo que pro
 bablemente hizo más que ninguna otra acción para pacificar las provincias occidentales en los primeros años del Consu
 lado. Los detalles conforman la siguiente sección de este ca
 pítulo.

Por supuesto que las amnistías para los  Chouans y los no
 bles emigres no eliminaron por completo la amenaza de los
 monárquicos hostiles. La Nochebuena de 1800, cuando Na
 poleón se dirigía a la Ópera, una bomba (la legendaria 'ma
 chine infernóle'} explotó en la Rué Saint-Nicaise, errando el
 blanco por muy poco. Los mejores servicios de inteligencia de
 Fouché indicaron claramente que los principales culpables
 habían sido Fierre de Saint-Réjeant y Frangois Carbón, agentes de Georges Cadoudal, un implacable monárquico y anti
 guo líder Chouan, que tras rechazar todas las ofertas de paz,
 se había refugiado a principios de aquel año en Inglaterra,
 bajo la protección del Conde d'Artois. Napoleón, quizá de
 masiado seguro de haber neutralizado a los monárquicos, insistió en que el atentado había sido obra de los Jacobinos. Su
 reacción sin discernimiento e irracional, fue la de deportar
 el 5 de enero de 1801 a 130 hombres inocentes, supuestamente involucrados en la trama.

De este modo, Cadoudal pudo vivir para luchar otro día. Su participación en la conspiración de 1803-1804 para rap
 tar y asesinar a Napoleón, y a continuación invadir Francia
 con aliados monárquicos y efectuar la restauración al trono
 de Luis XVIII, implicaba a Pichegru, y supuestamente tam
bien a otros cargos militares. Pero en esa ocasión, la policía de
 Fouche había descubierto el plan a tiempo. Después de la de
 tención de los cabecillas, a Pichegru se le encontró estrangu
 lado en su celda en circunstancias sospechosas, el día 5 de
 abril de 1804; Cadoudal fue ejecutado en junio y el General
 Moreau (aunque probablemente inocente) fue desterrado de
 Francia. Incluso antes, el 20 de marzo de 1804, Napoleón ha
 bía ordenado la ejecución del Duque d'Enghien, después de
 un consejo de guerra sumarísimo en Vincennes. La víctima,
 nieto del Príncipe de Conde y, de hecho, el último miembro
 del famoso linaje borbónico, había sido capturado más allá de
 las fronteras francesas, en Badén. Antiguo comandante de los
 ejércitos de emigres, se le acusaba ahora de fomentar com
 plots monárquicos en Alemania, pero no se le dio la oportu
 nidad de defenderse. Este importante asunto, que escandalizó
 a las Cortes extranjeras y que también tuvo reacciones adversas en Francia, se ha considerado a veces como la atrocidad
 más gratuita de Napoleón, a pesar de presentarse como una
 medida de Estado necesaria para disuadir a sus enemigos. No
 demoró la proclamación del Imperio, pero tampoco hizo nada
 para realzar sus pretensiones dinásticas. Más adelante le causaría un azoramiento considerable, aunque parece ser que
 poca mala conciencia.

Estaba claro que Napoleón no podía utilizar métodos tan
 brutalmente toscos en sus tratos con la oposición de la élite
 política dentro de Francia. Una forma clásica de silenciar a
 sus críticos fue, por supuesto, a través de la censura de
 prensa. Ésta comenzó pronto con su restrictiva orden ejecutiva del 17 de enero de 1800, la primera medida de otras cada
 vez más draconianas. Estas últimas, así como el severo trato hacia escritores prominentes como Madame de Staél y los

'Ideologues' del Instituto, se tratan más ampliamente en el capítulo VI del presente volumen. La censura se podría ver como una forma de sometimiento dentro de una política general, como un intento de reprimir la expresión de cualquier opinión pública adversa, viniese de donde viniese. Por otra
 parte, Napoleón podía reaccionar ante la oposición pública de una manera mucho más particular, dirigiendo su ira personal hacia ciertas figuras activas en política y muy claramente identificables. Como ha observado atinadamente Martyn

Lyons, 'puede que sea verdad que mientras los monárquicos contrarrevolucionarios tendían a ser un ejército sin líder, los liberales eran todos generales sin ejército'22.

El mejor ejemplo es el trato que Napoleón dispensaba al Tribunado, el foro oficial en el que se concentraba la mayoría de sus primeros críticos liberales. Según la Constitución, sus integrantes deberían permanecer en sesión permanente, una disposición que en la práctica fue rápida y drásticamente acortada, y celebrar sus debates en público. Todos habían aceptado el golpe de Brumario, al menos oficialmente, pero pronto los más atrevidos manifestaron su desacuerdo con varias de las acciones durante el principio del Consulado. Éstas iban desde temas puramente internos, como los propios nombramientos para el Senado y los procedimientos para aprobar o rechazar proyectos de ley, a temas mucho más amplios como la independencia de la magistratura, la introducción de tribunales especiales para tratar el bandolerismo, los intentos de revisar las leyes revolucionarias de tierras, aboliendo los pagos 'feudales',, o estableciendo la división de propiedades de forma más equitativa entre herederos masculinos, así como el Concordato mismo, e incluso las primeras proposiciones de leyes del Código Civil sobre reclutamiento.

Napoleón había ido acumulando rechazo y desconfianza de forma constante cuando, como él mismo expresara, intentó arrancar de raíz la 'cabeza de Medusa' con la 'purga' de las cámaras legislativas a principios de 1802. Las sesenta sustituciones en el Cuerpo Legislativo causaron relativamente poco alboroto, pero las veinte llevadas acabo en el Tribunado eliminaron algunos de sus más distinguidos y persistentes críticos: Daunou (por el cual sentía una antipatía particular), Constant, Ginguené, Thiessé, Chazal, Ganilh, Marie-Joseph Chénier, Garat-Mailla y Bara. Estos hombres, junto a otros eliminados entonces o en los años siguientes, se les ha conocido con frecuencia como 'el Comité de la Ilustración en el Tribunado'. A pesar de destituirles, y llamándoles despectivamente molestos 'metafísicos', Napoleón estaba ansioso por no dar la impresión de actuar por puro rencor en sus primeras sustitu
22 Lyons, Napoleón Bonaparte, pág. 141. 

ciones. Por lo menos la mitad de los tribunos salientes y un tercio (probablemente más) de los legisladores recibieron otros destinos oficiales, la mayoría en servicios políticamente inocuos, como derechos de aduanas e importación23.

El mismo  senatus-consultum del 4 de agosto de 1802 que proclamó el Consulado vitalicio, también estipulaba que el número de miembros del Tribunado se reduciría a cincuenta en el Año XIII. Además, sus deliberaciones se celebrarían a partir de entonces en tres secciones separadas (interior, legislativa y financiera), y cada una colocada bajo la supervisión de la sección correspondiente del Consejo de Estado. Los malos presagios estaban servidos. El 19 de agosto de 1807, el Tribunado fue abolido por completo por el procedimiento una vez más del senatus-consultum, y sus silenciados incondicionales transferidos al Cuerpo Legislativo. Este último, por cierto, continuó periódicamente hasta su última sesión en 1813, pero nunca fue una asamblea distinguida, compuesta en su mayoría por provincianos que venían a París cada año para sus efímeras sesiones.

Finalmente, por razones que tuvieron mucho que ver con los precios de la alimentación durante la mayor parte de su Gobierno, Napoleón no tuvo que enfrentarse hasta bastante avanzado el Imperio a ningún malestar importante ni por parte de los artesanos ni de los campesinos, al bastar con medidas urgentes de auxilio para sofocar insurrecciones populares en varias regiones. Tan sólo las cosechas de 1801-1803 (que coincidió con un tiempo de paz) y 1811 fueron muy de(que coincidió con un tiempo de paz) y 1811 fueron muy de 1809, fueron particularmente abundantes. Por lo menos en este aspecto, Napoleón resultó mucho más afortunado que lo habían sido Luis XVI y algunos de los Gobiernos revolucionarios. La verdad es que tomó medidas adicionales para mantener a los artesanos y a los obreros en su sitio, y estaba decidido a tratar (aunque, desde luego, no siempre con éxito) con el problema crónico de la resistencia entre los campesinos al servicio militar obligatorio. Las leyes revolucionarias contra las coaliciones de trabajadores y las huelgas fueron

23 Collins, Napoleón and his Parliaments, págs. 63-67.
confirmadas en abril de 1803, y después endurecidas por el Código Penal de 1810. Según una ley de diciembre de 1803, cada obrero tenía que tener un libro con su historial laboral (livret) y necesitaba un pase policial para poder cambiar de trabajo. Es posible que tales medidas evitaran mostrar el malestar entre las clases populares, hasta tal punto que Napoleón pudiese alegar que estaban complacidos con su régimen. Sin embargo, si tenía razón en esta suposición, probablemente se debía más al 'factor suerte', en la suficiencia de las cosechas durante la mayor parte del Imperio, que a cualquier otra cosa.
 EL CONCORDATO El Concordato con el Papa en 1801 se ha considerado con frecuencia como uno de los actos más conciliatorios y admirados en los primeros tiempos del Consulado. El grado de popularidad de este acuerdo debe ser medido únicamente con relación a la profunda crisis en la cual la Iglesia francesa llevaba inmersa desde el conflicto de la Constitución Civil del Clero (julio de 1790). Esa reforma, con nuevas disposiciones para aumentar la cantidad y la regularidad de los sueldos de los párrocos, quizá hubiera sido bien recibida de facto por la mayoría. Pero la obligatoriedad de jurar la Constitución Civil (noviembre de 1790) les causó una gran crisis de conciencia, sobre todo una vez que el Papa hubiese rechazado la medida y dado instrucciones al clero francés de negarse a jurar en marzo y abril de 1791. Todos los obispos, menos siete, obedecieron al Papa y los clérigos de menor grado se dividieron más o menos por igual, aunque el no poder elegir fue la norma en varios departamentos. A partir de entonces, muchos sacerdotes refractarios se unieron a los monárquicos en el movimiento contrarrevolucionario, sobre todo en las provincias occidentales.

Una de las herencias que Napoleón recibió de la Revolución fue una Iglesia dividida y totalmente aislada de Roma, agravándose el problema de varias maneras por los sucesivos regímenes24. Horrorizado por los excesos de la campaña de los militantes jacobinos para descristianizar en 1793-1794, el

1 J. M. McManners, TheFrench Revolution and the Church, Londres, 1969.
gobierno  Montagnard se había enfrentado, y finalmente había eliminado, a los principales responsables, pero sin lograr aplacar a los millones de fervientes católicos. Por su parte, el 21 de febrero de 1795, el régimen termidoriano había reconocido su incapacidad para establecer una iglesia constitucional, cuando proclamó 'la libertad de cultos' a la vez que le negaba subsidios estatales. Aunque mantuvo la misma neutralidad oficial en 1798, el Directorio, sin embargo, había impuesto sus principios republicanos seculares con una nueva ola de medidas represivas contra el clero que no había jurado.

A pesar de este confuso e inquietante trasfondo, parece que la iglesia refractaria había salido del Directorio con más fuerza espiritual, y de alguna forma, material, que la iglesia constitucional. Aunque varíen los cálculos, es probable que unos pocos miles de clérigos pereciesen a manos de los revolucionarios y muchos más hubiesen tenido que exiliarse, y que sus edificios fueran saqueados en busca de metales preciosos y otros materiales útiles. No obstante, un gran número de sacerdotes que no habían jurado lograron sobrevivir a esas dificultades sin sufrir daños físicos ni exilios prolongados, encontrando comida y cobijo en retiros clandestinos, normalmente en comunidades rurales, en las que continuaban ejerciendo a través del antiguo rito católico. Esto animó a los católicos a responder con más fuerza y más abiertamente. En un fascinante estudio sobre los años 1796-1801, el período menos conocido hasta ahora, Olwen Hufton demuestra que no hubo solamente un renacimiento religioso, sino también clerical, en muchas regiones donde el catolicismo estaba muy arraigado. Fue (es un decir); 'no oficial', era más pronunciado en las mujeres que en los hombres, y favorecía casi en su totalidad a los clérigos refractarios. Hufton mantiene que todo esto 'es la historia de la supervivencia religiosa, y del establecimiento de una nueva iglesia desde la base con mucha anterioridad al Concordato, que solamente restauró una jerarquía y la proporcionó una situación legal, concertó la paz con Roma, y permitió al pueblo confiar su bienestar espiritual a profesionales'25.

25 Olwen Hufton, 'The Reconstruction of a Church 1796-1801', en Gwynne Lewis y Colín Lucas (eds.), Beyond the Terror: Essays in French Regional and Social History, 1794-1815, Cambridge, 1983, pág. 26.


Aunque Hufton vaya demasiado lejos al decir que el Concordato simplemente reconoció unfait accompli, no existe duda de que Napoleón se daba cuenta perfectamente del creciente espíritu religioso entre las comunidades católicas. Pío VI había muerto en manos francesas en Valence en agosto de 1799 y la elección en marzo de 1800 de un nuevo Papa, el Cardenal Chiaramonti, un monje benedictino y arzobispo de Imola, que tomó el nombre de Pío VII, ofreció al primer Cónsul una oportunidad favorable para la reconciliación con Roma. Es de sobra sabido que sus motivos no eran espirituales, sino pragmáticos. 'En la religión', como dijo Napoleón en un famoso comentario, 'no veo el misterio de la Encarnación, sino el del orden social.' También estaba muy interesado en conseguir el reconocimiento papal a su golpe, al creer que le ayudaría a pacificar La Vendée, a separar a los emigres de los Borbones exiliados, y a facilitar la asimilación de áreas muy católicas anexionadas u ocupadas, como Bélgica, la orilla izquierda del Rhin y el Piamonte.

En cuanto se liberó de los compromisos militares en la victoriosa campaña de Marengo en 1800, Napoleón hizo sus primeras propuestas a Roma. Pío VII pudo ver evidentes ventajas de un acuerdo para la Iglesia, pero su reacción inicial fue de sospecha y de precaución. El temor a una ocupación francesa de los Estados Pontificios fue lo que le convenció en septiembre de ese año para mandar a Spina y Caselli en calidad de plenipotenciarios a París. Al principio, Napoleón fue representado por el abad Bernier, quien al ser un antiguo Chouan, parecía una acertada elección; al mismo tiempo, d'Hauterive, uno de los colaboradores de Talleyrand, recibió instrucciones de preparar un proyecto de Concordato. Pero fue solamente el principio de lo que resultaría ser un proceso de negociaciones secretas difícil, laborioso, y prolongado. Al aumentar su impaciencia, Napoleón decidió adoptar tácticas más rudas aprovechándose de la paz con Austria en Lunéville (9 de febrero de 1801), al reforzar su posición en Italia y obligar al Papa a ser más dócil. Envió a Cacault, un agente diplomático, para presionarle directamente a Pío en Roma, y en mayo de 1801 le entregó un ultimátum. Aun así no se progresó realmente y cuando Cacault fue retirado, el Papa consideró oportuno enviar a París a su Secretario de Estado, el

Cardenal Consalvi, en un intento de evitar una ruptura total. Incluso entonces, y a pesar de la repetida insistencia de Napoleón para un rápido acuerdo, no hubo ninguno hasta que Bernier, José Bonaparte y Crétet (por parte de la República Francesa), y Consalvi y Spina (por parte del pontificado) firmaron por fin el Concordato a las dos de la mañana del 16 de julio de 1801. Fue ratificado en Roma el día 15 de agosto y en París el día 10 de septiembre de ese año.

El Concordato era un documento sorprendentemente breve, teniendo en cuenta su larga y molesta gestación. A pesar de alguna imprecisión deliberada, sus condiciones, como se había acordado al principio, daban la impresión inicial de que las dos partes habían transigido razonablemente. Napoleón no quería ni una religión estatal ni una Iglesia establecida con privilegios constitucionales. En su lugar, reconoció que la Iglesia Católica Romana era 'la religión de la enorme mayoría de ciudadanos franceses'. Como tal, se ejercería libre y abiertamente en Francia, según las normas policiales consideradas necesarias para la tranquilidad pública. Por su parte, Pío VII reconoció formalmente la legitimidad de la República Consular. Las diócesis francesas se reorganizarían con la conformidad de las dos partes, y los obispos titulares dejarían el cargo si fuese necesario, a la espera de ser nombrados de nuevo o relevados por otros. El primer Cónsul propondría todos los candidatos a arzobispados o a obispados, y se reconocería el derecho papal a la investidura canónica. Todos los obispos y clérigos estarían obligados a un nuevo juramento de lealtad al gobierno Consular. Los obispos deberían delimitar de nuevo las parroquias de su diócesis, pero sería efectivo solamente si el gobierno lo aprobaba. El nombramiento del clero parroquial, ahora también en manos de los obispos, debería contar igualmente con la aprobación del Gobierno. Los obispos podían establecer una Catedral y un seminario en su diócesis, pero sin la garantía de subsidios estatales. Sin embargo, el gobierno garantizaría 'un sueldo adecuado' para obispos y párrocos.

El Concordato también incluía importantes declaraciones acerca de los acuerdos revolucionarios sobre tierras, y precisan de una atención especial, dado que afectaron a gran número de ciudadanos franceses. Los términos algo imprecisos del artículo 12, que ponían todas las iglesias metropolitanas, las catedrales, las parroquias y otras iglesias no enajenadas 'necesarias para el culto', a disposición de los obispos, casi invitaban a provocar disputas por su propia definición. De acuerdo con el más crítico artículo 13, y en términos en los que no existía duda alguna, el Papa dio la solemne garantía de que ni él ni sus sucesores molestarían de forma alguna a los que habían adquirido tierras de la iglesia y que ahora disfrutaban de las rentas adscritas, y de que los derechos de propiedad de sus herederos también se respetarían.

Solamente podemos conjeturar el funcionamiento del Concordato si sus condiciones originales hubieran sido respetadas al aplicarlo. De hecho, no se publicó formalmente en París hasta el Domingo de Resurrección (8 de abril) de 1802, siete meses después de su ratificación. Mientras tanto, el día 7 de octubre de 1801, Napoleón había establecido una dirección general de cultos, dentro del Ministerio del Interior, y había nombrado a Portalis, un consejero de Estado, para encabezarlo. De manera mucho más provocativa, había ordenado la preparación de una serie completa de los llamados 'artículos orgánicos' y éstos simplemente se añadieron al Concordato de forma unilateral y se publicaron al mismo tiempo. Pío VII ni siquiera fue consultado sobre sus detalles, ni mucho menos dio su aprobación previa y, comprensiblemente, le ofendieron. Además, complicaron desde el principio la posición de su legado especial en París, el Cardenal Caprara.

Los artículos orgánicos, un código detallado de setenta y siete epígrafes, restringieron enormemente los derechos y poderes que el Papa había creído recibir en julio, y al mismo tiempo sometieron a todo el entramado eclesiástico a un control gubernamental mucho más severo. De hecho, equivalían a una amplia recreación de los principios cesaropapistas. Con este tipo de medidas, Napoleón reafirmó y amplió con claridad las antiguas 'Libertades Gálicas' de la Iglesia francesa, ahora bajo los auspicios del Estado secular, e indicó su determinación de controlar todas las manifestaciones de ultramontañismo. Sobre esta base se aplicó el Concordato en Francia. Realmente, se reconstituyó la jerarquía eclesiástica de arzobispos, obispos, párrocos (cures), vicarios, y subordinados (desservants), pero ahora estaba insertada en la estructura administrativa del Estado y encima, reducida. Francia fue dividida en 10 arzobispados, 60 obispados, y tan sólo unas 3.000 parroquias, cuya área correspondía aproximadamente a la de los cantones. Se establecieron condiciones estrictas para los nombramientos a obispados para franceses en exclusiva, de más de treinta años, y los no-residentes fueron específicamente descartados.

Como primer Cónsul, y después como Emperador, Napoleón también asumió la competencia sobre una amplia gama de asuntos eclesiásticos internos. Es interesante anotar aquí que la anterior función de la Iglesia de registrar nacimientos, fallecimientos, matrimonios y otras estadísticas vitales, ya había sido absorbida por el Estado durante la década de 1790. Esto podría considerarse como un proceso básico de carácter administrativo, continuación lógica de las políticas revolucionarias empleadas para secularizar el gobierno de Francia y para reducir la influencia del clero en la vida pública. Napoleón no solamente mantuvo ese sistema, sino que fue mucho más lejos. Reclamó el derecho a interceptar e inspeccionar las comunicaciones pontificias con Francia, e incluso a entrometerse en la formación del clero. Los deliberadamente imprecisos controles policiales a los que estaba sometida la Iglesia francesa fueron un inquietante anticipo de lo que vendría después, y no es sorprendente que alarmasen al Papa desde el principio.

Los artículos orgánicos estipulaban que el Estado pagaría los sueldos del clero, pero no los gastos de mantenimiento de las estructuras de las iglesias. Aquí también era evidente el elemento de jerarquía. Un arzobispo recibiría 15.000 francos al año, un obispo 10.000, y un párroco 1.000 ó 1.500, según su destino. Sin embargo, en la práctica había muy poca seguridad económica para la mayoría del clero de rango inferior. Según los artículos orgánicos, solamente se garantizaba la antigüedad a los cures nombrados en los principales pueblos de los cantones. Los demás, aproximadamente el 80 por 100 del clero parroquial, se consideraban transeúntes y servirían en puestos secundarios (succursales) a placer de los obispos. De esta manera, de arriba abajo, el clero de la concordia se convirtió bien en funcionario con sueldo, o en servidores provi
sionales del Estado. Haciendo una analogía con sus homólogos civiles, a los obispos se les ha llamado 'prefectos de púrpura' y a los sacerdotes 'alcaldes de negro'26. La carrera de clérigo, que la Revolución intentó destruir, solamente podía revivir con la aprobación del Gobierno.

Podría preguntarse hasta qué punto el régimen de la concordia ayudó a impulsar nuevas ordenaciones sacerdotales. Parece claro que solamente se puede responder a esta pregunta a largo plazo. Ante todo, debemos apuntar que se trata esencialmente del clero seglar, ya que el Concordato no anuló las leyes revolucionarias que habían suprimido las antiguas órdenes regulares y, al menos oficialmente, no contempló su restauración. En vísperas de la Revolución, el clero francés sumaba 130.000 personas, de las que 60.000 eran seglares y 70.000 regulares; cuando Napoleón abdicó por primera vez en abril de 1814, apenas había 36.000 seglares. Entre 1802 y 1814, el número de nuevas ordenaciones en Francia fue sólo de unas 6.000, algo inferior al número de fallecimientos de sacerdotes durante esos años, y algo superior al promedio anual, al término del Antiguo Régimen27. Napoleón no hizo ningún esfuerzo para animar a nuevas ordenaciones. Los jóvenes ordenantes no estaban exentos del servicio militar y estaban sujetos a restricciones de edad para su vocación. El resultado fue que el clero seglar tendió a ser un grupo envejecido, y que la progresiva 'ruralización' de la iglesia de la concordia realmente acentuara una vieja tendencia en Francia, como ha demostrado Claude Langlois en su detallada investigación de una diócesis bretona28. Además, el Concordato mismo provocó un leve movimiento cismático, que se llegó a conocer como 'la petite église', compuesto por católicos recalcitrantes que opinaban que el Papa había sobrepasado su autoridad personal al aceptar algunas de las exigencias de Napoleón.
 Está claro que Napoleón consideraba el Concordato, en su versión publicada, la parte más importante de una reorgani26 Jean Godel, 'L'Église selon Napoleón', Revue d'Histoire moderne et con
 temporaine, vol. 17, 1970, pág. 841.

27 Bergeron, Francs under Napoleón, pág. 39.

28 Claude Langlois, Le diocése de Vannes au XlXe siecle, 1800-1830. Un
 diocese bretón au debut du XlXe siecle, París, 1974.


zación general de la vida religiosa de sus subditos. Al menos
 oficialmente, el Código Civil de 1804 les concedería a todos la
 libertad religiosa. En ese momento había en Francia 480.000
 calvinistas y 200.000 luteranos. Al promulgar los artículos
 orgánicos para la regulación pública de estas comunidades
 protestantes en abril de 1802, Napoleón decidió que el Estado
 asumiría la responsabilidad de los sueldos de sus pastores a
 partir de 1804. Era reacio a extender esta última disposición
 a las comunidades judías, muy inferior en número, pero con
 una serie de medidas emitidas en 1806 incluyó los recién for
 mados consistorios en su organización religiosa, de nuevo
 bajo control centralizado, y después estableció el Gran Sane
 drín de los Rabinos Europeos en 1807. Aun así, bajo Napo
 león la condición civil de los judíos fue algo más ambivalente
 de lo que hubiesen deseado tras su teórica emancipación tras
 las leyes revolucionarias de 1790 y 1791, que de hecho jamás
 se habían cumplido íntegramente. En contraste, los protes
 tantes franceses eran libres de participar de forma mucho
 más activa en la vida pública del Consulado y del Imperio,
 particularmente en zonas del sur y del este, donde su pobla
 ción era relativamente densa. También se mantuvieron fir
 mes en sus tradicionales posiciones en la banca y el comercio.

En general, Napoleón condujo su política religiosa como
 una función integral de su autoridad ejecutiva. Aunque pro
 fundamente consternado por los términos de los artículos or
 gánicos y la manera de publicarse, Pío VII consideró más
 oportuno evitar una discusión trascendental acerca, de su
 aplicación durante los primeros años. Aceptó el nombra
 miento de Joseph Fesch, el tío de Napoleón, como arzobispo
 de Lyon, e incluso le nombró cardenal en 1803. Después de
 mucha vacilación, aumentada por la ineptitud de Fesch du
 rante su breve embajada en Roma en 1804, el Papa final
 mente estuvo de acuerdo en viajar a París para la Coronación
 Imperial en diciembre de aquel año. Pero no podía continuar
 indefinidamente la representación pública de las relaciones
 Iglesia-Estado como el golpe maestro de la habilidad política
 de Napoleón. Aquellas relaciones empeoraron constante
 mente a partir de 1805 y la gran ruptura que se produjo a
 continuación se trata en el siguiente capítulo.

LA REORGANIZACIÓN DE LAS FINANZAS FRANCESAS
Se ha hablado tanto del desorden en las finanzas públicas bajo las sucesivas asambleas revolucionarias que es fácil pasar por alto los primeros indicios de la vuelta a una política
 monetaria más sensata durante el Directorio. Era conveniente para la propaganda de Napoleón interpretar toda la década anterior a Brumario como un período de imprudencia y caos financiero. De hecho, se debe reconocer que el papel moneda (assignats), cuya circulación obligatoria databa de abril
 de 1790, había tenido un efecto por lo general pernicioso. Su rápida depreciación y la correspondiente subida de precios fueron la causa de periódicas crisis de subsistencia y de las insurrecciones populares provocadas, especialmente, en los años 1792-1795. Las sucesivas y despilfarradoras emisiones de assignats sin duda estimularon la venta de las tierras nacionales (biens nationaux) confiscadas a la Iglesia en noviembre de 1789 y posteriormente a los emigres en julio de 1792, con los que se suponía que el papel moneda estaba orgánicamente vinculado. Pero las condiciones de las ventas, escalonadas en plazos de doce años, hubieran sido favorables incluso sin el beneficio añadido de hacer frente a los pagos con billetes depreciados, y el Estado resultó perdedor. Considerados por muchos como una panacea universal y en un momento en que la recaudación de nuevos impuestos regulares llevaba un atraso notorio, los assignats también se habían utilizado como artilugio fiscal para cubrir los gastos urgentes de
 gestionar el Estado. Esa política, evidente anteriormente, se
 convirtió en una práctica más o menos rutinaria cuando aumentaron continuamente los costes de la guerra a partir de
 abril de 1792.

Fue necesaria la hiperinflación de 1795, un año de terrible
 hambre en Francia, para hacer pensar en una política monetaria
 más razonable. Al principio del Directorio, en febrero de 1796. se habían abolido los assignats, pero incluso entonces se prolongó el ruinoso experimento de papel moneda a través de un sustituto interino conocido como los 'mandatos territoriales'.
 Estos últimos, llamados así porque también estaban avalados nominalmente por adelantos sobre recibos de futuras ventas de

tierras nacionales, habían terminado en el escandaloso asunto de la Compagnie Dijon (1796-1797). La llamada 'bancarrota de los dos tercios' (septiembre de 1797) había señalado otro conocido repudio de las restantes obligaciones sobre la deuda pública. Nada de esto había contribuido a restituir la confianza en la solvencia del Estado, ni a remediar el problema crónico de atrasos en el cobro de impuestos, y en los últimos tiempos del Directorio se había llegado a confiar cada vez más en tratos turbios con contratistas bélicos y especuladores para financiarse. Resumiendo, no es difícil ver por qué la política económica de los diferentes regímenes revolucionarios ha tenido por lo general una mala prensa, ni por qué la infeliz experiencia del papel moneda ha recibido una crítica especial29.

Por otra parte, también es significativo que, al menos oficialmente, Francia había vuelto a una política de moneda de metal a finales de 1797. De hecho, el día 7 de abril de 1795, unos diez meses antes de la abolición de los assignats, la Convención había sustituido a los antiguos livre tournois con el franco de plata como la unidad oficial de divisa. Una ley del siguiente 15 de agosto había establecido, sin fijar la proporción de plata-oro, que su contenido de plata sería de 5 gramos, y que se acuñaría en valores de 1, 2 y 5 francos, junto a valores de céntimos de cobre. Aunque necesarias, estas medidas deflacionistas habían intensificado la depresión económica de los años 1797-1799, sobre todo en las zonas rurales, donde la nueva especie era escasa y seguían circulando monedas devaluadas y extranjeras. Todo esto había eclipsado el compromiso formal del Directorio de una disciplina monetaria más severa y sin duda había aumentado su creciente impopularidad. Por tanto, al realizar un balance, sería justo concluir que el legado financiero del Directorio fue pobre en general, pero se había hecho antes de Brumario al menos parte del desagradable trabajo de cimentación para una política monetaria 'dura'. Era una base sobre la que el Régimen Consular podía realizar una labor de construcción.

29 Florín Aftalion, The French Revolution: An Economic Interpretation,
 Cambridge, 1990; y Frangois Crouzet, La grande inflation. La monnaie en
 France de Louis XVI a Napoleón, París, 1993.


Si ahora consideramos las principales reformas financieras elaboradas bajo Napoleón, es evidente el contraste con las precedentes, aunque a veces otorguen una falsa apariencia de una coordinación poco problemática. Por ejemplo, había una división funcional más clara entre el Ministerio de Finanzas (el departamento central de recaudación) y el Tesoro (el departamento central de desembolsos). La reforma monetaria se amplió y se consolidó. Fue reorganizada la recaudación de impuestos, tanto directos como indirectos, y fue introducido un sistema de contabilidad pública mucho mejor. Los primeros pasos importantes en la banca pública también datan del principio del Consulado. Una destacada característica de todo el sistema era la estabilidad del personal en los puestos altos de los departamentos financieros claves. Gaudin, que rechazó una oferta del debilitado Directorio para ser Ministro de Finanzas, aceptó ese cargo por invitación de Napoleón (10 de noviembre de 1799), lo mantuvo hasta la primera abdicación en abril de 1814, y lo recuperó de nuevo durante los Cien Días. Cuando el Tesoro dejó de ser un directorio dependiente y obtuvo la categoría de ministerio, se le confió primero a Barbé-Marbois (1801-1806) y después a Mollien, que ostentó el cargo durante el resto del Imperio y también durante los Cien Días. Éstos fueron los principales responsables de proporcionar la pericia financiera de la cual Napoleón carecía, siendo asistidos por varios funcionarios capaces, con años de experiencia.

El logro más destacado de Gaudin fue la mejora del sistema de recaudación de impuestos. Todos los impuestos directos importantes procedían de las reformas revolucionarias de 1790-1792, pero jamás funcionaron con eficacia antes de Brumario. La mejora en la recaudación y la distribución más equitativa del impuesto básico sobre la tierra (la contribution fonciére), tasado sobre los ingresos agrarios, aseguraron que al término del Consulado en el Año XII (1803-1804), su valor dentro de las fronteras francesas de 1792 fuese de unos 206 millones de francos. La introducción de registros de tierras (cadastres) más eficaces en 1802, ampliados bajo la presidencia de Delambre a partir de septiembre de 1807, ayudó a estabilizar los ingresos, hasta que los aumentos en los costes de guerra en 1812-1814 deshicieron buena parte del trabajo an
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terior. Los impuestos sobre rentas personales y empresariales (la contribution personnelle-mobiliere) recaían principalmente sobre los pueblos, pero seguían siendo difíciles de definir y de recaudar. De unos teóricos 60 millones al principio del Consulado, los ingresos disminuyeron notablemente a partir de septiembre de 1803, cuando en las localidades más grandes se sustituyeron los impuestos por otros más severos sobre el consumo (droits d'octroi). La leva menor sobre oficios y servicios (la patente), pensada inicialmente para recaudar 12 millones, funcionó igual de mal bajo Napoleón que durante la Revolución. Los recargos fiscales, los llamados 'centimes additionnels', databan del 1 de diciembre de 1798 y continuaron, incluso aumentados, durante el Consulado y el Imperio. Su objetivo principal era el de cubrir los crecientes gastos en las localidades donde eran recaudados, y se cobraban dentro de cada departamento tanto con tasa fija como con tasa variable.

Los impuestos indirectos menos populares del Antiguo Régimen habían sido abolidos por la Asamblea Constituyente, pero la alegre suposición de que podrían ser integradas sencillamente las levas compensatorias con los nuevos impuestos directos no había funcionado en la práctica. Las recaudaciones en las aduanas también se habían resentido de las pérdidas en comercio exterior durante las guerras marítimas de 1793-1799. Enfrentado a crecientes déficit en las finanzas locales, el Directorio había autorizado de nuevo la implantación del octrois urbano sobre ciertos productos en octubre y diciembre de 1798. A pesar de tales recursos, desde luego los impuestos indirectos no se encontraban exuberantes cuando Napoleón tomó el poder. Sus primeras reformas en este campo fueron reforzadas cuando un nuevo departamento central de impuestos, el Régie des droits reunís, se estableció en 1804 para consolidar la recaudación sobre el tabaco, las bebidas alcohólicas, los naipes, el transporte público, las mercancías de oro y plata y otras mercancías o servicios. En 1806, la sal fue añadida a la lista, resucitando viejos recuerdos de la odiada gabelle real, y en diciembre de 1810 la manufactura y el comercio de tabaco fueron separados y puestos bajo un monopolio estatal. Al la vez que los déficit en los impuestos directos seguían desbaratando los ingresos PU
blicos, aumentaba la relativa importancia de los  droits reunís. Según se calculó, su valor se cuadruplicó entre 1806 y 1812. En 1813, suponían alrededor del 25 por 100 de los ingresos totales del Estado, comparado con el 29 por 100 procedente de los impuestos directos30. Sumando los aranceles y los recargos por timbres y diversos registros, constituían la tercera fuente importante de ingresos públicos.

Por supuesto, el aparato fiscal de Napoleón era parte integral de todo el sistema administrativo y como tal llevaba el sello característico de los controles centralizados. Tenía la misma jerarquía que todas las demás ramas del gobierno. Los inspectores generales trabajaban bajo la supervisión directa de los ministerios de París. El 24 de noviembre de 1799 se estableció una Direction nueva para recaudar los impuestos directos en cada departamento. De la misma manera, se nombró un receptor general en cada departamento y un receptor particular para cada arrondissement. Al primero se le obligaba a efectuar pagos inmediatos a París; al principio mensualmente, pero después de la crisis bancaria de 1805, cada diez días. Con este propósito, el 16 de julio de 1806 y bajo la supervisión de Molien se creó un fondo de servicios centrales (Caisse de service), de hecho una versión más elaborada de la Caisse degarantie del Consulado.

La reforma de la tesorería siguió los mismos principios. Durante su ministerio, Barbé-Marbois aseguró el pago puntual de todos los impuestos pendientes, y a continuación también fue responsable de las transferencias y pagos de fondos públicos. Por lo tanto, insistió en recibir una cuenta detallada y legalizada de cada Ministerio, estableció su publicación habitual y se aseguró la autorización necesaria para cada pago. Cuando Mollien le sucedió, se tomaron medidas para refinar todo el sistema de contabilidad. Como resultado, en septiembre de 1807, se estableció un nuevo departamento central de contabilidad, el Cour des comptes, para revisar más eficazmente las cuentas del Estado, y la contabilidad por duplicado se extendió progresivamente a toda la tesorería. De hecho, Mollien ya había introducido esa práctica en los fondos de in
30 Bergeron, France under Napoleón, pág. 39.
versión  (Caisse d'amortissement) durante su cargo de director (1800-1806). Este fondo fue creado el 27 de noviembre de 1799 y, al menos al principio, su función principal era la de ayudar a la tesorería a cumplir con la deuda pública. Más adelante, se ampliaron sus funciones para fomentar el crédito del Estado de otras maneras, por ejemplo emitiendo a partir de 1806 sus propios bonos a corto plazo con un interés del 6 al 7 por 100.

Al haber mayor orden en la finanzas públicas se presuponía que la divisa fuese fuerte, y como hemos visto, éste era el aspecto más material de la deuda de Napoleón con el Directorio. Se conoce bien su hostilidad hacia el papel moneda y los excesivos préstamos pedidos por el Estado. Todo lo que había aprendido de los lamentables assignats reforzó sus prejuicios neomercantilistas en contra de la financiación de créditos con papel fiduciario. Aunque sus ideas financieras se consideran con frecuencia primitivas, inspiraron la crucial medida del 7 de Germinal del Año XI (28 de marzo de 1803), que fue la base del sistema monetario. El llamado 'franc de germinal' se estableció de esta manera como estándar bimetálico, fijando la proporción de oro-plata en 1:15.5. Regulaba estrictamente el contenido de metal de las nuevas monedas, que ahora se emitían en unidades de oro de alto valor, mayor cantidad de unidades de plata de menor valor, y pequeños valores en céntimos de cobre. El 'franc de germinal' era ante todo un estándar de plata, y logró por fin que la divisa circulante fuese la unidad oficial de contabilidad. Fortaleció la divisa francesa en relación con la de sus homólogos europeos, incluida la libra esterlina, y sería el estándar monetario durante más de ciento veinte años.

Otra de las importantes innovaciones financieras de Napoleón y que perdura hasta hoy en día, fue la creación del Banco de Francia, el 6 de enero de 1800. Aquí no había ni un precedente revolucionario sobre el que reflejarse, ni otro del Antiguo Régimen que hiciese de modelo. Al contrario, la reacción hostil al colapso del Systéme de John Law en 1720 había desacreditado la idea general de un Banco Central en Francia, y durante los siguientes ochenta años no se hizo ningún intento de fundar otro. El deseo de Napoleón era establecer dicha institución como una empresa privada de acciones, con el Estado proporcionando la necesaria legislación,

pero limitando su participación directa a unos valores en cartera minoritarios. Por tanto, la iniciativa principal para fundar el Banco fue tomada por J.-F. Perregaux, que reunió en París al grupo de financieros que proporcionaron el capital de 30 millones de francos, en acciones de 1.000 cada una. Dado que los 200 accionistas principales del Banco también elegían sus quince directores, la crema de la élite financiera se involucró materialmente en su gerencia y en su suerte31. El 14 de abril de 1803 se le concedió al Banco un monopolio sobre la emisión de billetes de papel de 500 y de 1.000 francos, que a la vez hizo necesario la compra e integración de otros dos bancos emisores, una operación que aumentó el capital de acciones a 45 millones.

El Banco funcionó bastante bien como empresa privada, aunque con una cartera algo modesta, hasta que la combinación de inminentes hostilidades y la repercusión del asunto Ouvrard en 1805 precipitase una demanda de fondos y una conmoción para los accionistas, cuyas participaciones se estima descendieron un 10 por 100. Fue un caso clásico de ampliación excesiva a través de un negocio arriesgado. En un principio, el grupo de Ouvrard, los Négociants reunís, había contado con el apoyo de Napoleón en su aventura de romper el bloqueo naval británico exportando lingotes de oro o plata mexicanos —los legendarios 'piastres'— a España, y de esa manera recaudar valiosos fondos para la campaña militar de 1805. La caída de los Négociants reunís fue inevitable, pero la amenaza de insolvencia del Banco se evitó con la victoria de Austerlitz a finales de año32. Todo esto le convenció a Napoleón para abandonar tales tratos con aventureros mercantiles y a volver a métodos más ortodoxos de aprovisionamiento militar. Barbé-Marbois, un chivo expiatorio conveniente, fue despedido de la tesorería en enero de 1806. Se logró un control gubernamental más fuerte sobre el Banco cuando Crétet (quien después sería Ministro del Interior, 1807-1809) fue

31 Romuald Szramkiewicz, Les régents et censeurs de la Banque de France nommés sous le Cónsulat et l'Empire, Ginebra, 1974.

32 Jean Bouvier, 'A propos de la crise dite de 1805: Les crises économiques sous l'Empire', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, paginas 506-513.


nombrado su primer Gobernador el día 22 de abril de 1806, y al mismo tiempo se dobló su capital a 90 millones de francos. Incluso así, como se ha comentado tan a menudo, durante el resto del Imperio se pareció más a un 'Banco de París'. Sus billetes siguieron circulando en tan grandes valores que las transacciones estaban casi exclusivamente limitadas a la élite de negocios de la capital. Las operaciones en sus sucursales de Lyon, Rouen y, más adelante, Lille fueron comparativamente de menor importancia.

Entonces ¿hasta qué punto se puede hablar de una estabilidad financiera duradera bajo Napoleón? En comparación con las caóticas finanzas del Antiguo Régimen, o con las agitaciones de la Revolución, es cierto que sus reformas parecen metódicas y eficaces. Por lo general se pagaban las deudas públicas, así como los sueldos y las pensiones oficiales, con una divisa que mantenía su valor. El Estado pudo evitar grandes préstamos, y sus bonos en general subieron de valor hasta finales de 1807, momento en el que la posibilidad de guerra en la Península Ibérica tuvo un impacto desfavorable sobre el mercado. Uno de los efectos económicos más amplios de la 'dura' política monetaria de Napoleón fue que los precios, aunque con tendencia a subir durante este período de continuadas guerras, se mantuvieron tolerables en los cruciales mercados de consumidores. A nivel institucional, muchas de las reformas financieras de Napoleón también sobrevivieron a su caída.

Sin embargo, esto tiene otra cara. Aunque Napoleón trató eficazmente el problema de la deuda pública, algo que anteriores regímenes no habían logrado hacer, fue capaz de negarse a reconocer casi toda la deuda impagada del Directorio, calculada en 90 millones de francos. Por supuesto que existieron dudosas razones técnicas para tomar esta decisión, pero quizá la razón principal fuese la importancia simbólica de un acto despótico diseñado para romper (y que se viese que rompía) con un pasado desprestigiado. Cuando Holanda se anexó al Imperio en 1810, su deuda impagada de 78 millones de francos tampoco fue reconocida. El fondo de inversión, en un principio concebido como una garantía para que el Estado no recurriese a la moneda de papel fiduciaria, llegó al fin del Imperio algo descompuesto. Su derecho a emitir bonos de pa
peí en nombre propio se le escapó de las manos en 1813-1814, cuando las flotaciones elevadas, aseguradas solamente por recibos anticipados sobre la venta de tierras comunales (biens communaux), no lograron atraer la esperada respuesta del público. Además, sus rentas eran progresivamente deficitarias porque los gastos del Estado aumentaron sin parar de unos 700 millones de francos en 1806 a bastante más de 1.000 millones en 1812 y 1813, momento en el que tan sólo los gastos de guerra suponían el 80 por 100 del total, comparado con el 60 por 100 en 180733. Los últimos presupuestos del Imperio habían perdido el equilibrio, anunciado durante los primeros años y hasta cierto punto conseguido. Entre los recursos de Napoleón para conseguir dinero en efectivo durante los años más revueltos, existió la emisión de 'licencias' especiales para comerciar con el enemigo, lo cual minó todavía más el rigor oficial del Bloqueo Continental contra Gran Bretaña.

También llevaría al engaño llegar a la conclusión de que los logros financieros de Napoleón, tal como fueron, procediesen únicamente del uso más eficaz de los recursos nacionales. Al hacerse más grandiosa su visión imperial, llegó a depender cada vez más de los ingresos extraordinarios provenientes de enemigos conquistados y de los Estados subordinados para costear la empresa bélica de Francia. Las victorias militares le dieron la oportunidad de imponer indemnizaciones a sus enemigos continentales, sobre todo durante y después de sus exitosas campañas de 1805-1807. De esta manera, se llegó a ver la guerra como 'algo bueno' —'une bonne affaire1— que se hacía a expensas de los enemigos derrotados. Por ejemplo, en 1805 se le exigieron 118 millones de francos a Austria, de los que, al parecer, se recibieron 75 millones. De la misma manera, en 1809, Austria pagó 164 de los 250 millones exigidos tras la campaña de Wagram. Siguiendo la derrota de Jena-Auerstádt, a Prusia se le impuso una indemnización de 311 millones, pagadera en efectivo, mientras que el total de sus pagos a Francia durante el período 1806-1812 se ha calculado entre 470 y 514 millones34. Si se confía en los cálculos de

33 Bergeron, France under Napoleón, págs. 39-40. 

34 Godechot, Les institutions, pág. 647. 

Gaudin, las levas punitivas de este tipo pueden haber supuesto tanto como un tercio de los ingresos de Napoleón durante los años 1806 y 180735. Es más, el llamado 'Domaine extraordinaire' establecido a principios de 1810, tenía el preciso fin de imponer una comisión sobre los recursos económicos de Estados subordinados para su propio uso. En resumen, el veredicto final sobre sus logros financieros, vistos en conjunto, nunca será completo si no se tiene en cuenta la implacable explotación de los Estados satélites y de los enemigos de Francia derrotados durante los años cumbre del Imperio.

EL SISTEMA JUDICIAL
Ninguna de las instituciones judiciales del Antiguo Régimen, desde los tribunales de primera instancia hasta los tribunales soberanos de apelación, había sobrevivido a las reformas fundamentales de la Revolución. Si una vez más se excluyen, como aberraciones, las medidas extraordinarias adoptadas durante el Terror, los principios que guiaron la reorganización de la justicia francesa durante la década de 1790 fueron la uniformidad de los tribunales civiles y criminales en todos los departamentos administrativos y la profesionalización de sus funciones. Y ése, fuesen cuales fueran sus deficiencias prácticas, era el sistema en uso en el momento de Brumario. Napoleón mantuvo gran parte de su estructura básica, por deferencia formal hacia los dos principios de igualdad legal y de independencia de la judicatura, pero también introdujo algunas transformaciones importantes tanto bajo el Consulado como bajo el Imperio. Estos cambios se caracterizaban por una progresiva intromisión del Gobierno en los procedimientos judiciales franceses y en los nombramientos de su personal, por el énfasis en las medidas represivas sobre el funcionamiento de los tribunales criminales, sobre lo que se vino a llamar 'justicia correccional', y por la reducción de

35
 Jean Gabillard, 'Le financement des guerres napoléoniennes et la conjoncture du premier Empire', Revue économique, núm. 4, julio de 1953, págs. 558-559.
 la posición legal de las mujeres, después de varios significativos avances durante la Revolución. Según la Constitución del Año VIII, solamente serían elegidos directamente por los ciudadanos y por tres años, los jueces de paz (de hecho magistrados locales) en todos los arrondissements comunales (artículo 60). No tenían poderes reales de coacción; su papel se limitaba al arbitraje y a la conciliación para solucionar pleitos. Todos los demás jueces de los tribunales civiles y criminales (incluidos los tribunales de apelación) serían nombrados por el primer Cónsul, escogidos de una lista de 'notables' del departamento, mientras que los del único tribunal soberano de apelación (Tribunal de Cassation, después Cour de Cassation bajo el Imperio) serían inicialmente seleccionados por el Senado, de una lista de 'notables' nacionales. Exceptuando los jueces de paz, todos los jueces serían vitalicios, salvo que se les encontrase culpables de negligencia o que dejasen de figurar en las listas de elegibles, una condición que dejó de existir cuando se abandonaron las listas en agosto de 1802. Por otra parte, estaba asegurada la intromisión directa del Estado en los tribunales criminales, pues el artículo 63 de la Constitución estipulaba que las funciones de fiscal las desempeñaría un comisario gubernamental en esos tribunales.

Por tanto, desde el principio existió una estructura judicial formal, en potencia expuesta a intromisión estatal, algo que preocupó a los liberales. Otras dos medidas, no previstas específicamente por la Constitución, y tomadas al principio del Consulado, provocaron mayor oposición pública, especialmente en el Tribunado. Una fue la ley del 28 de enero de 1801, que redujo el número total de jueces de paz a un mínimo de 3.000 y un máximo de 3.500, comparado con los 6.000 bajo el Directorio, al equiparar el número de jueces de paz con la jurisdicción cantonal. A pesar de su lógica administrativa, los críticos de esta ley la consideraron una limitación no autorizada de los derechos legales del pueblo a nivel local. La otra medida que causó malestar, discutida acaloradamente en el Tribunado, fue la ley del 7 de febrero de 1801, que establecía un número de 'tribunales especiales' para la represión del bandidaje, especialmente en algunos departamentos occidentales. Al funcionar sin jurados, y con el poder de imponer la pena capital, estos

tribunales fueron denunciados por los críticos liberales como tribunales cuasimilitares y como un ataque a la independencia de la judicatura. De hecho, con el tiempo, su jurisdicción se extendió mucho más allá del bandidaje para incluir una gama completa de alegaciones criminales, lo cual a su vez apartó a este tipo de casos de los tribunales criminales normales.

Al hacerse más jerárquico el Estado napoleónico y más pronunciada la autoridad ejecutiva de su cabeza, el sistema judicial, de hecho su propia nomenclatura, reflejó el mismo proceso36. El principio electivo en el nombramiento de jueces de paz fue gradualmente sustituido por el Consulado vitalicio, porque Napoleón restringía cada vez más la elección por parte de los electores cantonales, y porque la permanencia de los jueces en el cargo se amplió a diez años. Se debe señalar que durante los primeros años la intervención del Gobierno en la mayoría de los departamentos reflejaba hasta cierto punto el débil funcionamiento del principio electivo en sí, y habían sido bastante comunes los casos de favoritismo y corrupción local. En cualquier caso, todo esto supuso una intromisión en la magistratura local, el nivel más primario del sistema judicial. A partir de agosto de 1802, Napoleón consideró adecuado imponer su influencia también sobre los niveles más altos. Mientras que el Senado ejercía el procedimiento formal de elegir jueces para el tribunal soberano de apelación, ahora se le exigía elegir entre candidatos presentados por él. Como Emperador, también se le concedió el derecho exclusivo de nombrar en condiciones vitalicias al primer presidente y a los presidentes de todas las secciones de la Cour de Cassation. También estaba en sus manos el nombramiento y el cese de los comisarios gubernamentales en los tribunales criminales, y a partir del 18 de mayo de 1804, a estos hombres se les llamó 'fiscales imperiales' (procureurs impériaux). Además, tuvo lugar una progresión similar en la posición del 'tribunal de apelación' original, cada uno de los cuales servía, como término medio, a tres o cuatro departamentos. En 1804 se les designó como 'tribunales de apelación', y en abril de 1810 como 'tri
36Godechot, Les institutions, págs. 615-624. 

bunales imperiales'. Aquí también, desde diciembre de 1799 Napoleón había tenido la prerrogativa constitucional de nombrar a los jueces, a quienes en teoría no podía cesar.

Al escoger los magistrados, Napoleón no parece haber actuado de forma despótica ni sin criterio. A lo largo de su Gobierno, confió mucho en el consejo legal del distinguido jurista Cambacérés, que después de actuar como segundo Cónsul, fue nombrado archicanciller durante el Imperio. También había sido brevemente Ministro de Justicia bajo el Consulado provisional y lo haría de nuevo al final mismo del Imperio y en los Cien Días. Durante mucho tiempo los titulares del Ministerio de Justicia, A.-J. Abrial (1799-1802) y, particularmente, C.-A. Régnier (1802-1813), siempre tuvieron deferencia hacia él. Con tales consejos, parece que Napoleón eligió con sensatez a los magistrados y jueces superiores, prefiriendo hombres con una sólida formación profesional, lo que proporcionó un importante vínculo de continuidad con el personal legal de la Revolución. Sin embargo, había momentos, como el 12 de octubre de 1807, cuando un senatusconsultum que modificaba los términos de la función en la magistratura le permitió llevar a cabo algo parecido a una 'purga' entre sus miembros. En esta ocasión, aparte de los que tenían la reputación de mantener hábitos personales relajados, la mayoría de las víctimas fueron hombres considerados antiguos seguidores republicanos.

La obsesión de Napoleón con la autoridad, el orden y la uniformidad se amplió a las definiciones de las leyes mismas, y el resultado fue el trabajo de codificación más detallado jamás visto en Francia. Algunos historiadores lo han considerado como el más monumental y, en última instancia, el más duradero de todos sus logros, y las pruebas indican que también él lo consideró una parte crucial de su legado. El proceso comenzó pronto con el nombramiento sucesivo, entre los años 1800-1802, de cinco comisiones encargadas de preparar un código civil, un código criminal, un código comercial, un código rural, y un código de procedimiento civil. De éstos, el Código Civil, que a partir de 1807 se llamó el Code Napoleón, principalmente pensando en 'exportarlo', fue el más importante. En diferentes momentos, unos cuantos expertos legales, en comunicación habitual con el Consejo de Estado, ayu
daron a escribir el borrador: Cambacérés, por supuesto, Tronchet, Bigot de Préameneu, Malleville, y Portalis, entre otros. El mismo Napoleón se interesó mucho por las deliberaciones de la comisión, interviniendo con frecuencia personalmente para dar forma definitiva a ciertos borradores y en general presionando a los comisionados para que se apresurasen en completar su trabajo.

El Código Civil  (Code civil des Franjáis) fue oficialmente promulgado el día 21 de marzo de 1804. Reafirmaba el principio de igualdad legal, con una sección entera dedicada a los derechos personales, y señaló la definitiva extinción del feudalismo y de cualquier rastro de la justicia señorial en todas sus formas. Las otras dos secciones trataban los derechos de adquisición de la propiedad. En cuanto a sus disposiciones más importantes eran numerosas las que reconocían el título legal de anteriores ventas de tierras nacionales confiscadas a la Iglesia y a los emigres. De esta manera, estableció la unión entre los intereses materiales de muchos beneficiarios, los 'acquéreurs des biens nationaux', y el nuevo orden político y social de Francia. También mantuvo, hasta cierto punto, el principio revolucionario de partage, que había suspendido los antiguos derechos del primogénito a favor de una distribución más equitativa entre todos los herederos varones, aunque muchas de sus cláusulas fueron regresivas en este punto y expuestas a numerosos pleitos. De la misma manera, aunque en general reafirmaba los derechos del matrimonio civil y del divorcio, las cláusulas específicas tenían un marcado sesgo patriarcal. Los derechos legales de las mujeres en herencias y en el divorcio fueron significativamente reducidos en comparación con lo que había parecido una emancipación parcial bajo las leyes revolucionarias, en especial las de 1792.

En estos dos últimos puntos, las herencias y el divorcio, las disposiciones del Código Civil se conocerían durante el siglo xix como 'la puissance paternelle' (los derechos del padre sobre sus hijos) y 'la puissance maníale' (los derechos del marido sobre su esposa). Visto en conjunto, el Código Civil se debe considerar sobre todo como una gran obra de consolidación, y no como una considerable innovación. Sus 2.281 artículos significaban una gran recapitulación de nada menos que treinta y seis leyes, aprobadas entre 1801-1803. Como tal, después de 1815 la ex
tensión del  Code Napoleón a todas las dependencias francesas en ultramar aseguró su más amplia influencia global, que aún pervive en muchas tierras francófonas37.

Con el tiempo, el trabajo de todas las comisiones nombradas en 1800-1802, salvo una, también dieron su fruto. El Código de Procedimiento Civil fue promulgado en 1806, y el Código Comercial en 1807. Les siguieron el Código de Instrucción Criminal en 1808, que de hecho consistía en un Código Criminal y un Código de Procedimiento Criminal, y el Código Penal en 1810. Estos dos últimos señalaron el comienzo de una importante reorganización de la justicia represiva, y el consiguiente aparato policial, que tuvo su máximo efecto a partir de 1810-1811, y considerado a veces como la característica que definió al Imperio en su apogeo38. Se amplió considerablemente la jurisdicción de los ahora llamados cours d'assises, que habían sustituido a los tribunales criminales. Aparte de facilitar otra 'purga' de la magistratura, el Código de Instrucción Criminal también introdujo dos nuevos tipos de oficiales judiciales, cuya importancia pronto resultó clara. Estos eran los juzgados de primera instancia (juges d'instruction), con poderes para emitir rápidamente y en secreto veredictos iniciales sobre los acusados, y los fiscales generales imperiales [procureurs généraux impériaux), cuyo trabajo consistía en descubrir e investigar crímenes. El Código Penal, por su parte, formalizó y endureció todo el sistema de castigos legales para delitos criminales, en sí mejor definidos ahora, y tuvo un impacto particularmente reaccionario sobre los obreros urbanos. En cuanto al Código Rural, al final no se redactó. Las complejidades de la vida rural impedían una definición legal uniforme. Este tipo de código ya se había discutido profundamente antes de Brumario y se perseguiría en muchas ocasiones después de 1815. Pero su redacción siguió frustrando a todos los regímenes posteriores, al igual que había esquivado a los juristas del Imperio napoleónico.

37 B. Schwartz (ed.), The Code Napoleón and the Common-Law World, Nueva York, 1956.

38 Godechot, Les institutions, págs. 630-638


CAPÍTULO IV LAS EXTENSIONES TERRITORIALES Y DINÁSTICAS DEL PODER: DE IMPERIO A 'GRAN IMPERIO'

Uno de los temas centrales de este libro es que el imperialismo napoleónico fue un proceso gradual y pragmático, en el cual el ímpetu de la expansión hacia el exterior seguía de cerca la cronología de las conquistas militares. Como tal, sus complementos dinásticos, políticos, económicos y de cualquier otro tipo, dependían en última instancia del mantenimiento de la supremacía de las armas francesas. Los botines de guerra ofrecían oportunidades no siempre previstas, y en el intento de explotarlos, Napoleón no perseguía solamente asegurar su ampliada hegemonía militar, sino también reorganizar la vida civil de una manera más amplia en los territorios anexionados y en los Estados subordinados. Al creer que lo que era bueno para Napoleón tenía que ser bueno para Francia, y a la vez para la totalidad de la Europa conquistada, su amplia visión imperial se convirtió en una prolongación natural de su ambición dinástica personal.

Este capítulo cubre cuatro aspectos principales de esa gran ambición imperial: la expansión de los departamentos anexionados y la creación de los Estados subordinados dentro de un nuevo sistema dinástico; la estructura del Gran Ejército y su papel en forjar el 'Gran Imperio'; los objetivos y los efectos del intento de Napoleón de reducir el poder económico británico a través de su Bloqueo Continental; y sus cada vez peores relaciones con el Papa Pío VII, que con el tiempo desembocaron en una ruptura total. En cuanto a los dos primeros acontecimientos, tuvo todo más o menos bajo control hasta los reveses militares de 1812-1814. Pero en los
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 otros dos, las limitaciones de su poder físico se habían hecho evidentes bastante antes. 

LA CONQUISTA, LA ANEXIÓN Y LOS ESTADOS SUBORDINADOS
La extensión de la 'antigua Francia' se completó relativamente pronto durante la Revolución con la anexión de Aviñón y el Condado Venaissin (antiguamente, enclaves pontificios) el 14 de septiembre de 1791, de Saboya el 27 de noviembre de 1792 y de Niza el 31 de enero de 1793. La dinámica militar de expansión de las 'fronteras naturales' de Francia (los Pirineos, los Alpes y el Rhin) había comenzado con las conquistas del ejército republicano en los años siguientes a la batalla de Fleures (26 de junio de 1794). El día 30 de septiembre de 1795, Bélgica y Luxemburgo habían sido anexionados para formar nueve departamentos nuevos. La orilla izquierda alemana del Rhin, aunque técnicamente eran tierras tan sólo ocupadas, hasta su completa anexión a principios de 1802, se habían convertido en cuatro nuevos departamentos franceses en enero de 1798. Ginebra y sus alrededores se transformaron en departamento francés el día 26 de abril de 1798. El Piamonte se había ocupado militarmente, aunque no fue totalmente seguro hasta la campaña de Marengo en junio de 1800, y otras partes de Italia se habían transformado por las victorias que obtuvo allí Napoleón.

Como consecuencia de su expansión militar, habían aflorado varias repúblicas en los territorios vecinos de Francia, algunos de ellos indudablemente de corta existencia. La República Bátava (Holandesa, mayo de 1795), la República Cisalpina (junio de 1797), la reconstituida República de Ligur (Genova, junio de 1797), la República Helvética (mayo de 1798), la República Romana (1798-1799), la República Partenopea centrada en Ñapóles (enero-junio de 1799) —éstas, entre otras, habían precedido todas al coup d'état de Brumario y todas habían sido de alguna manera imitaciones constitucionales del modelo francés de 1795. Como ha observado Stuart Woolf, «de las trece constituciones promulgadas en las 'repúblicas hermanas', once tomaron como modelo a la Constitución termidoriana del Año III, con su separación de

poderes complicada, rígida y al final impracticable, y su sistema gradual de elecciones»1. En este sentido, se podría decir que Napoleón también heredó un legado republicano más allá de las fronteras francesas. Más adelante, las sucesivas conquistas le permitieron reconstruirlo a través de lo que cada vez más parecía una política dinástica de 'imperialismo de una familia'. Al principio fue caprichosa, nacida quizá de su gran imagen, durante la campaña egipcia de 1798-1799, de un extenso Imperio llegando a las aguas del Nilo. Pero se hizo más practicable y más real al concentrar sus miras sobre la Europa continental, donde las campañas terrestres de 1805-1807 tuvieron una importancia crítica. Durante los años entre la ruptura de la Paz de Amiens, en mayo de 1803, y el comienzo de la desafortunada campaña rusa, en 1812, Napoleón extendió el territorio oficial de Francia usando métodos que con el tiempo hicieron las 'fronteras naturales' parecer antinaturales. También consiguió que las formas constitucionales de todos sus territorios estuviesen más conformes con su propia amplia visión imperial.

Después del establecimiento del Imperio francés formal, se concibió el 'Gran Imperio'. En febrero de 1803, ya se había formado la Confederación Suiza, de la que Napoleón era el 'Mediador'. La República de Italia, que había sucedido a la Cisalpina en diciembre de 1801, se convirtió en reino en marzo de 1805. Centrado en Lombardía, su corona fue asumida por el mismo Napoleón, pero pronto nombró a Eugéne de Beuaharnais, su hijastro, para que reinase allí como Virrey. Estaba previsto que toda Venecia se incorporase para finales de 1805 a su territorio, que ya incluía las Legaciones papales de Bolonia, Ferrara y Ravenna, a continuación de las victorias de Napoleón sobre las fuerzas austro-rusas en Ulm (20 de octubre) y Austerlitz (2 de diciembre), y del consiguiente tratado de paz con Austria en Pressburg ese año (26 de diciembre). En marzo de 1806, después del destronamiento de Fernando, el anterior Rey Borbón, José Bonaparte se convirtió en el monarca del nuevo Reino satélite de Ñapóles, aunque Sicilia permanecía aislada por la Marina británica.

1 Stuart Woolf, Napoleon's Integration ofEurope, Londres, 1991, pág. 11.
Al haber maquinado la desaparición de la Mancomunidad de Batavia, Napoleón igualmente nombró a Luis Bonaparte Rey de Holanda en junio de 1806. La reina, con quien se había casado en 1802, era Hortense de Beauharnais, hija de la Emperatriz Josefina.

Alrededor del año siguiente, el territorio alemán al este del Rhin fue sometido a una reconstrucción política tan importante como las anteriores. Sus orígenes inmediatos fueron la 'suspensión' de la Dieta en febrero de 1803, cuando más de cien principados eclesiásticos fueron secularizados y 'mediatizados', es decir, separados de sus tradicionales afiliaciones dentro del antiguo Reich. Su reestructuración política, junta a la de muchos Estados alemanes de mayor tamaño, fue plasmada en la Confederación del Rhin, creada por un acto constitucional el 12 de julio de 1806, con Napoleón como 'Protector' oficial. Al principio, agrupaba a dieciséis Estados incluyendo los recientes Reinos de Baviera y de Württemberg, que Napoleón mismo había promocionado bajo soberanos alemanes, y el Gran Ducado de Berg, un Estado francés subordinado, creado en marzo de 1806 y confiado al Gobierno de Joachim Murat, uno de sus mariscales y el marido de Carolina Bonaparte. Su formación asestó un golpe mortal al histórico Sacro Imperio Romano Germánico, que fue abolido formalmente el día 6 de agosto de 1806 por el Emperador Francisco II, quien se convirtió en el Emperador Francisco I de Austria.

Cualquier posibilidad de que Prusia pudiese destruir la nueva confederación de estados satélites alemanes de Napoleón se hizo añicos con las catastróficas derrotas a manos del ejército francés en las batallas gemelas de Jena y Auerstádt el 14 de octubre de 1806. El persistente desafío ruso causó fuertes pérdidas en las filas francesas en la irresoluta batalla de Eylau (7-8 de febrero de 1807), pero más adelante desapareció con la contundente victoria de Napoleón en Friedland, el siguiente 14 de junio. Sin mucha tardanza, el día 7, Alejandro I y Napoleón llegaron a un acuerdo recogido en el primer Tratado de Tilsit, según el cual se concedía al último más o menos libertad en su labor de reconstrucción de Europa central y occidental, mientras que al Zar se le permitió perseguir sus conquistas hacia el este. El Zar también acordó

aplicar el Bloqueo Continental de Napoleón contra el comercio británico. Tilsit dio el golpe de gracia a la Cuarta Coalición Aliada, y durante algún tiempo se quedó Gran Bretaña sola para continuar la lucha contra Napoleón, por supuesto que en el mar, pero muy pronto también en la Península Ibérica.

De esta manera, se había establecido el contexto militar necesario cara a las importantes adquisiciones de 1807 de la Confederación del Rhin. El 1 de enero se integró Sajonia, un antiguo electorado elevado a Reino el día 11 del diciembre anterior por Napoleón en su Tratado de Posen con Federico Augusto. Con el desmembramiento de cerca de la mitad de las tierras prusianas en el segundo Tratado de Tilsit el 9 de julio, lo pudo aumentar aún más. En el mismo mes, los botines territoriales de Prusia al oeste del Elba fueron agregados a Hesse-Cassel, Brunswick, Wolfenbüttel, el sur de Hannover y algunos principados menores, para formar el nuevo Reino satélite de Westfalia, que ahora también se unió a la Confederación del Rhin. La elección del monarca recayó sobre su hermano más joven, Jerónimo, quien se había congraciado de nuevo con Napoleón después de la anulación de su primer matrimonio con Elizabeth Patterson en 1805. Se le persuadió a Jerónimo para contraer un matrimonio estratégicamente mucho más útil con Catalina, hija del Rey Federico I de Württemberg. Su posterior correspondencia con el Emperador parecía prometer que el nuevo Reino se gobernaría como un 'Estado modelo', una especie de reforma civil napoleónica ejemplar bajo la Constitución del siguiente noviembre. Pero de hecho, este objetivo, de que se jactaba, no se cumpliría2. El 22 de julio de 1807, Napoleón también creó el Ducado de Varsovia, con tierras prusianas en Polonia, cedidas en Tilsit, y colocó el gobierno en manos de su aliado sajón, el Rey Federico Augusto.

Durante 1808 y 1809 las ambiciones Imperiales de Napoleón se dirigieron más allá de los Pirineos, al sur de los Alpes y al interior del Adriático. El General Junot ya había sido enviado para integrar a Portugal a finales de 1807, y en febre
2 Helmut Berding, 'Le Royaume de Westphalie, Etat-Modéle', Francia, vol. 10, 1982, págs. 345-358.
ro de 1808 fue proclamado Gobernador General de aquel país, un acontecimiento que pronto causó una concertada reacción británica. Durante los meses siguientes, Napoleón ideó una estratagema para destronar a Fernando VII, el monarca Borbón de España, que había forzado la abdicación de su padre, Carlos IV, en marzo de 1808. El plan fue debidamente llevado a cabo por una especie de Asamblea Nacional Española, o Junta, que por orden de Napoleón se reunió los siguientes meses de mayo a julio en Bayona y cuyos integrantes habían sido seleccionados cuidadosamente por él para este propósito. Esto le permitió nombrar a su hermano José para el trono del nuevo Reino satélite de España, y en su debido momento, Murat y Carolina Bonaparte fueron trasladados desde Berg para gobernar el Reino de Ñapóles. En ese mismo año, los Estados Pontificios de Urbino, Macerata, Ancona y Camerino fueron incorporados oficialmente al Reino de Italia. Su territorio se amplió aún más por el Trentino y el sur de Tirol, después de la victoria de Napoleón sobre los austríacos en Wagram el 5-6 de julio y el Tratado de Schónbrunn que lo siguió, el día 14 de octubre de 1809. Al mismo tiempo, fortaleció sus anteriores conquistas de 1805 separando toda Istria (con Trieste y Fiume) y Dalmacia, así como partes de Carniola, Carincia y Croacia, del Imperio Habsburgo. Todos estos territorios formaban ahora 'las Provincias Ilíricas del Imperio' y fueron gobernadas formalmente como parte integral de él hasta principios de 1814, aunque se ha dudado de la consideración oficial como tierras anexionadas bajo el Gobierno del Mariscal Marmont y más tarde de los Generales Bertrand y Junot.

Todo esto sin contar con la expansión territorial del mismo Imperio francés. En el momento de su inauguración el día 18 de mayo de 1804, estaba compuesto de 108 departamentos, incluyendo a cuatro en la orilla izquierda del Rhin, que habían sido completamente incorporados a principios de 1802, y seis en el Piamonte (más adelante reducidos a cinco), anexionados en septiembre de ese año. El 30 de junio de 1805, se agregaron tres más con tierras de la reconstituida República de Ligur, que incluía el puerto de Genova. De la misma manera, en mayo de 1808, Parma y el reino de Etruria se convirtieron en cuatro departamentos anexionados.

Cuando los patriotas toscanos protestaron, la respuesta de Napoleón fue la de nombrar a su hermana Elisa y su marido, el Príncipe Bacciochi, gobernantes del nuevo Gran Ducado de Toscana, pero siguió tratando a esas tierras como parte íntegra del Imperio. Los restos de los Estados Pontificios, expuestos a la ocupación militar francesa desde febrero de 1808, fueron oficialmente anexionados el 17 de mayo de 1809. El proceso se completó el 17 de febrero de 1810, cuando Roma misma fue proclamada 'la segunda ciudad del Imperio'. En el transcurso de ese año, Luis Bonaparte fue depuesto como Rey de Holanda, que fue entonces directamente anexionada en dos etapas durante abril y julio; y le siguió parte de Hannover, que había estado ocupado por los franceses desde 1804. Las últimas anexiones llegaron en diciembre de 1810 y en enero de 1811, cuando fueron incorporadas las ciudades Hanseáticas (Hamburgo, Bremen y Lübeck) y el Gran Ducado de Oldenburg.

En el momento de su mayor extensión territorial en 1811, las fronteras oficiales del Imperio incluían 130 departamentos, con una población total de alrededor de 44 millones. Si se cuentan todos los demás Estados que, bajo varias adaptaciones constitucionales, componían entonces el 'Gran Imperio', Napoleón dominaba a más de 80 millones de subditos. Su influencia potencial se extendía al norte del Báltico, pero tal y como resultaron las cosas, no llegó a tanto. Con la aprobación de Napoleón, el 21 de octubre de 1810 el Mariscal Bernadotte, que se había casado con Desirée Clary, fue elegido Príncipe heredero de Suecia, sucesor de Carlos XIII, sin hijos. Sin embargo, todo esto suscitaba tan sólo el interés marginal de Napoleón, quien para entonces ya tenía una nueva Emperatriz, tras su divorcio de Josefina a finales de 1809. Su pretensión inicial de matrimonio con la Archiduquesa Anna, hermana del Zar, que en esos momentos contaba tan sólo catorce años, había sido recibida con frialdad por Alejandro I, por lo que Napoleón dirigió su atención hacia la hija del Emperador Francisco I, la Archiduquesa María Luisa de Austria, de dieciocho años y de la que recibió una respuesta mucho más favorable. Gracias a los buenos oficios del Conde Metternich, entonces embajador austríaco en París, se selló una alianza y el matrimonio se solemnizó en París, el día 2

de abril de 1810. Napoleón-Francisco-Carlos-José nació el 20 de marzo de 1811, se le concedió inmediatamente el título de 'Rey de Roma', y el Imperio al fin tenía un heredero. Parece ser que éste fue el momento del mayor triunfo dinástico de Napoleón.

Cualquiera que sea la interpretación que se hace de todo el proceso de la construcción del Imperio durante los años 1804-1811, tanto si se concibe como el cumplimiento sistemático de un 'plan maestro' que Napoleón creía su destino, o como los resultados improvisados de un oportunismo pragmático, o como una combinación de ambos, por lo menos no hay duda de una conclusión. El 'Gran Imperio' se forjó con las conquistas del Gran Ejército, y las victorias de 1805-1807 (Ulm y Austerlitz, Jena y Auerstádt, y Friedland, si no Eylau) fueron el punto de partida crítico. La política, organización y movilización de recursos que en conjunto dieron forma a este crucial instrumento de conquista precisan un análisis más detallado.
 EL GRAN EJÉRCITO Parece ser que la frase 'el Gran Ejército' fue acuñada por el mismo Napoleón mientras estaba en Boulogne antes de la campaña de 1805. Las fuerzas de combate a las que se refería seguramente serán más familiares para los lectores por sus celebradas hazañas bajo su mando en el campo de batalla. En términos estadísticos, investigaciones recientes nos permiten medir exactamente cómo de 'grandioso' era en la mayoría de las guerras napoleónicas, hasta qué punto le afectó el problema endémico de las deserciones y de la evasión de reclutas, y cuánto le debilitó el creciente número de muertos y heridos. Todos estos temas tienen un gran peso en toda la relación existente entre el ejército y la sociedad imperial en general, y sobre todo, en el nivel local. A este respecto, el Gran Ejército se puede contemplar como algo más que un instrumento de guerra en el campo de batalla mismo, más que una fuerza
 móvil dirigida contra los enemigos fuera de las fronteras imperiales, hasta que las últimas desesperadas campañas de 1813-1814 llevaron su agotamiento hasta París. Los pro
blemas del reclutamiento siempre estuvieron presentes dentro de las fronteras francesas y la militarización de la sociedad durante las largas guerras de 1792-1815 alcanzó un punto desconocido en el país bajo el Antiguo Régimen, y una situación que no volvería durante el siglo que siguió a la caída de Napoleón.

No está en mi ánimo intentar ofrecer un resumen de la historia de las campañas napoleónicas, bien narradas en varios libros accesibles y citados en la bibliografía al final de este volumen. Mi propia discusión sobre este tema está, por lo tanto, limitada a unas cuantas observaciones más generales. Ante todo, parece claro que Napoleón aprendió rápidamente a aprovechar y explotar el culto a la personalidad surgido en torno suyo desde sus primeras campañas. Poseía dones naturales que parecían señalarle como un comandante militar nato. Al decir de todos, poseía una memoria fenomenal, una capacidad extraordinaria para el trabajo, a menudo con pocas horas de sueño, y una presencia que intimidaba a todos. Era un genio de brillante improvisación en el campo de batalla, que tenía un sentido de la oportunidad capaz de sembrar el pánico entre el enemigo en 'momentos' críticos, como él los llamaba, y una habilidad única para inspirar hazañas heroicas en sus propias tropas. Aunque raramente expuesta al fragor de la batalla, y utilizada solamente como última reserva para dar brillo a la hora de la victoria, su Guardia Imperial ha gozado siempre de un lugar especial en los anales heroicos del Gran Ejército, quizá más recordada por su lealtad intrépida durante los Cien Días. Después de 1815, los grognards supervivientes de la Vieja Guardia mantuvieron su legado con una reverencia casi 'religiosa'.

Sin embargo, si se examinan más de cerca las tácticas, las formaciones de batalla y las armas de Napoleón, parece igual de claro que su logro principal fue el de mejorar y consolidar prácticas ya ensayadas más que el de la innovación radical. Como se apuntó en el capítulo II, su temprana formación en las academias militares del Antiguo Régimen le había familiarizado por completo con las enseñanzas de hombres como Gribeauval y los hermanos Du Reil en nuevas técnicas de artillería, y de Bourcet y Guibert en tácticas de infantería. Por ejemplo, lo que se conocía como el orare mixte combinaba la más antigua formación de líneas de batalla apretadas (el orare minee) con el más moderno despliegue de columnas móviles separables (el orare profond), cuya fuerza aturdía y podía ser rápidamente dirigida a un flanco o a la retaguardia enemiga. La eficacia de dichas tácticas ya había sido demostrada por los ejércitos franceses durante las guerras revolucionarias, además de por el propio Napoleón en su primera campaña italiana de 1796-1797, así como habían demostrado su pertinencia sus armas superiores (mosquetes, carabinas, pistolas, los cañones y obuses de la artillería de campo). En resumen, antes de Brumario todos estos artificios militares eran de uso corriente en las divisiones de infantería, en los regimientos, los batallones y en las brigadas pesadas y ligeras de caballería.

Tras convertirse en comandante en jefe, Napoleón aumentó el uso y la eficacia de las unidades móviles (fusileros, granaderos e infantería ligera) y a menudo utilizaba la caballería para reconocimientos, o como barreras, y a veces como tropas de choque para poner al enemigo en fuga desordenada, una vez que se había logrado la ruptura de sus primeras líneas. Estas tácticas, reforzadas por su creciente capacidad de fuego, llegaron a tener un poder especialmente destructivo en las operaciones de los corps, sus mayores unidades, y con certeza su más importante innovación en el campo. Los corps consistían de formaciones relativamente independientes de entre 20.000 y 30.000 hombres cada una, normalmente bajo el mando de un mariscal, capaz de moverse rápidamente y con independencia casi como un pequeño ejército autónomo, y de converger en un lugar y momento concretos para asegurar la superioridad local. Los corps formaban la base del llamado 'bataillon corre', una formación cuadrilátera en la que diversas unidades podían marchar independientemente, pero a una distancia que facilitara el apoyo mutuo. Fueron un factor clave en la muy alabada flexibilidad de Napoleón y en la velocidad de maniobra en campaña. Su papel estaba bien adaptado a sus tácticas 'clásicas' de aturdir y vencer al enemigo con campañas rápidas e inteligentes, que encumbraron un antiguo estilo de guerra en la época anterior al ferrocarril. Dichas tácticas se utilizaron con un éxito espectacular contra las fuerzas austro-húngaras en Ulm y Austerlitz en 1805 y contra los prusianos en Jena y Auerstadt al año siguiente. Pero fueron mucho menos eficaces en la Península Ibérica, donde el abundante terreno montañoso no era apto para maniobras rápidas y se malograron tristemente en Rusia, donde la propia inmensidad del terreno y los riesgos del clima crearon obstáculos imprevistos al Gran Ejército.

Napoleón era reacio a admitir sus propios errores como comandante militar y estratega, incluso en sus años más reflexivos en Santa Elena, pero otras personas han explicado la dolorosa lección. El mayor error consistió en su instintiva aversión a delegar el mando. Aparte de la Guardia Imperial, que creció enormemente de un corps d 'élite de unos pocos miles de hombres, a algo que se parecía a un ejército cosmopolita de más de 112.000 unidades de infantería, caballería, servicios y médicos en su momento cumbre a principios de 1814, insistió en mantener el mando personal de las reservas de la caballería y artillería del ejército. Algunos de sus comandantes desde luego podían estar a la altura de las circunstancias con una aptitud independiente, o desempeñar un papel secundario decisivo, como hizo tan a menudo Masséna en las primeras campañas y Davout más adelante en Austerlitz, Auerstadt, Eylau y Wagram. Sin embargo, hubo muchos, incluyendo varios mariscales, a los que les faltaba la pericia y el juicio cuando se les separaba de su proximidad y se les obligaba a actuar por su propia iniciativa. Esto también se notó de forma espectacular en la Península Ibérica, donde Junot, Soult y Marmont, en diferentes momentos, erraron seriamente sus cálculos, y donde incluso Masséna con el tiempo cayó en desgracia.

En vista del coste final, el fallo de Napoleón de no dedicar su propio tiempo y energía a España resultó ser un importante desatino estratégico. Siempre subestimó el orgullo nacional y la ferocidad de los guerrilleros españoles. Los fusilamientos ordenados por Murat en 1808, cuyas víctimas fueron inmortalizados en los grandes cuadros de Goya, El Dos de Mayo en la Puerta del Sol y Los Fusilamientos del Tres de Mayo, que se podrían considerar los 'Guernicas' de su tiempo, aunque se hicieran públicos después de la caída de Napoleón, fueron atrocidades que sus tropas pagaron caro en España. Las derrotas francesas en Bailen en ese país (21 de julio) y en Vimiero, en Portugal (21 de agosto) ese mismo año, aunque no decisivas en sí, tuvieron la importancia psicológica para los aliados de disipar el mito de la invencibilidad francesa. De hecho, simplemente la comparación de bajas sufridas por Napoleón sugieren que su superioridad frente a los comandantes enemigos fue menos señalada a partir de 1808 que en sus primeras campañas. Wellington, cuyas dotes subestimó continuamente, aprendió las tácticas de su enemigo rápidamente, y las utilizó con buen provecho en sus campañas de mayor éxito en 1812 y 1813. El comandante británico lo haría de nuevo el 18 de junio de 1815, y con mayor dramatismo, contra el ejército del propio Napoleón en Waterloo, lo que finalmente decidió el conflicto.

Y así, con la Guerra Peninsular sin resolver, la estrategia global de Napoleón en su campaña rusa resultó ser un fracaso múltiple, y sin duda fue su mayor error individual de cálculo, del que jamás se recuperaría del todo. Sacrificó demasiados hombres en la victoria pírrica de Borodino (7 de septiembre de 1812), al igual que había hecho con los toscos ataques masivos contra los austríacos en la batalla de Aspern-Essling (21-2 de mayo de 1809); y esta vez no hubo ningún Wagrarn para arreglar las cosas. Al contrario, expuso su ejército de avanzadilla a serias complicaciones de intendencia, porque los rusos adoptaron en su retirada una política de 'tierra quemada'. Esperó demasiado en Moscú, dando por hecho que el Zar Alejandro I le complacería con el enfrentamiento final que jamás llegó, mientras que las nieves sí. En 1812, estaba muy ocupado en dos frentes principales, demasiado separados entre sí, y ese año desde luego marcó la coyuntura crítica del Gran Ejército, dado que la firme resolución rusa de llevar la guerra hacia el oeste dio esperanzas con el tiempo a una nueva y mayor Coalición Aliada. Muchos de sus aliados alemanes le abandonaron durante 1813, especialmente después de la batalla de Leipzig del 16 al 19 de octubre, 'la Batalla de las Naciones', y cada vez tuvo que utilizar más recursos procedentes de Francia.

Ahora, al valorar la organización y la movilización de esos recursos durante los primeros años del Imperio, tenemos que mirar mucho más allá de la evolución de'la estela de las cam
pañas de Napoleón. El Gran Ejército en el campo de batalla era solamente la punta de lanza de una fuerza militar mucho mayor, que entrañaba un detallado centro de mando de planificación en tiempos de guerra y muchos recursos detrás. El Ministerio de Guerra, por ejemplo, era con diferencia el más grande de todos los Ministerios de Napoleón, y durante la mayor parte del período, consistió realmente en dos ministerios. En 1802, lo dividió en un Ministerio de Guerra central y un nuevo Ministerio de Administración de la Guerra. El primero conservó las responsabilidades de controlar las fuerzas de combate, y sobre todo, los reclutamientos, movimientos de tropas, operaciones de artillería, ascensos, sueldos y pensiones. Estaba asegurada la permanencia en los puestos altos, dada la amplia experiencia de dos ministros a lo largo del Consulado y del Imperio: Berthier, desde 1800 hasta 1806, y Clarke, desde 1807 hasta 1814. El nombramiento de Davout durante los Cien Días fue, por definición, breve. Al Ministerio de Administración de la Guerra se le encargó la intendencia y la organización de los transportes y hospitales militares. También hubo continuidad en los puestos altos bajo los ministros Dejean (1802-1809), Lacuée de Cessac (1809-1813), cuya influencia en formular la política militar fue de gran importancia, y finalmente, Daru (1813-1814, 1815), quien con anterioridad había servido como intendente general del Gran Ejército, así como de los territorios conquistados durante los años de formación del 'Gran Imperio'. Es más, Napoleón podía solicitar consejo, cuando le pareciese oportuno, a una sección de guerra especial, dentro del Consejo de Estado. Al final del Imperio, los dos Ministerios tenían una plantilla total de alrededor de 1.500 personas, en comparación con las escasas 500 del antiguo Ministerio de Guerra previo a la división de 18023.

Con estos controles centrales, la fuerza militar se extendió a todos los departamentos del Imperio. Base de la gran primera división militar, el mismo París tuvo un Gobernador militar desde 1804, un honor inicialmente recaído sobre el Mariscal Murat, y la ciudad también fue la base de la prime
3 Clive H. Church, Revolution and Red Tape: The French Ministerial Bureaucracy 1770-1850, Oxford, 1981, págs. 270, 374.
ra división militar. Las divisiones militares oficiales más lejanas se colocaban bajo la autoridad de generales de división, asistidos por comandantes residentes y ayudantes. Cada una de estas divisiones se centraba en una ciudad importante y, aunque su tamaño e importancia variaban, por lo general cubrían a varios departamentos contiguos. Llegaron a ser treinta y dos en el apogeo del Imperio en 1811, incluyendo las de todos los departamentos anexionados directamente, mientras que el Reino de Italia en esos momentos tenía seis propias4.

Dentro de esa estructura administrativa, el Gran Ejército también podía recurrir a unos cuantos servicios complementarios, algunos de los cuales resultaban altamente especializados. El cuartel general imperial se dividía en tres divisiones: el personal particular del Emperador, o Maison, cuyas funciones militares adquirieron mayor importancia; el Estado Mayor del Gran Ejército, encabezado por Berthier; y la plantilla del comisario general. Las mejoras técnicas introducidas después de las campañas de 1805-1807 incluían nueve batallones nuevos de transporte y una red completa de puestos de diligencias. La misma formación militar debía algo a las innovaciones principales de la Revolución. La Ecole Polytechnique databa de 1795 y, bajo reconstrucción de Napoleón, continuó desempeñando un papel crucial en la instrucción de oficiales de artillería y de ingenieros. La Escuela de SaintGermaine, entre otras creaciones napoleónicas, cumplía una función similar para la caballería. Una nueva École Spéciale Militaire para cadetes, donde se había entrenado al final del Imperio a unos 4.000 oficiales, se fundó en Fontainebleau en enero de 1803., antes de ser trasladada a Saint-Cyr en 1808.

El criterio aplicado por Napoleón en la elección de oficiales para el Gran Ejército ha sido durante mucho tiempo un tema controvertido entre los historiadores. Por ejemplo, ¿aplicaba principios 'meritocráticos', o la norma estricta de las 'carreras abiertas al talento' en los nombramientos y

4
 FranQois de Dainville y Jean Tulard, Atlas administmtif de l'Émpire Franjáis d'apres l'atlas rédigé par orare du Duc de Peltre en 1812, Ginebra y París, 1973.

ascensos militares? Por otra parte, ¿permitía que las consideraciones más sociales influyeran en la selección profesional? Estas cuestiones están muy relacionadas con su concepto global de liderato, de 'honor' e, incluso, de lo 'notable' en un sentido social muy amplio. El sistema que había heredado de la Revolución representaba una inquietante mezcla del criterio más rutinario de antigüedad en el servicio con el rápido avance del talento, ayudado por el mecenazgo, del que su propia carrera era el testimonio más elocuente. Podemos descontar por completo el principio electivo, puesto que había virtualmente desaparecido antes de Brumario, y no tenía perspectivas de resurgir después del Coup.

De hecho, Napoleón estableció un monopolio sobre el ascenso de sus oficiales superiores —generales y líderes de corps principalmente— y también lo hizo, hasta cierto punto, en los rangos inferiores. Aunque permitía a los coroneles con mando proponer dos tercios de los nominados para una compañía, sujeto por supuesto a su aprobación, en 1805 mantuvo la selección del tercio restante enteramente para él. Aquí, al igual que en los nombramientos civiles, no era normal la rápida ascensión de rango. Hubo excepciones evidentes entre los generales de división y entre el mucho más exclusivo grupo de mariscales (cuatro con estatus honorario y catorce en la lista de activos), nombrados el 19 de mayo de 1804, en la inauguración del Imperio. También se podrían citar casos de favoritismo dentro de su propio clan o de nepotismo a favor de las familias de ciertos ministros y senadores. Pero, a parte de esto, los criterios establecidos que gobernaban el ascenso de oficiales fueron el tiempo previo en el ejército, el período de servicio en el cargo actual y las pruebas de pericia. Como ha demostrado Jean-Paul Bertaud en su análisis de 480 oficiales con grado de capitán, teniente y subteniente en activo entre 1800 y 1814, Napoleón pensaba que el 'talento' militar se encontraba predominantemente 'entre los niveles altos de la sociedad —aquellos que gracias a su nacimiento o fortuna eran aptos para dar o recibir formación'5.

5 Jean-Paul Bertaud, 'Napoleon's Officers', Past & Present, núm. 112, agosto, 1986, pág. 94.
De hecho, se podría preguntar si tales criterios profesionales y sociales en sí definían la ética del valor marcial extendido durante el Imperio, y si difería de la de la anterior República revolucionaria. Éste fue uno de los temas suscitados en un animado debate entre Jean A. Lynn y Owen Connelly que desgraciadamente parece haberse agotado después de las primeras prometedoras salvas de hace unos años6. En su artículo, Lynn argumenta que la motivación de los ejércitos franceses experimentó una importante 'evolución moral' desde el Antiguo Régimen hasta las guerras de la Revolución y el Imperio. La Revolución había mantenido el ideal de un 'Ejército de Virtud', especialmente entre los años 1791-1794, en los que los intereses personales estaban subordinados, y si fuese necesario sacrificados, por una causa patriótica más elevada. Algunos elementos de esa ética republicana continuaron durante los años siguientes a pesar de las crecientes distorsiones producidas durante el Directorio. Bajo Napoleón, no obstante, se erosionó y suplantó completamente por el concepto de un 'Ejército de Honor', un estándar heroico evidentemente más personalizado, que ofrecía la gloria asociada y premios personales dentro de su cada vez más monárquico código de valores. En su crítica, Connelly formula la objeción evidente de que no tenemos ninguna definición concertada ni fidedigna de 'Virtud' con la cual santificar los ejércitos de la Revolución. De la misma manera 'Honor' (en el sentido abstracto de la ética marcial) no era necesariamente incompatible con los muchos 'honores', titulares y pecuniarios, con los que Napoleón recompensaba generosamente a sus oficiales leales y satisfacía sus ambiciones militares personales. Muchos de los oficiales de menor rango y aun más de la tropa lucharon y murieron virtuosamente por la anterior ética sin ninguna posibilidad de recompensas posteriores.

No debemos dudar que los ideólogos de la República Jacobina, de hecho, habían propagado un código público abstracto de 'Virtud', a la vez cívico y marcial, justificatorio tanto de

6
 John A. Lynn, Toward an Army of Honor: The Moral Evolution of the Frenen Army, 1789-1815', French Historical Studies, vol. 16, primavera de 1989, págs. 152-173; y véase también la crítica de Owen Connelly de este artículo y la respuesta de Lynn, ibíd., págs. 174-182.
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las purgas políticas en el país como de las conquistas militares en el extranjero. Pero la suposición de que los ejércitos republicanos estaban motivados primordialmente por dichos principios morales y de espíritu público parece cuestionable por varias razones. El sacrificio estoico en la defensa del hogar era una cosa; los grandes ejércitos depredadores de territorios conquistados era otra totalmente diferente. Simplemente por su tamaño, era evidente que no podían ser ejércitos de liberación para muchos de los pueblos subordinados en las áreas estratégicas de Bélgica y la orilla izquierda del Rhin. Las pruebas apuntan a un extenso expolio de esas tierras, incluyendo en muchos casos un descarado pillaje para el provecho personal. Como lo ha explicado finamente T. C. W. Blanning en su detallado estudio de la conquista francesa de la tierra del Rhin 'los kantianos habían esperado a Sócrates; lo que llegó se parecía más a Glaucon'7. La realidad de la 'virtuosa' conquista —'guerra en los Cháteaux, paz en las chozas', como la retórica girondina había enunciado inocentemente con anterioridad— resultó de una manera bastante diferente. El Directorio lo había expuesto francamente en las instrucciones al Comisario Joubert en enero de 1796: 'el principio que contiene todo lo que hay que decir acerca del tema de los territorios ocupados es: ante todo el ejército debe sobrevivir®.

Quizá fuese más apropiado preguntarse qué es lo que los oficiales de los ejércitos republicanos y napoleónicos tenían en común. Para empezar, compartían un instinto natural de carrera, y fue tan pronunciado entre los militares como entre las élites civiles antes y después de Brumario. En segundo lugar, como pronto veremos, tenían que hacer frente al problema crónico de los desertores entre la tropa con poco sentido de 'Virtud' o de 'Honor'. Y en tercer lugar, tenían órdenes de aplicar una política constante de 'vivir de la tierra' en los territorios anexionados u ocupados bajo el pretexto de que los soldados de la liberación podían en justicia 'nutrirse

7
 T. C. W. Blanning, The French Revolution in Germany. Occupation and Resistance in the Rhineland 1792-1802, Oxford, 1933, pág. 263.

8 Citado en ibíd., pág. 59.

del fruto de sus victorias'. Al haber heredado esa política, Napoleón la sistematizó en una escala mucho mayor. En ese aspecto parece haber poca diferencia entre las órdenes de 1796 del comisario Joubert y aquellas que Napoleón mismo dio a sus oficiales para la explotación de recursos en los territorios conquistados del 'Gran Imperio'. Las exigencias de Frangois Roullet de la Bouillerie, el receptor general del Gran Ejército, nombrado tesorero general del Donaine extraordinaire tras su creación a principios de 1810, fueron típicas de la manera en la cual las rentas y provisiones se desviaron para Napoleón más allá de las fronteras imperiales.

En cuanto a la tropa, sería difícil establecer una motivación moral entre la enorme masa de reclutas. El decreto de la Convención Nacional de la amalgame del 21 de febrero de 1793 había unido a los regulares y a los voluntarios en un único ejército. La urgente levée masse del 23 de agosto de 1793 había logrado congregar ejércitos de unos 800.000 soldados en el momento cumbre a principios de 1794 y cuando se conquistaron la mayor parte de los territorios de la 'vieja Francia', pero tales cifras no se podían mantener indefinidamente. De hecho, la base del reclutamiento militar de Napoleón debió mucho más a la Ley Jourdan-Delbrel del 5 de septiembre de 1798, que había establecido el reclutamiento como método habitual para compensar los fallos del voluntariado. Según su formulación, todos los franceses estaban disponibles para el servicio militar por un tiempo ilimitado durante las épocas de emergencia nacional. En otros momentos, los voluntarios tenían entre dieciocho y treinta años, y se reclutaban para un período inicial de cuatro años renovable por dos más. Todos los demás franceses que habían alcanzado la edad de veinte años se convertían en disponibles hasta los veinticinco, y con este propósito serían divididos en cinco clases. Aunque mantuvo las disposiciones básicas, Napoleón cambió muchos de los detalles técnicos de esta ley entre Brumario y 1811, cuando las reglas militares del Imperio fueron codificadas de una forma más completa. Éstas incluían tanto las exenciones defacto concedidas en septiembre de 1808 a ciertas categorías de hombres casados y a viudos o divorciados que mantenían a sus hijos, como las prácticas de 'sustitución' y 'reemplazo' que se les permitía a los que podían
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 pagar el precio medio, incrementado apreciablemente durante el período. Fue absolutamente característico del sistema autoritario de Napoleón que los mecanismos técnicos para conseguir y votar las cuotas anuales fuesen, cada vez más, puestos bajo un control centralizado. Al principio, los alcaldes y sus consejos municipales interpretaban su papel, aunque no muy eficazmente, junto a las autoridades departamentales superiores. No pasó mucho tiempo hasta que Napoleón se dirigió a los Prefectos para remediar la situación y, después de la ley del 6 de agosto de 1802, fueron asistidos por los consejos de enrolamiento creados entonces. Ahora el Cantón se convirtió en la principal unidad para obtener los contingentes. El consejo de reclutamiento, compuesto por el Prefecto, el comandante militar del departamento y un oficial de enrolamiento, estaba a cargo de los sorteos y de la movilización del reemplazo que surgía del mismo. Su misma composición aseguraba un cambio decisivo de lo que Isser Woloch llama 'localismo', a un reclutamiento más 'burocrático y de rutina'9. El 24 de septiembre de 1805, el poder formal de votar el contingente anual y fijar las cuotas departamentales fue trasladado del Cuerpo Legislativo al Senado.

Según los mejores cálculos, el resultado fue que el enrolamiento aumentó anualmente en 73.000 reclutas entre 1800 y 1810. A partir de 1805, al menos sobre el papel, el ejército en activo normalmente contaba entre 500.000 y 600.000 soldados10. Además, dichas cifras incluían las cuotas obtenidas en los departamentos no franceses bajo anexión directa, que variaron durante todo el período entre un cuarto y un tercio del total, comparado con las correspondiente cifras de un tercio y dos quintos conseguidas de la 'antigua Francia'. Los auxiliares de los Estados subordinados y aliados de Alemania, Italia, Holanda (directamente anexionada en 1810, como hemos visto) y Polonia dieron cuenta colectivamente de la mayoría del resto. La Confederación del Rhin, por ejemplo, se había propuesto proporcionar 63.000 soldados en caso de guerra, de los que 30.000 procedían solamente de la parte de Baviera. Después de 1807 el Ducado de Varsovia también proporcionó contingentes significativos manteniendo viva la antigua tradición de las legiones polacas al servicio de los ejércitos franceses. Su contribución se recuerda mejor por las hazañas heroicas del príncipe Joseph Poniatowsky, al que Napoleón nombró mariscal de Francia (el único extranjero así nombrado) dos días antes de su muerte en la batalla de Leipzig, el 18 de octubre de 1813. De esta manera, todo el peso de reclutamiento de los ejércitos napoleónicos fue distribuido en un marco mucho más amplio que el que se había producido durante la época de 1790. Los contingentes estrictamente franceses probablemente suponían un tercio del Gran Ejército, cuyo número apenas excedía de 611.000, reclutados para la campaña rusa en 1812. El total enrolado llegó al millón sólo en las desesperadas campañas de 1813-1814, cuando a los contingentes se incorporaron muchos reclutas sin curtir, marineros sin graduación, 'Guardias de Honor' y Guardias Nacionales11.

9 Isser Woloch, 'Napoleonic Conscription: State Power and Civil Society',
Past & Present, núm. 111, mayo de 1986, págs. 106-107.

10 Owen Connelly, 'Army, French', en Owen Connelly (ed.), Historical
 Dictionary of Napoleonic Frunce, 1799-1815, Westport, Conn., 1985, pág. 23.


Como todos los demás ejércitos europeos de la época, el Gran Ejército sufría el problema crónico de la deserción y evasión de los reclutas que en sí constituye un hecho interesante acerca de la ética heroica bajo los estandartes del Águila. La opinión de Georges Lefebvre, que el número de desertores militares se convirtió en algo serio realmente a partir de 1812, no se ha mantenido en pie con investigaciones más recientes y ahora debe descartarse por completo12. En un artículo publicado hace treinta años, Eric A. Arnold demostró que al contrario, los problemas de la deserción y evasión de reclutas ya estaban provocando grandes preocupaciones en el período de diciembre de 1804 a julio de 1806, cuando la popularidad de Napoleón aún estaba en auge, gracias a sus famosas victorias en Ulm y Austerlitz. Como apuntó el

11 Ibíd. 

12 George Lefebvre, Napoleón, 5.a edición revisada y ampliada, París, 1965, págs. 200-201. 
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ministro Fouché en los boletines policiales de la época, el número de desertores en los 8 departamentos más afectados (el Ariége, Haute-Garonne, Basses-Pyrénées, Haute-Vienne, Ardéche, Gironde, Landes y Deux-Sérvres) sumaba aproximadamente la mitad del contingente del año 180613.

Investigaciones más recientes han arrojado nueva luz acerca de la naturaleza de este problema, sobre las variaciones regionales y las fluctuaciones cronológicas, así como la forma en que el ejército intentó manejarlo. Por ejemplo, Isser Woloch en el artículo citado anteriormente comenta que 'el reclutamiento eclipsaba todos los problemas administrativos en la Francia napoleónica' y lo ensalza como 'el campo de batalla, la última lucha de intereses entre individuos y comunidades locales, por una parte, y el distante Estado impersonal, por otra'14. Por tanto, fue un 'campo de batalla' que se originaba —a menudo literalmente— en el hogar y que perturbaba seriamente a muchas zonas dentro de las fronteras imperiales, dado que los jóvenes disponibles buscaban la exención del servicio militar, mientras que otros que fueron llamados se negaban a presentarse en el servicio o desertaban. El coste era principalmente financiero para los que pudieron aprovecharse de las normas, especialmente con la ley del 26 de agosto de 1806, regulando la 'sustitución' y el 'reemplazamiento', y a pesar de que las autoridades militares eran reacias a concederlos en algunos momentos. En las levas nacionales entre 1806 y 1810 la proporción de 'reemplazados' excluyendo a las aparentemente menos controvertidas 'sustituciones' fue del 4,5 por 100 (unos 25.000 reclutas de un total de 556.000), una cifra muy inferior a la de 1800. Y el 'reemplazo' en sí mismo, como ha demostrado Woloch, de ninguna manera estaba limitado a aprendices profesionales o acomodados notables15. Pero para los que realmente fueron llamados, la deserción o evasión conllevaba castigos mucho más duros, tales como multas a las familias involucradas, el destacamento de tropas en sus hogares, y la exposición de los culpables a castigos físicos infligidos por las columnas móviles de soldados enviados a encontrarles y arrestarles.

13
 Eric A. Arnold, Jr., 'Some Observations on the French Opposition to Napoleonic Conscription, 1804-1806', French Historical Studies, vol. 4, otoño de 1966, págs. 452-462.

14 Woloch, 'Napoleonic Conscription', pág. 101.

15 Ibíd., págs. 116-117.


Actualmente parecen estar bien establecidos algunos rasgos generales de la deserción y evasión de los reclutas. Por ejemplo, como ha demostrado Alan Forrest en un detallado trabajo, que abarca tanto los años revolucionarios como los napoleónicos, el problema era más agudo en las unidades de infantería, podía resultar un problema en los de artillería, pero era relativamente pequeño en los regimientos de caballería más elitistas16. A menudo influían factores a corto plazo como la época de las cosechas, cuando los jóvenes campesinos tenían un interés especial en estar con sus familias. La evasión era más probable que ocurriese en áreas montañosas, de bosques o pantanosas que proporcionaban protección natural para los réfractaires o insoumis, tal y como las autoridades llamaban a los infractores. Tendrían a menudo la ventaja del conocimiento del terreno así como el refugio y socorro de sus comunidades, cuya solidaridad en estas y otras adversidades era con frecuencia muy intensa. De igual manera, como observa de nuevo Forrest, las variaciones regionales, tanto de la evasión como de la deserción de reclutas, siguieron un patrón bastante consistente en Francia. Su incidencia era más elevada en las provincias occidentales (escenario de la antigua Chouannerie), en las del Macizo Central, en los departamentos del norte, cercanos a la frontera belga, y en general en el sudoeste, especialmente en Aquitania. 'En austero contraste, las planicies del este y la región de París fueron modelos de modestia y devoción patriótica'17.

Woloch y F'orrest están de acuerdo en que la gran ironía es que el Estado napoleónico ganó con el tiempo la larga batalla de hacer cumplir el servicio militar en los años inmediatamente anteriores a su colapso final. Los rigores de las columnas móviles empezaron entonces a tener eficacia en la evasión de reclutas, donde los métodos punitivos o los gestos conci
16 Alan Forrest, Conscripts and Deserters: The Army and French Society during the Revolution and Empire, Nueva York y Oxford, 1989, págs. 169-170.

17 Ibíd., pág. 71.
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liatorios como las amnistías habían resultado ser insuficientes anteriormente. Así como la deserción siguió preocupando a las autoridades militares y realmente aumentó en 1810-1811, la evasión de reclutas se redujo drásticamente en esos momentos y, de hecho, había decrecido ya durante varios años18. Esto ayuda a explicar cómo los masivos reclutamientos de Napoleón en los últimos años del Imperio resultaron ser más eficaces en términos cuantitativos que la mayoría de los anteriores. Woloch describe el año 1811 como 'el annus mirabilis del reclutamiento' y habla de 'tres cosechas abundantes de reclutas seguidas', esto es, para los años 1811, 1812 y 1813, que contrarrestó la continua plaga de deserciones19. Pero entonces surgió la catástrofe. La llamada urgente de 300.000 hombres en noviembre de 1813 tuvo, en última instancia, una respuesta muy diferente, y al cobrar su precio las derrotas militares en la batalla de Francia, todo el sistema de reclutamiento se derrumbó20.

Si se  realiza una visión global del reclutamiento militar, de las deserciones y evasiones bajo Napoleón ahora por lo menos parecen permisibles algunas conclusiones estadísticas. Según Arnold, la cifra de 2,6 millones de hombres es un cálculo razonable del número total de reclutas para los ejércitos franceses durante las guerras del Consulado y del Imperio21. Según la estimación de Gunther Rothenberg, representaba menos del 7 por 100 de la población total de la 'vieja Francia', una cifra que se reduce aún más si se tiene en cuenta el elevado número de rebeldes22. En cuanto a los últimos, es por supuesto imposible calcular exactamente el número total de desertores y prófugos durante todo el período. Sin embargo, Arnold de nuevo sugiere que la cifra absoluta pudo haber alcanzado el medio millón de hombres entre 1800 y 1815, equivalente a casi la quinta parte del número total en esos

18 Woloch, 'Napoleonic Conscription', págs. 122-123.

19 Ibíd., págs. 123, 124.

20 Ibíd., págs. 126-127.

21 Eric A. Arnold, Jr., 'Conscription', en Connelly (ed.), Historical Dictionary, pág. 126.

22 Gunther E. Rothenberg, The Art ofWarfare in the Age of Napoleón, Londres, 1977, págs. 134-135.


años23. Esto parece ajustarse en líneas generales al cálculo contemporáneo de Hargenvilliers, que dirigió una sección especial del Ministerio de Guerra durante los años 1798-1814. En 1808 cifró en más de 250.000 el número total de desertores —además aún sin haber sido capturados— de los sucesivos reclutamientos entre el Año VII (de hecho, la inauguración de la Ley Jourdan-Delbrel) y 180624. Finalmente, si el peso del reclutamiento oficial se mide específicamente como un porcentaje de la población masculina que cumplía los requisitos, algunos cálculos disponibles discrepan enormemente. Por ejemplo, en el extremo inferior las primeras pruebas de Lefebvre sugieren que realmente fueron llamados a filas menos de las dos quintas partes (41 por 100) del total disponible, incluso también en los grandes reclutamientos de 1812 y 181325. En contraste, en un informe más reciente y mucho más completo, Forrest dice que 'al llegar a 1812, casi el 80 por 100 de los jóvenes franceses habían sido arrastrados al ejército'26.

Se afirma que Napoleón le dijo a Metternich en una carta de 1813 'a un hombre como yo le es indiferente la muerte de un millón de hombres'27. Al expresar esta escalofriante afirmación no podía saber cuánto se acercaba su aritmética casual a la verdad brutal. Aunque los cálculos de las pérdidas bélicas totales sufridas por los ejércitos franceses han variado considerablemente, ahora parece que se ha formado un consenso tras la investigación detallada y las conclusiones estadísticas de Jacques Houdaille. Según sus cálculos, los 89 departamentos que siguieron siendo franceses en el momento de la paz final de 1815 perdieron un total aproximado de 1,4 millones de hombres, tan sólo en los ejércitos de tierra, durante todo el curso de las guerras desde 1792,hasta 1814; algo menos de 500.000 en las Guerras Revolucionarias y alrededor de 916.000 en las Guerras del Imperio28. Estas

23 Arnold, 'Conscription', pág. 127.

24 Forrest, Conscripts and Deserters, pág. 70.

25 Lefebvre, Napoleón, pág. 200.

26 Forrest, Conscripts and Deserters, pág. 169.

27 Citado en ibíd., pág. 19.

28 Jacques Houdaille, 'Le probléme des pertes de guerre', Aúnales histori

cifras incluyen los hombres muertos en acción, un número mucho más elevado de los que cayeron posteriormente de sus heridas o de enfermedad, agotamiento o exposición al frío, y todos los prisioneros de guerra de los cuales no se rindió cuenta posteriormente. Nadie ha podido establecer jamás cuántos más resultaron inválidos permanentes. La campaña rusa de 1812 fue, por supuesto, realmente letal. Los primeros cálculos de más de 400.000 bajas han sido revisados, y Jean Tulard cifra las pérdidas totales sufridas entonces por los franceses y sus aliados por muerte, encarcelamiento por el enemigo y deserción, en aproximadamente 380.OOO29. Las bajas francesas globales en la Guerra Peninsular de 1807-1813, 'la úlcera española', como la llamó Napoleón en una ocasión, pudieron totalizar 300.00030.

Es justo concluir que aunque las pérdidas humanas, incluso a tal escala, quizá no redujesen la cantidad de soldados que Napoleón podía reclutar en su amplio Imperio, sí tuvieron un efecto devastador sobre la calidad de los reclutas para las campañas de 1813-1814. Todos estos hechos, el lado oscuro de la gloria, deben ser recordados cuando se juzguen sus heroicos logros militares. Como instrumento de conquista, el Gran Ejército no destacó menos por su ética de sacrificio. Es otra gran ironía que añadiría un patetismo evocativo a la atracción de la leyenda napoleónica a partir de 1815.

EL BLOQUEO CONTINENTAL Desde una perspectiva se puede considerar la intensificación napoleónica de la guerra económica contra Gran Bretaña, cuyos objetivos eran ya explícitos a finales de 1806, como una extensión pragmática para reforzar su posición militar en el norte de Europa. Pero desde otra perspectiva, se parece

qms de la Révolution franqaise, vol. 42, 1970, págs. 46-61; y especialmente (por sus cálculos revisados), Tertes de l'armée de terre sous le premier Empire, d'aprés les registres matricules', Population, vol. 27, 1972, págs. 27-50.

29 Jean Tulard, Napoleón: The Myth ofthe Saviour, Londres, 1984, pág. 304.

30 Owen Connelly, 'Peninsular War', en Connelly (ed.), Historical Dictionary, pág. 387.


más a una etapa culminante de un conflicto marítimo anglofrancés mucho más prolongado. También formó parte de la
 herencia de la Revolución y limitó las opciones de Napoleón
 al reanudarse las hostilidades tras la Paz de Amiens (marzo
 de 1802-mayo de 1803). La expansión territorial de Francia
 durante las Guerras Revolucionarias había sido impulsada
 esencialmente por una dinámica continental, pero el proceso
 en sí también disfrazó una progresiva pérdida del poderío francés en el mar. Las dificultades para mantener las operaciones navales habían estado claras para Napoleón desde el principio
 de su Gobierno, cuando la campaña egipcia había ido a pique
 bajo el contraataque de la Marina británica. Lo irónico es que
 sus espectaculares victorias militares de 1805-1807 coinciden
 con una continuada disminución de la fuerza naval francesa, especialmente después de la decisiva victoria británica en
 Trafalgar, el 21 de octubre de 1805, y para la cual Decrés, durante mucho tiempo Ministro de Marina (1801-1814), no tuvo una explicación eficaz.

Durante los años inmediatamente anteriores a la Revolución, las exportaciones coloniales habían significado casi un tercio de las totales de Francia. De una quinta a una cuarta
 parte de su producción industrial había sido exportada a Las Antillas y a las colonias españolas. Desde el comienzo de las
 guerras marítimas de 1793, había perdido muchos de estos mercados coloniales y fuentes de suministro, y había empeorado el anterior trastorno de su comercio ultramarino a raíz
 de la revuelta de esclavos de 1791 en Santo Domingo, su más
 importante isla azucarera. El comercio de esclavos de Francia, un negocio lucrativo durante la mayor parte del siglo xvm, también se vio afectado adversamente, principalmente por las persistentes intercepciones navales de los británicos. El impacto directo sobre los puertos atlánticos como Burdeos y Naiites, en otro tiempo tan prósperos, había sido grave. La crisis aumentó debido a que muchas industrias y
 servicios tradicionales en las tierras del interior, como los astilleros, la fabricación de velas y cabos, el refinamiento de azúcar y el procesamiento de tabaco, dependientes de los puertos marítimos, llevaron la progresiva depresión hacia el interior. En total, para cuando finalizaron las Guerras Revolucionarias, los efectos a largo plazo del eclipse naval se habían cobrado

un alto precio en los sectores comerciales e industriales de la economía francesa31.

Según los términos del Tratado de Amiens, Francia recuperó sus colonias, pero la paz duró demasiado poco para tener un efecto importante en el comercio. Tras su ruptura, las pérdidas coloniales del país se multiplicaron de nuevo, el comercio transatlántico se vio expuesto a la presión de los bloqueos navales británicos, y el tráfico mediterráneo, especialmente el de Marsella con el Levante, se deslizó lentamente hacia la crisis. Napoleón vio la cruda realidad después de abandonar el proyecto de invasión de Inglaterra en 1805, un año desastroso para la flota francesa. Tuvo que concentrarse en la conquista continental y, por lo menos de momento, permitió a los británicos seguir con su dominio del mar. Sin embargo, un año más tarde, después de derrotar a austríacos y rusos en Ulm y Austerlitz, y a los prusianos en Jena y Auerstádt, formuló una política diferente basada en una idea que, de hecho, no era original. Puesto que no podía atacar a Gran Bretaña directamente en el mar y que estaba sin fuerzas para resistir su expansión en los mercados globales, era posible que la derrotase por medios indirectos a través de un bloqueo desde el continente. Tal como alardeó confiadamente, el objetivo era 'conquistar el mar a través del dominio de la tierra'.

Las ideas económicas de Napoleón eran ingenuas y se han descrito a veces como formas toscas de 'neomercantilismo'. Parece ser que desde el principio se formó la idea de que la riqueza comercial de Gran Bretaña era fundamentalmente frágil y que la 'nación de tenderos' podía ser aislada del continente europeo, y puesta a cocerse en su propia salsa. No comprendía los mecanismos de los mercados internacionales, de la banca ni de la financiación crediticia, y evidentemente pensaba que la libra de Gran Bretaña seguiría el camino de los assignats. En cuanto a sus propios subditos, sabía que los fabricantes nacionales darían la bienvenida a la protección contra la competición extranjera y en general estuvo dispuesto a complacerles. A él le parecía una extensión natural de los intereses del clan, de la familia 'nacional'. Pero era mucho menos comprensivo con los comerciantes que querían negociar libremente a través de las fronteras, denunciándoles en más de una ocasión como una casta egoísta 'sin honor ni patria'.
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Sobre todo, Napoleón pensaba que la vida económica francesa se podía regular por controles centrales como cualquier otra rama de su administración y que se podía forzar a fabricantes y comerciantes a acatar sus órdenes. Dejó esto perfectamente claro en su trato hacia las Cámaras de Comercio consultivas establecidas en veintidós ciudades siguiendo la arrété consular del 24 de diciembre de 1802, y en su trato hacia las Cámaras consultivas para la fabricación, las artes y la artesanía creadas por decreto de modo similar el 12 de abril y el 29 de julio de 1803. Era sensible a la noción de los 'soldados industriales' franceses luchando contra los competidores británicos, y como observó Metternich en enero de 1808, pensaba en los corsarios franceses como en 'comerciantes militares', cuyas naves eran 'tiendas más nobles que las de los ciudadanos pacíficos'32. Y también Chaptal, uno de sus ministros, describió más tarde la actitud de Napoleón hacia el comercio francés: 'afirmaba poder maniobrarlo como un batallón y exigía de él una sumisión igualmente pasiva'33. De hecho, la lógica de su razonamiento industrial y comercial era militar y no económica. Por tanto, recayó en otros formular el razonamiento económico del proyecto de Napoleón para un 'Bloqueo Continental', o 'Sistema Continental', como también se ha llamado.

De hecho, el proceso había comenzado, como muy tarde, en 1805 y entre los que parecen haber tenido una influencia especial sobre ello estaba uno de los consejeros económicos de Napoleón, Montgaillard, a quien se le suele atribuir el
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haber empleado por primera vez los términos  sisteme continental y blocus continental. La política así concebida reafirmaba todas las prohibiciones llevadas a cabo contra el comercio británico bajo el Directorio y de hecho hasta el Consulado y la primera parte del Imperio, pero ahora las extendía a todas las tierras que habían sido, o que serían, subordinadas al dominio napoleónico. El quid del argumento era que si Gran Bretaña no podía ser literalmente encerrada por mar, debería ser excluida por tierra de todas las áreas sobre las que los franceses tenían hegemonía. Si se le negaban las salidas adicionales para sus productos fabricados en Gran Bretaña y la reexportación de los productos coloniales al continente europeo, sus industrias y comercio exterior pronto sufrirían una saturación. Y si al mismo tiempo se le obligaba a pagar sus importaciones esenciales de Europa en efectivo, la disminución de sus reservas socavaría su divisa, reduciría su capacidad para financiar coaliciones extranjeras contra Francia, causaría malestar social y, con el tiempo, le obligaría a solicitar la paz. En otras palabras, lo que Napoleón y sus consejeros formulaban no era un bloqueo, en el sentido normal, sino realmente un autobloqueo o boicot del comercio británico.

La proclamación oficial del Bloqueo Continental llegó con el decreto de Berlín del 21 de noviembre de 1806. Declaró que las Islas Británicas se encontraban en estado de bloqueo y prohibió todas las comunicaciones con ellas. Todas las capturas de naves y productos británicos se autorizaron como recompensa legal, y todos los subditos británicos encontrados en zonas controladas por tropas francesas o sus aliados serían tratados como prisioneros de guerra. Aparte de la conquista de Prusia, la cual completó un prerrequisito militar vital para aplicar esta política en el norte de Europa, Napoleón también afirmó tener un pretexto legítimo para su acción. La Real Orden británica del 16 de mayo de 1806 había declarado un bloqueo naval a lo largo de la costa francesa y en la primera parte de su decreto de Berlín, Napoleón aprovechó esta situación. La respuesta británica fue predecible. Nuevas Órdenes de enero y noviembre de 1807 endurecieron y extendieron los términos del bloqueo naval, y al mismo tiempo obligaron a barcos neutrales a parar en un puerto británico, someter su cargamento a inspección, pagar aranceles y solicitar licencias

especiales para comerciar con puertos enemigos. A través de los decretos de Milán del 23 de noviembre y del 17 de diciembre del mismo año, Napoleón a su vez extendió los términos del decreto de Berlín a todos los barcos neutrales que obedecían dichas órdenes, lo cual, en efecto, era incorporarlos a la navegación británica.

A partir del invierno de 1806-1807, todo el proceso de la construcción imperial de Napoleón asumió un significado económico nuevo. Huelga decir que el Bloqueo Continental se proclamó oficialmente en diferentes momentos en todos los departamentos que habían sido anexionados directamente al Imperio hasta enero de 1811. La aceptación de sus condiciones tuvo una función esencial en el tratamiento que Napoleón dispensó a todos los Estados subordinados. De esta forma, el Bloqueo se extendió formalmente a Italia, Suiza, la Confederación del Rhin y Holanda en el transcurso de 1807, después a la Península Ibérica en 1808 y a las 'Provincias Ilíricas' a finales de 1809. Cuando estaba en una posición adecuada para hacerlo, Napoleón también presionó a sus Estados aliados —Rusia en Tilsit en 1807 y Austria después de aceptar su alianza matrimonial a principios de 1810— para ejecutar de la misma manera su política contra el comercio británico. Otro de sus aliados, Federico VI de Dinamarca, que había perdido la esperanza de conservar la precaria neutralidad de su Reino y había optado finalmente por el lado francés en septiembre de 1807, sufrió una inmediata y violenta respuesta cuando la flota británica bombardeó Copenhague ese mismo mes. Algunos autores han mantenido que por lo menos dos de las campañas militares de Napoleón, las invasiones de España en 1808 y de Rusia en 1812, fueron en gran parte inspiradas por el motivo económico de obligar a pueblos reacios a aplicar su Bloqueo con más rigor.

Hasta aquí, el Bloqueo Continental de Napoleón se podría considerar una política agresiva cuya meta era destruir el poder económico de su enemigo más escurridizo. Si el énfasis militar también parece predominar, este aspecto se reforzó visiblemente al situar tropas imperiales con obligaciones de vigilancia al lado de los oficiales de aduanas, los impopulares douaniers, en unos cuantos puertos importantes, en especial a lo largo de la costa del Mar del Norte. Y sin embar
go, todo el proyecto de bloqueo jamás se limitó sólo a objetivos destructivos. Aunque de forma poco realista, Napoleón y sus consejeros económicos también estaban empeñados en el más constructivo objetivo de aprovechar los mercados de tierra firme para la industria y comercio imperiales. Esa optimista suposición se basaba en que la eliminación de la competencia británica animaría a los fabricantes y comerciantes del país a llenar el vacío si fuese necesario con acuerdos de comercio preferenciales con los Estados subordinados y aliados. Imaginaron una completa red de dependencias económicas que podían ser ajustadas a los intereses del Imperio y que compensaría de alguna manera los recursos que habían perdido en el mar. En un trabajo anterior y más detallado sobre el tema, he relacionado esta meta al 'diseño francés del mercado continental', y he mantenido que era parte integral de la política de bloqueo de Napoleón, especialmente en las zonas interiores. Sin embargo, dado que el diseño francés distaba mucho de ser una genuina zona de comercio libre a través de toda la Europa napoleónica, y que de hecho, jamás permitió la reciprocidad comercial a los Estados subordinados y aliados, también lo he relacionado con un 'Mercado no Común', que al final fracasó precisamente porque era demasiado sesgado34. El 'principio' de Napoleón, como lo expresó en una carta a Eugéne de Beauharnais el 23 de agosto de 1810, era 'Francia primero' (la France avant tout)25.

Según se extendía la aplicación del Bloqueo Continental y encontraba amplia resistencia en el Imperio, así como en países extranjeros, sus condiciones se modificaron significativamente. Cuando los comerciantes del Bordelais se quejaban del exceso de existencias de vino y bebidas alcohólicas, Napoleón les permitió disponer de 'licencias' especiales para comerciar con Gran Bretaña, un cliente importante desde hacía tiempo. Al darse cuenta del valor fiscal de tales conce
34
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siones, las amplió a otros productos y después regularizó el sistema de 'licencias' con el decreto de Saint-Cloud del 3 de julio de 1810. Ese año, cuando la cosecha en Gran Bretaña fue deficiente, estuvo preparado de nuevo para permitir generosas 'licencias' para el envío de cereales al enemigo, provenientes de los superávit de existencias en la Francia occidental. Entonces mantuvo que el propósito global del Bloqueo era el de atacar las exportaciones de Gran Bretaña y animarla a importar a cambio de lingotes. Fuese este razonamiento ingenuo o simplemente equivocado, las pruebas sugieren que los agentes británicos realmente no pagaron los envíos de cereales franceses solamente en efectivo.

Es más, con las tarifas de Trianon del 5 de agosto y del 17 de septiembre de 1810, Napoleón aumentó aún más la gama de productos coloniales (anteriormente considerados contrabando) cuya importación al Imperio ahora declaró admisible, pero al mismo tiempo los sometió a aranceles exorbitantes. Una vez más, los motivos fiscales parecen muy claros. En contraste, adoptó una postura mucho más dura contra los productos británicos manufacturados. El decreto de Fontainebleau del 18 de octubre de 1810, reforzó todo el aparato de vigilancia de aduanas a lo largo de las costas del Mar del Norte y del Báltico, especialmente en la ensenada británica de Hamburgo, en el río Elba, donde se estableció una comisión especial para confiscar los productos en cuestión. Durante los siguientes dos años se multiplicaron las capturas, provocando iracundas protestas por parte de los comerciantes, y a menudo se refiere a este episodio como el 'terror de las aduanas'.

Debemos tener en cuenta el doble propósito, y su aplicación algo ambivalente, de calcular los efectos del Bloqueo sobre Gran Bretaña, sobre el Imperio francés y más generalmente, sobre el continente. La apariencia más agresiva de su 'máquina bélica', reflejó que el poder de Napoleón estaba limitado al continente. Ni destrozó la economía industrial y comercial de Gran Bretaña ni le obligó a pedir la paz. Ciertamente, tuvo algún impacto sobre las exportaciones inglesas durante la primera mitad de 1808 y otra vez desde el otoño de 1810 hasta el verano de 1812, cuando la vigilancia relativamente intensa de las aduanas en el continente se complicó aún más por la ruptura de las relaciones anglo-americanas, lo que le impidió utilizar las valiosas salidas al otro lado del Atlántico justamente cuando más falta le hacían. La presión fue más aguda en 1810-1811, cuando hubo una crisis en la economía británica, aunque por razones que no estaban siempre directamente unidas al Bloqueo. Pero durante la mayor parte del período 1806-1813, cuando el Bloqueo estaba oficialmente en efecto, los fabricantes y comerciantes británicos conseguían introducir sus productos en la Europa continental a través de una amplia red para eludir a los douaniers, o se las ingeniaban para encontrar mercados alternativos fuera de Europa, principalmente en América.

En consecuencia, la habilidad británica para financiar coaliciones contra Francia no se redujo apreciablemente. De hecho, de un total de casi 66 millones de libras pagadas a sus aliados entre 1793 y 1815, casi la mitad se gastó durante los últimos cinco años del período, es decir, principalmente después de que el Bloqueo supuestamente hubiese mermado sus recursos. Además, le costó casi 80 millones de libras, gran parte en efectivo, mantener al ejército de Wellington en la Península y otros lugares durante el período 1808-181636. A pesar de los frecuentes reveses, sus estructuras financieras fueron lo suficientemente fuertes para soportar el peso del prolongado conflicto. Para cuando terminaron las Guerras Napoleónicas, la superioridad de Gran Bretaña sobre Francia como un poder comercial e industrial, como un innovador tecnológico, y como banquero internacional en un mundo más amplio, era mayor que había sido en 1793, y lo sería durante mucho tiempo37.

Es irónico que, a largo plazo, la 'maquina de guerra' de Napoleón probablemente tuviera un efecto más demoledor sobre los recursos imperiales. Como tuvo que entrar en España y en Rusia para hacer cumplir el Bloqueo con mayor rigor, aumentó el proceso de agotamiento del tesoro con crecientes déficit y al final debilitó su capacidad para defender al Imperio del colapso militar. Además, donde estaba oficialmente en rigor, el Bloqueo incitaba al contrabando y al tráfico fraudulento, también en las fronteras interiores del Imperio. Aparte de sus implicaciones morales, que muchos observadores contemporáneos consideraban una seria recriminación al sistema en sí, estas prácticas tuvieron un efecto dañino incluso sobre el comercio legal, y se perdieron aranceles que hubieran correspondido al Estado. Por lo general, cuando Napoleón estaba en campaña y necesitaba tropas, la vigilancia de las aduanas cesaba y el contrabando era abundante. Esto fue especialmente evidente durante la campaña de Wagram en 1809, cuando los principales infractores posiblemente fuesen los holandeses, un hecho que el Rey Luis no intentó ocultar —'pues bien, ¿se podría esperar otra cosa?'— y que sin duda afectó a la decisión de Napoleón de deponerle y anexionar Holanda directamente al Imperio en 1810. El problema del contrabando se hizo más o menos omnipresente durante las campañas de 1813. Aparte de la deserción y la evasión del reclutamiento, se puede considerar a aquél la forma más común y destructiva de resistencia al Gobierno napoleónico mientras duró el Bloqueo.
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Los duros hechos de la supervivencia económica y de la falibilidad humana demostraron la insuficiencia de todas las suposiciones que Napoleón había hecho acerca de la eficacia de su sistema regulador. Eran numerosos y notorios los casos de corrupción entre los oficiales de las aduanas imperiales, que se quejaban a menudo de sueldos inadecuados, y por lo menos algunos casos involucraron también a prominentes oficiales militares. Al faltar fuentes fidedignas, nadie ha podido jamás calcular la extensión total de estos asuntos turbios de la 'economía sumergida' generada por el Bloqueo; pero al mismo tiempo, nadie ha dudado jamás de que debió ser colosal. Incluso cuando el 'terror de las aduanas' en el norte de Europa en 1810-1812 impuso penas mucho más severas a los contrabandistas, la destrucción física de productos confiscados resultaba a menudo indiscriminada. Al necesitar dinero desesperadamente, después del desastre de Rusia, Napoleón emitió 'licencias' de comercio tan prolíficamente que de hecho el Bloqueo fue minado desde dentro

incluso antes de que los avances aliados en Alemania y España hubiesen asegurado el colapso total durante 1813.

En cuanto al diseño francés de mercado continental, por supuesto tenía poco que ofrecer al comercio de los puertos marítimos. Parece ser que la costa atlántica y la costa mediterránea de Francia mantuvieron en marcha algunas funciones comerciales vitales durante el primer año o más del Bloqueo, en parte gracias al comercio por la costa, pero principalmente gracias al cordón umbilical del comercio neutral (ante todo el americano). Sin embargo, las Reales Órdenes británicas y los decretos de Milán del propio Napoleón lo hicieron mucho más arriesgado, y por regla general los puertos marítimos padecieron sus peores dificultades durante los años 1808-181438. Se agravaron los problemas de las industrias y servicios en el interior, aunque Marsella tuvo cierta compensación por una asociación comercial en el corredor del Ródano y en la fabricación de sosa artificial, que gozó de apoyo oficial y suministró a los fabricantes locales de jabón a partir de 1809-1810. Una víctima importante de la pérdida de los mercados marítimos fue la industria francesa del lino, una rama arcaica que siguió en declive prácticamente en todas partes.

Sin embargo, los efectos del Bloqueo podían ser diferentes en otros lugares y en otros sectores económicos, al dirigirse el anterior tráfico marítimo hacia rutas y mercados en el continente. París se defendió como un centro de confección de moda y mercancía de lujo, progresó de forma impresionante en la producción de tejidos de algodón, y siguió siendo el mercado urbano más importante del Imperio39. La industria de la seda de Lyon también mantuvo una producción razonable, gracias al espléndido patrocinio de la Corte y a unas exportaciones muy valiosas a Rusia, hasta que a finales de 1810, el Zar Alejandro I decidió abandonar el Bloqueo e imponer medidas punitivas a los productos franceses. Las industrias belgas, tanto las metalúrgicas como las textiles, por lo general se beneficiaban del acceso al gran mercado imperial interior, y en menor escala, también a los mercados de los departamentos anexionados del Rhin. Mi propia investigación sobre Alsacia, una provincia oriental fronteriza, en el centro de las rutas empresariales del interior a Suiza, Alemania y otras tierras más lejanas, confirma que fue una de las más beneficiadas por el empuje del Bloqueo continental. El comercio legítimo de Strasbourg (Bajo-Rhin) en el Rhin aumentó significativamente después de 1806, doblándose, y en períodos de auge posiblemente hasta cuadruplicándose, el volumen anterior al Bloqueo. Algunos contemporáneos alegaron que en esos momentos aquella ciudad pudo manejar hasta un tercio del comercio exterior del Imperio. De forma parecida, las industrias de tejidos de algodón en Mulhouse (Alto-Rhin), especialmente calicós estampados que gozaban de gran éxito en toda Francia. Hubo mejorías notables en la mecanización, fundamentalmente en el hilado ('mule-jennies'), y fueron igualmente evidentes en el progreso de las industrias de tejidos de algodón en los departamentos de Seine-Inférieure, Eure y Nord. Del mismo modo, su efecto fue favorable en la industria química, principalmente en la fabricación de tintes artificiales y materiales decolorantes.
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Todo lo anterior se podrían considerar avances dentro de los sectores 'privados' de la economía imperial. Deberían sumarse los beneficios acumulados en los sectores 'públicos', es decir, en todas las industrias y servicios sujetos a contratos militares: sobre todo armamento, ropa (especialmente uniformes de lana), transportes, suministros de campo y provisiones de comida. En- algunas zonas, incluyendo las ciudades con guarnición, estos mercados militares eran la clave del empuje económico, a pesar de los reveses procedentes de la excesiva especulación y de la afamada costumbre del ejército de pagar a los fabricantes con retraso. En contraste, la industria de la lona languideció, víctima del eclipse naval del Imperio.

Parecen claras las variaciones regionales y sectoriales de lo bueno y lo malo del Bloqueo. ¿Y las fluctuaciones cronológicas? Aparte de las campañas de Wagram y de España, no cabe duda que los años de relativa paz en el continente, entre

julio de 1807 y finales del verano de 1810, fueron los más productivos para las industrias del algodón, el sector industrial más dinámico del Imperio, y el que más se benefició de la exclusión oficial de la competencia de productos extranjeros. Así mismo, fue durante este período cuando el modelo francés de mercado penetró con más fuerza en Alemania, lo cual a la vez dio acceso a las rutas de comercio transcontinentales al Báltico y Europa Oriental. Aunque las ferias de Francfort del Meno y Leipzig habían tenido su apogeo algunos años atrás, siguieron siendo importantes mercados internacionales para todo un abanico de productos, y durante los años favorables los exportadores imperiales se encontraban entre los mayores beneficiarios. La península italiana, que Napoleón siempre consideró una 'reserva de caza' (chasse gardée), proporcionaba no solamente seda bruta para Lyon, sino también una concentración en el norte de mercados urbanos para los productos franceses manufacturados. De hecho, los decretos imperiales del 10 de junio de 1806 y del 10 de octubre de 1810 convirtieron al Reino de Italia en algo así como un 'mercado reservado' oficial para los textiles y otros productos franceses. Quizá ayudasen a los exportadores imperiales, pero también cortaron vínculos tradicionales de comercio entre el Reino y otros países, como Suiza, y al mismo tiempo, obstruyeron antiguos intercambios comerciales dentro de Italia misma.

De la misma manera, parece claro que la crisis económica de 1810-1811 perturbó gravemente el ciclo favorable, que afectó primero a las mayores casas bancarias y mercantiles del Imperio, y después también extendió la depresión a los sectores de las manufacturas. Aunque no fue la causa directa de la crisis, la política del Bloqueo agravó su repercusión. Lo que causó más problemas en Francia fue el efecto de las crisis bancarias en Gran Bretaña, las ciudades Hanseáticas, Holanda y Suiza, que de forma repentina alcanzaron a los que, quizá en anticipación de los abrumadores aranceles introducidos por las tarifas del Trianon, habían especulado demasiado con productos de consumo y materia prima coloniales durante los primeros meses de 1810. Los comerciantes y los fabricantes tuvieron cada vez más dificultades para negociar con normalidad porque los bancos y las casas mercantiles exigieron

el pago de los préstamos y se negaron a conceder nuevos créditos. Durante el siguiente invierno, el auténtico problema fue el excedente comercial e industrial, la sobreabundancia en vez de la escasez. Se tuvieron que reducir los objetivos de producción y el paro industrial aumentó considerablemente. Ése fue el contexto dentro del cual se infundió también ahora al 'terror de las aduanas'. El impacto acumulativo de todos estos factores arruinó a muchas empresas que carecían de la reserva de capital necesaria para capear la crisis, y los informes de los Prefectos de entonces hablan a menudo de una 'cascada de quiebras'.

En la segunda mitad de 1811 y a lo largo del año siguiente, una lenta y difícil recuperación siguió a la crisis, pero había pasado la fase más productiva del diseño francés del mercado, continental. En efecto, la contradicción interna que había caracterizado la política económica de Napoleón desde el decreto de Berlín, nunca estuvo tan expuesta como en los dos o tres últimos años del Imperio. El principio de 'Francia primero' presuponía un creciente, o por lo menos, estable, poder adquisitivo en los Estados clientes más allá de las fronteras imperiales. ¿Cómo si no podrían pagarse los precios más elevados de los productos franceses? Pero la creciente depresión que la mayoría de esos Estados, sobre todo Alemania, experimentaron a partir de 1812, les convirtió en clientes más pobres, en vez de más ricos. La depresión se noto más en la agricultura, lo que era más grave porque era el principal sector económico. En su apogeo, el Imperio francés fue una gran zona de comercio de cereales y normalmente, también autosuficiente. No necesitaba importar excedentes extranjeros porque lo normal era que tuviese los propios. El poder adquisitivo de la población de los Estados subordinados cayó poco a poco porque no podía vender cereales con un margen razonable, y porque al mismo tiempo el Bloqueo prohibía oficialmente deshacerse de ellos a través de la navegación británica. Y eso, a su vez, inevitablemente significó una menor demanda de productos franceses.

Por todos estos motivos, tanto internos como externos, no hay duda acerca del fracaso último del diseño francés del mercado continental. Las cifras por lo general buenas de las exportaciones francesas a Alemania e Italia en los años 1806-1812,

e incluso a España antes de la Guerra Peninsular, ni siquiera se aproximaron a llenar el vacío dejado por las pérdidas marítimas acumuladas. Los valores oficiales de la totalidad del comercio exterior de Francia durante los últimos años del Antiguo Régimen (1787-1789) no se volverían a alcanzar hasta aproximadamente 182640. No se le puede culpar directamente a Napoleón de esas pérdidas marítimas, que en gran medida precedieron a su Gobierno, y que su impotente Marina no podía recuperar. Incluso se le podría reconocer el mérito de intentar remediar el daño con la política de Bloqueo, y de realizar avances significativos en ciertas regiones interiores y en algunos sectores económicos, como los tejidos de algodón. Pero el fallo fundamental en su política económica fue que era implacablemente autoritario. La noción de un mercado común europeo más amplio, o Zollverein, ofendía todos sus instintos básicos. Si hubiese ofrecido a los Estados subordinados y aliados una verdadera reciprocidad de comercio en el inmenso mercado imperial, en otras palabras, si les hubiese ofrecido un auténtico incentivo para cortar sus ligaduras con Gran Bretaña, ¿quién sabe cuan diferente hubiera sido el resultado final?

EL PODER TEMPORAL CONTRA LA AUTORIDAD ESPIRITUAL
Las anteriores secciones habrán dejado claro que el poder temporal de Napoleón se extendió a través de la conquista militar, la subordinación política y la búsqueda del dominio económico. Incluso antes del deterioro y colapso final, hubo señales claras de que estaba perdiendo otra batalla, quizá más sutil, en sus tratos con el Papa Pío VIL Todas las esperanzas de una reconciliación duradera entre la Iglesia y el Estado que pudieron haber tenido los dos hombres en el momento del Concordato de 1801 y de la Coronación Imperial en 1804 se desvanecieron dolorosamente en años postreros. Si el 'Gran Imperio' se construyó a pesar de la ruptura, que empeoró a su vez la situación, el colapso final se debió, al menos en

40Ellis, Napoleon's Continental Blockade, págs. 285-289.
parte, al tratamiento brutal que Napoleón dispensó al Papa y al alejamiento al que le sometió, tal como se lamentaría el Emperador exiliado en Santa Elena. Este conflicto entre el poder temporal y la autoridad espiritual tuvo tantos giros dramáticos durante los años 1806-1814 que se ha comparado con algunas de las célebres confrontaciones medievales —del Emperador Enrique IV con Gregorio VII, o del Rey Enrique II con Tomás Becket. Al igual que Napoleón jamás pudo concebir una visita de expiación a 'Canossa', ni siquiera para salvar su trono, tampoco pudo considerar seriamente un asesinato en la Catedral. El resultado fue un prolongado punto muerto psicológico, especialmente una vez que el Papa había excomulgado al Emperador y después de que él mismo hubiera sido obligado a soportar casi cinco años de exilio fuera de Roma. Aun así, fue Pío quien al final salió victorioso y su autoridad espiritual reforzada, a pesar de la abyecta humillación sufrida durante los años anteriores.

Es tentador relatar el conflicto en términos esencialmente personales41, pero también hubo razones estructurales subyacentes, algunas remontándose al Antiguo Régimen, y que deben esclarecerse primero. En lo esencial, estas razones fueron el resultado del propio concepto de Napoleón de cómo debería funcionar la relación Iglesia-Estado establecida en el Concordato y en los artículos orgánicos. Jean Godel, en un resumen brillantemente perspicaz de su investigación sobre la Iglesia del Concordato en la diócesis de Grenoble (Isére), identifica tres 'tensiones' primordiales en esa relación, y explica la paradoja de cómo Napoleón socavó de forma involuntaria su propia política eclesiástica42. Anterior al cisma en los años revolucionarios, las discrepancias públicas que involucraban a la Iglesia francesa habían sido habituales entre el partido ultramontano (quienes apoyaban la autoridad absoluta del Papa en asuntos de fe y disciplina) y los Jansenistas (quienes al contrario, defendían las antiguas 'Libertades Gálicas', y a quienes los parlements apoyaban). Con frecuencia, había sido difícil separar los asuntos puramente canónicos, tales como la doctrina teológica o el derecho papal de investidura, de aquellos que evidentemente concernían a los asuntos temporales, como los annates papales desde Francia o la influencia de los Jesuitas en la educación, el derecho canónico y la censura.

41 Los aspectos personales de ese conflicto han sido relatados de forma admirable por E. E. Y. Hales, en Napoleón and the Pope: The Story of Napoleón and Pius VII, Londres, 1962, con el que estoy en deuda por muchos de los detalles de esta subsección.

42
 Jean Godel, 'L'Église selon Napoleón', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, págs. 837-845; y véase también su obra La recons La recons 1809), Grenoble, 1968.


Napoleón creía que podía aprovechar lo útil de ambas tradiciones, selectivamente, por supuesto, y sobre una nueva base sujeta a su propia autoridad seglar. Por una parte, estaba claramente a favor de la revalidación de algunos preceptos gálicos, que se podían justificar como una defensa patriótica contra la injerencia papal, pero era hostil a su anterior asociación con principios presbiterianos, favorecidos por algunos reformadores Jansenistas. Por otra, sostenía con firmeza los derechos de los obispos sobre el bajo clero, que enlazaba con su concepto de la adecuada autoridad jerárquica, pero al mismo tiempo estaba dispuesto a frenar cualquier resurgimiento de viejas lealtades ultramontanas. En muchas ocasiones le recordó con mordacidad a Pío VII que había cosas que deberían ser rendidas al César, y que de hecho, la obediencia al poder temporal era un mandato divino. Pío, por su parte, al haber aceptado la pérdida de las tierras eclesiásticas en Francia, exigió una compensación en el reconocimiento oficial de su autoridad canónica sobre la Iglesia en Francia. De esta manera, si el viejo conflicto entre episcopalismo y presbiterianismo se resolvió decisivamente a favor de los obispos, aquél entre el ultramontanismo y el galicanismo pronto resurgió y causaría problemas a la iglesia del Concordato a lo largo de este período. La tercera de las 'tensiones' de Godel concernía a las diferentes percepciones que el Gobierno y los laicos franceses tenían del estatus del clero. En pocas palabras, los fieles católicos simplemente se negaban a considerar a sus sacerdotes como meros funcionarios del Estado. Cuando se pusieron a prueba en las comunidades católicas, los métodos autoritarios de Napoleón no pudieron ignorar la religiosidad popular que se remontaba a varios siglos. No resulta probable que la política eclesiástica napoleónica avanzase tranquilamente y de acuerdo con sus propios objetivos. Es más, es indudable que no había previsto algunos de sus efectos más paradójicos. Para empezar, el Concordato, por definición, no se podía presentar como un acuerdo sólo de Napoleón. Al involucrar a Pío VII oficialmente como parte interesada en la negociación, había asegurado desde el principio que no podría funcionar correctamente sin la continua aprobación del Papa, y ésta era cada vez más difícil de conseguir, al recrudecerse la lógica autoritaria de los artículos orgánicos. La insistencia de Napoleón de exigir la lealtad absoluta por parte de todo el clero también presuponía que su poder temporal siempre sería suficiente para controlar al Papa. Pero cuando éste rechazó someterse a la intimidación, se engendró una nueva crisis de conciencia entre el clero francés, que finalmente se resolvió a favor de la autoridad espiritual. Cuando el poder temporal de Napoleón empezó a flaquear en los años postreros del Imperio ¿si no era hacia Roma, hacia dónde iba a encaminarse toda la lealtad del clero, las lecciones de servilismo y obediencia que había tratado de inculcar en los obispos y bajo clero?

Si examinamos los puntos  específicos que dividieron a Napoleón y Pío VII durante los años siguientes a la Coronación Imperial, pronto salta a la vista que no se limitaban únicamente al funcionamiento del Concordato en Francia. Al involucrar la ambición imperial de Napoleón en el continente, también afectaban por fuerza a la autoridad espiritual del Papa sobre todos los católicos europeos, además de sus propios derechos temporales en Italia. Esos temas estaban estrechamente relacionados y no se pueden dividir simplemente en patrones cronológicos, pero hay cuatro en particular que parecen más importantes: la extensión de las medidas de secularización de Napoleón al sur de los Alpes, especialmente en el Reino de Italia; la ocupación militar y eventual anexión de los Estados Pontificios, que también afectó a la aplicación del Bloqueo Continental en la península italiana; la riña por su divorcio de Josefina, que con el tiempo también supondría una ruptura temporal entre el Papa y el Emperador Habsburgo; y finalmente el fallido intento de obligar a los obispos franceses a enfrentarse al Papa con investiduras polémicas.

Una de las razones de éste al viajar a París para la coronación de Napoleón fue la esperanza de que, con motivo de la ocasión, el Emperador devolvería las Legaciones de Bolonia, Ferrara y Ravena a Roma. Se llevaría un desengaño, pues unos meses más tarde Napoleón declararía esas tierras parte integral de su nuevo Reino de Italia. Si la reorganización napoleónica de las relaciones Iglesia-Estado en la antigua República de Italia había preocupado seriamente al Papa, la revisión más elaborada de toda la estructura en mayo y junio de 1805, cuando Napoleón se encontraba en Milán para ser coronado Rey de Italia, le alarmo aún más al Papa, a quien no se le había consultado en absoluto sobre el asunto. La perspectiva de una introducción sistemática del Código Civil francés, con sus disposiciones sobre el divorcio sin recurrir a tribunales clericales, claramente ofendía la doctrina católica de la santidad del matrimonio. De la misma manera, los planes para reducir y controlar el papel del clero en la educación primaria y secundaria en el Reino, que golpeaba otro tradicional baluarte católico, no parecían menos provocativos.

En breve llegaría algo peor y, desde el punto de vista del Papa, mucho más cerca de su casa. Pío no había demostrado ninguna intención de apoyar el proyecto de Napoleón de invadir Inglaterra desde su campamento de Boulogne durante 1805, ni de expulsar a los barcos británicos de sus puertos, especialmente el de Ancona en el Adriático. Durante la campaña de ese año en octubre contra Austria, Napoleón ordenó la toma del puerto papal, para adelantarse a un empalme austrio-británico más al norte de la costa adriática. La colérica reacción del Papa y la exigencia de que se le restituyese inmediatamente Ancona se encontró con una respuesta aún más feroz de Napoleón, que estaba emocionado con sus importantes victorias sobre los austríacos y rusos en Ulm y Austerlitz. Como escribió a su tío, entonces embajador en Roma, en enero de 1806: 'Para el Papa, en la práctica soy Carlomagno (...) cuento con que el Papa acomodará su conducta a mis necesidades. Si se porta bien, no haré ningún cambio; si no, le reduciré al estatus de obispo de Roma'43.

43 Citado en Hales, Napoleón and the Pope, pág. 94.
En todo caso, Pío fue  incapaz de evitar que Napoleón
 incorporase toda Venecia al Reino de Italia después del Tra
 tado de Pressburg con Austria a finales de 1805, y que insta
 lase a su hermano José en el recién creado Reino de Ñapóles
 a continuación, el marzo siguiente. Es irónico que Ancona
 fuese una base muy útil para esta última operación. Con
 Napoleón dispuesto a quedársela ¿qué esperanzas podía
 albergar Pío de recuperar las más lejanas Legaciones? Para
 hacer patente su desagrado, Napoleón hizo a Fesch volver de
 Roma en mayo de 1806, nombrando en su lugar al lego Char
 les Alquier, un antiguo regicida de la Convención Nacional.
 Al mes siguiente, el Papa aceptó a regañadientes la dimisión
 de Consalvi, pero después de que su Secretario de Estado
 saliente le hubiese ayudado a escribir una carta crucial a
 Napoleón. En ella, explicó por qué su posición como Supre
 mo Pontífice de todos los católicos, cuyo bienestar le obliga
 ba a mantenerse neutral ante todos los poderes beligerantes,
 no le permitía expulsar a extranjeros de sus propias tierras,
 ni cerrar sus puertos al comercio, ni apoyar los agresivos pla
 nes de Napoleón para una nueva confederación de los Esta
 dos italianos. En pocas palabras, jamás permitiría que Roma
 se uniese a tal confederación.

Aunque ésta fuese una declaración de su autoridad espi
 ritual, Pío no tenía la fuerza material necesaria para resistir
 se a la expansión napoleónica en la península. Durante 1806,
 los restantes puertos pontificios fueron ocupados por tropas
 francesas, que también expulsaron a los extranjeros enemi
 gos de Roma. El Cardenal Maury de hecho desertó del lado
 del Papa y fue embaucado para dejar Montefiascone y acep
 tar un puesto al lado del Emperador en París. Cuando Fran
 cisco II de Habsburgo renunció a su título de Sacro Empera
 dor Romano en agosto, Napoleón, el nuevo Carlomagno, ya
 no tenía ni siquiera un rival simbólico al sur de los Alpes. Los obispos franceses, el delegado papal Caprara, y Spina (que en
 un tiempo había representado al pontificado en las negocia
 ciones del Concordato) instaban ahora al Papa para que acep
 tase la lógica de su posición y llegase a un acuerdo con Napo
 león. Pero su prolongada negativa a hacerlo se anunció al
 poco tiempo y se expresó, de hecho sólo podía serlo, en tér
 minos espirituales: 'Estamos en manos de Dios; ¿quién sabe

si la persecución con la cual nos  amenaza Su Majestad no haya sido decidida por los decretos del Cielo para provocar un renovación de la fe y para reavivar la religión en los corazones de los Cristianos?'44 El resultado fue una progresiva ruptura de las relaciones entre el Papa y Napoleón, cuyas consecuencias territoriales —la ocupación militar (1808) y posterior anexión formal (1809) por Francia de todos los restantes Estados Pontificios— se han expuesto en la primera subsección de este capítulo. En el transcurso de esa ruptura, y al no poder evitarla, al más dócil Caprara se le hizo volver de París en 1808.

A Pío VII le quedaba una carta: la autoridad canónica para excomulgar a Napoleón. Fue una decisión fatídica ante la que había retrocedido más de dos años, y cuyo probable efecto en la Europa católica también había persuadido al Emperador a demorar su anexión formal de los Estados Pontificios durante el mismo período. Sin embargo, con la anexión el 17 de mayo de 1809, Pío ya no tuvo más necesidad de moderación, y la Bula de excomunión se firmó y publicó el 11 de junio. Napoleón, que estaba en esos momentos ocupado en su campaña de Wagram, inmediatamente envió órdenes (a través de Murat, rey de Ñapóles) de 'enmudecer' al Papa y de arrestar al Cardenal Pacca, su Secretario de Estado, que se había refugiado con él en el Palacio del Quirinal. En la confusión general consiguiente, y de una manera tan descarada que rebasó cualquier orden directa de un oficial superior, el joven General Radet llevó a cabo su plan para secuestrar a Pío.

La retirada forzosa del Papa de Roma supuso un viaje frenético en el calor opresivo de julio de 1809, que no solamente le supuso una gran incomodidad, sino que también le afectó la salud transitoriamente. Tenía entonces sesenta y seis años. En el viaje hacia el norte, una de las hermanas de Napoleón, Elisa, Gran Duquesa de Toscana, no quiso permitir que Pío (a quien ahora describía como 'un presente muy embarazoso') se hospedase en Florencia. Se le había separado de Pacca, su acompañante durante la primera etapa del viaje, y se le trasladó a Alessandría con otra escolta. Allí, su

44 Citado en ibíd., pág. 98. 

presencia era igualmente embarazosa para el Príncipe Borghese, el marido de Paulina Bonaparte y el gobernador general de Napoleón en los departamentos allende los Alpes. De modo que la comitiva prosiguió a Grenoble, momento en el que Napoleón, de nuevo victorioso tras la batalla de Wagram a principios de ese mes, pudo enviar sus propias instrucciones. En un primer momento le había enojado el secuestro, que dijo incumplir sus anteriores órdenes expresas a Murat, y mandó que se sacase al Papa de tierra francesa y se le llevase a Savoria, cerca de Genova. Mientras tanto, Pacca fue encarcelado en la fortaleza de la montaña de Fenestrelle en Saboya.

De esta manera comenzó el primer exilio de Pío VII, que duraría casi tres años. En Savona fue retenido en el palacio obispal, bajo la atenta vigilancia del General Berthier, Lagorse (el coronel de policía) y Chabrol (Prefecto del departamento de Montenotte). Al haber dispersado la curia papal en Roma y trasladado el secretariado y los archivos pontificios a París, Napoleón intentó en varias ocasiones atraer al Papa también, pero siempre recibió una resuelta negativa. El divorcio de Napoleón fue uno de los temas que atrajeron la atención pública durante los últimos meses de 1809. Josefina no había podido darle lo que más necesitaba para asegurar su dinastía, un heredero. Por razones de Estado, y con sincero pesar personal, se vio obligado a buscar en otra parte para perpetuar su estirpe y asegurar la sucesión imperial. La cooperación del Papa en conceder el divorcio le hubiera sido de enorme ayuda pero, por supuesto, no se brindó.

Napoleón y Josefina se habían casado por primera vez por la ley civil de la República Revolucionaria en 1796, y ese hecho constituyó una de las anomalías que no se examinó en el momento del Concordato. Para resolverlo, Pío les había persuadido para casarse de nuevo según el rito católico el 1 de diciembre de 1804, el día anterior a la Coronación Imperial. De hecho, la ceremonia se había celebrado en secreto por el Cardenal Fesch, pero ahora decía que no era válida, porque Napoleón en ese momento no la había considerado más que una formalidad religiosa simbólica para complacer a Josefina, y en todo caso, tampoco hubo más testigos. El Papa rechazó

por completo una historia tan cínica y cuando Napoleón anunció su firme intención de divorciarse de Josefina a finales de noviembre de 1809, sabía que lo tendría que hacer sin la bendición papal. Una vez más, el procedimiento por el que se anunció formalmente el 16 de diciembre la disolución del matrimonio imperial fue un senatus-consultum, y el 14 de enero de 1810, un tribunal eclesiástico en París (el Officialité) confirmó la anulación. Las relaciones entre el Emperador y el Papa empeoraron con el asunto de los trece 'cardenales negros'. Estos últimos fueron expulsados poco después de una recepción imperial en las Tullerías, despojados de sus togas rojas y encarcelados tras ausentarse de la ceremonia religiosa en la cual Napoleón y María Luisa de Austria se casaron en París, el 2 de abril de 1810. Reaccionando a su humillación pública, Pío declaró que les consideraba sus únicos y verdaderos representantes en Francia.

El  impasse persistió durante el resto del año. Era todavía más irritante para Napoleón porque el Papa se negaba, por supuesto, a investir a los obispos nombrados para cubrir los puestos vacantes en algunas diócesis. Al principio, Napoleón intentó solucionar el problema proponiendo que los capítulos catedralicios pudiesen elegir a los obispos como 'Vicarios Capitulares', que aunque no tuviesen la autoridad espiritual de los obispos, podrían hacerse cargo efectivo de los asuntos episcopales oficiales. Parecía que a Pío, que lo encontraba totalmente inadmisible, se le ignoraría, y de hecho su estancia en Savona se endureció, pues las comunicaciones con el mundo exterior se cortaban continuamente. En junio de 1811, Napoleón convocó un Concilio nacional de obispos franceses e italianos en París para aprobar otro de sus planes: que si el Papa seguía negándose, la investidura de nuevos obispos la podrían efectuar metropolitanos franceses. Pío, debilitado por una enfermedad nerviosa, dio la impresión en mayo de aquel año de estar de acuerdo con esta proposición, pero después cambió inmediatamente de opinión y dio a conocer claramente su oposición a ella. EL resultado fue que los obispos asistentes al Concilio rechazaron la afirmación de Napoleón de la aprobación papal, que no encajaba con su denuncia simultánea de la 'indiferencia hacia los verdaderos intereses de la religión' del Papa, y procedieron a jurar 'auténtica obe
diencia al Pontífice Romano Supremo, sucesor de San Pedro, Príncipe de los Apóstoles y Vicario de Jesucristo'45. En vista de que se negaba a resolver la cuestión de la investidura sin el previo consentimiento escrito del Papa, Napoleón disolvió rápidamente el Concilio e incluso encarceló a algunos de los obispos disidentes como castigo. Más adelante, en ese mismo año, Pío sí estaba preparado para hacer una importante concesión. Al haber recibido otra delegación mayor de obispos y cardenales 'rojos' del Emperador, que llegaron a Savona en septiembre, emitió un informe dirigido a 'los Obispos del Imperio'. En él aceptó la proposición de que los metropolitanos podrían investir a nuevos obispos si el Papa mismo no lo había hecho seis meses después de su nombramiento. La reacción de Napoleón, comunicada por su Ministro de Cultos, fue ordenar a la delegación que rechazase de antemano el informe, porque Pío seguía negándose a reconocer la validez del Concilio de París y también había mantenido un silencio deliberado acerca del estatus de los obispados en los Estados Pontificios. Es evidente que el Emperador creía que el Papa estaba 'maduro' para mayores concesiones y que podía permitirse el lujo de esperar e ignorar a su cautivo en Savona. Resultó estar trágicamente equivocado. Se había perdido la oportunidad decisiva de un acuerdo y se produjo una situación de punto muerto. En su frustración, Napoleón incluso exigió en vano la dimisión del Papa, para abrir el camino a alguien 'con más cabeza'. En junio de 1812, temiendo que un desembarco británico en Savona pudiese llevar a la liberación de su prisionero, Napoleón ordenó que Pío fuese trasladado a Fontainebleau, mientras él estuviera ocupado en el frente ruso. Fue otro viaje precipitado y agotador y el Papa enfermó tan gravemente que los que le atendían temieron por su vida.

Durante su exilio en Fontainebleau, Pío VII tuvo un contacto más cercano con Napoleón, y se conoce bien su encuentro personal durante seis días en enero de 1813. Sin embargo, no ha quedado ningún acta detallada y no se sabe exactamente lo que acordaron entre los dos. Pero algunos

45 Citado en ibíd., págs. 159-160.
puntos, que salieron a la luz posteriormente, sí parecen claros. El 25 de enero se hizo público un documento confidencial, esta vez incluso firmado por Pío presionado por Napoleón, y la noticia, aunque no el contenido, se publicó en el Moniteur dos días más tarde. Se suele conocer como 'el Concordato de Fontainebleau'. Napoleón, jubiloso, ordenó la puesta en libertad de los 'cardenales negros', los obispos franceses detenidos después del Concilio de 1811 y del mismo Cardenal Pacca. Por su parte, Pío parece que estuvo de acuerdo, como en Savona en 1811, con que los metropolitanos invistiesen a los nuevos obispos si tras una demora de seis meses, no lo había hecho él, pero nunca había estado de acuerdo con el establecimiento de un pontificado en París o en Aviñón; también había convencido a Napoleón para que renunciase a otras exigencias imposibles y le arrancó concesiones significativas acerca de la soberanía papal en la misma Roma.

Al tenor de los acontecimientos, el nuevo Concordato pronto se convirtió en letra muerta. Después de su puesta en libertad, Consalvi (uno de los 'cardenales negros') y Pacca estuvieron entre los confidentes que inmediatamente fueron a Fontainebleau. Al principio, encontraron a Pío abatido y lleno de remordimientos por haber firmado el Concordato. No les resultó difícil convencerle de que había actuado coaccionado, en condiciones físicas debilitadas por una larga enfermedad, y sin sus asesores preferidos al lado para aconsejarle. Reforzaron su propia opinión de que Napoleón había quebrado la confidencialidad del acuerdo al anunciar su firma en un boletín oficial y al presentarlo al Senado para ser ratificado. Le convencieron, en cualquier caso, de que su firma sobre el documento no era irrevocable. De modo que al poco tiempo, recobrada su moral, Pío le escribió una carta a Napoleón en la cual se quejaba de haber sido engañado, y anunció formalmente su completa retractación. El Emperador se encontraba demasiado ocupado con asuntos militares para llevar a cabo su supuesta amenaza verbal de guillotinar a los consejeros que ahora formaban el séquito del Papa en Fontainebleau. Confrontado de nuevo con lo que él consideraba una intransigencia obstinada e incomprensible, optó simplemente por ignorar la carta de retractación y fingir que el nuevo Concordato todavía regía.

Fue una vana farsa que duró casi un año, y el empeoramiento de la situación militar de Napoleón durante el invierno de 1813-1814, a su debido tiempo lo reveló como tal. Como último recurso, Napoleón, indignado por el trato traicionero de Murat con los aliados que le prometieron donaciones territoriales en los Estados Pontificios, por fin decidió involucrar de nuevo al Papa. En enero de 1814 le escribió a Pío para decirle que estaba intentando devolverle los Estados Pontificios, y de esta manera interrumpir la conspiración de Murat. No conmovió al Papa, que se negó a entrar en un tratado que sabía que los aliados no reconocerían, y a Napoleón le quedó el desahogo característico de su frustración. Ese mismo mes ordenó que se trasladase a Pío de Fontainebleau, pero no a Roma, como se había rumoreado, sino una vez más a Savona. Todos los cardenales que le habían estado asistiendo fueron puestos de nuevo bajo custodia.

El viaje del Papa hacia el sur fue triunfal, con multitudes aclamándole, y esta vez su cautividad en Savona sería breve. En marzo de 1814, con París a punto de rendirse a los aliados, Napoleón envió órdenes para que se le llevase más hacia el sur de Italia. Para cuando llegó a Parma, la presencia de tropas austríacas garantizó su libertad. El día 24 de mayo, después de casi cinco años de exilio, volvió a Roma entre escenas de exultación popular y su autoridad espiritual reivindicada. Sus derechos temporales, aunque habían sido limitados, pronto también los recobraría. Consalvi, otra vez Secretario de Estado, ya estaba discutiendo con los aliados las condiciones para la restitución de todos los Estados Pontificios a su gobernante tradicional. El acuerdo territorial final en el Congreso de Viena completó la restauración de Pío VIL e incluso las largamente discutidas Legaciones de Bolonia. Ferrara y Ravena.

CAPÍTULO V LOS AGREGADOS SOCIALES DEL PODER: LOS NOTABLES IMPERIALES, LA NOBLEZA Y EL SISTEMA DE BOTÍN

El argumento central de este capítulo es que Napoleón persiguió lo que podría llamarse una 'política social', y que en última instancia estaba conectada a sus planteamientos dinásticos y al amplio 'sistema de botín' imperial. El 'Gran Imperio' sería parte esencial de su realización, a la vez que la muestra de su grandeza en el extranjero y el dinamizador del sistema de honores sociales en Francia. Todo el proceso fue gradual y pragmático, no preconcebido, y su importancia no se puede comprender del todo si no se tiene en cuenta el fondo esencial de Brumario.

Se discuten aquí cinco aspectos del tema, y aunque mi aproximación es, de nuevo, más temática que narrativa, se expone, en términos generales, en secuencia cronológica. Primero, debemos considerar lo que había significado el acuerdo revolucionario sobre la tierra para el desarrollo de la sociedad francesa durante la década de 1790. En segundo lugar, ese acuerdo tiene mucha importancia sobre la naturaleza de la lista oficial de notables que comenzó a aparecer muy pronto en el Consulado y después evolucionó a un sistema mucho más elaborado de honores sociales. En tercer lugar, dentro de ese grupo social más amplio, cuya mera existencia Napoleón consideraba una justificación de su política de 'ralliement' o 'fusión', se puede identificar claramente a una élite: la nobleza imperial en sí. Las concesiones materiales a esta última, a su vez, fueron deudoras del 'sistema de botín' impuesto a los Estados subordinados del 'Gran Imperio' durante y después de las conquistas de 1805-1807. El papel interpretado
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por la antigua nobleza en la vida pública del Imperio, bien como funcionarios en activo o como símbolos honoríficos de la 'fusión', conforma la última subsección de este capítulo.

EL AC UERDO RE VOL UCIO NARIO SOB RE LA TI ERR A
Un factor que quizá tuviese más influencia que ningún otro sobre el curso de la historia social francesa desde la Revolución hasta el Imperio fue la venta por sucesivos regímenes políticos de tierras confiscadas a la Iglesia y a los emigres. Aunque fue un proceso gradual a lo largo de una década, y no una sacudida convulsiva dentro del mercado de tierras, se notó en todas partes, desde las ciudades más grandes hasta los pueblos más pequeños. Fue un elemento central de la política financiera de las sucesivas asambleas revolucionarias, y por supuesto, estuvo vinculada orgánicamente a la masa de papel moneda (assignats) en circulación hasta los primeros meses de 1797. Tendría un efecto duradero sobre la naturaleza de la sociedad francesa, no solamente durante el período napoleónico, sino a lo largo del siglo xix y, de hecho, hasta hoy en día. Marcel Marión no dudó en describirla como una 'revolución agraria' (cette révolution fonciere) en su 'clásico' estudio a principios del siglo xx. Dejó igualmente claro que aquellos que compraron las tierras nacionales (acquéreurs des biens nationaux) formaron el colectivo de mayores beneficiarios de la Revolución, que aprovecharon al máximo las condiciones favorables de la venta, y al contrario, que minó seriamente las finanzas del Estado al deshacerse de valiosas acciones por mucho menos de su valor nominal1.

El proceso empezó pronto, el 2 de noviembre de 1789, con la nacionalización de todas las propiedades eclesiásticas y dominios reales, las llamadas 'tierras de primer origen'. Su venta comenzó al año siguiente y ahora se sabe que la mayoría de los mejores lotes (casas de vecinos urbanas, fértiles tierras agrícolas e importantes viñedos) fueron todos comprados en

1 Marcel Marión, La vente des biens nationaux pendant la Révolution, París, 1908.
dos o tres años. Por lo tanto, se centró la atención en las tierras de los emigres franceses y en 1792 éstas fueron primero embargadas (9 de febrero) y después confiscadas (27 de julio) por el Estado. Se conocieron como las 'tierras de segundo origen', aunque su venta a gran escala parece que no empezó hasta finales de 1793, cuando se realizaron las confiscaciones adicionales a sospechosos políticos y personas condenadas. Los mejores cálculos recientes de Florín Aftalion sugieren que el valor del capital de la suma de estas dos categorías de propiedad confiscada suman unos 4.000 millones de libras, tasado con la divisa preinflacionista de 1790, o aproximadamente la quinta parte del valor total del capital de toda la tierra francesa de aquel tiempo. Llegado 1797, sin embargo, la tesorería pública había recibido pagos de menos de 1.000 millones de francos en términos reales, y también se habían producido muchos fraudes2.

Ahora se conocen bien los orígenes sociales de aquellos que se beneficiaron más de las ventas de tierras. Se puede descartar de inmediato cualquier insinuación de que las ventas señalasen la democratización de la propiedad francesa. Por regla general, los principales beneficiarios fueron hombres de alguna riqueza que ya eran propietarios en las ciudades y/o en el campo. La mayoría eran campesinos acomodados que tendían a comprar a una escala relativamente pequeña, a veces convirtiendo el usufructo de su propiedad que habían trabajado durante años en títulos legales, y por supuesto la burguesía adinerada, los principales compradores en casi todos los lugares. Entre este último grupo, que incluía administradores profesionales y abogados a la par que contratistas, comerciantes y fabricantes dispuestos a seguir la corriente y servir a los gobiernos revolucionarios, el principal motivo de las adquisiciones no era de ninguna manera económica. En muchos casos, la razón primordial fue ensalzar su estatus social, a través de la compra de fincas urbanas (hótels privados) o fincas rurales. Estaban ansiosos de salvaguardar sus primeros beneficios materiales bajo el régimen de Napoleón, y a

2 Florín Aftalion, The French Revolution: An Economic Interpretation, Cambridge, 1990, págs. 186-187. 
 cambio se encontraban dispuestos a incluirse entre sus 'ralliés', al menos para los objetivos oficiales. Otros, como los integrantes de la oligarquía mercantil de la costa occidental, cuya anterior prosperidad se vio gravemente afectada por las pérdidas coloniales francesas y por el bloqueo naval británico durante las guerras en el mar, intentaron salvar lo que pudiesen de su capital 'líquido' invirtiendo en tierras. Pero ni estas transacciones, que a veces se han descrito como una forma de 'capitalismo furtivo', pudieron detener el lento declive de buena parte de las más antiguas casas comerciales. Se pueden encontrar numerosos ejemplos individuales de tal declive o supervivencia en Burdeos y en Nantes, que habían sido los puertos más prósperos de la costa atlántica durante el siglo xvni3. En claro contraste, las ventas revolucionarias de tierras crearon un mercado para una nueva generación de empresarios, especuladores y contratistas gubernamentales, arribistas ansiosos de mejorar su posición social con inversiones en tierras nacionales. Pére Grandet, du Bousquier, Malin, Sauviat, Descoings, Bontems, y Rigou, todos personajes de ficción en las novelas de la Comedie humaine de Balzac, representan bien este tipo de compradores durante la Monarquía de Julio. Los personajes históricos reales que los inspiraron se habían incorporado a las élites sociales de la Francia posrevolucionaria, y de hecho, hacía mucho que habían sido reconocidos como tales en las listas oficiales de notables4.

El punto crucial, como ya se explicó en el capítulo III, es que Napoleón no sólo aceptó las ventas revolucionarias de tierras, sino que concedió a los nuevos propietarios el título legal total. En el Concordato de 1801, Pío VII reconoció formalmente de una vez por todas la pérdida de las propiedades

3
 Véase, por ejemplo, los casos individuales citados en Paul Butel, 'Crise et mutation de l'activité économique a Bordeaux sous le Cónsulat et l'Empire', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, pág. 557; y en Geoffrey Ellis, 'Rhine and Loire: Napoleonic Élites and Social Order', en Gwynne Lewis y Colin Lucas, eds, Beyond the Terror: Essays in French Regional and Social History, 1794-1815, Cambridge, 1983, págs. 255-256.

4 Esta interacción entre la historia y la literatura en las novelas de Balzac se analiza bien en la obra de Ronnie Butler, Balzac and the French Revolution, Beckenham, 1983, págs. 19-31.


eclesiásticas enajenadas en la República francesa, y ni exigió, ni recibió, una compensación económica. De forma similar, el Código Civil de 1804 garantizó el nuevo título legal de todas las propiedades enajenadas de los emigres. En este aspecto, los términos del Código eran simplemente una reválida detallada de medidas aprobadas unos años antes. Es cierto que Napoleón había demostrado buena voluntad con los emigres que volvieron a principios del Consulado, en un intento de ganarse su apoyo político. Por ejemplo, con una arreté del 20 de octubre de 1800, había levantado el embargo de las propiedades sin vender de los emigres cuyos nombres habían sido eliminados de la lista de desterrados. Un senatus-consultum del 26 de abril de 1802 había confirmado esta concesión, a la vez que excluía a montes y bosques ya declarados inalienables por motivos de defensa nacional, según la ley del 23 de diciembre de 1795, así como a los edificios que habían pasado a ser de utilidad pública. Sin embargo, lo que viene más al caso es la arreté consular del 18 de julio de 1800, que había establecido inequívocamente que se considerarían irrevocables todas las anteriores ventas con contrato legal de tierras a costa de los emigres, aunque sus nombres ya no apareciesen en las listas de desterrados. Desde el comienzo del Consulado la postura legal era muy clara, aunque para lograr sus propósitos le convenía a Napoleón devolver algunas tierras de emigres sin vender a sus antiguos propietarios y en otros casos cederles la primera opción de nueva compra cuando sus propiedades enajenadas aparecían de nuevo en el mercado. Todas las tierras de emigres realmente enajenadas por contrato justo eran irrecuperables, a no ser que sus nuevos dueños quisiesen vender.

Los 'NOTABLES' En el Antiguo Régimen, el concepto de 'notabilidad' social había sido inseparable del estatus legal de la nobleza hereditaria. De hecho, los términos 'les notables' o 'lesgranas' normalmente habían marcado a las familias aristocráticas más prominentes y de antiguo linaje, a aquellos considerados los principales ejemplos de una elevada distinción social. La ma
yoría de la nobleza menor y de los comunes recientemente ennoblecidos (anoblis) habían estado exentos del impuesto directo de primera necesidad (la taille), una inmunidad que en sí era la señal más común de 'privilegio', pero no habían disfrutado de la misma preeminencia que la haute noblesse5. La 'Asamblea de Notables' que Luis XVI había convocado en Versalles en febrero de 1787, en un intento de asegurarse una reforma fundamental de los impuestos, ofrece una muestra reveladora del tipo de gente que se pensaba entonces tenía la mayor importancia en la alta política. La composición de los 144 notables reunidos fue la siguiente: 7 príncipes de sangre real, 14 prelados, 36 gran nobles, 12 consejeros de Estado, 37 magistrados de los tribunales soberanos (nobleza de toga), el magistrado civil de la Chátelet de París, 12 diputados del pays d'états y 25 cabezas municipales de ciudades. Los últimos, en teoría, deberían representar al Estado llano, pero todos eran titulares sobornables (officiers), con un estatus privilegiado6.

Por motivos que ahora parecen tener más principios y mayor civismo que se pensó en un tiempo, esa asamblea se había negado a aprobar las propuestas de la Corona para cobrar impuestos a las órdenes privilegiadas de una manera más regular, y tales reformas habían llegado, por supuesto, únicamente con la Revolución. Las distinciones legales entre las antiguas órdenes sociales, esto es, entre los privilegies oficiales y los comunes (la gran masa de lo que había sido el Estado llano) habían sido abolidas en principio en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, el 26 de agosto de 1789. El día 19 de junio de 1790, la Asamblea Constituyente había abolido a la nobleza como tal, junto con todos sus títulos y arreos externos. Estas reformas, conseguidas por primera vez bajo la Monarquía Constitucional, habían sido asimiladas como parte de la retórica republicana en las Constituciones de 1793 y de 1795, por ejemplo. En pocas palabras,

5 Marcel Reinhard, 'Élite et noblesse dans la seconde moitié du xvme siécle', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 3, 1956, págs. 5-37.

6Jean Égret, The French Prerevolution 1787-1788, Chicago y Londres, 1977, pág. 6.


bajo esas Constituciones todo el concepto de 'notabilidad' se había convertido en una especie de anatema político y todas las referencias que lo indicaban habían desaparecido del lenguaje oficial de 'ciudadanía' propagado durante la República revolucionaria.

La reaparición del concepto de 'notabilidad' en la vida pública del Consulado sin duda atestigua la visión jerárquica que tenía Napoleón de la sociedad francesa, pero quizá también indirectamente refleje la superficialidad de la retórica igualitaria durante la década revolucionaria. Por otra parte, 'notabilidad' había perdido el significado exclusivo que había tenido bajo el Antiguo Régimen, y sus detalles cambiaron de nuevo al imponer Napoleón su voluntad sobre las formas oficiales de su régimen. Las primeras listas del Consulado, aquellas confeccionadas de acuerdo con la ley de Ventoso del Año IX (4 de marzo de 1801), hacían referencia a 'notables' en todos los departamentos de la República francesa. Estas listas revelan un contingente predominantemente oficial, formado por hombres empleados en la administración local y en los servicios legales, y eran de carácter inequívocamente republicano. Hasta cierto punto, su misma composición estaba predestinada, puesto que algunos de los miembros del personal titular no solamente aparecían en las listas ex officio, sino que también podían utilizar dicha influencia para introducir a otros. Incluían oficiales locales del Directorio que habían adaptado sus carreras a las nuevas circunstancias políticas después de Brumario. El siguiente grupo más numeroso era el de los que generalmente se describían como 'propietarios' (propriétaires), incluyendo a los que habían conseguido la prominencia social comprando tierras nacionales, sobre todo entre los burgueses profesionales. El componente militar variaba de departamento a departamento, pero en general no era particularmente significativo. Puede que sorprenda más la escasa representación de magnates del comercio y la industria. La antigua nobleza formaba un pequeño porcentaje y el clero casi ninguno.

En cualquier caso, estas primeras listas no dieron más que una definición provisional de 'notabilidad' bajo el Consulado, porque se introdujo un cambio importante con el senatusconsultum del 4 de agosto de 1802. Esta medida, que inauguró

el Consulado vitalicio, también creó los colegios electorales departamentales y estableció que sus miembros tenían que ser elegidos entre los 600 contribuyentes que más pagaban (plus imposés) en cada departamento. De esta manera, 'notabilidad' adquiría un significado más plutocrático, y 'notables' desde entonces suplantó a 'notabilités' en la nomenclatura oficial del posterior Consulado y en la del Imperio. Ahora se utilizaba la deuda con el impuesto principal sobre la tierra (la fonciere) como criterio para establecer quien contribuía más. El elemento de propiedad, así definido, ganó en importancia proporcional, mientras que los hombres adinerados de las finanzas, el comercio y la industria siguieron teniendo relativamente escasa representación, salvo que fuesen ellos mismos propietarios, pagadores de la fonciere.

Por tanto, no hay duda de que Napoleón considerase la propiedad como el sello clave de la 'notabilidad' en los departamentos imperiales y de que la gran mayoría de sus subditos también asociaban la preeminencia social con el estatus de 'propiétaire'. Los rentiers, los que podían vivir jugando en la Bolsa, gracias a contar con recursos independientes, también gozaban de cierta posición social, pero principalmente en el caso de haber invertido parte de su activo 'líquido' en tierras. De hecho, éste es un tema más importante en las listas de las sesenta a ochenta personas 'más distinguidas' (personnes les plus marquantes) de cada departamento, que Napoleón ordenó confeccionar en los últimos años del Imperio7. Ponderadas para identificar los más prominentes notables de todos, la creme de la creme, estas listas testimoniaron la propiedad de tierras a gran escala y su asociada influencia social, razón por la cual la vieja nobleza tenía una representación proporcionalmente mayor que en las primeras listas.
 En todo el Imperio, el número total de notables de mayor o menor prestigio, esto es, todos cuyos nombres apareciesen 7 Las series departamentales de Granas notables du Premier Empire se ha publicado desde 1978 bajo los auspicios del Centre National de la Recherche Scientifique, Ecole des Hautes Études en Sciences Sociales (Centre de Recherches Historiques), y bajo la dirección general de Louis Bergeron y Guy Chaussinand-Nogaret.


en los colegios electorales departamentales y de  arrondissement, así como los oficiales del Estado y los miembros de varios cuerpos públicos de asesores, se ha establecido en la redondeada cifra de 100.000. En muchos casos no se conoce su estatus profesional, pero en un importante análisis informatizado, Louis Bergeron y Guy ChaussinandNogaret han avanzado mucho en establecer la importancia relativa de los grupos constituyentes. Utilizando una muestra de todo el Imperio en 1810, de 66,735 miembros de colegios electorales departamentales y de arrondissement, estos autores encontraron que las mayores categorías se componían de propriétaires (24,55 por 100), de los integrantes de los niveles inferiores de la administración local (18,12 por 100) y de los funcionarios de la administración civil (15,76 por 100). Los respectivos porcentajes (en paréntesis) de los demás grupos de notables aquí incluidos son los siguientes: profesionales liberales (14,37), comerciantes y artesanos (10,79), terratenientes trabajadores (propriétaires exploitants) (8,23), oficiales militares (sorprendentemente, sólo el 2,35), el clero (1,23) y todos los demás (4,60)8. Tras un similar análisis de los niveles de los ingresos de estos diferentes grupos profesionales, Bergeron y Chaussinand-Nogaret creen estar en lo cierto al llegar a la conclusión de que 'el propietario de tierras era el modelo social y también económico del notable'9.

Entonces se podría preguntar sobre los ingresos que hubiera necesitado un individuo para ser considerado una notable oficial. Según Jean Tulard, como término medio se precisaban unos ingresos anuales de 3.000 francos, procedentes de las tierras, que hubieran correspondido a unos 6.000 francos de capital, para ser miembro de los colegios electorales departamentales. Hay que reconocer que es una medición tosca10. En los departamentos más ricos la cifra hubiera sido mayor, pero igualmente, en otros más pobres la base hubiera

8
 Louis Bergeron y Guy Chaussinand-Nogaret, Les 'masses degranit'. Cent mulé notables du Premier Empire, París, 1979, pág. 43.

9 Ibíd., pág. 62.

10 Jean Tulard, 'Problémes sociaux de la France impériale', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, págs. 651, 663.

sido inferior. Por supuesto que la mayoría de los miembros eran oscuros provincianos, muy alejados de la grandeza del entorno imperial, y por tanto, quizá representantes banales del concepto de 'notabilidad'. No obstante, colectivamente, for maban la élite social más amplia del Imperio, la mayoría de los testigos de la 'política de fusión' de Napoleón. En palabras suyas, eran los 'bloques de roca' (masses degranit) que formaban la levadura común de la jerarquía social oficial. Como tal, la enorme mayoría no tenía perspectivas de recibir los mayores honores sociales, ni mucho menos la dotación material que los acompañaba, y debemos ahora considerar el exclusivo grupo de subditos que sí disfrutaban de dichos favores.

LA NOBLEZA IMPERIAL
Es un tema común en los análisis que Napoleón introdujese de nuevo las distinciones sociales de manera formal como una función de su ambición imperial. De hecho, el origen del sistema de honores precedió a la proclamación del Imperio. 'Las armas de honor' por servicio distinguido aparecieron pronto en Brumario y en la segunda campaña italiana de 1800. Estos concordaban con el artículo 87 de la Constitución del Año VIII, que estipulaba que 'se darán distintivos nacionales a los soldados que han rendido un servicio extraordinario al luchar por la República'11. Se intentó algo más amplio y más institucional con la creación de la Legión de Honor de Napoleón el 19 de mayo de 1802, aunque más adelante se concedió tan profusamente que su exclusividad original se atenuó enormemente. Las primeras condecoraciones que realmente fueron acompañadas de donaciones de tierras fueron los senatoriatos (sénatoreries), definidos en enero de 1803. Con el tiempo, solamente treinta y seis Senadores recibieron tal honor, cuya área correspondía al alcance de un tribunal y que proporcionaba a los beneficiarios una casa solariega y una renta anual de 25.000 francos, aparte de sus salarios norma
11 Texto según citado en Eric A. Arnold, Jr.., ed. y trad., A Documentar^ Survey of Napoleonic France, Lanham, Md., 1994, pág. 33.
les, en reconocimiento de su jurisdicción oficial en el lugar. Propiedades de dominio público sin vender proporcionaban las tierras y Louis Bergeron ha comparado el estatus de esos Senadores favorecidos con 'una especie de superprefecto o prefecto regional'12. Sin embargo, como ha demostrado Tulard, los beneficios reales de los senatoriatos a menudo estaban muy por debajo de su valor nominal13.

No obstante, a partir del 18 de mayo de 1804, la escala y el valor de las condecoraciones otorgadas por Napoleón decrecieron, y en ocasiones se le ha llamado a eso (de manera poco elegante) su 'rejerarquización' de la sociedad francesa. La proclamación del Imperio fue acompañada del nombramiento de sus diez 'grandes dignatarios' y de los diez 'grandes funcionarios de la Casa Imperial'. Los 'grandes dignatarios' y cuatro (Kellermann, Lefebvre, Pérignon y Sérurier) de los dieciocho mariscales nombrados el 19 de mayo de 1804 con estatus honorífico se convirtieron de inmediato en Senadores ex officio. También lo hicieron, a su debido tiempo, los príncipes del Imperio, los primeros de los cuales recibieron sus títulos en 1806. El 30 de marzo de 1806 se crearon los veintidós 'Grandes Feudos Ducales del Imperio' con tierras conquistadas en Italia: doce de las recientes adquisiciones venecianas del Reino de Italia, seis en el nuevo Reino de Ñapóles y el resto en Massa-Carrara, Parma, y Piacenza. Napoleón las donó principalmente a sus altos mandos militares, especialmente a los mariscales y a ciertos ministros. Por otro decreto del 30 de marzo, concedió el principado de Guastalla a su hermana Paulina, un título que compartió con su marido, el Príncipe Borghese14.

Pero el sistema de honores de Napoleón realmente se realizó con los decretos del 1 de marzo de 1808, que crearon los títulos de Conde, Barón y Caballero del Imperio, y establecieron los criterios para ser elevados a la nueva nobleza imperial. Por ejemplo, el título de Conde se declaró adecuado para ministros, senadores, consejeros de Estado vitalicios, presi
 dentes del Cuerpo Legislativo y arzobispos. El de Barón se
 consideraba apropiado para los presidentes y otros miembros
 destacados de los colegios electorales departamentales, presi
 dentes y fiscales generales de los altos tribunales, obispos y
 alcaldes de grandes ciudades. El título de Caballero del Impe
 rio se reservaba para oficiales de la Legión de Honor, pero en
 realidad se concedía de manera mucho más amplia. En teoría,
 los receptores de todos los títulos imperiales primero tenían
 que demostrar tener los ingresos necesarios para cualificarse,
 que se fijó en 20.000 francos anuales para Duques, 30.000
 para Condes, 15.000 para Barones y 3.000 para Caballe
 ros, pero en la práctica, dichos requerimientos parecen ha
 berse interpretado con benevolencia.

12
 Louis Bergeron, France under Napoleón, Princeton, 1981, pág. 64.

13 Jean Tulard, Napoleón et la noblesse d'Empire: Avec la liste complete des membres de la noblesse impértale (1808-1815), París, 1979, págs. 27-32.

14 Monika Senkowska-Gluck, 'Les donataires de Napoleón', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, págs. 680-681.


Por supuesto que Napoleón tenía el privilegio de conceder
 esos honores a otros notables que no se encontraban en las cate
 gorías oficiales y que 'se habían distinguido por servicios al Es
 tado.' Utilizó ese privilegio para compensar en particular a sus
 mejores comandantes militares. Muchos de los mariscales y va
 rios de los generales más destacados ya habían recibido el título
 de Duque, como hemos visto, mientras que algunos mariscales
 favorecidos y dos de los 'grandes dignatarios' civiles disfrutaban
 del rango de Príncipe: Bernadotte (nombrado Príncipe de Ponte
 Corvo en 1806), Berthier (de Neuchátel en 1806 y de Wagram
 en 1809), Talleyrand (de Benevento en 1806), Cambacérés (de
 Parma en 1808), Davout (de Eckmühl en 1809), Masséna (de
 Essling en 1810) y Ney (de Moscú en 1813). Los rangos inferiores de Condes, Barones y Caballeros del Imperio se distri
 buyeron entre muchos oficiales. Tales compensaciones por
 servicio militar reforzaban el sabor marcial que ya se había
 convertido en típico en las funciones ceremoniales del Impe
 rio. En su decreto del 13 de julio de 1804, Napoleón había es
 tipulado que en las ceremonias oficiales de Estado los maris
 cales desfilarían por delante de los Senadores y consejeros de
 Estado itinerantes; tenientes generales por delante de los pre
 sidentes de los tribunales de apelación, arzobispos, prefectos
 y presidentes de tribunales; generales de brigada por delante
 de los obispos, subprefectos y presidentes de tribunales; y los
 oficiales subalternos por delante de los demás funcionarios.
 Como ha comentado Jean-Paul Bertaud, 'el cortejo así for
mado siguió siendo la Convención a lo largo del siglo xix. Al colocar a los oficiales al frente de su 'procesión imperial', Napoleón indicó claramente que constituían el cuerpo fundamental del Estado'15.

En un trabajo anterior he incluido sesenta y cuatro nombres, contando con los miembros de la familia Bonaparte y los emparentados por matrimonio, bajo el título de 'principales nombramientos y honores concedidos por Napoleón' hasta 1815. Si aquí se incluyesen los títulos de los Reinos satélites y de los Estados subordinados, cuarenta y seis de los honores llevarían nombres de lugares extranjeros, que una parte importante estarían asociados a las escenas de famosas batallas16. Aunque los títulos imperiales no concedían exenciones legales ni en impuestos, la mayoría iban acompañados de dotaciones de tierra bastante generosas (dotations) y era evidente que el propósito era destacar a sus receptores (donataires) como ilustres abanderados del Imperio. En lo más alto de la jerarquía, algunas de las dotaciones de tierra se convirtieron en bienes hereditarios (majorats) a través de la primogenitura masculina, siendo los más prominentes 'Grandes Feudos Ducales'. Aquí también, la dotación de tal honor estaba sujeta a pruebas de una renta hereditaria, bien de propiedades de tierra o de acciones bancarias y/o bonos del Estado (rentes sur l'état). La cantidad necesaria para los Duques era 20.000 francos, para Condes 10.000 francos y para Barones 5.000 francos, mientras que los Caballeros no eran aptos para títulos hereditarios de esta clase. En muchos casos, las rentas que acompañaban las dotations de Napoleón se fijaban lo suficientemente altas como para permitir a los donataires en cuestión optar a un majorat a uno de esos niveles. No obstante, parece ser que estos títulos hereditarios se limitaban a unos 200 cabezas de familia, una cifra compuesta por 37 Condes, 131 Barones, y por supuesto, los Príncipes y Duques del Imperio17.

15 Jean-Paul Bertaud, 'Napoleon's Officers', Past & Present, núm. 112, agosto de 1986, pág. 97.

16 Geoffrey Ellis, The Napoleonic Empire, Basingstoke y Londres, 1991, págs. 115-117.

17 Bergeron, France under Napoleón, pág. 69.


Una vez más, los beneficiarios fueron mariscales, generales favorecidos, ministros, consejeros de Estado y Senadores. El cálculo más cuidadoso del número total de títulos imperiales concedidos antes de la segunda abdicación el 22 de junio de 1815 es el de Jean Tulard, quien da la cifra de 3.364. Se compone de la siguiente manera: 34 Príncipes y Duques, 459 Condes, 1.552 Barones y 1.319 Caballeros del Imperio18. Estos últimos, por cierto, se deben distinguir de los Caballeros de la Legión de Honor, cuyo número se había hinchado hasta 34.361 de un total de 38.163, en el momento de la primera abdicación en abril de 1814, los otros 3.802 siendo oficiales de la Legión. Este último título, no era mucho más que una institución decorativa para premiar a los soldados fieles, que componían más del 90 por 100 de sus efectivos19. Comparados con otros honores, los suyos se podrían describir como 'largos en títulos pero cortos en efectivo'. Tulard omitió de su lista de nobles imperiales a todos los miembros de la familia de Napoleón y a los emparentados con ella por matrimonio, y reconoció que las omisiones de los archivos o los casos dudosos habían sido un problema a la hora de recopilar. En vista de esto, el total real probablemente se acercaba más a 3.600. Si uno se fía de él y cuenta todos los hombres, mujeres y niños afectados, el número de nobles imperiales y sus familias era alrededor de la séptima parte de sus homólogos anteriores a 178920, lo cual daría un total aproximado de 28.000.

En teoría, unas cifras tan minúsculas deberían haber convertido a la nobleza imperial en más exclusiva, pero éste no fue el caso. Un análisis social de la lista de Tulard revela que el 58 por 100 eran de origen burgués, el 22,5 por 100 de la antigua nobleza, mientras que el restante 19,5 por 100 (invariablemente del ejército) provenía de las clases populares21. Expresado en términos profesionales, la misma lista atestigua la preponderancia de militares, que sumaban el 59 por 100, comparado con el 22 por 100 de oficiales superiores del Estado (ministros, consejeros de Estado, prefectos, obispos, ins
18 Tulard, Noblesse d'Empire.

19 Ibíd., págs. 48-49.

20 Bergeron, France under Napoleón, pág. 69.

21
 Tulard, Troblémes sociaux', pág. 656; Noblesse d'Empire, pág. 97.

pectores, jueces), el 17 por 100 que eran  notables de otra clase (Senadores, miembros de los colegios electorales departamentales y alcaldes), y el 1,5 por 100 se agrupaban bajo el título de 'talentos' (médicos, académicos, miembros del Instituto, archiveros, pintores, arquitectos, escultores, compositores y similares)22. El restante 0,5 por 100 incluía a magnates comerciales e industriales, una proporción sorprendentemente pequeña, que no parece encajar con su importancia económica real y con los servicios administrativos o consultivos que prestaban a Napoleón, tanto en París como en las mayores ciudades de provincias. En cualquier caso, la fusión de todos los grupos sociales y profesionales definió el carácter esencialmente pos-revolucionario de la nobleza imperial.

EL 'GRAN IMPERIO' EN EL 'SISTEMA DE BOTÍN' DE NAPOLEÓN Si ahora observamos la interpretación pragmática de la 'política social' de Napoleón, el acuerdo revolucionario de tierras es una vez más el factor esencial de fondo. Su propia finalidad implicaba, en efecto, que él no tenía un número suficiente de tierras del Estado disponible dentro de Francia con las cuales dotar a su propia familia y a las élites oficiales en la escala que él deseaba. Tuvo que buscar más allá de las fronteras para encontrar lo necesario con lo que hacer realidad sus intenciones. El sistema de honores sociales fue por tanto una función inversa de los bienes territoriales relativamente restringidos durante el Consulado, y de los mucho más abundantes 'botines' de conquista de los que dispuso en años posteriores. Los agregados sociales del Imperio no aparecieron de golpe, como una cosecha de champiñones en una noche, sino en etapas escalonadas, que eran a su vez determinadas por la cronología de la guerra. Las fechas en las cuales se crearon los diferentes títulos imperiales y se concedieron las dotaciones de tierras, sugieren que las conquistas de 1805-1807 señalaron el momento de partida. Fue entonces cuando los 'botines' de guerra empezaron a multiplicarse, proporcionando ingre
22Tulard, 'Problémes sociaux', pág. 655; Noblesse d'Empire, pág. 94.
sos en los Estados subordinados que anteriormente no habían estado a su disposición, y esto señaló el patrón de posteriores conquistas y adicionales usufructos.

En el proceso de forjar el 'Gran Imperio', Napoleón llegó a verlo como un área de colocación dinástica para su familia, de vasallaje militar y de dependencia económica en potencia. También serviría a sus amplios propósitos sociales. El mecanismo del 'sistema de botines' era tosco pero claro: en pocas palabras, a los antiguos príncipes feudales en los Estados subordinados se les desposeería de una parte sustancial —en algunos lugares tanto como la mitad o más— de los ingresos derivados de sus dominios, y se lo guardaría para beneficio propio, o el de sus gobernantes satélites. En una carta del 4 de enero de 1808 a su hermano Jerónimo, que había señalado las complicaciones legales de tales desposeimientos en el Reino de Westfalia, emitió el siguiente, apenas disimulado, reproche:

Estoy enormemente cansado de las distinciones, que encuentro ridiculas, entre los dominios alodiales [propiedad absoluta] y aquellos que no lo son. Ha sido mi intención reservarme para mí mismo la mitad de los dominios: ahora, por dominios quiero decir las tierras alodiales, las tierras dependientes (apanages), y en pocas palabras, las tierras de los Príncipes, con cualquier título que venga al caso, sin lo cual no me estarías entregando nada y mi ejército se quedaría sin recompensa23.

Al perseguir la 'política de grandeza', Napoleón utilizó aquellos dominios extranjeros como el dinamizador de las donaciones de tierras en Francia, con las cuales obsequiaría a las élites. Para este menester, los Estados subordinados de Alemania, Italia y Polonia —en ese orden— proporcionaron la mayor parte de los recursos. Según un documento oficial conservado en los Archivos Nacionales de París, cuyas implicaciones han sido analizadas en detalle por Helmut Berding en un valioso monográfico, las tierras conquistadas en Westfalia y Hannover fueron las más importantes en este aspecto.

23
 Citado (en francés) en Helmut Berding, Napoleonische Herrschaftsund Gesellschaftspolitik im Kónigreich Westfalen 1807-1813, Góttingen, 1973, pág. 120 n. 7.


En conjunto, solamente éstas dieron cuenta de un tercio del número total de dotations (1.334 de 4.042), y de bastante más de la mitad de la renta anual (10,5 de 18,2 millones de francos) que se había acumulado en enero de 1810, cuando se estableció el Domaine extraordinaire para encauzar las rentas apartadas para el uso particular de Napoleón24.

En las mismas fechas, las dotaciones de tierras italianas, aunque más numerosas, produjeron unas rentas comparativamente modestas, que se habían acumulado desde las victorias de Napoleón sobre los austríacos en 1805 y la expulsión de los Borbones napolitanos en 1806. El Monte Napoleóne, un fondo de amortización establecido en Milán en 1805 con el propósito original de liquidar la deuda pública del Reino de Italia, dio cuenta de 1.844 dotations con un valor conjunto de 1,5 millones de francos, mientras que las ganancias procedentes de Parma (450.000 francos) y del Reino de Ñapóles (240.000 francos) fueron todavía más pequeñas. Las 27 dotations concedidas en el Ducado de Varsovia producían entonces unos ingresos totales de casi 930.000 francos. Estos lotes se habían señalado muy pronto, en junio de 1807, incluso antes de la creación oficial del Ducado, y se extrajeron de las tierras de dominio real nacionalizadas en Polonia. En todo caso, su valor había sido considerablemente aumentado con los 'botines' de los Tratados de Tilsit (julio de 1807) y de Schónbrunn (octubre de 1809)25. Disfrutaron de ellos exclusivamente ciertos mariscales favorecidos (Davout, Lannes, y Lefebvre en particular) y algunos generales de Napoleón, y con el tiempo, todos adquirieron el estatus de majorats franceses, como ha demostrado Monika Senkowska-Gluck26.

También debemos recordar que todos los ingresos mencionados se extraían, en metálico o en especies, de los Estados subordinados además de las varias imposiciones llevadas a cabo por el Gran Ejército. En su conjunto, estas levas desbarataban seriamente los presupuestos de Jerónimo en el Reino de Westfalia, especialmente cuando las tierras más ricas de Hannover fueron anexionadas directamente al Imperio en 1810. Sus efectos sobre las finanzas públicas incapacitaron todavía más al Ducado de Varsovia. Solamente las 27 dotations originales privaron a su tesorería de aproximadamente la quinta parte de su renta potencial procedente del territorio nacionalizado, y el problema se agravó a partir de 1809, cuando las cesiones territoriales austríacas (Galitzia en particular) del Tratado de Schónbrunn permitieron a Napoleón aumentar el valor de sus donaciones en el Ducado. El coste adicional de mantener a más de 80.000 soldados dentro de sus fronteras aumentó los déficit presupuestarios.

24
 'État general des biens existant dans les Pays conquis, des Revenus qui restent disponibles et des donations accordées par Sa Majesté, Reversibles a la Couronne' (enero de 1810), Archives Nationales, AF IV 1040, reproducido en Berding, Kónigreich Westfolen, pág. 148.

25 Ibíd.

26 Monika Senkowska, 'Les majorats franjáis dans le duché de Varsovie (1807-1813)', Anuales historiques de la Révolution frangaise, vol. 36, 1964, págs. 373-386.


Otro documento en los Archivos Nacionales, que cubre el período desde el 30 de marzo de 1806 hasta el 24 de junio de 1813, demuestra que el valor de las dotations variaba enormemente27. De hecho, enumera tan sólo los principales beneficiarios en once niveles. En lo más alto, un total de 10 donataires, incluyendo a las hermanas de Napoleón, Paulina y Elisa, junto a algunos de los más favorecidos comandantes militares y funcionarios (Berthier, Davout, Masséna, Ney, Caulaincourt, Soult y Bessiéres) disfrutaban teóricamente de dotations individuales que iban desde 1,5 millones hasta 401.000 francos, con un valor total de más de 8,6 millones. El siguiente grupo más favorecido tenía 8 donataires cuyas dotations individuales iban desde 400.000 hasta 201.000 francos, con un valor de más de 2,8 millones. En la parte inferior de la escala, sin embargo, 248 donataires disfrutaban de dotations de menos de 5.000 a 10.000 francos cada uno, con un valor por debajo de los 2 millones. Todos los demás donataires, no enumerados aquí, pero claramente la enorme mayoría, recibieron obsequios incluso más pequeños. En su caso, las dotations evidentemente no pudieron incluir tierras o títulos como tal, sino solamente una porción de los ingresos derivados de las confiscaciones de Napoleón en el extranjero.

27
 'Tableau indicatif du nombre des Donataires et de la quotité des Dotations de premieres classes accordées par Sa Majesté Impériale depuis le 30 mars 1806 jusque et y compris le 24 juin 1813', Archives Nationales, AF IV 311, reproducido en Berding, Konigreich Westfalen, pág. 150.


Sería pues, más correcto describir a la mayoría de las  dotations no como tierras, en el sentido de propiedades con título, sino como rentas o dinero entregado a los beneficiarios a través de agentes franceses especialmente encargados de su recolección. Las cifras citadas antes también demuestran claramente que no sólo la nobleza imperial era la receptora de tales premios. Al llegar a 1814, según los inventarios oficiales preparados para Napoleón, un total de casi 6.000 donataires habían recibido dotations por valor de 30 millones de francos anuales —al menos oficialmente28. Los beneficios reales no llegaban a veces a su valores nominales, como confirmaron numerosas quejas de los mismos donataires en su momento29. En cualquier caso, todo el sistema se colapso con la retirada de los ejércitos franceses bajo la ofensiva de la Coalición Aliada en 1813-1814. Para cuando abdicó Napoleón por primera vez, todas sus dotations habían sido anuladas. El ejército siempre había tenido la clave del 'sistema de botines' y de su 'política de grandeza'; al final, todos se hundieron juntos.

Este no es el lugar adecuado para un examen detallado de los efectos sociales de la política de Napoleón en los Estados subordinados de Alemania, Italia y Polonia, que mi libro anterior ofrece en doce páginas30. Su principal conclusión general será suficiente aquí. Las pruebas publicadas sobre esos países durante los últimos treinta años, parecen confirmar que el interludio napoleónico fue demasiado breve para tener un impacto fundamental sobre las estructuras agrarias básicas. Las antiguas aristocracias feudales no solamente demostraron ser resistentes a las reformas sociales oficiales impuestas desde Francia, sino que eran también expertas en trabajar bajo sus propias condiciones y ensalzar sus posiciones. Por ejemplo, en la importante investigación sobre la aplicación
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 Berding, Kónigreich Westfalen, págs. 65-66.

29 Kean Tulard, 'Les composants d'une fortune: Le cas de la noblesse d'Empire', Revue Historique, vol. 253, 1975, págs. 122-127; y Noblesse d'Empire, págs. 111-117.

30 Ellis, The NapoleonicEmpire, págs. 82-93.


del  Code Napoleón en los Estados de la Confederación del Rhin a partir del verano de 1807, Elisabeth Fehrenbach ha demostrado que los antiguos señores feudales generalmente lo eludían o distorsionaban. Las cuotas señoriales y otras obligaciones serviles de los campesinos quizá estuviesen abolidas en principio, pero en la práctica perduraron en la mayoría de los lugares a pesar del alivio que significó la abolición de los servicios laborales arbitrarios en el Gran Ducado de Berg en 181131. En general, no se realizó la visión de Napoleón de un código legal uniforme para sustituir los procedimientos feudales más antiguos y fragmentados. Si las reformas hubiesen realmente arraigado en los Estados subordinados de Alemania, y se pudiera buenamente añadir Italia y Polonia también, hubiera sido mucho más difícil para los estadistas aliados, reunidos en el Congreso de Viena en 1814-1815, restaurar el antiguo orden social en esos países.

Sin embargo, no cabe duda de que el Código Civil señaló la última y definitiva extinción legal de las prácticas feudales supervivientes, en todas sus formas, en la propia Francia. Como regla general, se podría decir que las reformas sociales francesas, primero decretadas por los gobiernos revolucionarios y después codificadas y extendidas por Napoleón, a largo plazo también tuvieron un impacto sobre los departamentos directamente anexionados. Fue verdad especialmente en el caso de aquellas tierras que, como Bélgica, la orilla izquierda del Rhin y el Piamonte-Liguria, estaban más cerca de Francia y estuvieron expuestas durante un período más largo a su gobierno. Pero muy lejos, y en territorios subordinados por Napoleón, la política oficial que apuntaba a la 'desfeudalización', a la 'racionalización' y a 'la modernización' había tenido un efecto mucho menos profundo hacia 1815. En muchos Estados al este del Rhin y al sur de los Alpes, la reforma social definitiva llegaría tan sólo con las revoluciones de 1848-1849, e incluso entonces tampoco a todas partes. Más allá de las fronteras formales del Imperio, Napoleón había aflojado,

31 De los trabajos más importantes de Elisabeth Fehrenbach sobre este tema, véase especialmente Traditionale Gesellschaft una revolutionáres Recht. Die Einführung des Code Napoleón in den Rheinbundstaaten, Gottingen, 1974.

pero no deshecho, las antiguas ataduras agrarias. Quizá adelantó el curso del 'Progreso', como declararían varios escritores alemanes, y más particularmente, italianos, de finales del siglo xix, pero él en sí no había desmantelado el orden feudal. La humillación militar pudo haber sido un aliciente importante para un despertar nacionalista, pero tal reacción fue motivada más por las antiguas lealtades dinásticas y clericales que por una visión clara de la futura Nación-Estado unificada y seglar.

La paradoja central de la hegemonía de Napoleón en los Estados subordinados es que su 'sistema de botín' y las exigencias implacables del Gran Ejército realmente minaron su propósito de reforma legal y social. Las Constituciones de esos Estados puede que se pudiesen leer como modelos de gobierno ilustrado y puede que iluminasen el futuro. Sin embargo, en su momento nunca se aplicaron sistemáticamente en los enormes territorios del 'Gran Imperio'. Allí, el principio de igualdad legal en el Code Napoleón salió mal parado por la creación de grupos favorecidos de donataires, quienes constituían no tanto un 'Estado dentro de un Estado', como una banda de privilegiados absentistas. Hablando claro, lo que quería esencialmente Napoleón de los Estados subordinados era soldados, provisiones y dinero. Todo esto se le hizo cada vez más necesario en la época álgida del Imperio, al hacerse más intensas sus ambiciones militares y su 'sistema de botín'. A menudo, para conseguirlos ignoró o simplemente pasó por encima de la letra oficial de su Código. Como realista que era, encontró que normalmente era más productivo llegar a un acuerdo con las antiguas aristocracias, la clase dominante en la mayor parte de las tierras conquistadas de Alemania, Italia y Polonia. En pocas palabras, para obtener el 'botín' llegó a un acuerdo con el sistema feudal. Por supuesto que hubo enormes desviaciones regionales en el impacto de su gobierno; pero a largo plazo, sus efectos sociales fueron conservadores, no radicales. En este aspecto, tenía más en común con los déspotas ilustrados anteriores y con los reyes-soldado de las dinastías europeas más antiguas, que con los posteriores arquitectos del Estado moderno.

EL DESTINO DE LA ANTIGUA NOBLEZA
Dónde se encontraba la antigua nobleza, o  'ci-devants' como todavía se les llamaba a menudo, con relación a la nueva raza de notables imperiales, y cómo se asimilaron dentro del sistema de gobierno y honores sociales de Napoleón, es una de las cuestiones más intrigantes de este período. No existen respuestas definitivas, porque las fuentes secundarias disponibles para los años del Consulado y del Imperio todavía son bastante restringidas, particularmente en trabajos ingleses. Para rellenar los detalles que faltan, necesitamos muchos más estudios regionales y particulares del tipo que Robert Forster dedicó, hace ya algunos años, a la nobleza de Toulouse durante el siglo xvm y a la casa de Borgoña de SaulxTavanes durante el período desde 1700 hasta 183032. En un estudio más general, publicado aproximadamente al mismo tiempo, Forster ofrece pruebas adicionales para confirmar la razonable suposición de que la antigua nobleza no fue, en ningún sentido real, la 'vencedora' de la Revolución33.

Según esta última fuente, al final del Antiguo Régimen, el anterior segundo estamento había sido dueño directo de aproximadamente la cuarta parte de las tierras francesas, con pretensiones señoriales sobre bastantes más, y muchos de sus integrantes habían disfrutado del estatus social aún asociado a los derechos de la justicia señorial34. No obstante, como resultado de la legislación y de los acontecimientos de la Revolución, la mayoría de las familias nobles habían sufrido, en mayor o menor grado, una disminución en su riqueza y estatus. Todos los que habían disfrutado de rentas señoriales habían tenido que aceptar la pérdida directa de tales ingresos, sin contar con las variaciones regionales y su importancia proporcional, como consecuencia de la abolición por etapas de esas rentas, entre el 4 de agosto de 1789 y el 17 de julio de 1793. La mayoría de los emigres también habían sufrido pérdidas significantes, debido a la confiscación de sus principales bienes de capital, propiedades de tierras, aunque muchos habían podido recuperar bastante, o por lo menos salvar parte del naufragio, gracias a los buenos oficios de los agentes actuando en su nombre durante la década de 1790. Entonces ¿a cuánto ascendió el daño global? Citando a su 'hipotético noble de provincias' Forster calcula que habría perdido tan sólo la quinta parte de sus tierras, y hasta la tercera parte de sus ingresos, mientras que la mayoría de la nobleza parisina recibió un golpe aún más duro35. Además, todos los derechos de justicia señorial se habían abolido, lo cual a largo plazo era seguro que tuviese un efecto sobre la situación social de la antigua nobleza a los ojos de los anteriores arrendatarios y, quizá también, sobre su propia percepción de sí mismos. En total, 'ganase quien ganase en la Revolución, el noble propietario perdió'36.

32 Robert Forster, The Nobility ofToulouse in the Eighteenth Century: A Social and Economic Study, Baltimore, 1960; y The House of Saulx-Tavanes: Versátiles and Burgundy 1700-1830, Baltimore y Londres, 1971.

33 Robert Forster, 'The Survival of the Nobility during the French Revolution', Past & Present, núm. 37, julio de 1967, págs. 71-86.

34 Ibíd, pág. 71


Mientras que la conclusión general no parece censurable, lo que importa aquí es la escala relativa del daño, que hasta cierto punto se puede medir estadísticamente en un contexto social más amplio. Aunque los cálculos sobre el número total de nobles anterior a la Revolución ha variado considerablemente durante los últimos doscientos años, el consenso más reciente entre estudiosos favorece a los más bajos. Si se cuentan a todos los hombres, mujeres y niños del anterior segundo estamento, así como los de la nobleza de Espada y Toga, y las varias categorías de anoblis, la cifra probablemente ronda los 200.OOO37. El trabajo pionero, de hace más de sesenta años, de Donald Greer establece que por lo menos 1.158 perecieron como víctimas políticas de la Revolución, 878 de familias de Espada y 280 de familias de Toga. Aunque se tenga en cuenta las inevitables omisiones, tal frecuencia de muertes por causas políticas probablemente estuvo bastante por debajo del 1 por 100 de su orden, aunque representase el 8,25 por 100 del número total de muertes, en
35
 Ibíd., pág. 82.

36 Ibíd., pág. 86.

37 Ibíd., pág. 74.

tre todas las clases, atribuibles al Terror y a la guerra civil en Francia38. Es más, según un estudio posterior de Greer, en diferentes momentos de la Revolución, por lo menos 16.431 nobles emigraron, una cifra que él calcula en el 16,75 por 100 del número total de emigres2"9. La misma cifra sería el 8,22 por 100 del número total de nobles citados anteriormente. Forster calcula que casi 10.000 familias nobles (y sus propiedades) se vieron así directamente afectados por la emigración; es decir, una familia noble de cada cuatro40. Las cifras citadas por Vincent Beach en un breve texto más reciente parecen no concordar del todo. Por una parte afirma que de unos 97.000 emigres que se pueden identificar por clase social (de un total de más de 150.000 durante toda la época revolucionaria), el 17 por 100 eran nobles, lo cual situaría la cifra absoluta en 16.490 personas —casi idéntico al cálculo de Greer. Por otra, dice que representa solamente el 5 por 100 de su orden, que a su vez implica que el número total de nobles era de casi 330.000— una cifra muy superior al cálculo de Forster y ¿también demasiada alta?41 Independientemente de como se concillen estas discrepancias, por lo menos una conclusión es clara: la enorme mayoría del antiguo segundo estamento, quizá de las dos terceras a las tres cuartas partes de las familias nobles, no habían sido afectadas por la emigración durante la década de 1790. De modo que cualesquiera que hubieran sido sus pérdidas, presumiblemente no habrían sufrido por las confiscaciones de tierras.

De hecho, los testimonios que tenemos del período napoleónico indican claramente qué la antigua nobleza eran aún entonces la propietaria individual más numerosa de Francia, incluyendo París. Ya se ha comentado la posterior recupera 
38 Donald Greer, The Incidence of the Terror during the French Revolution: A Statisticol Interpretation, Cambridge, Mass., 1935, Tabla VI, págs. 161-163.

39 Donald Greer, The Incidence ofthe Emigmtion during the French Revolution, Cambridge, Mass., 1951, Tabla I, págs. 109-112.

40 Forster, 'The Survival ofthe Nobility', pág. 75.

41 V. W. Beach, 'Emigres', en Samuel F. Scott y Barry Rothaus (eds.), Historical Dictionary of the French Revolution, 1789-1799, 2 vols., Westport, Conn., 1985, vol. 1, pág. 353.


ción de propiedades bajo Napoleón, que incluía la readquisi
 ción de las tierras vendidas, así como la restitución de las tie
 rras requisadas (las más típicas, los bosques), que habían per
 manecido dentro del dominio público. Muchos nobles
 siguieron siendo importantes en sus localidades precisamente

por el estatus social que todavía se asociaba a la riqueza con
 tierras. Es por tanto mucho más significativo el hecho de que
 la mayoría parece haber evitado un papel destacado en la vida
 política del Consulado y del Imperio. Para algunos, una cola
 boración tan activa puede haberles parecido inferior a su dig
 nidad y principios. Para los que habían vuelto a Francia des
 pués de las privaciones del exilio, había otras prioridades más urgentes y más personales a las cuales atender —reunir familias, recobrar fincas confiscadas, reparar edificios en ruinas. Puede imaginarse que en muchos casos las amnistías de
 Napoleón de 1800 y 1802 ofrecieron la primera oportunidad
 real para la vida familiar después de años de dispersión a lo largo de Europa. Incluso los que se supone que se unieron a
 él, lo hicieron con diferentes grados de compromiso y entusiasmo.

Ciertamente, es difícil saber con qué criterios podemos
 juzgar cómo se unió a Napoleón la antigua nobleza. Desde
 luego, se puede decir que de los 750 a 760 que aceptaron títulos de la nobleza imperial sí lo hicieron, en un sentido formal. Pero los 'ralliés' más activos se pueden identificar probablemente con mayor corrección como aquellos que en diferentes momentos aceptaron nombramientos como ministro, prefecto, alcalde o diplomático, o que se convirtieron en miembros del Consejo de Estado, del Senado o de las Cámaras Legislativas. Parecería justo incluir a otros que fueron activos en las asambleas provinciales, quizá como miembros de Consejos departamentales o como presidentes de colegios
 electorales, y a los vastagos de antiguas familias de Toga que recibieron puestos oficiales en el sistema judicial de Napoleón. Finalmente, por supuesto que hay que contar a todos los antiguos nobles que sirvieron en sus ejércitos. Pero ¿qué hacemos con muchos otros cuya colaboración con el régimen fue más honorífica y ocasional? La mera aparición de la antigua nobleza en las listas oficiales de notables quizá sea el criterio más engañoso de todos. Como terratenientes prominen
tes era más que probable que figurasen entre los  plus imposés en la mayoría de los departamentos, aunque su papel en la vida pública fuese limitada o completamente pasiva.

Tales dificultades quizá se puedan  aclarar con distinciones cronológicas. En los primeros años, mientras los emigres seguían retornando a Francia, y cuando el futuro del régimen de Napoleón distaba mucho de estar seguro, la antigua nobleza era relativamente insignificante entre los 'rolliés' activos, al menos si se mira más allá de los ejércitos y del séquito inmediato del gobierno central. Utilizando el índice más oficial, Tulard descubrió que en toda Francia suponían el 3 por 100 de los notabilités nombrados en la primera lista de 180142. Es cierto que la proporción era mayor en las listas de notables que formaban los colegios electorales departamentales en los años siguientes al 4 de agosto de 1802, aunque normalmente no excedía del 10 al 15 por 10043. Su representación subió a la quinta parte, principalmente a partir de 1810, sólo en las listas posteriores y más exclusivas de personnes les plus marquantes. Algunos escritores han explicado este aumento aparentemente significante como un efecto del intento deliberado de Napoleón, después de su matrimonio austríaco y del nacimiento de un heredero, de dar un sabor más 'aristocrático' a su régimen, ofreciendo nombramientos oficiales y otros honores a la antigua nobleza. Quizá sea verdad, también, que entonces hubiese más los que estuviesen dispuestos a asociarse con un Emperador que, después de todo, parecía lo suficientemente adecuado para enlazarse con la antigua casa de Habsburgo. Pero, de nuevo, la aparición de más nobles en las listas oficiales no era necesariamente una prueba clara de su participación activa en el gobierno del Imperio.

Estas advertencias se deben tener presentes al examinar ahora, como ilustración, casos individuales o muestras profesionales más amplias. Para empezar, está claro que bajo Napoleón algunos nobles estaban preparados para aceptar un despacho ministerial o para ser miembros de otros órganos centrales del Estado. Los más eminentes fueron Tallev
42 Tulard, Noblesse d'Empire, pág. 26, n. 8. 

43 Ibíd. 

rand, Ministro de Asuntos Exteriores (1799-1807); Champagny, Ministro del Interior (1804-1807) y después de Asuntos Exteriores (1807-1811); Montalivet, Ministro del Interior (1809-1814); y Caulaincourt, Ministro de Asuntos Exteriores (1813-1814, 1815). Otros venían de la antigua nobleza de Toga, como Cambacérés (segundo Cónsul, y breve Ministro de Justicia al principio y al final del período), Roederer (consejero de Estado), y Mole (Ministro de Justicia de 1813-1814). Berthier, jefe del Estado Mayor de Napoleón durante mucho tiempo y durante una época Ministro de la Guerra (1799-1800, 1800-1806) y a quien colmó de los más altos honores, era el hijo de un anobli que había conseguido el favor real hacia finales del Antiguo Régimen. Casos similares se pueden encontrar en el Senado, cuyo número había subido a 140 en 1814 gracias a la generosa promoción de favoritos de Napoleón, sobrepasando por mucho los 80 contemplados en un principio. El Tribunado quizá fuese una cámara con una vida demasiado corta y problemática para ser una muestra representativa en el actual contexto, pero el Cuerpo Legislativo al menos ofrece una interesante fisonomía social. De los algo más de 700 hombres que sirvieron como legisladores en algún momento entre 1800 y 1814, parece ser que muy pocos, de aquellos de los cuales se conoce su origen, provenían de la nobleza antigua. Las muestras disponibles indican un porcentaje del 10 por 100 durante los años 1811-181344.

Se podría considerar a todos estos como ejemplos de antiguos nobles que aceptaron un papel 'político' bajo el Gobierno de Napoleón. Tres de los anteriormente mencionados también se incluyeron entre los diez 'grandes dignatarios' del Imperio: Talleyrand (Vicegranelector), Berthier (Vicecondestable) y Cambacérés (Archicanciller). Otros dos, Champagny (Intendente General de la Corona) y Caulaincourt (Gran Maestro del Caballo) estaban entre los 'grandes funcionarios' de la Casa Imperial, y el inevitable Berthier se unió a ellos

44 Thomas Beck, 'Legislators', en Owen Connelly (ed.), Historical Dictionary ofNapoleonicFrance, 1799-1815, Westport, Conn., 1985, págs. 299-300; e Irene Collins, Napoleón and his Parliaments 1800-1815, Londres, 1979, págs. 140-142.


como Maestro de la Montería. Como grupo, el estatus de 'grandes funcionarios' era más bien honorífico dentro del séquito imperial, y quizá por eso, incluía una muestra mucho más impresionante de antiguos nobles, como Segur (Gran Maestro de Ceremonias), Montesquiou-Fezensac (Gran Chambelán), Rémusat (Primer Chambelán), y de Lugay (Primer Prefecto de Palacio). La casa de la Emperatriz Josefina incluía a de Rohan (Primer Limosnero) y gente como Mesdames de Rémusat, de Lugay, de Lauriston y de Talhouét. De hecho, en diferentes momentos y en todo tipo de categorías, una verdadera galaxia de antiguos nombres nobles aparecieron al servicio de las Casas Imperiales: d'Aubusson de la Feuillade, Bouillé, Choiseul-Praslin, Croy, d'Haussonville, La Rochefoucauld, Mercy-Argenteau, Montmorency, Rochechouart-Mortemart y Turenne, por ejemplo45. Casi todos los mencionados, así como otros más, también recibieron títulos imperiales, en algunos casos con el complemento de lucrativos majorats.

Si se mira más allá del séquito inmediato del Gobierno imperial y de la Corte, la antigua nobleza proporcionaba una clase más importante para la alta administración departamental. Una muestra particularmente trascendental y reveladora es el cuerpo de la prefectura, porque formaba la médula espinal del gobierno ejecutivo de Napoleón en la Francia provincial. Gracias al detallado análisis de Edward Whitcomb tenemos una buena idea del estatus social de los 281 hombres que sirvieron en el cuerpo en un momento u otro durante el Consulado y el Imperio. Para cuando llegó la primera abdicación de Napoleón en abril de 1814, 53 de sus prefectos titulares (el 43 por 100 del total) eran de la antigua nobleza, y también ostentaban en ese momento un número desproporcionado de las más importantes prefecturas. Aunque éste £ue el porcentaje más alto durante todo el período, Whitcomb también encontró que la adquisición de nombramientos más rápida llegó durante los años 1800-1807, cuando la proporción aumentó del 23 al 37 por 100. Puesto que los prefectos de origen burgués siempre fueron mayoría, aunque bajó del 77 al 57 por 100 entre 1800 y 1814, hacia el final del

45 Tulard, Noblesse d'Empire, págs. 102-104, 153.
Imperio la representación de los antiguos nobles no se debió a una política deliberada de sustitución directa. Se explica mejor por la preferencia de Napoleón por los 'ci-devants' en nombramientos de los departamentos recién formados de 1810-1811, especialmente en Alemania, y por los nombramientos ejecutados al mismo tiempo en puestos vacantes46. El estudio colateral de Whitcomb sobre el servicio diplomático de Napoleón, una muestra de más de 200 personas, llega a conclusiones en general similares. Su conclusión es que la proporción de nobles antiguos en los niveles ministeriales y secretariales creció apreciablemente durante los años posteriores a 180947.

En cuanto a la antigua nobleza que sirvió en los ejércitos de Napoleón, al igual que en el período revolucionario, tenemos los testimonios suficientes para valorar su importancia en tres niveles. Los antiguos nobles estaban muy bien representados en el nivel más alto de mariscal. De los primeros dieciocho mariscales nombrados el 19 de mayo de 1804, cinco (de los cuales tres se reconoce que tenían un estatus honorífico) podían tener algún tipo de pasado noble proveniente del Antiguo Régimen. El padre de Berthier había sido ennoblecido en 1763; Davout provenía de una antigua familia noble de Borgoña; Kellermann, de la nobleza alsaciana, había conseguido el estatus hereditario en 1788; mientras que los orígenes familiares de Pérignon y de Sérurier se encontraban en la nobleza menor. Tres de los ocho mariscales incluidos más adelante en el Imperio estaban en la misma categoría social: Marmont (nombrado en 1809) tenía linaje de nobleza menor, Poniatowski (en 1813) era un príncipe polaco, y Grouchy (en 1815) venía de una antigua familia de la nobleza de la Espada48.

Los oficiales que llegaban al rango de general proporcionan la segunda y mucho más numerosa muestra. El inestimable trabajo de George Six, publicado hace casi cincuenta años, estableció que por lo menos 305 de los generales que sirvieron bajo Napoleón en algún momento del Imperio procedían de la antigua nobleza. De éstos, 174 habían sido nombrados antes de 1789 y después habían servido también en los ejércitos franceses durante la década de 1790, mientras que los otros 131 habían conseguido sus despachos durante la propia Revolución. Aunque la mayoría descendiese de familias militares con estatus relativamente modesto (écuyers), al menos otros 90 provenían de familias con títulos del Antiguo Régimen. El testimonio de Six también sugiere que su incidencia quizá decendiese algo con Napoleón, desde un punto máximo del 30 por 100 de todos los generales durante el Directorio, al 20 por 100 a finales del Imperio. Pero, aun así, siempre fueron un grupo significativamente mayor dentro del alto mando que los generales procedentes de lo que se podría considerar orígenes más bajos49.
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 Edward A. Whitcomb, 'Napoleon's Prefects', American Histórica! Review, vol. 79, 1974, pág. 1094.

47 Edward A. Whitcomb, Napoleon's Diplomatic Service, Durham, NC, 1979.

48 Louis Chardigny, Les maréchaux de Napoleón, París, 1977, pág. 42 n. 1.


Finalmente, el análisis de Jean-Paul Bertaud sobre los más numerosos oficiales de grado de compañía desvela una composición social que es significativamente diferente a la de los rangos superiores. Su muestra de 480 capitanes, tenientes, y subtenientes en activo durante 1814 representa sólo el 2 por 100 de los más de 20.000 que ostentaron esos rangos bajo Napoleón, pero sigue siendo un índice útil, especialmente porque la mayoría de los oficiales lo habían sido durante largo tiempo. De los 137 nombrados antes de 1800, ninguno era de la antigua nobleza; mientras que de los otros 343 nombrados durante ese año o después, solamente el 4,9 por 100 podían reclamar tal origen50. Puede imaginarse que la mayoría de estos últimos proviniese de antiguas familias écuyer. De hecho, lo que los descubrimientos de Six y Bertaud confirman es que la gran mayoría de los oficiales de Napoleón por debajo del rango de mariscal tenían varios linajes burgueses, aun teniendo en cuenta una proporción cuantiosa (alrededor del 30 por 100) con grado de compañía que eran hijos de terratenientes o de granjeros trabajadores (cultivateurs).

49
 Georges Six, Lesgénéraux de la Révolution et de l'Empire [1947], páginas 28-29.

50 Bertaud, 'Napoleon's Officers', págs. 103-104.

A algunos lectores los análisis de estas muestras profe
 sionales quizá les parezcan ejercicios anónimos, desprovis
 tos de color personal, y por tanto, este capítulo terminará
 con dos reacciones opuestas, individuales, al régimen de Na
 poleón. El primero es el caso del Marqués de Lafayette. Hé
 roe de la guerra en América y un destacado participante en
 la Revolución Francesa durante los primeros años, al defen
 der el principio de la libertad individual bajo una Monar
 quía Constitucional, había huido a Bélgica cuando aquella
 fue derrocada en agosto de 1792. Tras ser capturado allí, es
 tuvo preso durante cinco años, la mayor parte del tiempo
 bajo custodia austríaca en Olmütz, antes de ser liberado por
 el Tratado de Campoformio en 1797. Volviendo a Francia
 en 1800, poco después del coup d'état de Napoleón, hubiera
 sido un 'rallié' influyente, un papel para el que el primer
 Cónsul estaba evidentemente deseoso de prepararle, y en
 mayo de 1800 su nombre se eliminó de la lista de emigres
 desterrados. Aunque sus primeras relaciones personales se
 mantuvieron cordiales, Lafayette hizo patente su desapro
 bación del nuevo régimen, negándose cortésmente a aceptar
 la oferta de un nombramiento como embajador en los Esta
 dos Unidos, un puesto en el Senado, y el ingreso en la Le
 gión de Honor. En marzo de 1802, solicitó la jubilación en
 el ejército, pero la ruptura decisiva llegó más tarde ese
 mismo año cuando se opuso abiertamente al Consulado vi
 talicio de Napoleón. Pasó los restantes años del Consulado
 y del Imperio en su finca, el Cháteau de La Grange en Seine
 et-Marne, negándose a participar en política; un 'náufrago'
 (naufragó) como él mismo entonces se describió irónica
 mente. Emergió de nuevo brevemente como miembro ele
 gido de la Cámara de Representantes durante los Cien Días
 y se destacó en pedir la abdicación de Napoleón después de
 Waterloo, aunque volvió a retirarse a la vida privada. Quizá
 no sea una historia muy excitante, pero desde luego lo es de
 firmes principios. ¿Quién puede decir cuántos miles de no
 bles, especialmente emigres, están representados en la evi
 dente ausencia de Lafayette en la escena napoleónica? Aun
 que carezcamos de testimonios precisos, Tulard calcula que
 cerca del 80 por 100 de la antigua nobleza, a quienes a ve
 ces se les llama 'los emigres del interior', eligieron no unirse

a los  'ralliés'51. Si fue así, la eficacia de la 'política de fusión' de Napoleón aparecería bajo un prisma algo diferente. Deberíamos ser aún más cautos ante las fáciles generalizaciones acerca de la 'fusión' social de todas las clases bajo el régimen.

El otro caso concierne a la familia La Tour du Pin. Ofrece una historia de supervivencia aristocrática y realismo de otro tipo, y demuestra lo que se podía conseguir al ajustar una carrera personal a las cambiantes realidades políticas. El Conde de Gouvernet provenía de una antigua familia de la nobleza de la Espada del Delfmato. Después de prestar servicio en el Ejército Real antes de la Revolución, le habían mandado durante un tiempo como Ministro francés a La Haya en 1791. Más adelante, durante la Revolución, se había visto forzado al exilio con su familia, primero en América y después en Inglaterra, mientras que asumía el título de Conde de La Tour du Pin de Gouvernet (oficialmente extinguido según el decreto del 19 de junio de 1790), al ser ejecutado su padre, el antiguo Ministro de la Guerra (1789-1790), en 1794. Retornando a Francia después de la caída del Directorio, se retiró durante varios años al Cháteau de Le Bouilh de su familia, cerca de Burdeos, antes de servir a Napoleón como Prefecto en Bruselas (departamento del Dyle) desde 1808 hasta finales de 1812, y después durante menos tiempo como Prefecto en Amiens (departamento de la Somme). Allí estuvo en su puesto para dar la bienvenida a Luis XVIII, cuando el Rey viajaba desde Boulogne a París para la Primera Restauración en 1814. Su recompensa inmediata fue un puesto como Ministro en La Haya, aparte de una plaza entre los plenipotenciarios franceses en el Congreso de Viena, y su elección como par de Francia en 1815. En 1820 recibió el título de Marqués de La Tour du Pin y también fue nombrado embajador francés en Turín, donde permaneció hasta su jubilación en 1830.

De esta manera, en el espacio de más de cuarenta años, nuestro personaje había servido a la antigua Monarquía borbónica como soldado, brevemente a la Revolución como diplomático, a Napoleón como alto administrador, y de nuevo a los Borbones como diplomático de elevado estatus. También

51 Tulard, Noblesse d'Empire, pág. 104. 
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había conocido el dolor de las ejecuciones en la familia, los peligros de la emigración, y la pérdida de las rentas señoriales, aunque no (parece ser) la descarada confiscación de sus tierras. Durante esa larga carrera, estuvo a su lado su temible esposa, nacida con el nombre de Henriette-Lucie Billón, una afamada belleza y, en un tiempo, integrante de la casa de Marie-Antoinette. Sus memorias, escritas entre 1820 y su muerte en 1853, pero publicadas mucho más tarde, son un fascinante testimonio del espíritu de resistencia de su rango al capear las muchas sacudidas políticas que tan a menudo determinaron su destino52. Ella y el Marqués sobrevivirían a todos menos uno de sus seis hijos.

Sería adecuado ceder la última palabra a la propia Marquesa, pues ofrece una percepción curiosa de la actitud de Napoleón hacia la antigua nobleza que estaba dispuesta a servirle, y de la actitud de ésta hacia él. A principios de 1813, cuando llegaron las noticias de que su marido había sido destituido de su prefectura en Bruselas, se encargó de solicitar una audiencia personal con el Emperador en la sala de recepciones en Trianon. Éste es su relato de la audiencia:

La puerta se abrió, el lacayo me indicó que entrase y cerró ambas hojas de la puerta detrás mío. Estaba en presencia de Napoleón. Él se adelantó a mi encuentro, diciendo de manera bastante simpática, 'Señora, me temo que está muy disgustada conmigo.'

Asentí con una reverencia y comenzó la conversación. He perdido el relato que escribí de esta larga audiencia, que duró cincuenta y nueve minutos, y ahora, después de tantos años, no puedo recordar todos los detalles. El resumen fue que el Emperador intentó demostrarme que se había visto obligado a actuar como lo había hecho. Entonces yo le describí brevemente la actitud general de la sociedad de Bruselas, la estima que mi marido, al contrario de todos sus predecesores, había logrado adquirir...

Entonces, mientras caminaba de un lado a otro de ese gran salón, y yo intentaba mantener el paso a su lado, dijo estas asombrosas palabras: 'Me equivoqué. Pero ¿qué se puede ha

52
 Memorias de Madame de La Tour du Pin, ed. y trad. por Felice Harcourt, introd. por Margaret Crosland, Londres, 1985.
 cer al respecto?' Quizá fuese la única vez en su vida que hiciese tal confesión, y fui yo quien tuvo el privilegio de oírla.

Respondí que él tenía el poder para enderezar el asunto y. pasando la mano por su frente, dijo: 'Sí, hay un informe sobre las Prefecturas. El Ministro del Interior vendrá esta tarde.' Prosiguió nombrando cuatro o cinco Departamentos y añadió: 'Está Amiens. ¿Le convendría?'

'Perfectamente, señor', respondí sin titubear.
 'En ese caso, está decidido. Puede ir e informar a Montalivet.' Y, con esa sonrisa encantadora de la que se ha hablado tanto, añadió: 'Y ahora, ¿estoy perdonado?' Respondí que yo también necesitaba el perdón por haber sido tan directa. 'Oh, tenía mucha razón al serlo,' fue la respuesta. Hice una reverencia y caminó hasta la puerta para abrírmela él mismo53.


53Ibíd., págs. 402-403.
CAPÍTULO VI REPRESENTACIONES DEL PODER, A FAVOR Y EN CONTRA: LA OPINIÓN PÚBLICA, LA EDUCACIÓN Y LAS ARTES

A veces se ha descrito al Consulado y al Imperio como una época sombría para la expresión de la opinión pública y para la creatividad cultural, parte de la cual se vio forzada a oscuros rincones e incluso al exilio. Es comprensible este juicio, dada la continua intromisión del régimen político a través de la censura de la prensa y del teatro, la política educativa y la manipulación pública de las artes. Todo se utilizó en función de la propaganda oficial. Sin embargo, en otros aspectos el veredicto parece demasiado duro, porque a pesar de la intervención autoritaria del Estado en todas esas esferas, nunca se anularon. Había otras maneras, de hecho más sutiles, de expresar la opinión pública y la vitalidad artística. Al término del período, los logros fueron ricos y duraderos. Los conquistadores, esté uno a favor o en contra, normalmente provocan comentarios, y los 'juicios de valor' contemporáneos sobre Napoleón desde luego no fueron una excepción.

En términos culturales, la era revolucionaria y napoleónica marcan la encrucijada entre la Ilustración europea y el Romanticismo, y algunos críticos incluso han visto en ella los primeros antecedentes del Realismo. Si el arte 'oficial' tenía un tema central, se podría describir como un monumentalismo al servicio de la grandeza imperial, mientras que la literatura y el arte 'no oficial' expresaban una transición de las antiguas formas neoclásicas a las nuevas formas románticas. La propaganda del régimen se enfocó para elevar la moral pública, cuyas fluctuaciones a menudo fueron impredecibles, y en presentar a Napoleón de la mejor manera posible. La polí
[187]
tica educativa servía a su percepción utilitaria de las necesidades prácticas del Estado. Por supuesto, sus críticos denunciaron tal política como manipulativa y aduladora, y se ofendieron por el ataque a su libertad intelectual y artística.

De esta manera encontramos una interesante tensión entre la cultura 'oficial' y 'no oficial' de aquel tiempo, entre celebraciones patrocinadas por el Estado y la creatividad particular, y los exponentes de ambas desarollaron, y se aprovecharon de, la misma herencia artística. La élite social e intelectual liberal de los críticos de Napoleón estaban más cohibidos por su marginación en el régimen. Este capítulo es un intento de penetrar dentro de esas mentalidades contrarias tanto desde un punto de vista público como particular. El tema no se trata como un espécimen cultural sacado de su entorno social, sino en el contexto dentro del que los educadores, propagandistas, censores, artistas y escritores tuvieron trato con el Estado, o de otra manera reflejaron las mentalités del momento.

LA PERSONALIZACIÓN DEL PODER: LAS ARTES VISUALES
La fuente común de las diversas representaciones de la grandeza imperial procedía de la determinación de Napoleón de concentrar todas las manifestaciones externas en él mismo. En el apogeo del Imperio lo que surgió fue la celebración oficial de lo que era esencialmente una ética heroica personalizada, un 'autorretrato' que después se podría proyectar ante los ojos y en los corazones de todos los subditos. Por tanto, parece apropiado empezar con un relato del concepto del poder del propio Napoleón. Parece claro que estaba íntimamente asociado a su gloria militar, y de que se hizo menos convincente en los últimos años, al decrecer su capacidad para ofrecer victorias espectaculares. Quizá sea menos familiar el alcance global que tuvo el despliegue público de la grandeza, tanto civil como militar, en los años anteriores.

La heráldica y el simbolismo son un buen ejemplo y un buen testigo del 'autorretrato' cambiante de la ambición de Napoleón. El paso de Consulado republicano al Imperio hereditario fue seguido, sólo unas semanas después del 18 de

mayo de 1804, por el anuncio de que el Estado había adoptado una nueva orientación de nobleza. Ahora apareció el águila, en el lugar del gorro frigio, coronando el hacha y las fasces del lictor romano. Lo eligió el mismo Napoleón de entre unas cuantas alternativas presentadas por el Consejo Imperial, y fue por supuesto un intento deliberado de compaginar el simbolismo de su régimen con el de Carlomagno. El trabajo de diseñar el nuevo emblema fue confiado a J. B. Isabey y el resultado fue la familiar imagen del águila con las alas extendidas. El equivalente militar y naval, pronto adoptado como estandarte de batalla, era el águila de las legiones romanas. Por debajo de este emblema, también se colocó el tricolor republicano, aunque su colocación sugería un estatus subsidiario1. De esta manera, el águila llegó a simbolizar tanto al 'Gran Imperio' como al Gran Ejército. Al propio Napoleón se le llamaba a menudo simplemente 'el Águila'; sus tropas lucharon 'bajo las Águilas' (sous les Aisles): y con el tiempo, al Rey de Roma se le puso el cariñoso apodo de 'Aguilucho' (l'Aiglon).

La herencia de Napoleón de la antigua tradición franca se demostraba de otras maneras, a veces con una cuestionable fidelidad histórica. Un ejemplo es la utilización de una abeja dorada como insignia en su propio manto de coronación, en la vestimenta ceremonial de príncipes y grandes dignatarios del Imperio, en la de otros nobles imperiales, y en la sustitución de la flor de lis en el escudo de la ciudad de París. Como ha sugerido June K. Burton, la dudosa atribución de la abeja puede haber reflejado la creencia de Napoleón de que había sido la insignia de Childerico, padre de Clovis, predecesor merovingiano de los Carolingios2. La personalización del poder a través de símbolos era aún más explícito en el uso de iniciales, notablemente la N mayúscula rodeada de hojas de laurel en la capa de la coronación, en el trono en Fontainebleau, en los exteriores de los palacios imperiales, y en muchos edificios públicos. La inicial J, a la moda del estilo imperial ro
1 June K. Burton, 'Heraldry', en Owen Connelly (ed.), Historical Dictionary of NapoleonicFrance, 1799-1815, Westport, Conn., 1985, págs. 238-240.

2 IbídL, pág. 239.
 mano, sirvió de manera similar a las pretensiones decorativas de la Emperatriz Josefina. La concentración de emblemas públicos en la persona de Napoleón se refleja en otros ejemplos del estilo Imperio, tales como la moneda, los grabados, los cuadros, la decoración interior, la arquitectura, la escultura, etc. Se ha dicho que ordenó a la Monnaie de París emitir más medallas a lo largo de su Gobierno que las que se habían acuñado en todo el siglo anterior3. Intervino personalmente en el Instituto para supervisar la comisión encargada de la preparación de la Histoire métallique de Napoleón le Grana,, otro proyecto concebido en el grandioso estilo neoclásico. La República Revolucionaria había adoptado a la Libertad como su símbolo de Estado, de una manera que nos resulta familiar en su alegoría femenina, una temprana antecesora de 'Marianne'. Después de 1802, este emblema republicano cambió, al acuñar todas las monedas con el perfil viril de Napoleón, aunque con la apariencia nostálgica de un asceta romano. A partir de 1807, emocionado con la victoria militar y el crecimiento territorial y dinástico, quiso monedas de un estilo más imperial. La cabeza del Emperador coronada con laureles simbolizaba ahora la vuelta a la gloria bajo un nuevo César. De la misma manera, a la Legión de Honor y a los títulos de la nobleza imperial se les dieron insignias decorativas, según el grado4. Lo que todos estos símbolos de estatus imperial tenían en común era el agudo sentimiento de Napoleón de un pasado heroico, y de glorias para Francia. Los motivos neoclásicos y carolingios, a veces intercalados con otros traídos de Egipto, se adecuaban a ese propósito. Estos símbolos estaban lo suficientemente lejanos en la memoria colectiva de sus subditos para permitir a los técnicos licencia artística.

Las oportunidades para simbolizar en las artes visuales eran particularmente atractivas. De hecho, parece evidente que los pintores, arquitectos, escultores y decoradores de interiores eran mucho más incapaces que la comunidad literaria para trabajar independientemente del Estado. Su materia prima era por lo general más cara y su arte dependía más del mecenazgo. El mecenazgo privado había sufrido con la emigración y los problemas económicos de muchas familias nobles durante la Revolución, mientras que la desaparición de la Corte Real había eliminado uno de los patrones del estilo. El Estado revolucionario no solamente se había convertido en el mecenas principal de las artes visuales durante la década de 1790, al tener las llaves de la caja, sino que había determinado el espacio mismo necesario para su exhibición pública. Había llegado a tener una importante influencia sobre el estilo, incluso antes de la llegada de Napoleón. Su propio impacto, sin embargo, fue de una escala mucho mayor en las esferas tanto privadas como públicas. La valoración de Nietta Aprá del estilo Imperio ilustra muy bien las abundantes fiorituras decorativas en muebles, tapices, artes cerámicas, metales preciosos y vidrio5. Los palacios imperiales eran profusamente decorados a través del mecenazgo oficial, y sirvieron de modelos suntuosos para que los aspirantes a notables los emulasen en menor escala en la decoración de sus propias casas. Como comenta Aprá, 'fue el propio Emperador quien asumió la tarea de dictar un estilo que sugiriese tanto la grandeza como la austeridad (...) la ostentación y la pomposidad propias del estilo Imperio'6.

3 Lynn A. Hunt, 'Symbolism and Style', en Connellly (ed.), Historical Dictionary, pág. 461.

4 Ibíd.


La pintura francesa de finales del siglo xvm normalmente se caracteriza por pertenecer al estilo neoclásico, a menudo bastante austero, y como una reacción contra la sensualidad del arte 'decadente' y sus frivolos adornos rococós. Con la Revolución se habían hecho más pronunciados los temas políticos, por ejemplo en la celebración de acontecimientos públicos que marcaban muchos festivales republicanos, donde el atractivo simbólico era importante. La ética estoica de la virtud cívica, incluso de 'arte moral', favorecía las exhibiciones didácticas, pero por lo general se había utilizado para ensalzar la representación pública de los principios revolucionarios en lugar de la grandeza personal de los líderes políticos. El enfoque napoleónico fue muy diferente. Los estilos neo
5 Nietta Aprá, Empire Style 1804-1815, Londres, 1972. 

<; Ibíd., pág. 3. 

clásicos y románticos se ajustaban muy bien a la glorificación personal del primer Cónsul y Emperador. Su celebrada cabeza 'romana', sus grandes batallas, la Coronación imperial, los espectáculos cortesanos, la fascinación de los motivos exóticos y escenas de Egipto —todo ello inspiró a los artistas. 'El interés de Napoleón por el arte no era estético... sino social', ha comentado Burton, pero 'sí apreciaba la inmensidad y equiparaba lo grande con lo bello'7.

La larga carrera de Jacques-Louis David (1748-1825) enlaza brillantemente el Antiguo Régimen con la Revolución y con el Imperio Napoleónico, un período formativo en el desarrollo del arte francés. Un relato fascinante, publicado por ürímera vez en 1855 por uno de sus más fieles pupilos, Étienne-Jean Delécluze, nos ofrece una idea única del trabajo del maestro y de su célebre escuela8. Es una valoración admirada y a veces emotiva, pero también honesta y crítica, que desde luego atestigua las turbulentas relaciones de David tanto con otros artistas como con las autoridades imperiales. El tránsito hasta convertirse oficialmente en el 'primer pintor del Emperador' en 1804, después en oficial de la Legión de Honor y en Caballero del Imperio en 1808, fue desde luego agitado, al suponer grandes cambios en su lealtad ideológica. El estudio moderno de Anita Brookner sobre el pintor sugiere que sus opiniones políticas probablemente se mantuvieron relativamente inocentes y sin formar en los años prerrevolucionarios, a pesar de la tendencia de algunos críticos a ver su trabajo más aclamado de ese tiempo como una anticipación de sus posteriores convicciones republicanas9. Los primeros cuadros como La Muerte de Séneca, El Juramento de los Horacios (una obra maestra neoclásica exhibida por primera vez en Roma en 1785), La Muerte de Sócrates y Recibiendo los Cuerpos de sus Hijos sugieren una percepción de la virtud cívica expresada a través de acciones morales magnánimas. Pero su terrible poder se encontraba más en la sublimación de sus propios tormentos, inspirados en las tragedias consagra
7 June K. Burton, 'Art', en Connelly (ed.), Histórica! Dictionary, pág. 29.

8 E.-J. Delécluze, Luis David, son école et son temps, París, 1983.

9 Anita Brookner, Jacques-Louis David, Londres, 1980.
 das del pasado clásico, como en cualquier premonición de la inminente Revolución en Francia. Lo que no se puede dudar es que la Revolución, cuando llegó, tuvo una gran influencia en la politización de la visión artística de David y en su carrera pública. Le dio la oportunidad de unir sus agravios particulares contra la antigua Academia Real de Pintura, en su opinión peso muerto de un establecimiento tiránico, con la causa pública de su destrucción. En el transcurso de esta frenética campaña, rompió con su propio maestro, J. M. Vien, y con el tiempo alcanzó su objetivo. La Convención Nacional decretó la supresión de la Academia el 8 de agosto de 1793, y la de las otras Academias seis días más tarde. Al mismo tiempo, el empuje didáctico y con el tiempo abiertamente republicano, de los cuadros de David guardó una estrecha relación con los acontecimientos revolucionarios hasta 1794. Los más notables fueron El Juramento del Jeu de Paume (terminado como dibujo, pero nunca como lienzo) y sus representaciones cargadas de emotividad y casi religiosas, de los mártires republicanos asesinados en 1793: Lepelletier (un lienzo destruido muchos años más tarde por la hija de la víctima, una monárquica convencida, quien lo había comprado a los herederos de David), Marat y Bara.

La recepción pública de estos tres últimos trabajos estuvo influida en gran medida por un cambio importante en las alineaciones políticas de la Convención Nacional durante el verano de 1793, al ser expulsados los Girondinos y al establecerse los Montagnards como el nuevo grupo gobernante. David, que había sido elegido diputado a la Convención, se involucró de forma tan apasionada con su causa durante los años 1792-1794 que algunos de sus colegas le consideraron entonces 'delirante' (en delire), como observó Delécluze. Sus febriles actividades eran evidentes en los Comités de Instrucción Pública y de Seguridad General, en los que participó en diferentes momentos; pero sin duda tuvieron el mayor impacto público en los festivales revolucionarios, en cuya organización representó un papel principal. David se convirtió, en efecto, en el maestro de ceremonias de la República Jacobina, erigiendo enormes exhibiciones simbólicas de cartón pintado, escayola y hojuela de plata (de los cuales ninguno sobrevivió); quizá la más memorable fuese la del Festival del Ser Supremo celebrado el 8 de junio de 1794.

Después de la eliminación de los líderes  Montagnards a finales de julio de 1794, David fue extremadamente afortunado al sobrevivir a la reacción termidoriana que siguió. De hecho, fue encarcelado dos veces, pero liberado a finales de octubre de 1795. La experiencia tuvo un efecto desalentador sobre su ardor político, y melancólico sobre su arte. Brookner habla con mucho acierto de 'la quietud de David durante los años 1795-1799'10. Sin duda escarmentado por estas experiencias, fue cauto con la posibilidad de nuevas alianzas políticas. Como lo expresó en un comentario memorable de aquellos tiempos, ya no se asociaría con hombres, sino tan sólo con principios. Aunque comenzase un retrato de Napoleón (nunca acabado) después de su vuelta triunfante a París en diciembre de 1797, había rehusado una invitación anterior para acompañar al Ejército de Italia y pintar allí sus campañas. También rehusó otra invitación de Napoleón para unirse a la expedición a Egipto en 1798, prefiriendo concentrarse en sus cuadros. El resultado fue Las Sabinas, concebida durante su encarcelamiento y completada en 1799. Fue una obra de una reflexión mucho más madura que cualquier otra que hubiese pintado durante sus febriles avatares revolucionarios, y demostró que sus instintos sintonizaban con el humor político cambiante en Francia. Su significado no deja lugar a dudas: en presencia de niños pequeños, las mujeres desarmadas intervienen, como si tuviesen el poder de sanear, para detener el conflicto entre los soldados. Se podría considerar una sincera súplica para la reconciliación nacional, y quizá al mismo tiempo como una expresión personal del deseo del pintor de hacer las paces con sus enemigos y de recobrar una aceptación más amplia del público.

Después de la victoria de Napoleón en la campaña de Marengo de 1800, que reforzó el coup d'état tras algunas incertidumbres iniciales, la carrera pública de David entró en una nueva dirección, aunque es difícil conocer con cuanta sinceridad por su parte. Sus cuadros heroicos realizados bajo el

10 Ibid., pag. 129. 

Consulado y el Imperio se podrían considerar obras de encargo, obedeciendo a su maestro de comisiones, cuyos temas centrales eran por supuesto las celebraciones públicas. Mientras tanto David estaba trabajando en un encargo 'particular', Leónidas en las Termopilas, que se terminó en 1814, tras catorce años de esfuerzo ininterrumpido. Es bien sabido que Napoleón tenía una aversión intensa hacia el cuadro, principalmente porque la representación de una derrota militar inminente incitaba una indeseada superstición acerca de su propio destino. Por otros motivos, incluyendo el aumento del coste de los encargos de David, los1 dos hombres se habían alejado cada vez más.

Sin embargo, ésos fueron acontecimientos del Imperio tardío, y el hecho es que David fue el principal pintor laureado durante la mayor parte del período napoleónico. En ese sentido, su contribución al 'mito del salvador' y al 'culto del héroe' fue colosal. Su Napoleón cruzando el Saint-Bernard (1801), pintado sin sesiones u otra cooperación de su protagonista, se ejecutó muy de acuerdo con los deseos de Napoleón. La exhibición heroica eclipsó por completo cualquier parecido con la verdad histórica. De hecho, el primer Cónsul había cruzado el SaintBernard sobre una muía y con buen tiempo, no sobre un fogoso caballo blanco durante una borrasca. Lo único que le importaba era la impresión, razón por la cual la obra se ha considerado una desafortunada mezcla de energía romántica e inercia escultural, demasiado formal e idealizada. Los nombres cincelados en las piedras debajo de las pezuñas de los caballos eran tímidamente evocativos: Aníbal —del desafío cartaginés a Roma; Carlomagno —del poderoso Imperio Franco; y Bonaparte —del héroe republicano titular, que pronto sería un nuevo César.

Y apropiadamente, fue David quien recibió el supremo elogio de pintar este mismo paso de la República al Imperio para la posteridad. Sus principales encargos imperiales fueron la Coronación (p Sacre dejoséphine) y La Distribución de los Estandartes del Águila, cuyas profusas reproducciones en libros a partir de entonces probablemente las han establecido como las representaciones visuales de la grandeza napoleónica más familiar para los lectores. La Coronación (terminada hacia finales de 1807, para cuando David ya había pintado su célebre retrato de Pío VII en 1805) impresiona por su escala, pues era un lienzo enorme. Se había considerado prudente no tentar a la desaprobación pública el momento de la ceremonia en Notre Dame, el 2 de diciembre de 1804, en el que Napoleón arrebató la corona de las manos del Papa y se la colocó en su propia cabeza. En su lugar, la instantánea que el pintor retrataría sería la siguiente acción de Napoleón, coronando a su Emperatriz. La preparación de David de los detalles fue tan metódica como siempre, como testifican unos cuantos bocetos supervivientes, pero de nuevo hubo discrecionalidad para inventar adornos nada históricos. 'Madame Mere', que no había aprobado la ceremonia, estaba en Roma y no asistió; tampoco lo hizo el Cardenal Caprara. Sin embargo, los dos destacan en el cuadro. Para Napoleón, el requisito clave era la exhibición suntuosa de adulación universal. Cuando vio el cuadro por primera vez en enero de 1808, admiró en seguida su realismo, y dijo al pintor: 'bien, muy bien, David. Ha comprendido mis pensamientos, me ha armado caballero francés'11.

La Distribución de los Estandartes del Águila tuvo una trayectoria aún mayor al pasar el tiempo. El acontecimiento había tenido lugar tres días después de la Coronación imperial, cuando Napoleón y Josefina, el séquito de sus Casas y varios destacamentos militares habían ido en procesión hasta la École Militaire, pasando por conocidos lugares de la capital. Su fachada había sido transformada en una enorme galería cubierta, accesible por unos escalones que subían desde el Campo de Marte, todo abundantemente decorado con trofeos militares y adornos imperiales, incluyendo las imponentes águilas, colocadas sobre columnas recortadas contra el cielo. En este ambiente dramático, Napoleón había exigido y recibido un juramento de lealtad de sus mariscales, generales y otros representantes militares allí presentes. El cuadro de David no estuvo terminado hasta 1810, cuando Napoleón ya se había divorciado de Josefina (quien tuvo que ser eliminada del lienzo), y la impopularidad del pintor había aumentado considerablemente.

11 Citado en ibíd., pág. 156.

Los críticos han visto en  Los Estandartes del Águila un trabajo principalmente decorativo, carente de profundidad artística, o una obra romántica tour de forcé que (para David) evocaba poderosos recuerdos de juramentos pasados a los que había renunciado hacía tiempo, o incluso como una representación de las órdenes sociales ahora unidas en una lealtad común hacia el nuevo protector que había garantizado los beneficios de la Revolución. Esta última interpretación parece rebuscada, y quizá se podría aplicar más adecuadamente a los retratos de David de los dignatarios civiles del Imperio. Es posible que el más notable fuese el del Comte Franjáis de Nantes, un antiguo republicano que había llegado a ser Conde del Imperio y consejero de Estado. Además era Prefecto y oficial del fisco, y tipificaba a la perfección el ascenso social de la nueva clase de notables imperiales. David había captado su evidente autosatisfacción al mirar desde arriba, literalmente, desde su elevada posición en el retrato mismo, donde posa magníficamente, vestido con sus túnicas oficiales.

Fuesen cuales fuesen las intenciones de David en sus obras de la época del Imperio, su estrella ya estaba decayendo. La corte imperial, ahora completa con una nueva Emperatriz, se había distanciado de él, en parte como reacción a su difícil carácter, pero principalmente porque sus exigencias de honorarios y honores se consideraban cada vez más inoportunas. No obstante, en 1812 terminó un retrato de Napoleón en su Despacho, acometido significativamente por un encargo particular, que según todos los relatos no disgustó al Emperador. Se sabía que Napoleón, preocupado sin duda por los preparativos de la campaña rusa, sufría de insomnio persistente en aquellos momentos. El retrato de cuerpo entero le muestra de pie con sus ropas oficiales, y ahora visiblemente más relleno, la mano derecha metida en su chaleco en su pose más clásica, deseando trabajar aparentemente durante las altas horas de la madrugada, quizá en el documento con la palabra 'CÓDIGO' que yace sobre la mesa detrás de él. La impresión global es la de un gobernante infatigable, presentado en un íntimo ambiente civil, que ahora podría parecer una imagen algo incongruente e incluso frágil en ese año del desastre militar sin precedentes para él.
 El eclipse de David al final del Imperio también se explica por el trabajo cada vez más independiente e innovador de sus propios discípulos —Gros, Girodet, Guérin, Gérard, Ingres y el miniaturista Isabey, entre otros. De estos, Antoine-Jean Gros (1771-1835) fue el rival más notable, porque él también pintaba por encargo imperial y dejó algunos de los más memorables retratos de Napoleón de todo el período, en un estilo a veces llamado clasicismo romántico. Había sido presentado a Napoleón y se había unido a él durante la primera campaña italiana, cuando pintó algunas escenas, mientras que David se negaba a comprometerse con la nueva estrella militar. En ese tiempo, Gros también había servido en la comisión encargada de seleccionar las obras de arte que serían trasladadas desde Italia hasta París. Su Napoleón cruzando el Puente en Arcóla (1796), pintado en el ambiente de la campaña misma, y tan admirado por el héroe, se prefiere muchas veces a Napoleón cruzando el Saint-Bernard de David, que se terminó unos años más tarde. Así como David, incluso reconocido por él mismo, nunca destacó en cuadros de 'acción', esta temprana obra de Gros demostró su talento para captar el movimiento físico sobre un lienzo.

Más adelante, ya establecido como propagandista napoleónico, Gros dedicó sus habilidades a otros aspectos del emergente culto al héroe. En Napoleón visitando el Hospital de plagas enjaffa (1804), una representación escalofriante de una escena de la campaña egipcia, su maestro está representado como un comandante compasivo compartiendo los sufrimientos de sus soldados enfermos y, parece que se insinúa, dispensando curas milagrosas con el tacto, igual que San Luis y los reyes de las cruzadas de antaño. Si no hay duda en cuanto a las creencias del pintor sobre el tema, la impresión que producía la propia obra era un contraste chocante con las espantosas historias contadas por los enemigos de Napoleón, especialmente en Gran Bretaña, de que después había ordenado el envenenamiento de las víctimas de la plaga para acelerar la retirada francesa. La imagen de un Napoleón compasivo, que comprendía y compartía las penalidades de sus tropas, es fundamental también en La Batalla de Eylau, que Gros terminó en 1807. La histórica batalla de febrero de ese año, librada en una tormenta de nieve, realmente había terminado en tablas, con grandes pérdidas tanto en el bando francés como en el bando ruso, pero aquí se transformó en una famosa victoria.

Después de la caída de Napoleón, se hizo más evidente que el futuro no estaba en el abandonado 'primer pintor', sino en sus antiguos pupilos. David, a quien los restaurados Borbones consideraban una persona sumamente non grata, se exilió en Bruselas en enero de 1816, donde se dedicó durante los años que le quedaban de vida a su arte, retornando a las formas neoclásicas que habían marcado su debut. A Gros, que rápidamente ajustó su carrera al nuevo régimen, se le permitió continuar su trabajo en un encargo que había recibido en 1812 para decorar la cúpula del Panteón. Para cuando lo terminó en 1824, todas las imágenes de Napoleón y del Rey de Roma habían sido eliminadas de sus composiciones, y al pintor se le premiaron sus esfuerzos rápidamente con un título de Baronet concedido por Carlos X. Durante la Restauración también trabajó en otros encargos reales, hasta que, con el tiempo, los nuevos gustos populares le dejaron aislado. Puesto en ridículo por el público en el Salón de 1835, respondió trágicamente, quitándose la vida.

También se merece una atención especial DominiqueVivant Denon (1747-1825), otra figura que tuvo una influencia importante sobre el arte imperial. Nombrado director general de museos de Napoleón a finales de 1802, jugó un papel algo diferente. El Louvre, su principal destino, había abierto como museo el 10 de agosto de 1793 y se le puso el nuevo nombre de Musée Napoleón en julio de 1803. Denon hizo su contribución personal al estilo Imperio principalmente a través de los grabados, a menudo inspirados en sus propias experiencias heroicas en Egipto, pero quizá se le conozca mejor por su infatigable labor como un gran coleccionista. Redobló sus esfuerzos por traer obras de arte a París desde las tierras conquistadas, bien por el tosco método del pillaje o por la más sutil persuasión diplomática. Durante su permanencia en el cargo, acumuló buenas colecciones de cuadros, monedas, porcelanas y tapices, algunos de los cuales serían recuperados por los aliados y devueltos a sus antiguos propietarios, principalmente después de los Cien Días. Antonio Canova, el distinguido escultor italiano, fue de los desposeídos que anteriormente había tenido el valor de alzar su voz en protesta por el saqueo artístico. Sin embargo, esto no le impidió aceptar encargos notables (particularmente para bustos) de Napoleón, de miembros de su familia, y de otros dignatarios del Imperio. Una de sus obras más famosas es Venus Recostada (1807), una estatua desnuda de Paulina Borghese (Bonaparte).

A pesar de su gran admiración por Canova, Napoleón jamás pudo convencer al escultor, demasiado patriota italiano en el fondo, a comprometerse firmemente con la causa imperial. No cabe duda de que la arquitectura y la escultura fueron las mayores manifestaciones de la visión monumental de la Francia de Napoleón, pero al patrocinarlas recaían sobre todo en manos de franceses. Estos últimos por lo menos estaban dispuestos a trabajar en las condiciones de sus encargos, comparándose a una forma de 'dirigisme' cultural, especialmente en el mismo París. El Conseil des Bátiments Civils, que asistía al Ministerio del Interior, supervisaba toda la gama de arquitectura civil. El nombramiento de Luis Bruyére como director de obras públicas en la capital en 1811 reforzó los controles centrales. La restauración y redecoración de los palacios imperiales se confió a Fierre Fontaine (que en 1813 se convirtió oficialmente en el 'primer arquitecto del Emperador') y Charles Percier, los dos más influyentes exponentes del estilo Imperio, cuya asociación duraría treinta y cinco años. Aparte de sus encargos decorativos en Malmaison, Saint-Cloud, Versalles, las Tunerías, Compiégne, Fontainebleau y el Élysée, en diferentes momentos acometieron obras mayores en muchos edificios civiles y monumentos, sobre todo el Louvre, el Arco del Triunfo del Carrusel, y el Templo de la Gloria (la Madeleine)12.

La propia comprensión de Napoleón de la arquitectura y la escultura era pomposa pero inexperta. Como escribió en una nota del 14 de mayo de 1806 sobre los arcos:

Es esencial que todos los diseños se conformen con la misma descripción general. Uno de los dos primeros debe ser un arco Marengo, y el otro un arco de Austerlitz. Haré que se erija otro en algún lugar de París, que será el arco de la Paz, y un cuarto que será el arco de la Religión. Con estos cuatro ar
12 María Luisa Biver, Fierre Fontaine premier architecte de l'Empereur. París, 1964. 

REPRESENTACIONES DEL PODER. A FAVOR Y EN CONTRA: ...
201 eos estoy seguro de poder financiar la escultura francesa durante veinte años (...) En general, no se debe desperdiciar ninguna oportunidad para humillar a los rusos y a los ingleses13.


A esta visión grandiosa no le faltó su secuela práctica, pues aparte de los señalados para los palacios imperiales, los encargos principales para arquitectos y escultores se concentraron en los años 1806-1812. También fue significativo que se pagaran en gran parte con las indemnizaciones cobradas a los enemigos conquistados.

De esta manera, el programa de construcción comenzó bajo el brillo de las espectaculares victorias militares de Napoleón de 1805-1807. Incluyó monumentos conmemorativos, edificios públicos, fuentes, jardines, plazas, calles e incluso algunas amenidades puramente funcionales, como las quais y los puentes del Sena, y los mercados o halles de la capital14. El monumento que mejor se conoce hoy en día quizá sea el Arco del Triunfo de la Estrella, cuya erección al final de los Campos Elíseos fue decretada en 1806 en un encargo ajean Chalgrin y Arnaud Raymond, pero que no se inauguró oficialmente hasta 1836, bajo la Monarquía de Julio. Otros encargos patrocinaron lugares tan conocidos corno la columna de la Place Vendóme y la Bolsa de París. Después del nacimiento de un heredero al trono imperial en 1811, se encargó el Palacio del Rey de Roma, pero los reveses militares después de 1812 interrumpieron el trabajo de su construcción. El propósito de Napoleón, anunciado muy pronto en el Consulado, era hacer de París 'no solamente la ciudad más bella que jamás hubiese existido, sino la ciudad más bella que pudiese existir jamás'15. (Su sobrino, Napoleón III, patrocinaría un programa similar para reconstruir la ciudad medio siglo más tarde, confiando el proyecto al Barón Hausmann.)

En resumen, la contribución de Napoleón a las artes visuales se puede medir más por su escala, por las manifestaciones de que 'lo grande es bello', que por su originalidad de estilo y métodos. Como nos ha recordado Claude Bergeron, la

13
 Letters of Napoleón, seleccionadas, traducidas y editadas por J. M. Thompson, Oxford, 1934, págs. 145-146.

14 María Luisa Biver, Le París de Napoleón, París, 1963, págs. 58-130.

15 Citado en ibíd., pág. 33.


mayoría de sus arquitectos y escultores eran hombres formados en el siglo xvm, que bajo el Imperio tuvieron la oportunidad de construir edificios colosales y columnatas en los que anteriormente habían pensado, pero que no habían podido ejecutar por falta de patrocinadores16. Según el mismo autor, la enseñanza de la arquitectura bajo Napoleón también se apoyaba en formas del siglo xvm y estaba influida por los preceptos de la pintura, ambos concentrados en el Louvre después de la abolición de las antiguas Academias en 1793. Esto también se reflejó en la preponderancia de las disciplinas artísticas en la Cuarta Clase (Bellas Artes) del Instituto y en la École des Beaux Arts. La enseñanza más progresiva de la arquitectura, que enfatizaba la solidez, la conveniencia funcional y la economía, en vez de las fiorituras decorativas, llegó más adelantado el siglo xix. Esta tendencia se originó con el trabajo de J. L. N. Durand en la École Polytechnique, fundada en 1795, y logró entrar en la École des Beaux Arts cuando uno de sus pupilos, J.-B. Rondelet, acudió como profesor en 180617.

Finalmente, Napoleón quiso premiar a sus mejores servidores en las artes visuales no solamente a base de encargos, sino también a través de un sistema de honores sociales. Según una autoridad, cuando terminó el Imperio, se había concedido la Legión de Honor a 28 artistas (excluyendo a los extranjeros): uno con rango de comandante, otro con el de oficial, y 26 con el de Caballero. Aparte de David, el oficial aquí mencionado, los caballeros incluían cuatro de sus pupilos —Gérard, Guérin, Gros y Girodet. Es más, si se interpreta el término 'artista' en un sentido amplio, entre 1808 y 1811 se concedió a ocho hombres el honor mayor de ser elevados a la nobleza imperial. El título de Caballero del Imperio se concedió a David, Visconti, Vivant Denon, Regnault y al escultor Houdon; el de Barón a Forbin y Turpin de Crissé; y el de Conde a Vien, que también fue nombrado Senador18. Por otra parte, al conceder tales honores a los artistas, Napoleón fue menos espléndido que lo habían sido Luis XV y Luis XVI antes de la Revolución, y mucho menos generoso que lo serían Luis XVIII y Carlos X durante la Restauración borbónica.

16
 Claude Bergeron, 'Architecture', en Connelly (ed.), Historical dictionary, pág. 19.

17 Ibíd., pág. 20.

18 Bruno Foucart, 'L'Artiste dans la société de l'Empire: Sa participation aux honneurs et dignités', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, págs. 711, 718.


 

LA PRENSA, LA CENSURA Y LA PROPAGANDA DEL ESTADO
Se introdujeron la censura de la prensa y otras restricciones sobre la expresión de opiniones disidentes desde los primeros días del régimen. La regulación de la prensa empezó en serio cuando una arreté Consular del 17 de enero de 1800 redujo el número de periódicos diarios de 73 a 13, y fue intensificada cada vez más durante los siguientes once años a través de la oficina de prensa del Ministerio de Policía19. El punto culminante llegó en 1810-1811, cuando se impuso una reorganización importante tanto en la prensa parisina, como en la prensa local de provincias20. Después de estas medidas draconianas, solamente cuatro periódicos seguían con licencia para publicarse en París: La Gazette de Fmnce, el Journal des Débats, el Journal de París, y el Moniteur. Todos eran portavoces del gobierno y el único periódico permitido en cada departamento debía ser un eco obediente de esos órganos centrales. Éstos, especialmente el Moniteur, eran poco más que instrumentos de propaganda, estrechamente vigilados y manipulados por el pertinente ministro. Es más, a partir de 1811, todos los artículos políticos sometidos a censura para publicarse en el Moniteur debían primero ser editados por el Ministro Secretario de Estado, Maret, quien ejercía el control oficial sobre su inserción o rechazo.

La propaganda estatal tenía dos funciones principales. Al propósito negativo de sofocar la oposición se añadía el más positivo de levantar la moral entre los 'ciudadanos-soldados' y los subditos del Emperador, a través de la celebración orquestada de sus victorias militares y de la grandeza imperial.

19 Robert B. Holtman, Napoleonic Propaganda, Baton Rouge, 1950, páginas 44-45.

20 André Cabanis, La pressesousle Cónsulat etl'Empire (1799-1814), París, 1975, págs. 36-41, 66-84.


Las derrotas francesas, cuando se informaba sobre ellas, se achacaban invariablemente a la inferioridad numérica21. Aquí podríamos recordar el comentario de Madame de Staél cuando dijo que Napoleón intentaba 'monopolizar la celebridad para sí mismo'. Al hacerlo, utilizó dos nuevos mecanismos, el boletín y el orden del día, como medios para apelar a sus subditos. De hecho, no se puede negar el amplio impacto público de comunicaciones como los Bulletins de la Grande Armée. Éstos comenzaron a aparecer en el Moniteur desde los tiempos de la campaña de 1805 de Napoleón, y también eran difundidos en las provincias por los prefectos, alcaldes, y (con mucho menos éxito) por el clero, convirtiéndose en una característica habitual en las siguientes campañas. Los exagerados relatos de sus gloriosos logros militares sin duda conmovieron a muchos lectores —uno se imagina lectores varones, sobre todo— y vivirían de la leyenda bastante más allá de 1815. A veces también invocarían una poderosa nostalgia en posteriores obras literarias, quizá de forma más memorable en el aliciente que tuvieron para Julien Sorel, el personaje principal de Le Rouge et leNoir de Stendhal (1830).

De esta manera, el propio Napoleón había sido protagonista en escribir su propia historia. Aunque la propaganda se dirigía menos a sus tropas que al pueblo francés en su totalidad, es difícil medir su efecto popular en términos estadísticos. Un cálculo contemporáneo (de Roederer) situó en 300.000 el número de lectores de periódicos en París y en los departamentos provinciales, un tercio en la capital misma y solamente la sexta parte en áreas predominantemente rurales22. Si esa cifra global es tan sólo aproximadamente fiable, representaría menos del 1 por 100 de la población total de Francia durante el Imperio. Por otra parte, por lo menos algunas de las legendarias hazañas de Napoleón se incorporaron a una cultura evidentemente más popular. Por ejemplo, los versos del patriótico chansonnier P.-J. Béranger casi siempre invocaban un retrato heroico de Napoleón. Aunque Béranger gozaría de mayor fama en años venideros, atrajo la atención de una parte importante del público hacia finales del Imperio.

21 Holtman, Napoleonic Propaganda, págs. 17-22. 

22 Cabanis, La presse, págs. 313-314. 

Cualesquiera que fuesen sus limitaciones, la propaganda oficial se convirtió en una función importante en un Imperio casi siempre en guerra, teniendo que recurrir cada año a las masas ignorantes para las levas militares y fiscales. El régimen esperaba, e insistía en recibir, informes regulares de sus prefectos sobre el 'Estado de ánimo' (état moral) del pueblo. También empleó técnicas, la mayoría tremendamente crueles, para denigrar al enemigo, y en particular a Gran Bretaña. Napoleón reclamó la sanción divina para sus acciones militares —'Gott strafe England', ¡por así decirlo!— a través de un periódico religioso controlado por el Estado. Era el Journal des Cures, que en 1806 sustituyó a las publicaciones religiosas todavía existentes, hasta que fue incorporado a su vez al nuevo Journal de París en 1811. Napoleón también quiso imponer un monopolio similar sobre las fiestas nacionales. Bajo el Consulado, éstas habían sido limitadas al 14 de julio (la toma de la Bastilla, 1789) y al 21 de septiembre (la abolición de la Monarquía borbónica y el establecimiento de la República en 1792); pero después de la proclamación del Imperio, fueron progresivamente retiradas y sustituidas por otros días festivos, cuyo tono se hacía cada vez más militar. Dado que la tradicional fiesta de la Asunción coincidía casualmente con el cumpleaños de Napoleón, el 15 de agosto, se celebró oficialmente bajo la inverosímil guisa de 'San Napoleón' a partir de 1806. Otras fiestas imperiales eran algo más previsibles: el 14 de octubre (la batalla de Jena), el 9 de noviembre (el golpe del 18 de Brumario), y el 2 de diciembre (el aniversario tanto de la Coronación Imperial como de la batalla de Austerlitz, esta última también celebrada con un Te Deum en las iglesias, el primer domingo de aquel mes).

No sorprende, por tanto, que los teatros públicos, que Napoleón consideraba tenían un potencial subversivo especial, estuviesen obligados a trabajar dentro de unas limitaciones muy severas, impuestas por Rémusat, un superintendente de París específicamente designado para ello. Un decreto del 29 de julio de 1807 redujo el número de teatros de la capital de 33 a 8 y controló sus producciones con mayor rigor. Con el tiempo, llegaron controles más severos para los teatros de provincias. Todas las obras de teatro que desafiasen a la autoridad establecida serían prohibidas, así como las de prejuicios antirreli
giosos 23. A la vez, el Gobierno Imperial estaba dispuesto a patrocinar importantes teatros que se plegasen a sus reglas. Sus generosos subsidios, principalmente al Théátre Franjáis (hasta 1803, la Comedie Frangaise), el Odéon, la Opera y la Opera Comique, se aumentaban de vez en cuando.

Debe estar claro, pues, que Napoleón consideraba la propaganda y la censura como instrumentos vitales para proyectar su imagen al pueblo francés. Con los clásicos trucos de suppressio veri j suggestio falsi, intentaba manipular la inarticulada opinión pública en su propio beneficio, mientras que se esperaba que sus ministros y otros oficiales fuesen acólitos en el mismo altar. Como comentó en una ocasión, 'la verdad no es ni la mitad de importante que lo que la gente piensa que es la verdad'24. Por otra parte, su sistema funcionaba a menudo de forma deficiente, en parte por su desgana para delegar autoridad, y en parte porque algunos de sus censores oficiales trabajaban independientemente el uno del otro, en diferentes ministerios. Aparte de Philippe Lagarde, cabeza de la oficina de prensa del Ministerio de la Policía, y Maret en la Secretaría de Estado, por lo menos dos ministros más (el de Interior y el de Asuntos Exteriores) tenían oficina de censura. De estos últimos, la Direction Genérale de l'Imprimerie et de la Librairie, una agencia del Ministerio del Interior, fue la de mayor importancia con el tiempo. Establecida en febrero de 1810, con Pommereul a la cabeza, y después Portalis, se ocupaba de libros, un área en la cual pronto tendría conflictos con eminentes escritores, como pronto veremos. Hasta qué punto estaba Napoleón preparado para silenciar a sus críticos se había demostrado ya en 1809, cuando un editor de Nuremberg, Johann Palm, fue ejecutado por orden suya por imprimir el patriótico panfleto Alemania en su más grande humillación.

23
 Holtman, Napoleonic Propaganda, págs. 145-147.

24 Citado en ibíd., pág. v.

LA EDUCACIÓN Y LAS INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA SUPERIOR

La educación era otra área obvia donde la propaganda podía difundirse como una función importante de regulación social por el Estado. A pesar de la tendencia de Napoleón de considerar a la educación pública como un proceso utilitario que se podía dirigir en líneas marciales, según los mismos principios de uniformidad y autoridad centralizada y jerarquizada evidente en otras ramas de su gobierno, sus logros fueron importantes, y algunos serían increíblemente duraderos. Aunque sus innovaciones tuvieron poco impacto sobre los niveles generales de alfabetización popular en el Imperio, desde luego hizo un serio intento de aprovechar el talento de las élites sociales y profesionales y de reorganizar las estructuras de las carreras que pudiesen servir al régimen.

Hay que decir que Napoleón y sus educadores partían de una base relativamente baja. Las previsiones estatales para la educación pública habían avanzado poco en el Antiguo Régimen. Entonces, las escuelas eclesiásticas habían predominado prácticamente en todas partes en el nivel de Primaria y Secundaria, un hecho que refleja a la inversa el efecto mínimo de las teorías de la Ilustración seglar sobre las dificultades prácticas de educar a las clases populares25. Las iniciativas más audaces diseñadas por algunos eminentes diputados durante la Revolución Francesa, por ejemplo, por Condorcet para el Comité de Instrucción Pública de la Asamblea Legislativa, no cumplieron su promesa. Sobre todo las llamadas Écoles Centrales, la obra maestra de un plan decretado por la Convención Nacional en febrero de 1795 para hacer un modelo estándar de educación estatal más accesible en el nivel secundario, tuvo distintos resultados bajo el Directorio. También los tuvo el proyecto adoptado en octubre de ese año para incorporar las escuelas primarias estatales a este mismo modelo. Bien por falta de voluntad política, bien por fondos in
25
 Harvey Chisick, The Limits ofReform in the Enlightenment: Attitudes toward the Education ofthe Lower Classes in Eighteenth-Century France, Princeton, 1981, especialmente págs. 5-17 y 278-290.

adecuados y una escasez crónica de profesores laicos cualificados, o bien por unos planes de estudios bastante variables, las Écoles Centrales habían tenido poco impacto sobre el público en general cuando llegó Brumario. Como ha señalado una autoridad sobre el tema, habían resultado sólo 'un éxito matizado' entre ciertos grupos republicanos con un interés en el servicio público26. Mientras tanto, las escuelas eclesiásticas se habían visto desbaratadas por el prejuicio anticlerical de buena parte de la legislación revolucionaria y por los excesos de la campaña de 'descristianización', aunque se haya exagerado a menudo el daño.

Así pues, a falta de un sistema educativo nacional, Napoleón puso las bases de otro bajo el patrocinio del Estado laico. Mantuvo los principios de centralización y uniformidad, el modelo conceptual básico de las Écoles Centrales, que ahora serían abolidas por completo; pero intentó darle una forma institucional mucho más firme. En este aspecto, las autoritarias estructuras ejecutivas de su gobierno eran mucho más adecuadas para su propósito. Habría un gran énfasis sobre la utilidad funcional, no solamente en formar los futuros líderes militares de Francia, sino también en la educación civil. La innovación clave aquí fue la ley del 1 de mayo de 1802. En gran medida, fue una genialidad de A. F. Fourcroy, el distinguido científico y miembro del Consejo de Estado de Napoleón, que ya se había labrado una reputación como influyente reformador de la educación desde los tiempos de la Convención Nacional. Estipulaba la creación de una nueva jerarquía de escuelas primarias, lycées, escuelas comunitarias en el nivel de Secundaria, y colegios universitarios bajo un directorio de instrucción pública, que a su vez estaría encabezado por un consejero de Estado en el Ministerio del Interior.

De hecho, como director general de la instrucción pública, a Fourcroy se le dio un papel personal en la aplicación del plan. Se establecería un lycée en cada Corte de Apelación, y los instructores serían elegidos por el propio primer Cónsul. Con el tiempo, se establecieron un total de 45, 4 de ellos en

26 H. C. Barnard, Education and the French Revolution, Cambridge, 1969, págs. 169-175, 185-198.
París, y desde el principio, el régimen ejerció una influencia directa sobre la admisión de estudiantes. De las 6.400 becas disponibles en estas escuelas, más de un tercio (2.400) se designarían por el gobierno entre los hijos de soldados y oficiales, o entre niños nacidos en los departamentos recientemente 'reunidos', mientras que las restantes 4.000 se otorgarían (en teoría) a través de una competición entre los estudiantes de las mejores escuelas secundarias. Pero el efecto, como es bien sabido, fue de favorecer casi por completo a las familias mejor situadas27. La administración de los lycées estaba dominada de arriba abajo por autoridades nombradas por Napoleón. El servilismo y muestras externas de lealtad a su gobierno eran requerimientos axiomáticos en estas nuevas escuelas. Su régimen era espartano, su carácter distintivo decididamente militar, que de hecho no atraía a la mayoría de las familias civiles. Al principio, su plan de estudios básico tenía dos secciones, uno basado en el latín y el otro en las matemáticas; pero con el tiempo se ofrecería una gama más amplia de opciones y se dio mayor énfasis a un tipo de instrucción religiosa que el gobierno consideró aceptable.

La uniformidad y la obediencia al régimen de Napoleón se aplicaron en las escuelas de Primaria y Secundaria de diversas maneras. Viene al caso la implantación de nuevo, en 1808, de la agrégation como cualificación para el reclutamiento de profesores. La introducción del examen de bachiller en 1809 también tenía como fin una estandarización más uniforme del plan de estudios en los lycées. También aumentó cada vez más la regulación oficial de las escuelas secundarias comunitarias y de las escuelas privadas (especialmente las eclesiásticas). Este proceso empezó pronto, cuando en octubre de 1803 se obligó a todas las escuelas secundarias a aceptar consejos de administración cuyos miembros eran examinados por el gobierno, utilizando a los prefectos como el instrumento de control más característico. Esta política llegó a su apogeo en 1811, cuando se emitieron varias medidas más fuertes en un intento de frenar la influencia de la Iglesia en la educación pri
27 Jacques Godechot, Les institutions de la France sous la Révolution et I 'Empire, 3.a ed. revisada y ampliada, París, 1985, págs. 738-739.
vada. En la práctica, no fueron tan duras. Sigue siendo un hecho que la participación del clero en la enseñanza y en la administración docente se reavivó durante el Imperio, tanto en las escuelas estatales como en las privadas. Una razón era completamente práctica: sencillamente, no había suficientes profesores laicos disponibles.

No es sorprendente que el principio de control centralizado se extendiese a su vez a los niveles más altos de educación. A éstos, con el tiempo se les dio forma en la llamada 'Universidad Imperial' —'mi Universidad', como la llamaría Napoleón en 1815. De hecho nunca fue una universidad en el sentido normal, sino más bien una aglomeración de cuerpos docentes proyectados para establecer un monopolio estatal sobre la educación pública más allá del nivel secundario, un propósito que, en 1814, no se había logrado del todo. La idea de una 'Universidad de Francia' se enunció por primera vez en la ley del 10 de mayo de 1806, y llevaba el sello inconfundible de la influencia de Fourcroy. Cuatro días antes, en un informe al Cuerpo Legislativo, había dicho claramente que 'la educación debe impartir los mismos conocimientos y los mismos principios a todos los individuos viviendo en la misma sociedad, para que así resulten un solo cuerpo, como quien dice, formados con un solo conocimiento y trabajando para el bien común sobre la base de la uniformidad de puntos de vista y deseos'28. La 'Universidad Imperial' se llevó a cabo por el decreto del 17 de marzo de 1808. Su estructura era característicamente jerárquica, y desde el principio gozó de generosos subsidios anuales del Estado. Luis de Fontanes, su primer gran maestro, fue elegido por el propio Napoleón y se le dio una jurisdicción amplia, con la asistencia de un consejo de treinta miembros cuidadosamente elegidos además de un canciller, un tesorero e inspectores generales. Desde la cúspide, la autoridad se transmitía hacia abajo a través de una jerarquía completa de oficiales en las veintisiete 'academias' provinciales e incluso en las escuelas locales que colectivamente formaban la 'Universidad Imperial'.

28 Citado en Pieter Geyl, Napoleón: For and Against, Harmondsworth, edición de 1986 (Peregrine Books), pág. 133.
Aunque la primera intención de Napoleón había sido favorecer el nombramiento de profesores y administradores laicos en toda su 'Universidad', ciertamente no siempre consiguió lo que deseaba. Fontanes, amigo de Chateaubriand, y en otros aspectos también simpatizante de la enseñanza católica, pudo mantener una significativa influencia clerical tanto sobre los nombramientos como en los planes de estudio, dentro de la vasta corporación a su cargo. Así, la 'Universidad Imperial' se convertiría en un campo de batalla en el que los progresistas, que favorecían la instrucción pública basada en las ciencias seglares, se enfrentaron a los tradicionalistas, que luchaban tenazmente por defender el antiguo énfasis sobre las humanidades y la situación de la Iglesia29. Hasta ese punto se rompió la uniformidad del sistema laico previsto inicialmente, mientras que no se podía garantizar por completo la lealtad a Napoleón de muchos de los que trabajaban dentro de ella. Llegado el momento, Fontanes mismo no tuvo ninguna dificultad en ajustar su carrera oficial al estilo de la Restauración borbónica.

En cuanto a los  savants de otras instituciones de enseñanza superior, en la práctica muchos disfrutaban de una relativa libertad para llevar a cabo sus investigaciones y para informar acerca de ellas. El Museo de Historia Natural había surgido de la transformación del antiguo 'Jardín du Roí' en 1793. El College de France había reemplazado al antiguo Roy al College en 1795. En ese mismo año, el Instituto Nacional de Ciencias y Artes había sustituido a la antigua Academia Francesa y otras academias reales, abolidas dos años antes. Todos siguieron gozando del estímulo oficial bajo Napoleón; pero se esperaba que ellos también enalteciesen su prestigio entre las eminencias de las ciencias y las humanidades, y no fueron inmunes a su ira. En enero de 1803 disolvió el cuerpo, cuando los 'Ideologues' en la Segunda Clase (Moral y Ciencias Políticas) del Instituto tuvieron conflictos con él con motivo del Concordato, así como con la creación de tribunales especiales y la abolición de las Écoles Centrales. El Instituto se or
29 Félix Ponteil, Histoire de l'enseignement en France. Les grandes ¿tapes 1789-1964, París, 1966, págs. 143-150.
ganizó de nuevo en cuatro clases, lo cual excluyó a algunos de sus críticos y acalló a otros que permanecieron30. La nueva Segunda Clase (Lengua y Literatura francesa) se componía de los 'Cuarenta Inmortales', que incluían a varios antiguos académicos, a los que otorgó grandes honores. En este sentido se le puede considerar como el arquitecto de la nueva fundación de la Academia.

La admiración de Napoleón por varios distinguidos científicos y la asociación personal con ellos también ocasionó la concesión de premios oficiales. Por ejemplo, el matemático Laplace, uno de los más importantes espíritus de la Sociedad de Arcueil, y que tendría bastante influencia en la sección de Ciencias Físicas del Instituto, fue brevemente Ministro del Interior, al principio del Consulado. Poco después se le nombró Senador, donde ascendió rápidamente en el cargo, en figura y en emolumentos; más tarde se le elevó a la Legión de Honor y recibió el título de Conde. Chaptal, uno de sus sucesores en Interior, donde fue Ministro ejemplar durante más tiempo que otros y uno de los primeros miembros del Consejo de Estado, ya se había labrado una reputación como químico teórico e industrial. Más adelante sirvió como consejero técnico del gobierno, en el Consejo de Comercio e Industria. Cuando se retiró del ministerio, fue nombrado Senador, y después se le concedió el título de Conde de Chanteloup, como su propia propiedad, donde se llevaron a cabo muchos de sus experimentos en la producción de remolacha azucarera.. Berthollet, otro famoso químico de aquellos tiempos y decano de la Sociedad de Arcueil, había ayudado con los preparativos científicos para la campaña egipcia de Napoleón y de hecho compartió los peligros físicos. Con el tiempo se convirtió en Senador, también con un lucrativo Senatoriado, en oficial de la Legión de Honor y en Conde del Imperio.

Hay otros ejemplos de los favores de Napoleón hacia los savants de las ciencias y de los valiosos servicios que éstos le prestaron. El químico Fourcroy, cuyo papel formativo en la política educativa ya se ha comentado, había sido uno de los

3030 1803', French Historical Studies, vol. 11, primavera de 1980, págs. 371-397. 
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fundadores de la  École Polytechnique y de la École de Santé en París durante la Revolución, y también fue activo en el Instituto desde los primeros momentos. Antes de su muerte en 1809, a él también se le nombró Conde del Imperio. Monge, el matemático y científico, con un largo y distinguido historial en le École Polytechnique, se había unido a la expedición egipcia y se le había honrado con la presidencia del Instituto de Egipto. Después de Brumario, había ayudado a fundar la Sociedad para el estímulo de la Industria Nacional (1801). Napoleón le nombró Senador (convirtiéndose en presidente de la Cámara en 1806), gran oficial de la Legión de Honor y Conde de Péluse en 1808. Finalmente, Lagrange, uno de los más ilustres matemáticos del siglo xvm, que llegó al Senado, antes de ser gran oficial de la Legión de Honor y después Conde del Imperio.

Éstos, pues, fueron los más brillantes laureados en el sistema de la educación superior y la élite científica del momento, donde queda claro el tema del patronaje y la gloria reflejada en la cumbre. En algunos casos, podemos detectar el deliberado ascenso social de hombres que habían compartido una vieja camaraderie con el futuro vencedor de Brumario, bien en Egipto, en el Instituto, o en el coup d'etat mismo. Por supuesto, aquellos que habían sido entusiastas brumarianos tuvieron un acceso natural a los favores del régimen.

En cuanto al resto, muchos se beneficiaron en menor medida del constante interés de Napoleón por toda la formación técnica útil y de su disposición para estimularla. Se puede ver en el patrocinio de un Conservatorio para las Artes y los Oficios en París, de escuelas más pequeñas de oficios en algunas ciudades de provincias, de la Sociedad para el estímulo de la Industria Nacional, y de premios para los mejores inventos mecánicos. Al crearlos, pudo aprovecharse de la pericia disponible en instituciones que se habían distinguido durante la Revolución. La más notable era la reconstituida École Polytechnique, que suministraba a las escuelas especiales y a través de ellas, a los servicios técnicos del Estado31. Las escuelas

31 Antoine León, 'Promesses et ambigui'tés de Poeuvre d'enseignement technique en France de 1800 a 1815', Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17, 1970, págs. 846-859.


especiales estaban pensadas para dar una formación profesional a tanto militares como al personal civil. En la ambiciosa ley del 1 de mayo de 1802, y aparte de la nueva École Spéciale Militaire creada en 1803, se atendieron las necesidades de las escuelas especiales para el derecho, la medicina, la historia natural, la física, la química, la geografía y varias otras disciplinas. Las escuelas de medicina, en particular, ya tenían un linaje revolucionario notable y continuaron funcionando sin grandes cambios. Pero de los nuevos cimientos que se imaginaron, solamente los de derecho fueron realmente puestos en práctica durante el Imperio; los demás apenas pasaron de la etapa de proyecto32. Félix Ponteil ha descrito a las escuelas especiales que llegaron a establecerse, como los 'apéndices' de los lycées, porque todos los que entraban tenían que cumplir el requisito de asistencia anterior a una de esas escuelas secundarias33.

En marcado contraste, las opiniones de Napoleón sobre la educación de las mujeres eran tajantes y condescendientes. Lo que sigue puede que ofenda a los lectores modernos que consideran una axioma la igualdad de los sexos. Pero debemos recordar que aquí estamos tratando con una mentalidad condicionada por las costumbres córcegas, y con la agresividad masculina de un soldado, cuya personalidad dominante había sido evidente desde el principio. Christopher Herold cita un áspero intercambio entre Napoleón y Madame de Staél en una cena en casa de Talleyrand en 1799. '¿A cuál mujer, viva o muerta, considera Vd. la más grande?', preguntó ella; él respondió, 'La que haya tenido el mayor número de hijos'34. De nuevo, mientras estuvo viviendo en el Cháteau de Finkenstein, en una época en la que disfrutaba de los favores íntimos de María Walewska, Napoleón hizo la siguiente afirmación en una Nota del 15 de mayo de 1807:

La religión es un tema de máxima importancia en una escuela pública para chicas. Diga lo que diga la gente, es la ga32 Godechot, Les institutions, págs. 745-746.

33 Ponteil, Histoire de l'enseignement en Francé, pág. 110.

34
 The Mind of Napoleón: A Selection from his Written and Spoken Words. ed. y trad. por J. Christopher Herold, Nueva York, 1955, pág. 14.

rantía más segura para una madre y para un marido. Lo que pedimos de la educación no es que las chicas piensen, sino que crean. La debilidad del cerebro femenino, la inestabilidad de sus ideas, el lugar que ocuparán en la sociedad, su necesidad de resignación perpetua y de una caridad fácil y generosa —todo esto se puede conseguir solamente a través de la religión, de una religión suave y caritativa35.

O, finalmente, en una conversación en Santa Elena en 1817, cuando ya no estaba en una situación que le permitiese llevar a la práctica su palabra, profesó que 'las mujeres gozan de demasiada consideración en Francia. No deberían ser consideradas iguales a los hombres; de hecho, son meras máquinas para fabricar niños'36.

LA LITERATURA
Evidentemente, estas opiniones no le gustaban a Madame de Staél, que era una de las más liberales, y a la vez, más célebres figuras literarias de su tiempo. Tuvo muchos enfrentamientos con Napoleón y sus ministros, y afortunadamente, se han conservado los recuerdos de algunos de ellos. Atestiguan una relación que estaba cada vez peor y que terminó con su exilio, primero de París en 1802 y después de Francia misma en 1803. Sin embargo, en los primeros años su actitud había sido más aduladora, de hecho de manera ingenua, pues ella aparentemente creyó que este hombre fuerte, de maravillosas hazañas militares, sería también el gran liberador de Francia. Las Cases refiere un episodio en su Memorial de SainteHéléne de 1823:

En aquella época [18-20 de enero de 1816] la  Delphine de Madame de Staél era tema de conversación en nuestras fiestas nocturnas. El Emperador lo analizó: pocas cosas escaparon a su censura. La irregularidad de inteligencia y de imaginación que lo impregna estimuló su crítica: dijo que contenía los mis
35
 Thompson (ed.), Letters of Napoleón, págs. 194-195.

36 Herold (ed.), Mina of Napoleón, pág. 14.

mos errores que en el pasado le habían obligado a mantener a su autora a distancia, a pesar de las proposiciones inequívocas y la adulación incesante por parte de ella. Apenas la victoria había inmortalizado al joven General del Ejército de Italia, Madame de Staél, sin conocerle, simplemente por simpatizar con la gloria, de inmediato profesó por él sentimientos de entusiasmo, dignos de su propia Corinne; ella le escribía largas y numerosas misivas, llenas de ingenio, imaginación y erudición metafísica: observó que fue un error, procedente de las instituciones humanas, lo que le había unido a la dócil, la tranquila Madame Bonaparte; la naturaleza sin duda había destinado un alma de fuego como el suyo (Madame de Staél) para ser compañera de un héroe como él.
 Me refiero a las Campañas en Italia, para demostrar que este descaro por parte de Madame de Staél no se frenó por la circunstancia de no verse correspondida. Con una perseverancia sin desánimo, consiguió más adelante cierto grado de trato, hasta el punto de permitírsela visitar; y el Emperador dijo que hizo uso de este privilegio hasta un punto desagradable. Es incuestionablemente verdad, como se ha informado, que el General, queriendo sensibilizarla de ello, un día ordenó que se la dijese, a modo de excusa, que él no estaba vestido; y que ella respondió en seguida y en serio, que no tenía importancia, pues aquel genio no tenía sexo37.

Está claro que  Delphine (1802) y Corinne (1807) serían constantes irritaciones para Napoleón. La primera, una novela en la cual Madame de Staél plantea el problema de la igualdad entre los sexos, le dio pie a él en una ocasión para declarar 'no me gustan las mujeres masculinas, ni los hombres afeminados. Todos deberían desempeñar su papel en este mundo. ¿Qué significa esta gitanización de la imaginación? ¿En qué se queda? En nada. Todo esto es metafísica sentimental, desorden intelectual'38. Este arranque ocurrió alrededor de 1803. Mucho más tarde, durante una conversación en Santa Elena en 1816, el tema de Corinne mereció un rechazo similar: 'esa familia de Mme. de Staél es ciertamente extraña. Su padre [Necker], su madre [Suzanne Curchod], y ella misma, los tres arrodillados el uno frente al otro, en adoración perpetua, ahumándose recíprocamente el uno al otro con incienso para la edificación y mistificación del público'39. Sin embargo, como dijo en otra ocasión en ese mismo año, 'Yo no pienso en absoluto, ni digo, que ella tenga mal corazón: el hecho es que ella y yo hemos librado una pequeña guerra, y nada más'40.

37
 Emmanuel de las Cases, Memorial de Sainte-Hélene. Journal of the Prívate Life and Conversations ofthe Emperor Napoleón at Saint Helena, 4 vols., Londres, 1823, vol. 1, parte ii, págs. 130-131.

!lS Herold, Mina of Napoleón, pág. 14.


Esta ruptura con el régimen napoleónico retrasaría la publicación en Francia de De l'Allemagne de Madame de Staél (1810), una de las obras cumbre de crítica romántica de su tiempo, de la que se incautaron 10.000 ejemplares impresos por orden de Savary, entonces Ministro de Policía. Su interés por la estética y la religiosidad alemanas venía de lejos, y algunos comentaristas lo han explicado por sus orígenes suizos y protestantes. Ya en 1802, en el prefacio de Delphine, había considerado necesario 'que un hombre genial se enriquezca con la fecunda originalidad de algunos escritores alemanes antes de que los franceses se convenzan de que hay algunas obras en alemán en las que las ideas son profundas y los sentimientos se expresan con nueva energía'41. Su propia aspiración era la de naturalizar tales ''sentimientos' y 'energías' en Francia. Todas las discusiones con huéspedes alemanes en su retiro suizo de Coppert, cerca de Ginebra, así como sus propias visitas a Alemania (1804 y 1809) y a Viena (1809), se vertieron en De l'Allemagne y fueron refinadas de manera original. Los escritores franceses en ese tiempo eran muy propensos a considerar a las letras alemanas claramente inferiores a las suyas, de la misma manera que los historiadores posteriores, hasta hace muy poco, tendían a considerar el Aufklárung como una imitación inferior de los Lumiéres franceses. Pero aquí estaba Madame de Staél, en parte siguiendo el ejemplo de la obra anterior de otro germanófilo, el emigré Charles de Villers, atreviéndose a mantener que los franceses
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40 Las Cases, Memorial, vol. 3, parte vi, pág. 352.

41 Citado por Simone Balayé en su introducción a Germaine de Staél, De l'Allemagne, ed. de Garnier-Flammarion, 2 vols., París, 1968, vol. 1, pág. 19.
 tenían mucho que aprender de la sensibilidad estética de sus vecinos al otro lado del Rhin. La cada vez mayor hostilidad de Madame de Staél hacia Napoleón sin duda influyó sobre su idea de que Alemania —y eso que era una Alemania subordinada— de alguna manera era una tierra ejemplar, cuyas gentes civilizadas habían sido humilladas y traumatizadas por la brutalidad de sus conquistadores filisteos. En Francia, la reacción oficial a De l'Allemagne fue rápida y predecible. En su carta a Madame de Staél del 3 de octubre de 1810, Savary no solamente confirmó la prohibición sobre la venta del libro, sino que también endureció los términos de su exilio. 'A mí me parece que el aire de este país no le sienta bien,' escribió, 'y todavía no necesitamos buscar modelos entre la gente que Vd. admira. Su último trabajo no es en absoluto francés'42. En su Dix années d'exil, escrito entre 1810 y 1813, pero no publicado hasta cuatro años después de su muerte en 1821, Madame de Staél protestaría contra el régimen imperial con más vehemencia todavía. En un polémico tratado de 1813, rechazaría su atrezzo institucional —Senado, Cuerpo Legislativo y todo— como 'ese concierto de elogios ambiciosos' y como 'los conservatorios Imperiales de la adulación'43. Terminó con una elocuente apelación a las naciones de Europa para alzarse y unir fuerzas para derrocar a Napoleón y establecer la paz.

A los dos años, el deseo de Madame de Staél se haría realidad. Su enemistad con Napoleón persistió después de la caída de éste, y entonces ella estaba en una situación más segura y pudo permitirse el lujo de algunos comentarios cáusticos. En su libro Considerations sur les principaux événements de la Révolution frangaise, publicado postumamente en 1818, pudo escribir:

Tenía la angustiosa sensación de que ninguna emoción humana podría jamás alcanzarle. Considera a un ser humano como un hecho o una cosa, nunca como un igual. Ni odia ni ama (...) La fuerza de su voluntad estriba en los cálculos imperturbables de su egoísmo; él es un maestro de ajedrez y da la casualidad que su contrincante es el resto de la humanidad (...) Ni la piedad ni la atracción, ni la religión ni el cariño le distraerían jamás de sus fines (...) en su alma sentí acero frío, en su mente sentí una ironía contra la cual nada grande ni bueno, incluido su propio destino, estaba a salvo; pues detestaba a la nación que pretendía gobernar, y ni una chispa de entusiasmo se mezclaba con su deseo de asombrar a la raza humana44.
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 Citado por Madame de Staél en su prefacio a De lAllemagne, ed. de Gar nier-Flammarion, vol. 1, pág. 39.

43 A. L. G. de Staél, An Appeal to the Nations ofEurope against the Continental System, Stockholm y Londres, 1813, pág. 9.


La pequeña guerra de Napoleón se libró contra otros eminentes escritores de la época, y básicamente por la misma razón: su supuesta desobediencia y falta de patriotismo. Su propia opinión del asunto era tosca. Al encontrar tiempo para escribir a Cambacérés el 21 de noviembre de 1806, el mismo día del decreto de Berlín que oficialmente proclamaba el Bloqueo Continental, se quejó de que 'mientras el ejército hace todo lo que puede para la gloria de la nación, se debe admitir que nuestros escritores hacen lo máximo para deshonrarla... La gente se queja de que no tenemos literatura: es culpa del Ministro del Interior. Es absurdo pedirle a un poeta una égloga a la vez que se encarga un vestido de muselina a la modista'45. Evidentemente, a Napoleón se le había pasado por alto la contradicción entre la libertad de expresión artística y la mano dura del Estado como el autoproclamado arbitro del gusto. Había algo importante en el comentario que hizo de pasada en 1817 de que 'el idioma francés no es un idioma bien construido. Debí codificarlo'46.

La ambivalencia de algunos escritores hacia el régimen napoleónico se refleja bien en la carrera literaria y política de Benjamin Constant, durante muchos años el amante de Madame de Staél, y el autor de las novelas románticas Adolphe y Cécile. A principios del Consulado fue nombrado Tribuno, donde se indispuso en seguida con el primer Cón
44 Citado en traducción en Brookner, David, pág. 136.

45 Thompson (ed.), Letters of Napoleón, pág. 164.

46 Herold (ed.), Mina of Napoleón, pág. 155.
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sul por sus opiniones liberales y estuvo entre los expulsados en la 'purga' de 1802. Siguió un largo período en el desierto político, al exiliarse y dedicarse a su trabajo y a los grandes amores que lo inspiraban. En 1813, mientras estaba en Ale
 mania, también publicó De l'esprit de conquéte et de l'usurpa
 tion, un tratado polémico en el cual era desenfrenada su denuncia de Napoleón. Sin embargo, tan sólo dos años más tarde, cuando era peligroso hacerlo, hizo una repentina
 volte-face y una curiosa vuelta a la vida pública como conse
 jero de Estado durante los Cien Días. Es bien conocida su influencia en la redacción del 'Acta Adicional a las Constituciones del Imperio', reforma con la cual Napoleón esperaba ganarse el apoyo de la burguesía liberal, y que algunos en ese momento llamaban 'la benjamine'. Esta intervención casi fue un costoso patinazo, y sus motivos son de verdad difíciles de comprender. Después de la Segunda Restauración, se dirigió primero a Bruselas y después a Londres, donde
 publicó Adolphe en 1816. Cuando por fin hizo las paces con Luis XVIII, volvió a Francia en 1818, y reanudó sus anteriores actividades políticas, tanto como periodista, como de líder de la oposición liberal en la Cámara de Diputados. En ese sentido, y bajo distinto régimen, su círculo se había
 cerrado.

Fue Madaine de Staél quien primero puso a Benjamin Constant en contacto con otro grupo de escritores y filósofos comúnmente conocidos como los 'Ideologues', y quien convirtió su famoso salón de la Rué du Bac en un seminario de oposición política y de opiniones liberales. Como recordó Napoleón mismo en Santa Elena en octubre de 1816:

Su [Madame de Staél] casa se había convertido en un ar
 senal contra mí; la gente iba allí para ser armado caballero. Se esforzaba en crearme enemigos y ella misma luchaba contra
 mí. Era a la vez Armida y Clorinda... Después de todo, no se puede negar que Madame de Staél es una mujer muy distin
 guida, dotada de grandes talentos y con bastante ingenio. Será
 conocida en la posteridad. Más de una vez se me insinuó, para
 congraciarme con ella, que era una adversaria a tener en
 cuenta, y que podría ser una aliada útil; y desde luego, si en
 vez de injuriarme como lo hizo, me hubiera elogiado, sin duda
 hubiera sido ventajoso para mí; pues su posición y sus habili
dades le otorgaban el dominio absoluto en los  salons, y es bien conocida la influencia de éstos en París47.

Sin embargo, Madame de Staél y Benjamín Constant no eran 'Idéologues' en el sentido filosófico estricto, y su asociación con aquellos que lo eran de verdad se limitaba a compartir las ideas políticas, especialmente durante el Consulado.

Los  'Idéologues' mismos se podrían describir como un grupo de filósofos y escritores que, a finales del siglo xvm y principios del xix, extendieron la teoría del sensacionalismo, asociada principalmente a Condillac, especialmente en su Traite des sensations (1754) y Logique (1780), ambos fuertemente influidos por las ideas de John Locke. Pretendían demostrar la noción de la perfeccionabilidad del hombre a través de una ciencia de la psicología basada en reacciones orgánicas observables. Pensaban que la expresión artística, por ejemplo a través de obras literarias creativas, debería ser juzgada por la impresión orgánica que producía en los sentidos del hombre, bien intelectuales o sentimentales. Su orientación política era republicana y por tanto, bajo Napoleón, liberal. Su líder, 'le chefdes idéologues' se identifica normalmente como Destutt de Tracy (1754-1836), antiguo miembro del Comité de Instrucción Pública (1799-1800) y un firme defensor de las Écoles Centrales revolucionarias, y que publicó varios volúmenes bajo el título Élémens d'idéologie durante los años 1801-181548.

Napoleón mismo acuñó el término  'Idéologues' en 1800, de forma insultante, queriendo significar a un montón de pretenciosos metafísicos con peligrosas nociones revolucionarias. De hecho eran un grupo diverso, de ninguna manera una 'escuela' coherente de pensamiento, y se les debería considerar mejor como materialistas intelectuales, dispuestos algunos a aceptar nombramientos públicos bajo Napoleón. Aparte de los filósofos, incluía a Cabanis, muy conocido por sus estudios de medicina, a Volney, el orientalista, al dramaturgo Marie-Joseph Chénier y algunos de los más directos críticos de Napoleón en el Tribunado.

47 Las Cases, Memorial, vol. 3, parte vi, pág. 352.
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El Vizconde de Chateaubriand (1768-1848), a quien se le recuerda sobre todo por su última gran obra, la monumental Mémoires d'outre-tombe estuvo entre los emigres que volvieron a Francia con la amnistía de Napoleón de 1800. Había pasado parte de su exilio en América (1791-1792), una experiencia que más adelante se destiló en exóticas novelas románticas como Átala (1801), Rene (1805) y Les Natchez (1826). Rompió con Napoleón en 1804, después del asesinato del Duque d'Enghien, renunciando a su destino diplomático en Roma. Durante los siguientes años viajó extensamente por Grecia, el Oriente Próximo y España. Cuando volvió a Francia se dedicó a la literatura y al periodismo, publicando asiduamente en el Mercure de France y el Journal des debáis. A pesar del desagrado de Napoleón, fue elegido a la Académie en 1811.

Chateaubriand merece una atención especial en el presente contexto por una de sus primeras obras, Génie du christianisme, publicada en 1802. Compartía un interés estético por la religión y la religiosidad con Madame de Staél, pero al menos en esta obra enfocó directamente sobre Francia para producir un ensayo ininterrumpido sobre la apología cristiana. Apareció en un momento receptivo, porque se acababa de celebrar el Concordato entre Napoleón y Pío VIL Chateubriand no estaba solo al intuir este cambio de humor. Aproximadamente al mismo tiempo, varios escritores también estaban respondiendo al interés renovado por el sentimentalismo cristiano después de los varapalos de la Revolución. La Dot de Suzette de Fiévée (1798) Du sentiment consideré dans ses rapports avec la littérature et les arts de Ballanche (1801), La Duchesse de Valliére de Madame de Genlis (1804) y Mathilde de Madame Cottin (1805) satisfacían estos gustos. Sin embargo, Génie du christianisme tuvo la mayor influencia en restaurar a la tradicional fe cristiana la respetabilidad literaria e incluso filosófica. Influirían los escritos más teológicos de Louis de Bonald y Joseph de Maistre, a quienes se considera los principales apologistas del renacimiento católico después de 1815.

La obra contiene cuatro partes: el dogma y la doctrina, la poética, las beaux-arts y la literatura y los cultos. Desde todos estos ángulos intentaba reavivar la Cristiandad como una fuerza moral y recalcar su belleza como la más poética y hu
mana de todas las religiones, así como la que más favorecía la libertad. Se podría considerar un tratado anti-philosophe, un ruego para la regeneración espiritual de Francia, un intento de ofrecer una alternativa intelectual al racionalismo, a través del énfasis sobre el testigo histórico y el refinamiento estético. Sin embargo, es desde luego más notable por sus cualidades como obra de arte y por su personal visión poética, que por su fuerza como una apología razonada. En ella, se unieron de manera evocadora dos impulsos románticos: la sensibilidad subjetiva, una creencia en el valor único de la experiencia individual, de la mente y las emociones como creadoras de su propio mundo real en vez de receptáculos orgánicos del mundo objetivo exterior; y el historicismo, con su tradición ancestral, sus antiguas imágenes, sus espíritus folclóricos, e incluso el culto a los muertos. Al menos en este último aspecto anticipó el fatalismo melancólico de La Vie de Raneé (1844) y partes de Mémoires d'outre-tombe, en el que el anciano Chateaubriand parecía obsesionado con los signos externos de la penitencia, incluyendo la mortificación de la carne y el sacrificio. La suya fue una de las más apasionadas reacciones contra la modernidad, las pretensiones de la ciencia, el filisteísmo revolucionario, y lo que él veía como las fallidas filosofías seglares de su tiempo.

Se debe decir que la influencia de Chateaubriand se desarrolló en un nivel literario refinado, donde un interés intelectual y estético por la religión no siempre se veía acompañado de una regularidad convencional de practicante. Fue Luis XVIII quien observó irónicamente que 'todos estos servidores del altar apenas se acercan a él. Me encantaría saber el nombre del confesor de M. de Chateaubriand'49. De las obras literarias de Chateaubriand en su conjunto, la impresión duradera es de una melancolía penetrante, en vez de esperanza y alegría. Si su interés por la naturaleza era sincero y perdurable, era particularmente afín a sus humores sombríos, que desde luego se evocaban poderosamente muy cerca de casa, en su sede ancestral de Combourg, cerca de su SaintMalo nativo. Aquí, en la más rica esencia en Francia, estaba

4 9 Citado en Victor-L. Tapié, Chateaubriand, París, 1965, pág. 153. 
 el romántico Weltschmerz que asociamos más con el Sturm und Drang alemán. Chateaubriand anhelaba el infinito, o lo que una vez llamó 'el placer melancólico de los horizontes' (volupté mélancolique des horizons). Si le he colocado con Madame de Staél, Benjamín Constant y los 'Ideologues1 en la encrucijada de la Ilustración y el Romanticismo, es porque él mismo era consciente de estar ahí. Una vez escribió, 'Me encontré entre dos siglos, como en la confluencia de dos ríos; me zambullí en sus aguas turbulentas, distanciándome con pesar de la orilla donde nací, nadando esperanzado hacia una orilla desconocida'50. La turbulencia de su lucha produjo un sentimiento duradero de malaise, a menudo melodramático y a veces de lástima hacia sí mismo. 'Como Job', se lamentaba en sus Memoires de ma vie (1826), 'maldecía el día en que nací'51. Stendhal, uno de sus contemporáneos, cuyos sentidos estaban mucho más en sintonía con los placeres y las penas del mundo voluptuoso, tenía una frase para tales exponentes del Je y del Moi. En su inacabada Vie de Henry Brulard autobiográfica, escrita unos años más tarde, describió a Chateaubriand como 'este rey de los egotists'52.

Egoísmo: la palabra casi sirve de epígrafe para las varias representaciones del poder discutidas en este capítulo. Las manifestaciones imperiales de la gloria militar y la grandeza civil fueron las más dominantes, y fue su recuerdo evocador y normalmente distorsionado lo que dio a la leyenda napoleónica su mayor atractivo carismático después de 1815. Napoleón y su séquito convirtieron la ética heroica personalizada en un sistema auténtico, uno que podía ser compartido por todos los subditos que deseasen abrazarlo. En su forma más tosca, la propaganda estatal era la forma más común para propagarlo, aunque se podría dudar si el intento de personificar el patriotismo francés de manera tan exclusiva realmente convenció a la mayoría del pueblo en esos momentos. En sus formas más refinadas, la ética heroica sin duda tuvo influencia en la reacción de las élites intelectuales y artísticas del Imperio, fuesen cuales fuesen sus simpatías políticas o creencias ideológicas. Los escritores, pensadores, científicos, educadores, pintores, arquitectos, escultores y artistas en general —resumiendo, todos los que fueron expuestos al Imperium napoleónico— tuvieron que reaccionar de alguna manera a las realidades políticas y militares. Estuviesen a favor o en contra del Emperador, por sus favores o en desafío a sus métodos despóticos, las reacciones individuales contribuyeron mucho a la vitalidad artística del Imperio. Como 'dirigiste' cultural, Napoleón quizá fallase en última instancia en conseguir la mayoría de sus grandiosas metas; pero como catalizador cultural, tuvo un poder extraordinario para conseguir una reacción tanto de sus admiradores como de sus enemigos.

50
 Citado en ibíd., pág. 1.

51 Frangois-René de Chateaubriand, Mémoires de ma vie, ed. de Librairie Droz, Ginebra, 1976, pág. 42.

52 Stendhal (Henri Beyle), Vie de Henry Brulard, ed. de folio de Gallimard, 1973, pág. 30.
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CAPÍTULO VII LAS IMÁGENES HISTORIOGRÁFICAS DEL PODER

La capacidad aparentemente inagotable de la Revolución Francesa para generar el debate historiográfico se demostró una vez más durante la prolífica cosecha de su Bicentenario en 1989. Para la mayoría de los escritores, la Revolución fue —y sigue siendo— el acontecimiento central en la historia moderna de Francia, para bien o para mal. Uno podría, pues, pasar por alto que la historiografía napoleónica de los últimos doscientos años iguala por su rica diversidad, así como por su escala, a la revolucionaria. De hecho, durante aproximadamente los últimos treinta años, ambos temas se han visto cada vez más como parte integral del mismo proceso histórico, o la 'experiencia' que dio a Francia las instituciones centrales y las características sociales que hoy en día nos resultan familiares.

La extensa gama de escritos sobre Napoleón y la historia de su tiempo fueron hábilmente analizadas por Pieter Geyl en un fascinante estudio historiográfico, Napoleón: For and Against, publicado por primera vez hace cincuenta años1. Su extensa crítica de la bibliografía, tanto polémica como erudita, y que abarca desde los relatos más tempranos a las obras de entreguerras en el siglo xx, sigue siendo un comentario sin precio, pero por supuesto deliberadamente limitado a escritores franceses. Más allá de Francia, en lo que en su día constituyo la amplia área del 'Gran Imperio', las reacciones literarias e historiográficas a la hegemonía napoleónica tenían un pedigrí igual de antiguo y (en algunos casos) igual de distinguido. Muchos escritores, especialmente alemanes e italianos, dejaron relatos fascinantes, a menudo en formato poético o dramático, tanto durante los años del propio Imperio, como en los que se formó la leyenda napoleónica tras la muerte del héroe en Santa Elena en 1821. La mayoría habían tenido al menos alguna experiencia de gobierno imperial, y varios incluso habían conocido personalmente a Napoleón. Es triste que sus obras se hayan reflejado raramente en libros ingleses sobre el tema.

1 Pieter Geyl, Napoleón: For and Against, Harmondsworth, edición de 1986 (Peregrine Books).
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La evolución de la historiografía napoleónica hasta la Segunda Guerra Mundial tuvo tres características principales. La primera, la más común entre los primeros escritores, era una tendencia a ver a Napoleón como una especie de fuerza metafísica que superaba los límites mortales comunes. Fuesen aduladores o no, conjuraban la imagen de un 'superhombre', un comandante militar y gobernante civil que era un ser exagerado, la personificación de una energía extraordinaria, un fenómeno único en la historia de la humanidad. La segunda y más duradera característica era el intento, mejor dicho, una secuencia entera de intentos de los escritores posteriores, de reconstruir el pasado napoleónico en términos de un presente vivo y conmovedor. En otras palabras, cada sucesiva generación posterior a 1815 debería reinterpretar el legado imperial de una manera que pareciese relevante para sus propias preocupaciones políticas e ideologías cambiantes, a menudo con insinuaciones tendenciosas. Los motivos polémicos que inspiraban tales 'lecciones para nuestro tiempo' eran más patentes en la bibliografía francesa sobre Napoleón, lo cual no sorprende, pero de ninguna manera se limitaba a ella. La tercera característica, particularmente evidente durante las dos o tres décadas anteriores a la Gran Guerra, era el género de la 'gran idea'. Incluía a varios de los escritores más prolíficos y distinguidos y todos intentaban encerrar la percepción de la ambición y los logros de Napoleón en una imagen dominante, cuyos detalles se podían adornar después con todo detalle. Por muy variadas y contradictorias que fuesen sus ideas, la búsqueda de un tema principal era el factor común entre todos ellos.
 No es mi intención aquí remover las tendencias más recientes de la historiografía napoleónica, donde el énfasis se encuentra más en las estructuras fundamentales de su régimen, que en el hombre y sus obras. Su discusión parece más apropiada en el Ensayo bibliográfico al final de este volumen. Este capítulo tiene dos propósitos principales. Uno es identificar las características esenciales de la ambición y del concepto de poder de Napoleón como él mismo los definió. Por lo tanto, la primera subsección ofrece una breve apreciación de sus propias declaraciones registradas sobre esos temas muy relacionados entre sí en diferentes etapas de su carrera. Dichos pronunciamientos fueron considerados por muchos escritores contemporáneos y posteriores como la expresión única de su auténtico deseo, casi 'tablas de la ley', y desde entonces se han citado por su valor nominal en innumerables obras secundarias, a pesar de sus evidentes contradicciones.

Mi otro propósito es perfilar lo que se podrían llamar las 'clásicas' imágenes de poder en los escritos sobre Napoleón que precedieron al nuevo enfoque 'revisionista' de los últimos cuarenta años. Esos primeros relatos están refrescantemente libres de la especialización académica que hoy en día nos resulta más familiar. Los escritores de entonces no tenían el conocimiento detallado de muchas fuentes históricas que ahora damos por sentadas. Faltaba mucho para establecer la distinción entre la expresión subjetiva (que animaba a los individuos a crear sus propias impresiones) y la objetividad histórica (en el sentido rankeano de un examen riguroso e imparcial de los documentos originales). Los métodos cuantitativos todavía no se habían revolucionado con las innovaciones tecnológicas que han llegado hasta el moderno ordenador. La 'gran historia' todavía se podía concebir como una extensión de la gran literatura, de los movimientos culturales más amplios, del discurso político y del debate ideológico. Los autores, incluyendo varios políticos eminentes, no temían tomar partido en el debate. La imaginación, la intención de la polémica, el mero prejuicio —todo lo que ahora se podría considerar un asunto de 'estilo' individual— dejó su huella sobre los géneros literarios de aquel tiempo. En las tres últimas subsecciones de este capítulo, que repasan los temas más recurrentes en el primer siglo y pico de la historiografía na
poleónica, he intentado dar al lector general una muestra de esos primeros debates. Si los escritores franceses se llevan la parte del león de la muestra, los de otros países también reciben atención detallada y añaden una perspectiva más amplia a la totalidad del debate. Para evitar la sobrecarga de notas y referencias en el capítulo, he preferido citar los títulos de la mayoría de las obras importantes en el texto mismo, a menudo de forma abreviada, y he sido selectivo al hacerlo.

NAPOLEÓN SOBRE NAPOLEÓN Como hemos visto en el capítulo anterior, Napoleón fue uno de los primeros en escribir su propia historia o, en todo caso, en asistir a ese proceso a través de los boletines militares regulares y otros portavoces de la propaganda estatal. Aquí no nos concierne, dado que su valor histórico es sospechoso por definición. Percepciones algo más auténticas de sus opiniones sobre el ejercicio del poder, así como sobre su propia ambición y destino, se pueden conseguir en otras fuentes, aunque hay que dejar margen para sus cambiantes estados anímicos y las autocontradicciones a las que éstos daban pie. Solamente su correspondencia oficial, recogida y publicada por orden de Napoleón III (su sobrino) durante el Segundo Imperio, ocupaba nada menos que 32 volúmenes2. Aparte de ésta y otras colecciones importantes que aparecieron más adelante, muchas de las palabras públicas o privadas de Napoleón fueron registradas por su contemporáneos bien en forma de diarios o memorias bien en escritos de otro tipo. Entre estos últimos, es especialmente importante el Memorial de Sainte-Hélene, publicado en 1823 por su fiel compañero en el exilio el Conde Emmanuel de Las Cases y en el cual se registró ampliamente la grandilocuencia más reflexiva del Emperador caído.

Resumiendo, valgan lo que valgan tales documentos, tenernos una amplia provisión de fuentes primarias con las que construir un perfil general de cómo Napoleón se veía a sí

2 Napoleón I, Correspondance de Napoleón ler publiée par orare de l'empereur Napoleón III, 32 vols., París, 1858-1869.
mismo. Salta a la vista que asociaba su poder político estrechamente a su proeza militar y que ésta a su vez era una función de su carácter altivo. 'Lo que soy lo debo a la fuerza de voluntad, el carácter, la aplicación y la audacia', escribió a su hermano Jerónimo el 2 de junio de 18053. Según las memorias de Bourrienne, alrededor de 1811 admitió sinceramente que 'mi poder depende de mi gloria y mi gloria de las victorias. Mi poder fallaría si no lo basase en más gloria y más victorias. La conquista me hizo lo que soy; solamente la conquista me puede mantener ahí'4. Un comentario similar a Chaptal, en el que opinaba tener plena conciencia de que carecía de la legitimidad de un auténtico monarca dinástico, data de aproximadamente el mismo tiempo: 'en casa, como en el extranjero, reino tan sólo a través del miedo que inspiro. Si renunciase a este sistema sería destronado en poco tiempo. Ésta es mi situación y éstos son los motivos que me guían'5. Al menos parece haber sido consistente sobre este punto volviendo a él muchas veces durante su último exilio. Por ejemplo, en una conversación con Las Cases el 7 de noviembre de 1816 insistió de nuevo en que 'en la situación en que estaba, privado de la autoridad hereditaria y de la ilusión llamada legitimidad, me vi obligado a evitar tener disputas con mis adversarios; me vi obligado a ser audaz, altivo y decisivo'6.

El tema del poder tal como lo percibía Napoleón se desarrolló de forma muy variada en diferentes etapas de su carrera. 'El poder es mi querida', le dijo a Roederer en 1804 y continuó: 'he dedicado demasiado esfuerzo a conquistarla para permitir que alguien me la quite o ni siquiera la desee. Aunque tú digas que el poder me vino por su propio pie yo sé lo que me ha costado —los sufrimientos, las noches en vela, la confabulación'7. Ése fue el año en que Napoleón se convirtió en Emperador de Francia. En 1809, después de haber saboreado su estatus durante mucho tiempo, le comentó a Roederer que 'yo también amo el poder; pero lo amo como un artista, lo amo como un músico ama a su violín (...) lo amo para sacarle sonidos, acordes y armonías'8. En el siguiente pronunciamiento a Benjamin Constant el 10 de abril de 1815 durante los Cien Días parece haber tenido poco en cuenta su (primera) abdicación, sólo un año antes. 'Quiero gobernar el mundo y para hacer esto necesito el poder ilimitado (...) el mundo me suplicó que lo gobernase; los soberanos y las naciones se disputaron el caer bajo mi cetro'9. Menos de tres meses más tarde una asamblea diferente de soberanos, aparte de naciones, le estaría forzando a abdicar de nuevo y mandando a un exilio aún más distante, esta vez para siempre.

3
 Ibíd., vol. 10, pág. 474; citado en The Mina of Napoleón: A Selection from his Written and Spoken Words, ed. y trad. por J. Christopher Herold, Nueva York, 1955, pág. 43.

4
 Citado en Herold, Mina of Napoleón, pág. 242.

5 Citado en ibíd.

6 Emmanuel de Las Cases, Memorial de Sainte-Hélene. Journal ofthe Prívate Life and Conversations ofthe Emperor Napoleón at Saint Elena, 4 vols., Londres, 1823, vol. 4, parte vii, pág. 110.

7 Citado en Herold, Mina of Napoleón, pág. 257.


'¡El mundo me suplicó que lo gobernase!' Parece poco dudable que Napoleón realmente creyera en esto, por una buena razón: un poderoso sentimiento de su propio destino. De hecho, había tres elementos actuando en su mente —el destino, la fatalidad y la suerte— y su instintiva reacción, a veces hasta supersticiosa y pagana, hacia ellos había sido claramente influida por una voraz lectura en los primeros años de sus textos favoritos de los clásicos. De los tres, la llamada del destino fue con mucho la más poderosa y la que más le inspiró. En su opinión, llegaba solamente a aquellos pocos que habían sido predestinados para ello, aquellos marcados para una grandeza especial y capaces de cambiar el curso de la historia. Como tal, era una llamada noble que debía atenderse, en su caso a través de la conquista, el poder y la gloria personal. La fatalidad, una querida más severa e impredecible, a la vez amiga y enemiga del soldado, era algo para sufrirla si llegaba, como la derrota militar, el exilio o la muerte súbita. La mera suerte o casualidad entrañaba pocos peligros para Napoleón; de hecho, él creía que estaba dentro de su poder controlarla o dejarla pasar. Durante la campaña rusa, por ejemplo, cuando se enteró el 23 de octubre de 1812 que Kutuzov había cortado su retirada a lo largo de la carretera Maloya
8 Citado en ibíd., pág. 260. 

9 Citado en ibíd., pág. 276. 
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roslavets, no se preguntó si le había fallado la suerte, sino si él había fallado a su suerte10. Tan sólo unos pocos meses más tarde, en el transcurso de una conversación con el Barón Fain al principio de la campaña de 1813, su actitud era aún más resignada: 'He hecho todos los cálculos: la fatalidad hará el resto'11.

La interacción íntima entre los temas del destino, la fatalidad y el poder, se revela en alguno de los comentarios más recordados de Napoleón y se puede seguir su pista en los años anteriores a Brumario. 'Los hombres de genio son meteoros destinados a consumirse para iluminar su siglo,' escribió en un temprano manuscrito, el 'Discours sur lebonheur' de 1791, que algunos podrían interpretar como una premonición extraordinaria del cometa visto supuestamente en el momento de su muerte en Santa Elena, un acontecimiento extraordinario que también al parecer había señalado la muerte de César12. Y además en una carta a Manfredini, el 1 de febrero de 1797, dijo que 'hay cosas escritas en el gran libro del destino que deben ser conseguidas sea como sea' —quizá más inmediatamente en Italia, donde ya estaba muy adelantada su primera batalla victoriosa13. Diez años más tarde, en una carta del 27 de marzo de 1807, le diría a Josefina que 'en mi vida lo he sacrificado todo —la comodidad, el egoísmo, la felicidad—por mi destino'14. Tal pronunciamiento, cuando su suerte estaba en alza, casi sugiere un sentido del deber de llevar a cabo su misión imperial que quizá no nos sorprenda demasiado. Sin embargo y de forma más reveladora, la misma creencia siguió incluso cuando había perdido el poder. En una conversación en el Bellerophon, el buque de guerra británico al que había subido después de su segunda abdicación, Las Cases registró el siguiente comentario en su entrada del 2 y 3 de agosto de 1815: 'Un hombre debe cumplir con su destino; ésta es mi gran doctrina: que se cumpla también el mío'15. En Santa Elena, Napoleón pudo incluso ver su grandeza perdida con cierta ironía perversa. Como le dijo a Las Cases el 2 de noviembre de 1816, 'se podría decir que mi destino es completamente contrario al de otros. Normalmente una caída tiene el efecto de rebajar el carácter de un hombre; pero al contrario, mi caída me ha elevado prodigiosamente. Cada día que pasa se me quita alguna parte de mi piel de tirano"116.

10
 Comte Philippe-Paul de Segur, Un Aide de camp de Napoleón: Mémoires du comte de Segur, ed. por Luis de Segur, 3 vols., París, 1894-1895, vol. 2, págs. 219-220.

11 Citado en Herold, Mind of Napoleón, pág. 45

12 Citado en ibíd., pág. 40.

13 Napoleón I, Correspondance, vol. 2, pág. 294; citado en Herold, Mind of Napoleón, pág. 40.

14 Napoleón I, Correspondance, vol. 14, pág. 553; citado en Herold, Mind of Napoleón, pág. 40.


El otro elemento del concepto de poder de Napoleón es la naturaleza de su ambición, tal y como él mismo la percibió. Éste quizá sea también el más evasivo y difícil de concretar, porque sus opiniones sobre el tema a menudo eran contradictorias entre sí. En términos generales se podría decir que Napoleón formuló su propia ambición en relación con su sentido del destino personal, y después utilizó su poder militar como un vehículo para conseguir ambos al mismo tiempo. Pero ¿exactamente con cuánta antelación se formó esta ambición en su mente y hasta qué punto era consistente su propia definición y persecución de la misma? En los siguientes comentarios a Roederer, por ejemplo, que se hicieron durante una conversación en 1804, parecía casi sugerir que el tema era un ardid:

En lo que a mí concierne, no tengo ambición —o si tengo alguna es tan natural para mí, tan innato, tan íntimamente ligado a mi existencia, que es como la sangre que circula por mis venas, el aire que respiro. Esta ambición no causa que actúe ni más precipitadamente ni de ninguna manera diferente a lo que causan los motivos naturales que me mueven. Nunca me veo obligado a luchar ni a favor ni en contra de la ambición. La ambición nunca tiene más prisa que yo; simplemente va al paso de las circunstancias y de mi forma general de pensar17.

Éstas fueron las palabras de un hombre en el año de su elevación al título imperial, insinuando que lo que le había alzado había ocurrido de forma natural, por la fuerza de las cir
15
 Las Cases, Memorial, vol. 1, parte i, págs. 57-58.

16 Ibíd., vol. 4, parte vii, pág. 53.

17 Citado en Herold, Mina of Napoleón, pág. 47.

cunstancias o por casualidad, como una extensión de su propio ser orgánico al mundo externo que le rodeaba. Retornaría al tema mucho más tarde en Santa Elena y según su humor se expresaría en términos similares. Así, el 11 de noviembre de 1816 le dijo a Las Cases:

Nunca fui realmente mi propio amo; sino que siempre estuve controlado por las circunstancias (...) no era dueño de mis acciones porque no era tan imbécil como para intentar retorcer los acontecimientos para conformarlos con mi sistema. Al contrario, amoldé mi sistema según la impredecible sucesión de acontecimientos. Esto a menudo parecía vacilación e inconsistencia, y a veces se me acusaba injustamente de estas faltas18.

Este humor algo curioso parece ser que duró varios días más, pues el siguiente 20 de noviembre incluso declaró que 'con frecuencia hubiera encontrado dificilísimo afirmar con confianza lo que habían sido mis pensamientos completos sobre algún tema'19.

Sin embargo, en otras ocasiones durante su última cautividad, las reflexiones de Napoleón sobre la cuestión de su anterior ambición tuvo un enfoque muy diferente. Retrospectivamente, parece que la primera campaña italiana tuvo una influencia particularmente formativa sobre su 'forma general de pensar'. Según la transcripción de Las Cases de las conversaciones del 1 al 6 de septiembre de 1815 a bordo del HMS Northumberland, camino de Santa Elena, Napoleón dijo: 'no fue hasta después de Lodi [batalla del 10 de mayo de 1796] que se me ocurrió la posibilidad de convertirme en actor decidido en las escenas de los acontecimientos políticos. Fue entonces cuando se encendió la primera chispa de mi ambición'20. Por lo menos aquí estaba asociando correctamente su emergente ambición con lo único que le había dado sustancia real en ese momento: el poder militar. Sin embargo, una vez instalado en Santa Elena y que el mismo tema se había dis
18
 Las Cases, Memorial, vol. 4, parte vii, págs. 133-134.

19 Ibíd., pág. 256.

20 Ibíd., vol. 1, parte i, págs. 150-151.

cutido más ampliamente, tenía la tendencia a relatarlo en términos más fantasiosos e irónicos. Las Cases grabó una de estas conversaciones el 1 de mayo de 1816:

¿Se me culpará por mi ambición? Ésta es una pasión que sin duda he poseído y no en pequeña medida; pero al mismo tiempo ¡mi ambición era la de la clase más elevada y noble que haya existido quizá jamás!... ¡Aquella de establecer y consagrar el imperio de la razón y el pleno ejercicio y completo disfrute de todas las facultades humanas! ¡Y aquí el historiador probablemente se sentirá obligado a lamentarse de que dicha ambición no hubiese sido llevada a cabo y satisfecha!21

Entonces, ¿es que no había debido toda su primera gloria imperial principalmente a sus conquistas militares, a su implacable afán bélico? Napoleón dio esta particular respuesta al mismo compañero el 11 de noviembre de 1816:

En Amiens [Paz del 25 de marzo de 1802], sinceramente pensé que el destino de Francia y Europa así como mi propio destino estaban fijados permanentemente; deseé que la guerra hubiese terminado. Sin embargo, el gabinete inglés avivó la llama de nuevo. Tan sólo Inglaterra es responsable de todas las miserias que desde entonces han asolado Europa. Por mi parte, tuve la intención de haberme dedicado por completo a los intereses internos de Francia; y tengo la confianza de que hubiese obrado milagros. No hubiera perdido nada en el ámbito de la gloria; y hubiese ganado mucho en el ámbito de la felicidad. A continuación hubiese logrado la conquista moral de Europa, la que más adelante estuve a punto de lograr por la fuerza de las armas. ¡De cuánta gloria se me privó pues!

Mis enemigos siempre hablaron de mi amor a la guerra; pero ¿no estaba continuamente ocupado con la autodefensa? Y después de cada victoria que conseguí ¿no hice inmediatamente proposiciones de paz?22

Este autorretrato caprichoso de Napoleón como un hombre de paz no correspondido no nos puede parecer convincente, y con razón; pero para sus más inmediatos admirado
21 Ibíd., vol. 2, parte iii, págs. 197-198.

22 Ibíd., vol. 4, parte vii, págs. 132-133. 

res aquel mito era ya una realidad. Su lugar en la leyenda estaba asegurado. 'Mi historia está compuesta de hechos y las palabras no pueden destruirlos' le comentó a Las Cases el 21 de octubre de 181623. Lo que sigue ahora es un intento de distinguir entre esos 'hechos' y las 'palabras'.

CÓMO VEÍAN LOS DEMÁS A NAPOLEÓN: LOS PRIMEROS TEXTOS
Claramente, el  Memorial del Conde de Las Cases hizo mucho por establecer el aspecto positivo de la imagen de 'superhombre' de Napoleón. Tuvo una influencia poderosa sobre los que diseminaban su leyenda y que también se concentraban sobre sus hechos heroicos y su legado. Todos le presentaban como un gobernante de inteligencia y sabiduría sin igual, como una fuerza para el necesario y buen cambio, que barrió los últimos vestigios corruptos del Antiguo Régimen de Francia y de sus territorios anexionados, que intentó hacer lo mismo en los Estados subordinados y, de hecho, en toda Europa, y que se vio forzado a luchar en guerras particulares para establecer la paz general, pero cuyo trabajo de renovación y reconstrucción se vio interrumpido por una alianza profana de príncipes extranjeros, los enemigos no ilustrados del progreso. En ese sentido, se le vio como el niño prodigio y auténtico heredero de la Revolución Francesa, que en la madurez de la grandeza imperial realizó los más altos ideales de aquélla y dio fin a sus peores excesos. El orden en lugar del caos, la estabilidad en lugar de la insurrección, la unidad en lugar de las fracciones, la fuerza en lugar de la debilidad —el retrato se convertiría casi en un estereotipo entre los napoleonistas de la última parte del siglo xix.

El Barón Bignon, un antiguo diplomático imperial que había ejercido en el Ducado de Varsovia, debió ser también una influencia seminal en esa tradición panegírica. En Santa Elena, Napoleón le había encargado que escribiera la historia de su reinado, y de hecho había dejado una gran cantidad de

23 IbídL, vol. 3, parte vi, pág. 353.
dinero en su testamento para dicho propósito. En todo caso, esta primera historia multivolumen del período napoleónico fue publicada en etapas después de algunos años, al final de la Restauración, y una década más tarde, durante la Monarquía de Julio. Por otra parte, habiendo ocupado un puesto oficial tanto bajo los Borbones como bajo Luis Felipe, y sin duda dándose cuenta de la necesidad de justificar dicha conducta, Bignon dejó un relato de Napoleón más cualificado del que se podía haber esperado. El paso del tiempo le había distanciado algo del compromiso total de los años anteriores. Y por tanto, aunque está bastante clara su admiración subyacente, reconoció que su antiguo amo había empleado métodos despóticos. Ahora tenía tendencia a verlos como un medio lamentable pero necesario, con lo que se había restaurado el orden en el gobierno de Francia y por el que se había reavivado el honor en sus ejércitos. Su interpretación general sería reforzada por Armand Lefebvre, cuyo relato apareció en 1845, cuatro años después de la muerte de Bignon. Aparte de su natural admiración por Napoleón como restaurador de un gobierno fuerte y de la grandeza de Francia, los dos autores compartían un fuerte sentimiento de anglofobia. Sin embargo, Lefebvre llevó este sentimiento más lejos y de ello construyó lo que constituía casi una tesis de fatalismo histórico. Opinaba que la política extranjera de Napoleón había sido determinada sobre todo por la necesidad de enfrentarse a la traición británica, y que esto también justificó incluso sus más desafortunados errores.

La variante hostil de la imagen de 'superhombre' no dejaba lugar a tales excusas. Presentaba una imagen mucho más horripilante de Napoleón como una fuerza enormemente destructiva, incluso demoníaca. También tuvo sus orígenes en las primeras obras contemporáneas, sobre todo en las de Madame de Staél y Chateaubriand, escritas durante el Imperio o inmediatamente después de su caída, incluso antes de que la leyenda de Napoleón hubiese adquirido su mística postuma. Por supuesto que ambos escritores se habían indispuesto con el régimen de diferentes maneras. Para Madame de Staél, una temprana admiradora liberal que pronto se convirtió en su enemigo directo, Napoleón había sido en un tiempo el triunfal general de la Revolución de quien se había

esperado tanto, pero que después sistemáticamente distor
 sionó todos sus mejores principios, debido al abuso del poder.
 Después de su forzado exilio de Francia en 1803, ella estaba
 en una situación que facilitaba sus ataques mordaces contra
 él. Acentuaban su vanidad y ambición sin control, su apasio
 namiento infantil por la fama personal, sus métodos despóti
 cos, su indiferencia cruel hacia los sufrimientos causados por
 las incesantes guerras, sus conocidas atrocidades en Francia y
 en el extranjero, la censura de las artes y su intolerancia de
 cualquier oposición. En resumen, la imagen que ella proyectó
 era la de un egoísta despiadado, un manipulador sin escrúpu
 los de todos quienes le rodeaban, un extranjero desarraigado
 sin sentimiento auténtico de la patria, un filisteo soltado sobre
 pueblos civilizados, una monstruosidad maligna de la historia.

El íntimo de Madame de Staél, Benjamin Constant, cuyas
 intervenciones públicas al principio del Consulado fueron in
 terrumpidas por la 'purga' del Tribunado en 1802, fue otra fi
 gura eminente entre los críticos liberales de Napoleón. Sin
 embargo, su consiguiente oposición desde el exilio voluntario
 fue a la larga más ambivalente, como demostrarían los acon
 tecimientos. Durante los Cien Días, de repente apoyó al hom
 bre a quien había señalado, en letra impresa tan sólo unas po
 cas semanas antes, como segundo 'Atila' o 'Genghis Khan'.
 Aceptó un nombramiento de Napoleón al Consejo de Estado
 restaurado e influyó en el borrador del más liberal 'Acta Adi
 cional a las Constituciones del Imperio'. Esta iniciativa abor
 tada y poco política le costaría unos tres años de prudente
 exilio antes de su vuelta a la vida pública en Francia. Dadas
 las circunstancias, el perdón de Luis XVIII a alguien que tam
 bién había defendido la reclamación de Bernadotte al trono
 francés en 1814 fue en verdad generoso.

En cuanto a Chateaubriand, antiguo monárquico y  emigré,
 que en un tiempo ocupó brevemente un puesto diplomático en
 Roma al servicio de Napoleón, la ruptura llegó con el asesi
 nato del Duque d'Enghien en 1804. Una voz idiosincrásica de

literati católico, también estaba harto de la cínica manipula
 ción por parte del Emperador del Concordato con la Iglesia y
 enfurecido por el posterior encarcelamiento de Pío VIL Veía a
 Napoleón cada vez más como un enemigo de la religión ver
 dadera. Tuvo su oportunidad de publicar una amarga denun
cia del Emperador caído, y al mismo tiempo de reivindicar los principios legitimistas de la Monarquía, muy pronto después de la primera abdicación de Napoleón en abril de 1814. Al contrario de Madame de Staél, que murió en 1817, Chateaubriand sobrevivió hasta el apogeo de la leyenda napoleónica. Tomó su pluma para refutarlo en más de una ocasión, antes de su propia muerte en 1848, especialmente en su monumental Memoires d'outre-tombe. Aunque es bien conocida su influencia sobre el Romanticismo francés, en el presente contexto parece incluso más importante su influencia sobre posteriores escritores católicos del siglo xix, en su mayoría también hostiles a la política eclesiástica del Emperador.

La primeras obras sobre Napoleón fuera de Francia revelan un contraste de opiniones aún mayor sobre el hombre y su obra. Directa o indirectamente, la mayoría trata temas importantes de patriotismo —incluso nacionalismo— emanando de las élites educadas en tierras que, de una manera u otra, habían estado expuestas durante diferentes períodos al dominio francés. Las más notables aquí parecen ser las obras alemanas e italianas, no sólo por el volumen sino más significativamente porque atestiguan una precoz expresión de sentimiento nacional. Como tal, desde luego influyen en los
 debates ideológicos que acompañarían a los movimientos para la unificación política en ambos países durante el medio siglo que siguió al Congreso de Viena. Aquí, el fondo histórico era un crucial punto de partida. En el transcurso de las Guerras Revolucionarias y Napoleónicas los diversos Estados que habían constituido Alemania e Italia, durante el Antiguo Régimen, habían experimentado la conquista militar en algún momento y (si excluimos a Prusia y Austria) la subordinación política de Francia. En algunos casos, llegó hasta la anexión directa, según el modelo belga de 1795; en otros, de hecho mucho más numerosos, tomó la forma de estatus de satélite dentro de las nuevas agrupaciones políticas de Napoleón al este del Rhin y al sur de los Alpes.

Las reacciones al dominio francés variaron mucho en los
 dos países, tanto en el momento, como después del colapso en 1814, pero en general es justo decir que la opinión alemana sobre Napoleón era mucho más hostil. Pensasen lo que
 pensasen las élites políticas y mercantiles de Alemania de la

colaboración con los franceses cuando estaban en juego sus intereses comerciales o sus carreras públicas, los escritores tenían mucha más tendencia a condenar el sistema Imperial. Si se piensa en Fichte, en Arndt, en C. F. Rühs o en el canciller austríaco Friedrich von Gentz, sin mencionar muchos escritores de menor importancia, la imagen —lo que algunos historiadores alemanes más recientes llaman la 'Napoleonbild'— era decididamente negativa24. El énfasis está en el impacto destructivo del dominio francés: sobre el sacrificio militar y el despojamiento, sobre la explotación económica, y (quizá más comúnmente) sobre el ultraje que Napoleón había infligido al orgullo nacional, la identidad cultural, y las sensibilidades religiosas del conquistado pueblo alemán.

Por tanto, no es de extrañar que para dichos escritores la opinión dominante sobre el Imperio napoleónico fuese de rechazo. Por ejemplo, en su Geist der Zeit, Arndt lo llamó en una ocasión 'un despótico Estado militar'25. Por el contrario, las 'guerras de liberación' (Befreiungskriege) de 1813-1814 fueron saludadas como una poderosa elevación del espíritu alemán contra la dominación extranjera. Aquí tenemos un interesante anticipo de los relatos francófonos más sólidos sobre el Imperium napoleónico por posteriores escritores tales como Sybel y especialmente Treitschke, cuando el sentimiento nacionalista en el recientemente unificado Reich alemán se podía expresar sobre una base política y militar más firme. Este importante eslabón ilustra la continuidad de lo que fue la predominante 'Napoleonbild' en la bibliografía alemana por lo menos hasta la década de 1880, después de que la creciente rivalidad naval e imperial anglogermana creara una percepción mucho más favorable de Napoleón como un ejemplar archienemigo de Gran Bretaña26.

24 Hans Schmidt, 'Napoleón in der deutschen Geschichtsschreibung', Francia, vol. 14, 1986, págs. 530-560.

25 Citado en ibíd., pág. 532 n.

26 Aparte de ibíd., véase también: Heinz-Otto Sieburg, Deutschland una Frankreich in der Geschichtsschreibung des IS.Jahrhunderts, 2 vols., Wiesbaden, 1954, 1958; y Michael Freund, Napoleón una die Deutschen. Despot oder Hela der Freiheit?, Munich, 1969.


En todas las obras de los escritores alemanes mencionados, el intento de polémica quizá impidiese conseguir un juicio equilibrado y erudito del tema. Se podría considerar apropiado incluir entre ellos también a Droysen, porque su opinión sobre Napoleón era de antipatía. Por otra parte, resultaba lo suficientemente ecuánime como para conceder que el Gobierno imperial en Alemania había tenido también su lado positivo. Pensó que había acelerado las necesarias reformas, especialmente a través del impacto que tuvieron los códigos legales y las más uniformes prácticas administrativas sobre el antiguo y fragmentado orden feudal. También tenía una intuición asombrosamente astuta sobre los efectos sociales a largo plazo de toda la mutación revolucionaria y napoleónica. Incluso antes de que Marx hubiese estampado su inflexible dialéctica de 'clase' sobre el proceso de la historia, Droysen había argumentado de forma más pragmática que el logro duradero de Napoleón había sido consolidar las ganancias 'bourgeois' de la Revolución en Francia. De manera similar, Niebuhr había limitado, en un relato anterior, su veredicto negativo con una distinción cronológica importante. Pensaba que el trabajo de Napoleón como primer Cónsul había sido beneficioso, al restaurar el orden en Francia después de las insurrecciones de la Revolución, pero que como Emperador, el incesante clamor de guerra minó las primeras reformas continuamente. De cualquier manera, Niebuhr estaba más preocupado por el hombre y sus acciones que por las transformaciones sociales de su época.

Sin embargo, la más completa, la mejor informada y la más erudita valoración de Napoleón entre los primeros relatos alemanes se encontrará en el trabajo de Ranke. Su firme rechazo de los principios y de las obras de la Revolución Francesa hicieron que resultase más chocante el intento de un estudio imparcial del hombre que había humillado su Prusia nativa en la guerra y la había desmembrado en la paz. Vio en Napoleón no solamente al heredero de la Revolución, sino también la encarnación de su entusiasmo reformista, como una extraordinaria fuerza humana en la que estaban concentradas todas sus energías. Su interés por la historia diplomática le llevó a la conclusión de que la política extranjera de Napoleón se podía entender adecuadamente sólo en el contexto de las relaciones anglofrancesas. La 'cuestión inglesa' se convirtió así en un factor clave, que hizo más necesario que Napoleón controlase los recursos del continente europeo en la lucha contra su más implacable y evasivo enemigo. Dado que Alemania, por lo tanto, era un elemento crucial en la base del poder continental de Napoleón, el argumento se refería al punto de vista 'carolingio' de su auténtica ambición, sobre lo que se ampliará en este capítulo. Sobre todo fiel a su riguroso método histórico, Ranke no juzgaría moralmente a Napoleón, distinguiéndose de la mayoría de sus contemporáneos alemanes.

Se debe decir que estos últimos incluían una curiosa minoría dispar de admiradores y apologistas. Heine y Grabbe son los más notables entre los que fueron influidos por el hechizo de la leyenda napoleónica, quizá en un sentido más literario que ideológico. Eran sensibles a la idea de un poderoso Emperador que había gobernado la mayor parte de Europa occidental y central en su momento, finalmente humillado por la derrota y reducido a un penoso exilio y dolorosa muerte en una lejana isla. El destino encarnado, el poder y la gloria, pero finalmente la némesis, eran la materia de la que estaban hechos los auténticos héroes románticos. Los orígenes étnicos de Heine quizá puedan también ayudar a explicar por qué fue tan favorable su percepción de la política de Napoleón a favor de la emancipación judía, que de hecho distaba mucho de ser liberal y estaba dirigida principalmente al control organizativo a través de los consistorios y del Sanedrín.

El mito de que Napoleón fuese una fuerza (liberalizadora) que llevó a cabo los ideales originales de la Revolución en Alemania, tuvo otros inesperados adeptos. Varios escritores liberales, tales como Rotteck, Schlosser, Müller, Aretin, Vogt y Hebel consideraron el intervalo del dominio francés como una necesaria ruptura con las ataduras tradicionales del pasado. Por supuesto, reconocieron que los métodos de Napoleón habían sido despóticos y que la subordinación de Alemania había sido una humillación para sus antiguas dinastías, pero también creyeron que había salido algo positivo del trauma. El efecto había sido el de desperezar las estructuras del antiguo orden feudal, de privilegios aristocrátieos y eclesiásticos, del histórico Sacro Imperio Romano mismo, y por tanto, había preparado el camino a la unión política alemana. Es más, al crecer la reacción liberal contra el 'sistema' conservador de Metternich, a finales de la década de 1820, retrospectivamente, las reformas de Napoleón parecían todavía más defendibles. Por muy entredicha que estuviese la presunción de que él había consolidado los intereses 'bourgeois', de que sus códigos habían abolido el privilegio legal, y de que había estado a favor de los mercados nacionales sin las trabas de barreras de aduana internas y peajes, todo atraía las nociones de comercio libre de aquellos escritores alemanes. Sin embargo, si el paso del tiempo había creado extraños compañeros de cama, la corriente del pensamiento liberal en Alemania se secó tras el fracaso de las Revoluciones de 1848. El futuro favoreció entonces a los ideólogos nacionalistas cuya visión de la unidad alemana era más autoritaria, más estadista, más militarista y más simpatizante con el modelo prusiano [o 'Kleindeutsch'). En tal compañía, el vencedor de Jena-Auerstádt sólo podía suscitar recuerdos hostiles que serían vengados a expensas de su sobrino en la guerra Franco-Prusiana de 1870-1871.

Queda la figura encumbrada de Goethe, uno de los contemporáneos de Napoleón y en muchos aspectos el más enigmático de todos los testigos alemanes. Como observador con el ejército prusiano de la batalla de Valmy (el 20 de septiembre de 1792), ya había hecho el célebre pronunciamiento sobre la victoria de los soldados revolucionarios: 'aquí y hoy amanece una nueva era en la historia del mundo'. Mucho más tarde, cuando surgía el nuevo tipo de soldado francés, se encontró a Napoleón en tres ocasiones en octubre de 1808, primero en Erfurt y después dos veces más en el castillo de Weimar. Según un fascinante relato moderno de estas audiencias, los dos hombres formaron inmediatamente algo parecido a una sociedad de admiración mutua, una impresión apoyada por el cumplido de Napoleón al poeta: 'voilá un homme!'27 Fue entonces cuando Napoleón supuestamente in
27 Gonthier-Louis Fink, 'Goethe et Napoleón. Littérature et politique', Francia, vol. 10, 1982, pág. 365.
vitó a Goethe a ir a París e instalarse como una especie de 'dramaturgo laureado' en la causa imperial. El Emperador, que siempre tuvo un astuto, aunque algo tosco, sentido de cómo los escritores y artistas distinguidos podían contribuir a su propaganda, consideró el teatro un foro particularmente eficaz para la manipulación de la opinión pública. Pero Goethe, cuya lealtad como cortesano del Duque Cari August de Weimar se mantuvo firme, rechazó amablemente la invitación. Y de hecho ¡sería muy difícil imaginarle como un adulador político en una corte extranjera!

No obstante, Goethe se sintió enormemente adulado por la oferta de Napoleón, como demuestran varias de sus obras. En una carta anterior a Knebel el 3 de enero de 1807 se había referido al Emperador como 'el fenómeno más extraordinario que hubiera podido producir la historia' desde César y Alejandro —un gran tributo, por cierto, que el escritor francés Stendhal repetiría más adelante con casi las mismas palabras en su aduladora Vie de Napoleón de 1837. Por esas fechas, en otras ocasiones Goethe hablaría de 'Mi Emperador' según evocó un corresponsal el 7 de enero de 1809. Y en años posteriores, cuando no era en absoluto de buen tono hacerlo en su tierra natal, expresó repetidamente su opinión sobre Napoleón en términos tales como 'inteligencia superior' (1815), 'este compendio del mundo' (1826), 'semidiós' (1828), e 'inconmensurable' (1829)28. Su propio relato de los encuentros de 1808, escrito unos dieciséis años después del acontecimiento, dejó claro que los consideraba la más extraordinaria experiencia de su vida. Su admiración por Napoleón no había menguado durante los años que habían pasado, y siempre valoró la Legión de Honor que se le concedió poco después de la reunión en Erfurt. Nunca dejó de considerar al Emperador como una figura con un poder sobrenatural, como la encarnación de una especie de fuerza maniquea en la historia que, para bien o para mal, no podía ser juzgado con el rasero de los hombres corrientes. En más de una ocasión disculpó o trató de minimizar las peores atrocidades de Napoleón como necesarios actos de Estado.

28 Citados todos en ibíd., págs. 374-375.
Resumiendo, por muy distante que estuviese del consenso prevaleciente entre sus compatriotas, Goethe hizo mucho por mantener viva en Alemania la imagen favorable y la variante asombrosa del 'superhombre'. En este sentido, fue mucho más allá que Schopenhauer, que también había conocido a Napoleón y había comentado en una ocasión que 'Bonaparte era la mejor encarnación de la fuerza de voluntad humana'29. Hegel, que en otros aspectos no era un juez compasivo, fue otro que atestiguó el sentimiento único de asombro que era capaz de crear la mera presencia física del Emperador en escena. Como escribió a Niethammer en la víspera de la batalla de Jena, el 13 de octubre de 1806, después de ver la entrada en el pueblo de Napoleón a caballo, él creía haber visto 'el espíritu del mundo'30. Tales opiniones serían reconstruidas para sus propios propósitos por otros eminentes escritores alemanes a lo largo del siglo. Por ejemplo Nietzsche, al elaborar su teoría del 'vitalismo', desde una perspectiva histórica e ideológicamente algo diferente, también señaló a Napoleón como un espécimen supremo del fenómeno del 'superhombre'.

En Italia, las reacciones de los escritores a Napoleón comenzaron algo antes, lo cual no es sorprendente si recordamos el sensacional impacto de su primera campaña italiana. El contexto histórico era también significativamente diferente, en muchos aspectos, al de Alemania. La gloria anterior de la Roma Imperial había sobrevivido en la elevada cultura de los italianos durante bastante más de un milenio, pero hacía mucho que había perdido totalmente su forma política. Es cierto que a la Iglesia Católica Romana se la había adjudicado el papel de sucesora, y que Italia —al contrario de Alemania— no había sido dividida políticamente por la Reforma Protestante. Pero aunque la autoridad espiritual del Papa se extendía más ampliamente sobre todos los italianos, su soberanía seglar era mucho más limitada. Se había limitado a los Estados Pontificios, lo que se podría considerar 'la región central' de Italia: Roma y sus alrededores inmediatos en Patrimonio, Umbría, las Marches, Romana y las Legaciones.

29 Citado en Geyl, For and Against, pág. 349.

30 Citado en Firik, 'Goethe et Napoleón', pág. 375. 

La fragmentación política de Italia era real en vísperas de la conquista francesa, y las peculiaridades locales (campanilismo) prevalecían en casi todas partes. Aun así, esto no se podía comparar a la enorme complejidad del Kleinstaaterei en Alemania, donde más de trescientos pequeños Estados, cada uno con su propio soberano titular, bien laico o eclesiástico, habían sobrevivido hasta la era napoleónica. El concepto de lealtad dinástica, especialmente cuando significaba rendir homenaje a soberanos extranjeros, significaba por tanto mucho menos para los patriotas italianos. El Reino soberano de Sardinia-Piamonte-Saboya, que databa de 1718, no gozaba de una lealtad universal entre ellos. En tierras de Venecia y Genova, teóricamente repúblicas independientes, el poder residía en oligarquías locales que no compartían su visión de la nación (italianitá). En cuanto al resto, y teniendo en cuenta que la Lombardía y la Toscana eran gobernadas por los Habsburgo, y Ñapóles y Sicilia por una rama de la familia Borbón, la idea de la 'liberación' nacional a través de la intervención de un poder extranjero amigo parecía atractivo para muchos de estos patriotas cuando se sintieron las primeras sacudidas de la invasión francesa. Por supuesto que había una tradición de absolutismo ilustrado en Italia, sobre todo en la Lombardía y la Toscana, pero sus raíces estaban mucho menos arraigadas que en Alemania.

El año crítico fue 1796. En ese momento, como ha escrito un historiador moderno, 'terminó el Settecento y la Revolución llegó a la península; la historia moderna de Italia empieza con la presencia física del ejército francés'31. Esto quizá ayude a explicar por qué en los primeros años, tantos escritores italianos reaccionaron a la conquista francesa con un aparente mayor entusiasmo que el de sus homólogos alemanes. Su hostilidad hacia las antiguas dinastías gobernantes, su fuerte anglofobia y un sentimiento de su propia impotencia militar —todo esto les facilitó dar la bienvenida a un triunfante general francés de origen corso, como el instrumento heroico de su causa patriótica. Por ejemplo, y a pesar

31 J. M. Roberts, 'Italia, 1793-1830', en ed. C. W. Crawley, The New Cambridge Modern History, vol. 9, Cambridge, 1965, pág. 412.
de su recelo y algunos cambios volubles de lealtad, Pindemonte, Fantoni, Monti, Cesarotti y Giordani saludaron en algún momento a Bonaparte como un gran liberador y tuvieron la esperanza de que su obra inicial de reconstrucción de Italia señalaría el amanecer de su 'mundo feliz'. Su reacción, que en algunos casos persistió hasta bien entrado el Imperio, fue compartida por muchos escritores menores. A menudo era tan aduladora, que a veces se les ha presentado como inculpados egoístas. Se debe recordar la creciente presencia de los censores y la presión del adoctrinamiento oficial a sus espaldas, especialmente después de la victoria francesa en Marengo, en junio de 1800. Su deseo de congraciarse con el nuevo régimen probablemente se debía en gran medida a su instinto natural de hacer carrera.

También hay otros motivos para recelar de tales reacciones literarias a la invasión. Desde luego no eran típicas de la opinión pública, especialmente teniendo en cuenta los sentimientos republicanos y los excesos anticlericales de los conquistadores franceses. Estos últimos, como con razón nos ha recordado Stuart Woolf, tuvieron que enfrentarse a la antipatía de las masas populares, que les relacionaban a ellos y sus simpatizantes italianos con el ateísmo 'jacobino'. Animados por los nobles y el clero, en muchas ocasiones los campesinos de diversas regiones se alzaron violentamente durante los primeros años de las nuevas repúblicas satélites, especialmente en 1799, cuando (con Napoleón ausente en Egipto) el ejército austro-ruso obligó a los franceses a retirarse de la Península32. De hecho, como observa de nuevo Woolf, 'los levantamientos populares marcaron todo el período de la dominación napoleónica en Italia'33.

Está igualmente claro que algunos de los propios eminentes escritores eran abiertamente hostiles hacia los franceses, mientras que la reacción de otros era, como mucho, ambivalente. En el primer grupo, es necesario destacar a Alfieri. Antes de su muerte en 1803, no había perdido ocasión para ex
32 Stuart Woolf, A History ofltaly 1700-1860: The Social Constraints ofPolitical Change, Londres, 1979, págs. 181-183.

33 Ibíd., pág. 218.
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presar su desprecio —su  'misogallismo'— por la Revolución, por Napoleón, y de hecho por todo lo que él asociaba al nuevo orden en Francia. A sus ojos, los invasores franceses eran bárbaros y enemigos de la auténtica libertad. Foseólo también tardó años en olvidarse de la rabia que le produjo la traición de Napoleón a Venecia en el Tratado de Campoformio, en octubre de 1797. Aunque más adelante adoptó una actitud más calmada hacia el Emperador, aceptando que quizá, después de todo, algo bueno para los italianos podría salir de su gobierno, la honradez natural de la honda antipatía que Foseólo sentía por el hombre se expresaba en momentos en que otros eran mucho más serviles en su adulación. Al principio, Gioia reaccionó al revés. En 1796 pareció pensar que Napoleón era 'el ángel de la guarda de Italia', y su optimismo duró hasta mucho después de Marengo, hasta la primera fase de la República Italiana. Pero su tono cambió en 1802, cuando empezaron a desilusionarle los métodos políticos importados de Francia. Aunque no obstante siguió colaborando con ellos, a partir de entonces sus tributos hacia Napoleón estaban motivados no tanto por su genuina admiración, sino por su anglofobia y por su visión patriótica de una Italia al fin libre de toda interferencia extranjera.

Otros, como los sureños Cuoco y Lomonaco, tuvieron siempre la tendencia a adoptar una postura lógicamente más moderada y pragmática. Para ellos, el gobierno francés era un paso necesario hacia la libertad final, dentro de una península unificada, y en especial para Lomonaco, también significaba estar libres de la pesadilla de la Iglesia Católica. Por tanto, opinaron que lo que era necesario no podía ser malo. Creían que los italianos tenían que aprender los métodos de gobierno eficaz de sus conquistadores, antes de poder llevar a cabo su ideal patriótico de autogobierno. En otras palabras, veían a Napoleón como el medio para un fin; el fin mismo estaba en el futuro. No extraña, pues, que estos observadores contemporáneos se vean ahora como precoces profetas del Risorgimento.

A nosotros también nos convendría ver todas esas corrientes literarias en Italia durante los años del Gobierno Napoleónico a largo plazo. Eileen Millar ha tratado el tema en un instructivo trabajo monográfico que cubre el período

desde 1796 a 1821 34. Demuestra que los escritores en Italia tuvieron alguna reacción a cada etapa de la presencia francesa: desde el momento de la primera campaña de Napoleón en 1796-1797; al interludio de repúblicas satélites que siguieron, en secuencia interrumpida, hasta 1805; al apogeo de las anexiones imperiales y de los reinos dependientes de Italia y de Ñapóles dentro del 'Gran Imperio'; y a la desintegración final del imperio napoleónico en la península durante los años 1813-1815. En su conjunto, tales reacciones dejaron un legado duradero que tendría una influencia importante en las corrientes ideológicas que inspirarían los posteriores movimientos para la unificación italiana. Habiendo revitalizado el concepto de 'italianitá', se podría considerar aquellas reacciones como la etapa infantil del Risorgimento, de la que, a su vez, podrían aprender Balbo, d'Azeglio, Mazzini, Cavour y otros.

Por tanto, aunque la literatura italiana no careció de voces hostiles hacia el gobierno francés durante todo el período napoleónico, la reacción positiva fue la más típica. Los temas heroicos fueron más marcados a partir de 1815, y especialmente después de 1821, cuando fueron infundidos con los adornos románticos de la leyenda napoleónica. El regreso de los Borbones austríacos y napolitanos, de hecho la restauración en Italia, por el Congreso de Viena, de la antigua estructura política fragmentada hizo que muchos escritores se lamentasen de la pérdida de los años de Gobierno Imperial. La total melancolía por el recuerdo de la grandeza, finalmente reducida al penoso exilio en Santa Elena, tiene su mejor expresión en el poema épico 'II Cinque Maggio' de Manzoni, escrito como reacción inmediata a las noticias de la muerte de Napoleón en 1821. La sobrecogedora y trágica imagen del ahora ausente 'hombre del destino', que estaba por encima de los mortales comunes, fue un duradero monumento a su leyenda. Tres años más tarde, Cario Botta publicó los cuatro volúmenes de su Storia d'Italia dal 1789 al 1814, el punto de partida, propiamente dicho, de la historiografía italiana sobre

34
 Eileen Arme Millar, Napoleón in Italian Literature 1796-1821, Roma, 1977, a la que debo mucho por el material utilizado en estos párrafos sobre los escritores italianos.

Napoleón. Esta obra, escrita durante el exilio de su autor en París, logró una imparcialidad extraordinaria para su tiempo. Botta, que anteriormente había colaborado con los franceses en el gobierno de su Piamonte natal, recibiendo la Legión de Honor por sus servicios, no tuvo dudas a cerca de las infelices consecuencias de los métodos tiránicos de Napoleón en Italia. Sin embargo, como tantos otros, a la vez se sintió intimidado por el 'Napoleón fatídico', reconoció su genio único, y (como escribió en sus últimas páginas) compartió la sensación de 'la mezcla de maravilla, terror, compasión y placer' que el recuerdo del Emperador seguía evocando.

En contraste, en Gran Bretaña las reacciones predominantemente hostiles a Napoleón entre los escritores contemporáneos se asemejaban más a las alemanas que a las italianas, aunque por razones muy distintas. Era de esperar, desde un punto de vista 'oficial', dada la necesidad tanto de reforzar la moral pública como de movilizar los recursos materiales para las prolongadas guerras francesas de 1793-1815. Sin embargo, el tema en sí, que parece potencialmente lleno de interés e importancia, ha sido extrañamente descuidado desde que se publicó el trabajo pionero de F. J. Maccunn hace más de ochenta años35. Su testimonio sugiere que las opiniones características sobre Napoleón se pueden encontrar muy a menudo, y desde las primeras etapas de las guerras, en las obras de políticos eminentes, diplomáticos, periodistas y figuras literarias. De hecho, tales reacciones se pueden observar en los tiempos de la campaña egipcia de Napoleón en 1798-1799, cuando el interés británico por sus intenciones militares se hizo evidente por primera vez, continuó a lo largo de los años del Consulado y del Imperio, y siguió durante el período de su exilio en Santa Elena. Varios británicos que visitaron Francia durante los intervalos de paz también dejaron valiosos relatos del estado de aquel país bajo su gobierno en 1802-1803 y después de sus abdicaciones en 1814y 1815.
 Por ejemplo, los discursos publicados de hombres como Pitt, Fox, Sheridan y Windham ofrecen una idea del consenso 

35 F. J. Maccunn, The Contemporary English View of Napoleón, Londres, 1914.
parlamentario formado, sin tener en cuenta los partidos, contra la amenaza que Napoleón representaba para Gran Bretaña y (pareció durante algún tiempo) para sus intereses en Oriente. De la misma manera, la correspondencia y los diarios de diplomáticos como Castlereagh, Malmesbury, Sir Arthur Paget y Cornwallis, que en diferentes momentos llevaron a cabo negociaciones de paz con los franceses, reflejan los matices de la opinión pública entre la clase política británica. Las opiniones de Wellington son particularmente interesantes, aunque en su mayoría se constataron retrospectivamente. Se aseguró un círculo de lectores más amplio por medio de varios eminentes periódicos. El Courier, que en todos los aspectos era portavoz de la propaganda de guerra oficial, normalmente representaba a Napoleón como un enemigo sin ningún rasgo compensatorio; el Times, en todo caso era incluso más extremo y constante en sus iracundas denuncias de Napoleón como un impostor cobarde; y el Quarterly, por su parte, también se sumaba a ese coro de demoniología conservador. Junto a éstas se encontraban las fulminaciones más difamatorias de publicaciones ocasionales como el Anti-Jacobin (1798) y el Anti-Gallican (1803), en las que se retrataba a Napoleón como un tosco aventurero militar empeñado en saquear a sus víctimas conquistadas. Los informes de sus atrocidades se exageraban para producir la mayor repulsa entre los lectores británicos. James Gillray, el célebre caricaturista, representaba a 'El Pequeño Boney' como una criatura enclenque acobardada ante la robusta figura de John Bull, mientras que los dibujantes de menor importancia también le retrataban de forma muy grosera. La opinión más moderada de los liberales estaba representada por el Edinburgh Review, cuyas evaluaciones militares en particular estaban encomiablemente bien documentadas y a veces eran inusualmente justas.

Fuese cual fuese su medio de expresión, los conservadores estaban de acuerdo en que Napoleón era un vulgar advenedizo, desprovisto de una formación caballeresca, y un peligroso instigador de la guerra a cuya ambición egoísta y despótica se deberían resistir. Le veían como el heredero del militarismo y la falta de leyes de los Jacobinos, y condenaban todas sus obras sin distinción. Los que tuvieron un cargo durante los ministerios de Pitt y de Addington se enfurecieron

por las intervenciones militares de Napoleón en Italia, Suiza y Egipto, así como por sus aparentes proyectos sobre Malta y Turquía. Le consideraron el único responsable de la ruptura de la breve Paz de Amiens en 1803. Habiendo capeado la crisis del fallido desembarco de Hoche en Irlanda en 1797, estuvieron realmente preocupados por el proyecto más elaborado de la flota de Boulogne para una invasión directa del sur de Inglaterra en 1803-1805. La propaganda contra él llegó a un punto especialmente extremo en esos años, mientras que al mismo tiempo, y de manera más práctica, trabajaron horas extraordinarias para reforzar las defensas de la costa del Canal36.

Éste miedo particular se alivió después de la batalla de Trafalgar en octubre de 1805, pero fue sustituido por la nueva y más indirecta amenaza del Bloqueo Continental de Napoleón, declarado oficialmente en noviembre de 1806. Con el involucramiento directo de Gran Bretaña en la Guerra Peninsular en 1808, y la anexión de Holanda por Napoleón en 1810, que reavivó los temores de una posible invasión de Inglaterra por los franceses, se había ampliado de forma alarmante todo el área del conflicto. La máquina de propaganda de los conservadores se desplegó al límite para subir la moral pública, especialmente después del colapso del ministerio de Portland tras el fiasco de la expedición a Walcheren en 1809. El humor del público era por lo general hosco debido a la crisis que se apoderó de la economía nacional y al empeoramiento del malestar social. Así siguió hasta que las noticias del desastre sufrido por el Gran Ejército en Rusia en 1812 trajo un grato respiro y reforzó la resolución británica de expulsar a los franceses de la Península y de subvencionar a las Coaliciones Aliadas que terminarían por derrotar a Napoleón37. Pero durante los angustiosos años anteriores a ese conflicto final, no había palabras demasiado duras ni caricaturas demasiado toscas para denigrar su imagen, aunque estaba entonces en el apogeo de su hegemonía continental.

36 Richard Glover, Britain at Bay: Defence against Napoleón, 1803-14, Londres, 1973, págs. 77-124; y Clive Emsley, British Society and the French Wars 1793-1815, Londres y Basingstoke, 1979, págs. 99-123.

37 John M. Sherwig, Guineas and Gunpowder: British Foreign Aid in the Wars with Frunce 1793-1815, Cambridge, Mass., 1969, págs. 284-344.


Los políticos y publicistas liberales, que por lo general no ocuparon puestos durante este período, atacaron a Napoleón por motivos algo diferentes. Muchos de ellos, lejos de rechazar la Revolución Francesa, habían reaccionado entusiásticamente a sus fases iniciales. Algunos, de hecho, habían incitado la célebre Reflections de Burke de 1790 al compararla favorablemente con la Revolución Inglesa de 1688-1689. En su opinión, Napoleón era su total antítesis, un tirano militar que había usurpado los mejores principios de reforma pacífica. Ésa era la línea inflexible en la andanada de William Burdon, The Conduct and Character of Napoleón Bonaparte, publicado en 1804, el año en que se inauguró el título imperial. Pero al mismo tiempo, el consenso entre los liberales y los radicales era mucho menos sólido que el de sus oponentes conservadores. Algunos, como Fox y Sheridan, al principio estuvieron dispuestos a considerar Brumario como ventajosa, particularmente cuando, con el tiempo, Napoleón pareció más receptivo a las negociaciones de paz con Gran Bretaña. Tenían una antipatía más antigua y mucho más intensa hacia los exiliados Borbones, a cuya restauración se oponían por principio. Su situación se vio comprometida cuando se reanudaron las hostilidades en 1803, y después se debilitó aún más por la muerte de Fox en 1806 y por el fracaso de la coalición gubernamental de 1806-1807, que había servido para acordar las condiciones de paz con Francia. Ni siquiera los Amigos de la Paz', los radicales inconformistas y ajenos al Parlamento, que se habían opuesto a los intentos de Pitt de destruir a la Revolución Francesa por medio de la guerra, sentían afición por Napoleón. Algunos eran eminentes miembros de los patrióticos movimientos de resistencia contra él, y si el pacifismo de la mayoría persistió a lo largo de las guerras del Imperio, fue porque ellos creían que la paz sería provechosa para Gran Bretaña38.
 En cualquier caso, los liberales jamás orquestaron un frente coherente contra Napoleón. Unos pocos, sobre todo 

38 J. E. Cookson, The Friends of Peace: Anti-War Libemlism in England, 1793-1815, Cambridge, 1982. 
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Earl Grey y Lord Holland, compartían una ligera y disfrazada simpatía por sus reformas en Francia, aunque en público con la discreción apropiada a su rango. A menudo, también se les considera a radicales como William Cobbett, Francis Burdett, Samuel Whitbread, y J. C. Hobhouse sus apologistas, aunque esta impresión pudo ser el resultado de su prejuicio contra los conservadores. Al menos, el caso del crítico literario William Hazlitt no precisa de tal modificación, si bien sus opiniones plantean algunas ecuaciones morales curiosas. Así como el radicalismo y rencor contra el centro de poder efectivo en Inglaterra estaban enraizados en sus antecedentes inconformistas y en parte irlandeses, también estaba absolutamente atraído por lo que consideró la brava lucha de Napoleón contra las decadentes autocracias de Europa. Su adulación nunca disminuyó, y en su Life of Napoleón, publicado mucho más tarde, en 1830, ensalzó las virtudes de su héroe como alguien que había hecho más que ningún otro por desafiar el principio inicuo del derecho divino de los reyes.

Sin embargo, éstas fueron voces excepcionales; las reacciones entre la fraternidad literaria británica eran sin excepción mucho más hostiles. La imagen oscura de Napoleón como liberticida era recurrente en sus obras, a pesar de sus diferencias de afiliación política. Coleridge, cuyos primeras subterfugios con el tiempo se convirtieron en una hostilidad empedernida hacia Napoleón, descargaba su cólera casi por completo en prosa. Otros eligieron la poesía. De estos últimos, Wordsworth y Southey (que sería poeta laureado en 1813) fueron los más eminentes entre los escritores liberales que habían sufrido una amarga desilusión con el posterior curso de la Revolución en Francia, y especialmente por lo que siguió a Brumario. Wordsworth había tildado a Napoleón de 'Robespierre a caballo' desde las primeras etapas de su campaña, una imagen a la que el poeta confirió todos los arreos del bandidaje sistemático al extenderse implacablemente las guerras de conquista, y que pudo ser la fuente original del posterior comentario de Carlyle de que Napoleón 'pertenecía a la especie de los bandidos'39. Wordsworth también llegó a

39 Citado en Maccunn, Contemporary English View, págs. 232, 233 n.
pensar que el heroico espíritu de la nacionalidad, que en diferentes momentos atribuyó indiscriminadamente a los prusianos, los españoles, los austríacos, los tiroleses, los rusos, y por supuesto, los ingleses par excellence, con el tiempo vencería a Napoleón.

Walter Scott, que también daba mucha importancia a la imagen de 'bandido', añadió otra nota desafinada al coro del abuso. Su infatigable odio hacia Napoleón provenía mayormente de la reverencia casi 'feudal' que él, como sobresaliente conservador, siempre sintió por la apropiada jerarquía del estatus social. En este aspecto, sus simpatías eran diametralmente contrarias a las de Hazlitt. Característicamente, retrataba a Napoleón como un bruto de baja cuna y mal educado, empujado por una imprudente avaricia a cometer actos de una barbarie desmedida. Los eclécticos gustos literarios del Emperador, que abarcaban desde un autodeclarado amor a Osian, a Rousseau, al Werther de Goethe y un surtido de textos clásicos, parecían un vulgar engaño de un apasionado de los detalles neocaballerescos del renacimiento gótico. Los prejuicios sociales de Scott contra Napoleón estaban implícitos de manera tenue en poemas como 'The Vision of Don Roderick' (1811) y 'The Field of Waterloo' (1815). Pero nada de esto podía compararse con la continua animosidad que vertió en los nueve volúmenes de su Life of Napoleón (1827), una obra mal investigada y de un valor histórico virtualmente nulo, y que en general tampoco ha gozado de mucho favor entre los críticos. Por otra parte, para Byron el paso del tiempo por lo menos trajo un cambio de tono. Si detestó al Emperador-en-el-poder, al igual que detestaba a todos los autócratas como enemigos de la Libertad, fue menos hostil con el Emperador-en-cautividad. Este cambio de enfoque se explica en parte por su aborrecimiento de la Santa Alianza formada en 1815, pero quizá en mayor medida por su reacción artística al patetismo del último destino de Napoleón en Santa Elena, que inspiró la clásica analogía de Prometeo encadenado a su roca.

Fuesen cuales fuesen sus afiliaciones políticas, los contemporáneos británicos que expresaron sus opiniones sobre Napoleón tenían al menos una cosa en común. Al contrario de sus homólogos alemanes e italianos, nunca experimentaron el choque de la conquista de su patria, y por supuesto nunca fueron directamente expuestos a la subordinación francesa. No tuvieron que dedicarse al pragmático arte de colaboración con el enemigo. Su país no fue materialmente explotado. Después de Trafalgar, Gran Bretaña fue más que nunca el amo de alta mar, y ya estaba acometiendo una importante expansión imperial en todo el mundo. Tanto la hostilidad que la gran mayoría de los escritores británicos sentían hacia Napoleón, como el relativo calor de sus pocos admiradores, se expresaron en un contexto en el cual ni él ni su ejército tuvieron presencia física. Su reacción se inspiró más en los principios, o quizá mejor la falta de principios, que él parecía representar, y por el hechizo que su misma persona causaba en los círculos literarios y artísticos de ese momento.

Entre la mayoría de la élite política británica, incluso el sistema parlamentario sin reformar había creado una confortable sensación de un pueblo libre gobernado a través de probadas e ilustradas instituciones. En comparación, el Imperio napoleónico parecía una extensa red de despojos militares. El Bloqueo Continental de 1806-1813, que de hecho planteaba una grave amenaza para muchas de las tradicionales salidas económicas en el extranjero, se podría considerar una política impracticable, nacida de la desesperación. Para sortearla, Gran Bretaña podía contar con la supremacía de su Armada, con su capacidad para bloquear la costa de su enemigo a voluntad, y con el ingenio inherente a su clase comercial e industrial. Aparte de la Península Ibérica a partir de 1808, no tuvo que montar prolongadas campañas militares en el continente europeo; subvenciones a sus aliados continentales lograrían el objetivo por medios menos dolorosos. Resumiendo, a pesar de la curiosidad que Napoleón siempre suscitaba, y la secreta admiración que por lo menos algunos sentían por su genio militar, sus contemporáneos británicos podían formar sus ideas sobre él con una actitud de superioridad patriótica e insular. Quizá fuese este espíritu el que más capacitó a la sociedad británica para soportar la pesada carga de las guerras francesas, hasta que por fin llegó la victoria.

EL PASADO RELACIONADO CON EL PRESENTE
Debería estar lo suficientemente claro que tanto la leyenda adulatoria como la leyenda negra acerca de Napoleón tuvieron sus raíces en los primeros relatos contemporáneos, y que éstos de ninguna manera se limitaron a los escritores franceses. Por otra parte, la nueva interpretación del legado napoleónico en términos que pareciesen cercanos y ejemplares a las posteriores generaciones fue una característica de la historiografía francesa, más que ninguna otra, durante un siglo en adelante hasta llegar a la Segunda Guerra Mundial. De hecho, desde este punto de vista tenemos que ver a Napoleón como parte de un proceso de cambio a lo largo del período de la Revolución Francesa y del Imperio. El punto divisorio por tanto no es ni 1799, ni 1804, ni cualquier otro año en particular del proceso de construcción del Imperio, sino la experiencia prolongada de 1789-1815, cuando se consideró que la vida orgánica de la nación francesa había sido irreversiblemente transformada. Puede que los Borbones retornasen, pero la herencia anterior sería el nuevo orden en Francia, no el Antiguo Régimen. Lo que ocurrió después de 1815 fue que se vivieron de nuevo los conflictos ideológicos del primer período, al sucederse los regímenes constitucionales, desde la Restauración borbónica, a la Monarquía de Julio, desde la Segunda República al Segundo Imperio, y finalmente a la Tercera República. La Gran Revolución y el Primer Imperio se convirtieron de esta manera en abundantes fuentes para que los escritores de todas las ideologías los relacionasen con los temas políticos de sus propios tiempos. Si estaban a favor o en contra de Napoleón, si se le consideraba el gran consolidador de la labor de la Revolución o un déspota que atrepellaba sus principios, era a menudo un reflejo de la actitud que tenían hacia los regímenes bajo los que escribían.

Para aquellos cuya primera lealtad era hacia la fe católica, la Revolución se seguía considerando una fuerza maligna, destructora de las tradicionales ataduras del 'Rey y la Iglesia'. Desde su punto de vista, la dinámica seglar de ésta había generado una plaga de apóstoles ateos motivados por la impiedad y la avaricia, que habían profanado tantas iglesias y otros lugares santos. Y el papel de Napoleón, especialmente en su posterior abuso del Concordato con Pío VII, había sido el de humillar a la Iglesia, al intimidar a su clero hasta someterle, al encarcelar a su sumo pontífice, y al sancionar de forma legal y duradera la confiscación y venta de sus tierras. Este tema se observa en seguida en las obras de Joseph de Maistre y Chateaubriand, y surgiría una y otra vez en la obra de cinco volúmenes del Comte d'Haussonville, L'Église romaine et le premier Empire, publicado en 1868-1869. El punto de vista del último escritor era, por supuesto, significativamente diferente. Como católico liberal, d'Haussonville se inspiraba mucho más en Lamennais, y (como su mentor) tuvo inquietas relaciones con Roma. También era admirador de Madame de Staél, que a su vez se había criado en una familia protestante suiza, con quien estaba lejanamente emparentada por matrimonio.

En contraste, para radicales y republicanos era bastante natural celebrar los principios que guiaban la Gran Revolución, y por extensión, ver a Napoleón como usurpador de aquella audaz visión de reforma humanitaria y universalista. Ninguna referencia a la reorientación de esos principios que ya había socavado su consecución práctica en 1789. Ninguna referencia a los excesos brutales del rencor jacobino. Ninguna referencia a la élite egoísta que se había enraizado firmemente en formas exteriormente republicanas y a través de una franquicia extremadamente exclusiva, bajo el régimen del Directorio. Ninguna al saqueo de tierras ocupadas y anexionadas durante las Guerras Revolucionarias de conquista. El primer ideal de 'Libertad, Igualdad, Fraternidad' había sobrevivido a todo aquello. Hubiera sido bastante lógico para esos escritores concluir que a través de los métodos despóticos y las guerras incesantes Napoleón había distorsionado y finalmente abandonado la gran visión.

Algunos como Frangois Mignet, Auguste Barbier y Jules Michelet (especialmente en sus últimas obras) confirmaron todo esto. Para Michelet en particular, el auténtico héroe de la Revolución había sido el pueblo llano y no podía aprobar su servilismo mudo bajo el régimen sin piedad de Napoleón. Sin embargo, es un hecho intrigante que otros escritores republicanos a partir de mediados y hasta finales del siglo xix fueran más ambiguos en su reconstrucción del pasado napoleónico. Todos tuvieron dificultad en aceptar el militarismo implícito en la nostalgia por 'lagloiré'y 'la grandeur' asociadas a los cultos bonapartistas. Al mismo tiempo, el Concordato permaneció como un instrumento de Estado para salvaguardar las antiguas 'libertades galas' y evitar que los legitimistas y reaccionarios ultramontanos consiguiesen el poder como habían hecho una vez bajo Carlos X (1824-1830). Al fin y al cabo, Napoleón había intentado poner a los sacerdotes en su lugar y había hecho un esfuerzo por incorporar la vida religiosa de los protestantes y judíos a su sistema autoritario. El evidente anticlericalismo de esta manera proporcionó un eslabón crucial con el que los posteriores republicanos y radicales pudieron identificarse. Su Código Civil también era un monumento establecido al orden social que había surgido de la venta revolucionaria de tierras, sagrada para los miembros de la burguesía y el campesinado acomodado que había comprado propiedades confiscadas a la Iglesia y a los emigres en la década de 1790. Aunque en otros aspectos eran un instrumento indeseable del centralismo estatal, sus prefecturas podrían tener funciones ejecutivas útiles para la causa republicana y, ¡cómo rio!, para frenar las actividades de sus enemigos internos.

Adolphe Thiers era la figura sobresaliente entre los que se podrían considerar liberales clásicos en vez de republicanos. Ministro bajo la Monarquía orleanista y más tarde padre fundador de la Tercera República, podía reconciliar su liberalismo con el relato más adulador sobre Napoleón escrito por un político importante durante el siglo xix. Profundamente influido por la leyenda napoleónica, su monumental Histoire du Cónsulat et de I 'Empire, que apareció en veinte volúmenes entre 1845 y 1862, tuvo un enorme atractivo público. Como otros admiradores de Napoleón, a Thiers le movía una anglofobia profundamente arraigada, y que le llevó a su vez a considerar la 'amenaza inglesa' como una justificación de muchos de los más graves errores de cálculo de Napoleón. Antes que él, Víctor Hugo había reconciliado de manera similar sus propios principios liberales con una instintiva admiración por Napoleón. Su reacción casi tenía mucho más que ver con la inspiración literaria, dado que Napoleón personificaba brillantemente toda la grandeza y energía dinámica que Hugo buscaba en un auténtico héroe romántico.

Por supuesto, que los napoleonistas empedernidos eran los más nostálgicos de todos los escritores y su papel en extender la leyenda fue vital para su atractivo popular. Eran incapaces de ver una mancha importante en los triunfos de su héroe. Todo lo que había hecho fue necesario y por el bien común, y se realizó para servir a los intereses de Francia y de Europa. Lo que le había frustrado fueron las cínicas alianzas
 de tiranos extranjeros, entre ellos, principalmente Gran Bretaña, que forzaron la guerra sobre Europa cuando él había buscado la paz y, en última instancia, conspiraron para derrocarle justamente cuando su gran diseño de integración europea estaba dando frutos. El terrible coste humano de las
 guerras del Consulado y el Imperio, no causaba una gran incomodidad moral para los adeptos a la leyenda napoleónica después de 1821. Tampoco les perturbaban los abusos del reclutamiento, la carga financiera de las repetidas campañas bélicas y el sistema de expoliación de los territorios conquistados. Vieron todo esto como el precio inevitable que los subditos de Napoleón habían tenido que pagar por su heroica lucha contra los malévolos enemigos. La brutalidad de sus castigos ejemplares impuestos a individuos o pueblos recalcitrantes bien fueron ignorados o perdonados como necesarios actos de Estado. Se podría aplicar lo mismo a la censura implacable, su manipulación de la propaganda oficial y su despiadado tratamiento de los grupos de oposición en general. Era como si la justicia humana estuviese suspendida ante un genio llamado por el Destino a actuar por encima de ella.

Por supuesto, los napoleonistas estaban mucho más interesados en organizar homenajes a su héroe que en disculparle. Señalaban su atractivo, por muy selectivo y circunstancial que de hecho podía haber sido, para todas las clases y profesiones. Les gustaba pensar que había inspirado a todo tipo de hombres un propósito común, que había abierto su ejército y su gobierno civil al patriotismo en los corazones de todos sus subditos. Había dado a los soldados un sentimiento de orgullo al servirle, una voluntad de marchar donde fuese y cuando fuese que él lo pidiera, cualesquiera que fuesen las privaciones, y aceptar los riesgos más grandes con valor por

la causa de los estandartes del Águila. En los rangos superiores, su cuerpo de oficiales se había formado con hombres de talento de todos los orígenes sociales. Al fundar la nobleza imperial, no era tanto que hubiese recuperado las distinciones sociales y legales formalmente abolidas por la Revolución, sino que había dado a todos sus servidores más fieles la oportunidad de aspirar a, y participar en, las recompensas del honor. Como declaró audazmente Las Cases él había 'creado títulos que habían dado el golpe de gracia al antiguo sistema feudal'40.

En resumen, cuando fue recordado en tales términos, Napoleón había sido un Emperador para todo el pueblo y más adelante, el amplio atractivo de su leyenda pareció justificar aquella creencia. La evocación del glorioso pasado imperial estaba físicamente presente para ser observado por todos los parisinos en algunos de los monumentos públicos más impresionantes de la ciudad: el Arco de Triunfo de la Estrella (finalmente acabado bajo la Monarquía de Julio), el Arco del Carrusel y la estatua de Napoleón sobre la columna Vendóme (a la cual Hugo había dedicado una encendida oda en 1830 y cuya historia durante el siglo xix fue literalmente, de altibajos) —entre otros. La leyenda se mantuvo viva no solamente entre los grognards de la vieja guardia y sus descendientes; había pasado al folclor francés de una manera mucho más extendida. ¿Cómo sino pudieron los posteriores admiradores de Napoleón justificar el asombro público que causó la vuelta de sus restos mortales a París en 1840? ¿Cómo sino se podrían explicar las representaciones de la leyenda en las populares obras de Stendhal, Hugo o incluso Balzac? ¿Cómo sino pudo haberse repetido la leyenda en obras más marginales tales como la autobiográfica Confession d'un enfant du siede (1836) de De Musset y los versos de los chansonniers P. J. Béranger y Émile Debraux? ¿Cómo sino pudo haber inspirado incluso a adeptos extranjeros como Mickiewicz, el exiliado polaco cuyos homenajes ritualistas en los santuarios napoleónicos alcanzaron un fervor casi religioso?¿Cómo sino pudo la estatua de bronce del escultor Frangoise Rude en Fixin la Borgoña,

40 Las Cases, Memorial, vol. 1, parte ii, pág. 270.
que representaba a Napoleón como un Cristo en el momento de la resurrección, haber atraído tantos peregrinos tras su inauguración en 1847?

De hecho, ¿cómo sino hubiera sido concebible la carrera de Luis Napoleón, hijo del hermano del gran Emperador, Luis y de Hortense de Beauharnais? Quizá aquí sirva de ayuda distinguir entre la leyenda napoleónica, según se manifestó a través de sus expresiones artísticas o a través de otras expresiones fantásticas de los cultos napoleónicos posteriores a 1815, y el bonapartismo en sus formas políticas e institucionales más prácticas. El erudito relato de Fréderic Bluche explica en parte la relación simbiótica entre los dos, aunque cubre sólo la primera mitad del siglo xix41. El tema también ha sido analizado más recientemente por Robert Gildea en un excelente ensayo que ofrece una perspectiva mucho más larga42. Identifica el bonapartismo como un tema importante en la historia francesa moderna llegando al presente y demuestra que la afirmación de 'legitimidad' política fue una de sus más repetidas características desde el principio. A falta de cualquier derecho dinástico ampliamente reconocido entre la élite política después de 1815 o, en todo caso después de 1870, la afirmación se basaba principalmente en la presunción de un mandato popular. La primera fuente de ese mandato se encontraba en menor medida en los plebiscitos de Napoleón mismo en 1800, 1802, 1804 y 1815, que habían sido asuntos manejados por el Estado y cuyas mayorías aparentemente masivas realmente habían disfrazado un elevado abstencionismo entre los electores43. Se encontraba mucho más en el apoyo espontáneo de las llamadas 'federaciones' al régimen restaurado durante los Cien Días. Los miembros de éstas habían sido importantes entre el personal administrativo de algunas ciudades provincianas como Rennes y Dijon y entre los artesanos de ciertas áreas de París44.

41
 Fréderic Bluche, Le Bonapartisme. Aux origines de la Droite autoritaire, 1800-1850, París, 1980.

42 Robert Gildea, 'Bonapartisme', en The Past in French History, New Haven y Londres, 1994, págs. 62-111; el ensayo sobre la 'Grandeur' en el mismo volumen, págs. 112-165, también contiene discusiones reveladoras sobre otro importante tema napoleónico.

43 E.g. Fréderic Bluche, Le plebiscite des Cent-Jours, avril-mai 1815, Ginebra, 1974.


Tales memorias del 'bonapartismo popular' siguieron vivas en la leyenda después de 1815, a pesar de que la sociedad francesa se hacía más industrial y más urbana. Bernard Ménager ha demostrado cómo el mito de Napoleón, cómo un Emperador del pueblo, a la larga reforzó el atractivo electoral de Luis Napoleón45. Dado el patético fracaso de los intentos del último coup d'etat en Estrasburgo (octubre de 1836) y en Boulogne (agosto de 1840), sería difícil sino explicar cómo su formulación de la doctrina bonapartista en Des Idees Napoleóniennes de 1839 pudo tener el impacto que luego tuvo. Claramente, aunque el autor de esta obra curiosamente híbrida no había aprendido todavía a explicar la acción militar, sí sabía cómo impactar a sus lectores. Sostenía con engañosa claridad que las leyes imperiales habían establecido 'la igualdad civil de acuerdo con el principio democrático; la jerarquía de acuerdo con los principios de orden y estabilidad'; que 'la base [del sistema imperial ] es democrática, porque todo el poder viene del pueblo, mientras que la organización es jerárquica'46. Tales simplismos, especialmente la afirmación de que el bonapartismo representaba los derechos y el bienestar populares así como el orden social y el gobierno fuerte, tuvieron efecto con el tiempo sobre las elecciones presidenciales de la Segunda República en diciembre de 1848, llevadas a cabo sobre la nueva base del sufragio universal masculino. Al principio, Luis Napoleón tuvo que acomodar su populismo dentro de las existentes formas republicanas, que a la larga encontró cada vez más frustrantes. Después de su coup d'etat del 2 de diciembre de 1851, estaba en una situación más fuerte para convertir al mito imperial que le había ayudado a salir a flote en una nueva realidad política.
 El Segundo Imperio de Napoleón III se proclamó exactamente un año más tarde. Su título procedía de los derechos 44
 R. S. Alexander, Bonapartism and Revolutionary Tradition in Frunce: The Federes of 1815, Cambridge, 1991.

45 Bernard Ménager, Les Napoléons du peuple, París, 1988.

46 Louis-Napoleón Bonaparte, Des Idees napoléoniennes, Londres, 1839, págs. 100, 113-114.
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dinásticos del no-coronado Napoleón II, hijo del primer Emperador, el antiguo rey de Roma y Duque de Reichstadt 'el Aguilucho' de la leyenda, que había muerto en el palacio de Schónbrunn en 1832. La exposición práctica del reconstituido sistema imperial provocó la primera reacción sostenida contra la leyenda napoleónica y, al mismo tiempo, contra su entusiástica celebración de Thiers. Estaba explícitamente clara la reivindicación de Tocqueville de los principios morales de la libertad en su conocido texto de 1856. Quizá fuese necesariamente más oblicua su crítica de los métodos despóticos del nuevo Emperador disfrazados de una democracia plebiscitaria, pero era también inequívoca. Consideraba éstos como la última variante de un largo proceso de centralización gubernamental con sus orígenes en el Antiguo Régimen. Víctor Hugo, cuya atracción literaria hacia 'Napoleón le Grana' ya ha sido comentada, pronto perdió su fascinación por el actual Emperador 'Napoleón le Petit', como tituló despectivamente una obra publicada sobre ese tema en 1852. Habiendo abrazado la causa republicana como diputado elegido en 1848, retiró su apoyo a Luis Napoleón al año siguiente. Se autoexilió de Francia después del coup d'etat y eligió pasar el largo intervalo del Segundo Imperio en Jersey y después en Guernsey.

Puede parecer irónico que por lo menos dos de las reacciones históricas más notables contra Thiers y la leyenda fuesen publicadas en la década de 1860, cuando, como han razonado algunos escritores modernos, Napoleón III estaba empeñado en un importante ajuste de política que con el tiempo llevaría al 'Imperio liberal'. Edgar Quinet, un amigo y antiguo colega académico de Michelet en el Collége de France, se sintió obligado por los acontecimientos de 1851 a buscar refugio en Suiza. Corno liberal polémico con una animadversión hacia todos los sistemas dogmáticos, tenía gran cantidad de intereses personales. Ya se había ganado una reputación como enemigo del catolicismo a través de sus primeras invectivas contra los jesuitas. Más adelante, en una interpretación de la Revolución publicada en 1865, tuvo un objetivo más evidentemente seglar. Aquí su ataque se dirigió contra el gobierno centralizado en general y contra sus antiguos exponentes jacobinos en particular, que (dicho sea de paso) no ha
bían sido amistosos con los jesuítas. Haciendo hincapié sobre
 la naturaleza dictatorial de aquel régimen, consideró a Napo
 león como su auténtico heredero militar, pero no desarrolló su
 caso más allá de la Coronación Imperial de diciembre de 1804.

En comparación, los primeros volúmenes de la nueva  His
 toire de Napoleón de Fierre Lanfrey, publicados en 1867, pa
 recían ser más eruditos. Desde luego resultaban más sustan
 ciosos, dado que su autor intentaba demoler a Thiers y la
 leyenda napoleónica con detalles sistemáticos. Sin embargo,
 al perseguir su objetivo realmente fue mucho menos impar
 cial que sus anunciadas intenciones parecían sugerir, y tam
 bién más afortunado que Thiers en un aspecto importante.
 Tenía acceso a la mayoría de los volúmenes recientemente
 publicados de la correspondencia oficial de Napoleón y pudo
 utilizarlos con consumada habilidad, como periodista for
 mado que era. Las selecciones partidistas que hizo le sumi
 nistraron exactamente el tipo de 'munición' con la que pensó
 que daría a su contraataque un tono de autenticidad. El re
 trato de Napoleón que surgió era siempre hostil al hablar de
 su carácter y de sus métodos crueles, y estaba desprovisto de
 cualquier señal de grandeza. Al construirlo, por supuesto que
 Lanfrey tenía otro propósito más tendencioso. Por asocia
 ción, quería denigrar también el carácter y el régimen de Na
 poleón III.

En cualquier caso, pronto se lograría el mismo resultado
 debido mucho más al impacto del conflicto militar que a la in
 fluencia de cualquier escritor. Tras la humillante derrota
 francesa a manos de los prusianos en 1870, durante algún
 tiempo los apologistas de la leyenda napoleónica parecían vo
 ces clamando en el desierto. Con la muerte del antiguo Em
 perador en 1873 y la de su hijo el Príncipe Imperial en la
 Guerra Zulú de 1879, se distanciaron los que habían sido tes
 tigos directos. Con el tiempo, otro eminente escritor, Hip
 polyte Taine, lanzó un ataque renovado sobre todo lo que
 Napoleón y su leyenda habían representado. Durante un
 tiempo liberal entusiasta de la Revolución de 1848, había su
 frido una completa desilusión con la experiencia de la Co
 muna de París en 1871. Los primeros tres volúmenes de su
 principal obra Les orígenes de la France contemporaine, que
 apareció en 1876, fueron una mordaz denuncia de la Gran

Revolución. Al hablar extensamente de los excesos de la
 'anarquía espontánea' y gobierno 'del gentío' no solamente
 aludió a su destructiva vulgaridad; también suministró a los conservadores amargados un vocabulario aún más virulento
 para ese ejercicio. En dos volúmenes adicionales sobre el ré
 gimen napoleónico, que no se publicaron hasta 1890-1893,
 Taine se mostró como un crítico igualmente incontrolado.
 Todo lo que había hecho el antiguo Emperador, todas las ins
 tituciones que había fundado fueron retratadas despectivamente como una odiosa extensión de su brutal mentalidad
 corsa, como funciones de su egoísmo sin freno y como prueba
 de su insaciable deseo de dominar cuanto le rodeaba. De hecho, ésta era la quinta esencia de la leyenda negra y también fue exagerado más allá de toda proporción razonable.

Irónicamente, a Taine también se le había pasado su momento ideal. Se había unido al polémico debate sobre Napoleón demasiado tarde para seguir siendo la voz dominante durante largo tiempo. Es cierto que buena parte de la primera
 oposición a él la había encabezado un intelecto inferior, el envejecido príncipe Napoleón, segundo hijo del matrimonio de
 Jerónimo Bonaparte con Catalina de Württemberg, hasta su propia muerte en 1891. Su credo, a menudo formulado en términos cuasi republicanos, que combinaban el anticlericalismo con un fuerte atractivo electoral, normalmente se considera la versión más políticamente radical del bonapartismo hasta ahora enunciada. Como tal, parecía sospechoso a las élites políticas de la Tercera República. En cualquier caso, la discusión del príncipe con Taine no fue la razón principal de otro renacimiento de la leyenda napoleónica durante los últimos años de la década de 1880 y la de 1890. Fue mucho más significativa la percepción pública de las debilidades y la corrupción en altos círculos republicanos.

rrupción en altos círculos republicanos.
 1889 y que a veces (pero de forma inapropiada) se ha comparado con un golpe bonapartista fallido, fue una expresión de ese clima. Los escándalos de Wilson, de Panamá y de Dreyfus, al coincidir con los efectos de la Gran Depresión en Francia, acentuaron la sensación de alienación que sintieron muchos desilusionados tanto de la derecha como de la izquierda. La xenofobia común entre estos grupos políticos fragmentados tenía por lo menos dos dimensiones. Una, más evidente entre los revanchistes, perseguía recuperar las 'provincias perdidas' de Alsacia y Lorena, tras su 'secuestro' por los alemanes en 1871. La otra, cuyas raíces retrocedían mucho más en el tiempo, era un resurgimiento de la anglofobia. Intensificada por las disputas imperiales de finales del siglo xix, casi llevó a la guerra por Fashoda en 1898. A Gran Bretaña se la consideraba el mejor ejemplo de liberalismo parlamentario débil, y los sucesivos ministros de la República 'Oportunista' como una raza supina que carecía de valor para retar las pretensiones imperialistas de 'la pérfida Albión'.

En comparación, los apologistas históricos de la leyenda napoleónica al menos podían decir que estaban reavivando la memoria colectiva de un auténtico héroe nacional. Hubo tres en particular que fueron eminentes en esos momentos. Henry Houssaye, cuya obra apareció en cuatro volúmenes entre 1888 y 1905, retornó a la idea de que los intereses y el último destino trágico del gran Emperador habían sido idénticos a los de Francia. Desgraciadamente, la tesis fue viciada por concentrarse en los años 1814-1815, y también por no considerar por qué Napoleón se encontró en una situación tan desesperada para empezar. Arthur-Lévy, también, cuyos dos relatos fueron publicados en 1892 y 1902, por lo menos tuvo el mérito de considerar íntegramente la carrera de Napoleón. Su intento de ofrecer una visión íntima del espíritu generoso de su sujeto ciertamente tuvo su atractivo. Al mismo tiempo, lo estropeó con demasiados excesos empalagosos y por concentrar tanto fuego hostil sobre Taine. En su segunda obra, que se preocupaba más de la política extranjera, tiró profusamente de los archivos de Santa Elena de Las Cases para vender de nuevo el mito original de que Napoleón había sido un hombre de paz cuyas guerras le fueron impuestas contra su voluntad y que había pagado el precio por ser demasiado tolerante con los enemigos implacables durante
 sus primeros años.

Finalmente, el Conde Albert Vandal, que también había
 compartido la ingente anglofobia y los sentimientos antiparlamentarios de otros escritores contemporáneos, no respetaba en absoluto el trabajo de la Gran Revolución o la opinión de que Napoleón había llevado a cabo los mejores ideales. Al

contrario, su  L'Avénement de Bonaparte (1903) fue una elocuente repetición de una tesis más antigua, en la que Brumario había sido un gran punto divisorio, separando la grandeza y el orden de los años napoleónicos del caos, escuálidas facciones y degradación nacional de la agitación revolucionaria. Ése fue en gran medida el mensaje que la propaganda napoleónica había diseminado repetidamente en su momento, y de hecho, en la mayoría de los demás aspectos, Vandal tenía la tendencia a interpretar su sujeto bajo los términos del propio Napoleón. En una obra anterior, de tres volúmenes, de 1891-1896, había alabado la grandeza de la política extranjera de su héroe a través de un relato extremadamente parcial de las relaciones del Emperador con el Zar Alejandro I desde 1807 hasta 1812. Aquí Vandal llegó a la conclusión de que el objetivo dominante de Napoleón siempre había sido la paz general en el mundo, una noción que su adversario ruso, expuesto a la masiva invasión francesa de 1812, sin duda hubiera considerado una extraña reconstrucción de los acontecimientos.

EN BUSCA DE UN GRAN TEMA
Entre las miles de obras sobre Napoleón publicadas antes de la Segunda Guerra Mundial, algunas casi se podrían comparar con sinfonías elaboradas, en las cuales el tema central se interpretaba en todos los movimientos que la constituyen. Los autores en cuestión, que intentaron explicar los logros de Napoleón en términos de una gran idea o de una imagen dominante que envolviese a todos los demás, tuvieron un punto en común: todos buscaban la clave vital para revelar su auténtica ambición. Este artilugio interpretativo había estado implícito en alguno de los primeros relatos, por supuesto, y la primera exposición dilatada probablemente se puede encontrar en la monumental obra de Thiers citada anteriormente. Utilizando una estructura principalmente narrativa, concluyó que la primordial ambición de Napoleón había sido nada menos que la construcción de un 'Imperio universal'. Por tanto, para este autor, la visión imperial jamás se limitó a Francia y ni siquiera de forma más amplia, a la Europa con
tinental, sino que adquirió proporciones realmente globales. Parecía pensar que Napoleón, en última instancia, esperaba conquistar el mundo. Exactamente cómo lo hubiera podido hacer sin una Armada dominante, en un momento en el que el dominio británico en el mar estaba tan sumamente claro, es una dificultad a la cual Thiers jamás se enfrentó.

Claramente, había que reducir toda la escala y  fue reducida en las obras más importantes de dos escritores prolíficos que empezaron a aparecer unos treinta o cuarenta años más tarde. Uno fue Albert Sorel, cuya admiración por Napoleón fue cualificada por su propia opinión imparcial, digamos 'Olímpica', de que incluso los grandes hombres estaban obligados a actuar dentro de los límites de la necesidad histórica. Su L'Europe et la Révolution frangaise fue publicada entre 1885 y 1904 en ocho volúmenes, de los que los últimos cuatro trataban de la política extranjera y militar de Napoleón. Si tienen un tema que les une es seguramente su énfasis sobre la dimensión esencialmente continental de la cuestión. Sorel enfatizaba principalmente la importancia de las 'fronteras naturales' de Francia (los Pirineos, los Alpes y el Rhin), como el factor determinante en la ambición de Napoleón. Según su tesis, hasta cierto punto había heredado estas fronteras de las Guerras Revolucionarias en el momento de Brumario. Su compulsión de colocarlas enteramente bajo dominio francés de una vez por todas, si fuese necesario por la creación de Estados amortiguadores, fue la principal motivación de sus campañas y logros políticos en el extranjero y también lo que impidió cualquier proyecto de una paz duradera con los Poderes enemigos.

Sobre esta suposición, Sorel desarrolló una apremiante tesis de fatalismo histórico, en la que Napoleón aparecía más como un agente involuntario llevado por la circunstancias a asegurar las 'fronteras naturales sagradas' a toda costa, que corno amo de su propio destino. En este aspecto fue simplemente el guardián más espectacular de una misión más antigua que en sí había marcado la continuidad en la política extranjera francesa desde la Revolución, y cuyos orígenes se pueden rastrear hasta el reinado de Luis XIV. Sin embargo, no dejaba de ser irónico como Sorel aplicó la fuerza ineludible de la historia y la lógica de la geografía al imperialismo napoleó
nico. Se podría preguntar qué intereses vitales de Francia, y aun de la Francia ampliada, realmente tenían que ser defendidos en Moscú. Y al pasar por alto muchas fuentes extranjeras evidentes, la visión centrífuga de Sorel acerca del dinamismo militar de Napoleón no explicaba adecuadamente ni la comprensible ansiedad ni tan siquiera la posición negociadora de las Coaliciones Aliadas en diferentes momentos de las guerras. En vista de esto, críticos como Raymond Guyot y Pierrre Muret consideraron, no sin razón, el trabajo de Sorel demasiado sistemático e inflexible.

En contraste, Fréderic Masson, cuya ardiente admiración por Napoleón era mucho menos impersonal, vio sus logros como el desarrollo de un plan mucho más voluntario y atribuyó su colapso final sobre todo a la falibilidad humana. Los trece volúmenes de Napoleón et sa famille que aparecieron a lo largo de los años 1897-1919, fueron un intento continuo de explicar la ambición de Napoleón a la luz de su 'espíritu' de clan corso, en sí típico de las costumbres locales. Visto en estos términos, le movía un sentimiento nato de que su éxito personal también podía elevar a su familia a posiciones de poder y honor, y que con el tiempo formarían los pilares de su propia gloriosa dinastía europea. Este esquema empezó con la modesta promoción que Napoleón dio a sus hermanos y hermanas después de lograr la fama como general durante las Guerras Revolucionarias. Más adelante, cuando ya era el amo de Francia, lo amplió a un plan mucho más grandioso para 'cobijar a la familia' (caser 'la famiglia') en los tronos satélites de su 'Gran Imperio'. El propósito era loable, según pensó Masson y había sido concebido en la plenitud del espíritu generoso de Napoleón. Pero la familia, ¡ay!, le defraudaría. Su desobediencia, ingratitud e, incluso traición, fueron un cruel premio a la confianza que él había depositado en ellos. Sin él, ellos jamás habrían podido subir tanto; con su caída, la de ellos era inevitable. En general, la obra de Masson fue una reconstrucción emotiva de una historia humana que fue desde la oscuridad insular a la grandeza imperial, antes de terminar en tragedia. Al llevarlo de nuevo a sus primeras raíces y al elaborar el tema de un instinto corso perdurable en la ambición evolutiva de Napoleón, su tratamiento de la cuestión fue inusualmente perceptivo y original.

Sin embargo, otros escritores reavivaron la noción de que
 Napoleón tenía una visión imperial, más allá del corazón de
 la Europa continental, mucho más amplia. Émile Bourgeois, por ejemplo, construyó una tesis intrigante basada en 'el espejismo oriental' en la política exterior de Napoleón. La idea
 de que la ambición secreta de Napoleón era la creación de un gran Imperio en Oriente, que facilitaría a Francia el control
 del Mediterráneo y de las ricas rutas comerciales de Oriente, fue elaborada en el segundo de los cuatro volúmenes de la
 obra del autor, Manuel historique de politique étrangere, publicada en etapas a lo largo de los años 1892-1926. Por si sirviese de algo, Bourgeois exprimió las pruebas de este plan, aunque eran dispersas y presuntas. Señaló el temprano interés de Napoleón por el Adriático durante el final de la década
 de 1790, sus repetidas esperanzas de adquirir las islas Jónicas, su campaña egipcia de 1798-1799 (que por supuesto terminó con la evacuación militar francesa de 1801), sus planes contradictorios para Constantinopla y la búsqueda de una
 alianza más fuerte con Turquía, y su anexión, en 1809, de las 'provincias flíricas', que parecían un trampolín estratégico hacia los más extensos Balcanes interiores. Si en algún momento persistió un plan tan audaz en la cabeza de Napoleón, probablemente podríamos estar de acuerdo con la conclusión de Bourgeois de que las constantes decepciones minaron la
 integridad de su diplomacia europea y que fueron dañinas para los intereses franceses más cerca del país. Sin embargo, sería más seguro decir que el plan en sí, como mucho, era una
 quimera esporádica. Si es indiscutible la temprana fascinación de Napoleón por Oriente, la dura realidad del eclipse naval francés, especialmente después de Trafalgar, convirtieron
 tales fantasías de juventud en aun más improbables.

La tesis de Édouard Driault, ampliamente presentada en los cinco volúmenes de su Napoleón et l'Europe Napoleón et l'Europe 1927), de que la ambición de Napoleón estaba motivada principalmente por el 'ideal romano', era más convincente. Por
 supuesto que no era una idea original. Más de cincuenta años antes, la obra citada de Edgard Quinet ya había anticipado algo similar, al mantener que la meta final de Napoleón era
 un tipo de Monarquía romana universal, un sistema cesaropapista reminiscente de un Constantino o de un Teodosio, y

que su Concordato con Pío VII fue un paso preparatorio necesario (aunque tristemente mal calculado) para su obtención. Pero Driault desarrolló la analogía de manera mucho más completa. Él opinaba que entrañaba no solamente la conquista y asimilación de toda Italia bajo el dominio francés, que hasta cierto punto ya se había logrado, sino también la creación de un Imperio francés más amplio en la cuenca mediterránea. Reforzó su caso con todos los atributos externos de las pretensiones neoclásicas de Napoleón: la nomenclatura política, el arte, las medallas, las monedas, los palacios, las columnas, los arcos triunfales, y así sucesivamente. Era como si el Emperador quisiese que cada uno de sus subditos pudiese decir: civis napoleónicas sum.

Sin embargo, ¿de dónde vendría la dinámica de ese gran diseño? Driault dio una respuesta clara en un tema adjunto: de la energía de la Revolución Francesa, a la vez destructiva y constructiva, que Napoleón encarnaba en su propia persona. Como el hombre fuerte de la Revolución, se convirtió en el diseminador más eficaz de sus principios fuera de Francia, barriendo a su paso todas las instituciones políticas y sociales del Antiguo Régimen. El 'ideal romano', como fin, sería de esa manera servido por medio del cambio revolucionario y, en opinión de Driault, los dos se unieron de forma orgánica en la mente y en la política de Napoleón. En su conjunto esta interpretación se sustentaba, sobre todo con bastantes comentarios de Napoleón que quedaron registrados; pero también se basaba demasiado en las apariencias, en el despliegue y el boato imperial y en la grandilocuencia del propio Emperador. Driault observaba su sujeto desde Francia hacia fuera. No explicó adecuadamente la diversidad de reacciones al gobierno napoleónico en Italia, incluidas las violentas insurrecciones en muchos lugares. Con demasiada frecuencia, tomaba el deseo expresado de Napoleón por el hecho. Y una vez más, existe el problema fundamental de la Armada francesa. En el apogeo del Imperio ni siquiera podía garantizar el acceso seguro a Sicilia, a la vista de tierra firme italiana, y muchísimo menos, constituir un desafío serio para las islas o costas más distantes del Mediterráneo.
 La obra de Driault también dio mucha importancia a otro motivo, la analogía carolingia que él tendía a ver como una 

etapa de transición en la ambición de Napoleón, antes de que la más grandiosa idea imperial romana la suplantase. Sin embargo, para muchos otros escritores la analogía carolingia parecía más convincente por derecho propio. Por ejemplo, estaba implícita en Le grand-duché de Berg (1806-1813) de Charles Schmidt de 1905 y también en Napoleón et l'Allemagne de Marcel Dunan de 1942, ambas obras de una erudición ejemplar, donde el aspecto alemán de la cuestión es comprensiblemente dominante. El tratamiento mucho más explícito de Hellmuth Róssler unos años más tarde, les debió algo a aquéllas y a otras obras anteriores, incluyendo la de Driault47. Expuesto de forma breve, la tesis enfatiza las bases esencialmente latinas y teutónicas del 'Gran Imperio' de Napoleón, como se puede apreciar en la similitud general entre su 'mapa' y el del Imperio de Carlomagno. Lógicamente, explica el auténtico diseño imperial de Napoleón primordialmente en términos continentales, en vez de globales o marítimos. Destacan las opciones prácticas que se le abrieron a través del Rhin y más allá de los Alpes y refleja más de cerca los testimonios de la política que realmente llevó a cabo allí. En su forma más refinada se podría considerar una tesis empírica.

Eso no quiere decir que la analogía carolingia no tuviese un lugar en la historiografía del siglo xix, o que careciese de las fiorituras más caprichosas de algunas de las otras grandes imágenes comentadas anteriormente. Por el contrario, perteneció a la leyenda napoleónica desde los primeros tiempos y por una muy buena razón: el propio Napoleón fue su fuente original. En su Coronación Imperial en Notre Dame, lució de manera ostentosa las insignias (de hecho réplicas) de su célebre progenitor franco como símbolos de su justa herencia. En su coronación como Rey de Italia en Milán, en mayo de 1805, a la vez asumió la Corona de Hierro de la Lombardía que una vez más colocó sobre su propia cabeza. En su encuentro con el Zar Alejandro I en Erfurt, en 1808, tuvo otra oportunidad de demostrar su estatus 'carolingio', como el soberano de un nuevo Imperio occidental, a los treinta y cuatro vasallos o

47 Hellmuth Róssler, Napoleons Griffnach der Karlskrone. Das Ende des alten Reiches 1806, Munich, 1957.
príncipes aliados de Alemania entonces reunidos ante él. También en otras muchas ocasiones hacía hincapié en proyectarse a sí mismo como un 'nuevo Carlomagno' así como un 'nuevo César' —como un Emperador que había superado a todos los anteriores en la historia.

Y de esta manera, sea cual sea la variación a través de la cual seguimos, el género de la 'gran idea' nos lleva de nuevo a la fuente primaria que siempre la inspiró: el propio Napoleón. De esta forma, el primer siglo de la historiografía napoleónica terminó donde había comenzado, con una presunta elaboración de su visión imperial y de los hechos heroicos que le dieron su forma exterior. En este y los capítulos anteriores he intentado contrastar la polémica de ese debate historiográfico con los archivos históricos más objetivos, distinguir la realidad del poder napoleónico tal y como fue aplicado y experimentado en su momento, de los mitos con los cuales se le adornó más adelante. De la misma manera, dado que tanto la leyenda heroica como la negra de Napoleón han coloreado las primeras percepciones de su legado, haríamos bien en preguntar exactamente si su diseño imperial y sus célebres triunfos sobrevivieron de verdad a su caída. La breve conclusión que sigue es un intento de responder a esta pregunta de forma empírica.

This page intentionally left blank 
CAPÍTULO VIII CONCLUSIÓN: EL AUTÉNTICO LEGADO

El período conocido como los Cien Días (desde el 20 de marzo hasta el 22 de junio de 1815) tras el célebre 'Vuelo del Águila' desde el exilio en la isla de Elba, es sin duda uno de los más extraordinarios episodios en la historia de los Imperios. El agitado camino de la vuelta triunfal de Napoleón a París, y la precipitada salida de los Borbones menos de un año después de la Primera Restauración de Luis XVIII, testimoniaron el carisma personal del Emperador entre sus 'ralliés' y el miedo que inspiraba en los que le habían abandonado. A los testigos de estos asombrosos acontecimientos, les pareció como si esta última afirmación de su suprema fuerza de voluntad pudiese cambiar el curso de la historia y dominar incluso su tan inevitable destino.

Sin embargo, visto desde otro ángulo más práctico, también hay algo curiosamente artificial en todo el episodio. La restauración parcial de las instituciones y del personal imperiales de manera significativamente modificada por parte de Napoleón para congraciarse con sus antiguos críticos liberales, fue una astucia engañosa. El 'Acta Adicional a las Constituciones del Imperio', promulgada el 22 de abril, probablemente se hubiera quedado en nada más que una tapadera política, con o sin la asistencia circunstancial de Benjamin Constant. Aunque fuese ratificada por un referéndum, el altísimo nivel de abstenciones entre todos los grupos de militares y de civiles con derecho a voto sugiere una extendida indiferencia pública a la iniciativa, y ciertamente también, la abierta hostilidad de
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muchos de ellos 1. Por supuesto que el anterior Tribunado había sido abolido de una vez por todas en agosto de 1807. El Cuerpo Legislativo, convocado por última vez para las dos sesiones de 1813, había sido disuelto formalmente en enero de 1814, en el momento que Napoleón marchaba al frente para encontrarse con los invasores aliados, aunque algunos legisladores incondicionales se habían reunido para sumar su propia confirmación a la primera disposición de éste a principios del siguiente abril. Esa asamblea no se reactivó en su antigua forma durante los Cien Días; según los términos del 'Acta Adicional', sería reemplazada por una nueva y mucho mayor Cámara de Representantes, elegida directamente por los reconstituidos colegios electorales. El antiguo Senado imperial, que hacía sólo un año (1-3 de abril de 1814) había llevado a cabo lo que ahora había resultado ser la extremaunción, al anunciar un gobierno provisional y la destitución de Napoleón, fue de igual manera sustituido por una nueva cámara de pares, una variante confusa y poco convincente de la Cámara Alta del mismo nombre de Luis XVIII, pero despojada de la antigua aristocracia hereditaria2.

Por supuesto que nunca se pusieron a prueba las nuevas pretensiones de Napoleón como gobernante en misión de reformador, que entre otros gestos había proclamado de nuevo la igualdad ante la ley y ahora también la libertad de prensa. Su empeño en formar otro ejército y reanudar la guerra parecía en sí un gesto contradictorio. El resultado de Waterloo, el 18 de junio de 1815, no había provocado un clamor general a favor suyo en Francia, sino un clima de harta resignación, al esperar de nuevo la vuelta de los Borbones, esta vez seguramente eri 'el tren de mercancías de los Aliados'. Las 'federaciones' creadas durante los Cien Días para la defensa del Imperio en algunas ciudades francesas, incluyendo París, no eran representativas de la opinión general. Pero su formación perduró en la leyenda napoleónica, perpetuando tanto su culto heroico como el mito del 'Bonapartismo popular'. Más

1
 Frédéric Bluche, Le plebiscite des Cent-Jours, avril-mai 1815, Ginebra, 1974.

2 Irene Collins, Napoleón and his Parliaments 1800-1815, Londres, 1979, págs. 145-148, 161-162, 167-168.


adelantado el siglo, con la distancia temporal aumentó el cariño entre sus adeptos. Sin embargo, juzgado en términos de resultados  reales, los Cien Días fueron un acontecimiento nulo en el Estado. Ninguna de las innovaciones constitucionales y políticas de Napoleón durante esos meses sobrevivió a su caída. Todos los agregados sociales de grandeza que se habían acumulado durante los primeros años —los Senatoriados, los títulos de la nobleza imperial y las donaciones de tierras que llevaban consigo muchos de ellos— habían de hecho desaparecido antes de, o a la vez que, su primera abdicación el 4 y 6 de abril de 1814, aunque Luis XVIII fuese magnánimo al conceder sus propios honores a algunos de los antiguos beneficiarios. Por ejemplo, con la excepción de Davout, los mariscales napoleónicos supervivientes recibieron la Gran Cruz de la Orden de San Luis, mientras que Víctor, Oudinot, Marmont (el 'traidor' que había rendido París a los aliados en 1814), Macdonald, y Gouvion Saint-Cyr, todos los que se habían negado a apoyar a Napoleón durante los Cien Días, disfrutarían de favores especiales de los Borbones.

Por supuesto que la iniciativa militar de Napoleón durante los Cien Días y sus consecuencias diplomáticas terminaron en fracaso. En un primer momento, y según el Tratado de París (30 de mayo de 1814), los aliados habían estado dispuestos a permitirle mantener a Francia sus fronteras de 1792, que incluían los antiguos enclaves Pontificios de Aviñón y el Comtat Venaissin, partes de Bélgica y de la orilla izquierda del Rhin y Saboya. Como tal, a los Borbones se les había concedido una versión truncada pero aún significativa de las alardeadas 'fronteras naturales' francesas. Además, por el mismo tratado, Francia había recuperado todas sus colonias en ultramar capturadas por los británicos, salvo Santa Lucía, Tobago y Mauricio. Por lo tanto, en Europa Luis XVIII había heredado bastante menos territorio en 1814 que Napoleón en noviembre de 1799; pero en el extranjero, el Rey había recuperado mucho más de lo que el Emperador había jamás gobernado o podido legar.

La segunda Paz de París (20 de noviembre de 1815), que siguió al complejo Acuerdo de Viena acordado el 9 de junio de aquel año, fue un documento en conjunto mucho más pu
nitivo. Francia fue reducida a sus fronteras de 1789, aunque de nuevo se le permitió conservar Aviñón y el Comtat Venaissin, así como Mulhouse en la alta Alsacia ('reunificado' con la República Francesa en 1798) y de hecho casi toda Alsacia y Lorena. De esta manera, se le quitó la mayor parte de las anexiones de la República revolucionaria, y ninguna de las practicadas por Napoleón después de Brumario sobrevivieron al Tratado. Inmediatamente después del Congreso de Viena y visto solamente en términos de su extensión territorial, Francia representaba la total aniquilación de todo lo que Napoleón había logrado por conquista. Lo único que quedó de sus famosas hazañas en el campo de batalla fueron los edificios monumentales, las heroicas esculturas, los lienzos triunfales, y otros emblemas públicos de su antigua gloria. Pero ¿fue realmente para esto que más de 900.000 franceses, víctimas de las guerras territoriales del Imperio, habían luchado y muerto? Por añadidura, aparte de las duras disposiciones territoriales, la segunda Paz de París impuso a Francia una indemnización de 700 millones de francos, a pagar en cinco años; y hasta su pago, un ejército aliado de ocupación de 150.000 hombres se mantendría en sus fronteras del norte y este. Para finales de 1815, la realidad de 'la gloire' brillaba poco en Francia, lo que hace aún más notable su brillante incandescencia en la posterior leyenda napoleónica.

Por lo tanto, no fue ni como comandante militar ni como conquistador imperial que Napoleón dejaría su auténtico legado a Francia. Lo que sobrevivió a su caída tenía una importancia perdurable, pero se encontraba casi enteramente dentro del ámbito de su gobierno civil. De hecho, puede parecer algo irónico que buena parte de este legado institucional se originara no durante el apogeo del Imperio, sino en los primeros años, especialmente durante los del Consulado. La siguiente escueta relación cronológica confirma este punto: el Banco de Francia (6 de enero de 1800), las prefecturas (17 de febrero de 1800), el Concordato con la Iglesia Católica (firmado el 16 de julio de 1801 y publicado oficialmente el 8 de abril de 1802), las escuelas secundarias estatales o lycées (1 de mayo de 1802), la Legión de Honor (19 de mayo de 1802), el patrón bimetálico o 'franc -de germinal' (28 de marzo de 1803), y quizás de manera más monumental, el Código Civil (21 de marzo de 1804). Todas estas innovaciones
 precedieron a la proclamación del Imperio hereditario el 18
 de mayo de 1804, y con el tiempo se convertirían en las ins
 tituciones determinantes del propio Gobierno Imperial. To
 das sobrevivirían a la caída de Napoleón de una forma u
 otra, aunque algunas, en especial el Concordato, tendrían
 una historia difícil y errática durante los últimos años del si
 glo xix. Muchas de las posteriores medidas de Napoleón, ta
 les como el Código de Procedimiento Civil (1806), el Código
 Comercial (1807), el Código Criminal, el Código de Procedi
 miento Criminal (1808) y el Código Penal (1810), así como
 los consejos de arbitraje (Conseils de prud'hommes) estableci
 dos en la mayoría de las ciudades más importantes para deci
 dir disputas industriales, jugarían un papel, aunque de forma
 modificada, en la vida institucional francesa mucho más allá
 de su segunda abdicación el 22 de junio de 1815.

En todos estos aspectos, Napoleón quiso claramente  civi
 lizar su legado, y en gran medida, lo logró. Aunque gran
 parte del posterior debate historiográfico se centrase en la
 actitud de ser el nuevo César o Carlomagno, quizás fuese
 más como un nuevo Justiniano que sus reformas afectaron al
 conjunto del pueblo francés después de 1815. Por supuesto
 que sus logros como legislador tienen tanto que ver con una
 gran consolidación de las primeras reformas revolucionarias como con sus propias innovaciones. Lo más importante es
 que otorgó una completa y definitiva sanción legal a las ven
 tas revolucionarias de tierras, obligando tanto a la Iglesia
 como (con algunas excepciones notables) a los emigres a
 aceptar la pérdida de sus propiedades enajenadas durante la
 década de 1790. En ese sentido se le podría considerar como
 el Emperador de la burguesía, cuyas ganancias materiales en
 la Revolución estaba deseoso de proteger, pero al mismo tiempo debemos recordar que muchos cientos de miles de
 campesinos acomodados también habían comprado tierras nacionales y que, de la misma manera, se encontraban seguros de sus nuevas posesiones bajo su Código Civil. El resultado fue que un nuevo concepto de 'notabilidad' adquirió estatus oficial bajo el Consulado y el Imperio. Identificados sobre todo con la propiedad de tierras, pero con una base social mucho más amplia que bajo el Antiguo Régimen, los no
tables napoleónicos formaron el grueso de una élite esencialmente posrevolucionaria. Como tales, defendieron sus ganancias materiales con tenacidad, especialmente durante el renacimiento aristocrático y clerical bajo la Restauración borbónica. Ellos y sus herederos seguirían siendo un grupo numeroso y eminente en la sociedad y la política francesa durante el resto del siglo xix.

El legado de Napoleón también está relacionado con otro tema más amplio que ya se ha comentado en un capítulo anterior de este volumen ¿Hasta qué punto se le puede considerar un profeta del Estado moderno? Si la naturaleza de su gobierno representó algo sustancial y duradero en la historia de Francia, éste fue su elaborado sistema de centralismo estatal. Los principios directivos de gobierno autoritario desde el centro y la cima, extendiéndose a las provincias y ciudades a través de una jerarquía uniforme de oficiales, han sido desde entonces las características por definición de la política francesa. Por lo menos alguna parte de la estructura institucional sobrevivió a todos los cambios de régimen, y aun hoy algunos de sus elementos perduran todavía en la democracia parlamentaria de la Quinta República. Alexis de Tocqueville, escribiendo en la década de 1850, opinaba que todo el proceso de centralización política y administrativa en Francia venía del Antiguo Régimen y que había sido continuado hasta su época3. Tal opinión está equivocada en muchos de sus detalles y quita mérito a la importante contribución de Napoleón al proceso. Quizás su gobierno no fuese siempre 'moderno", 'abierto a gente de talento' y 'meritocrático'; pero lo que legó a las siguientes generaciones, les gustase o no, fue una estructura de centralismo estatal más fuerte y más eficaz que cualquiera anterior. Incluso los monarcas borbónicos, cuya retórica vitriólica en contra suya podría haber sugerido otra cosa, retuvieron el sistema básico de prefecturas. Por una parte, parece que les proporcionó un arma ejecutiva capaz de contrarrestar las nuevas cámaras legislativas por Luis XVIII en su Carta otorgada del 4 de junio de 1814.
 Sin embargo, si consideramos los efectos a largo plazo del gobierno civil de Napoleón allende las fronteras francesas, la re 

3 Alexis de Tocqueville, L'Ancien régime et la Révolution, París, 1856.
lación aparece mucho más desigual. Su 'modelo' administrativo tuvo una influencia más duradera en las tierras más cercanas a Francia y que (en algunos casos incluso antes de Brumario) se anexionaron relativamente pronto, tales como Bélgica y Luxemburgo (1795), y los departamentos de la orilla izquierda del Rhin (formados a principios de 1798 y totalmente incorporados en 1802), y el Piamonte-Liguria (1802-1805). Allí también, el proceso de secularización se había desarrollado más al final del Imperio. Pero en otros lugares, en las partes de Italia, Iliria, Holanda, y Alemania anexionadas más tarde, y en varios de los Estados satélites conseguidos como botín de guerra en los años 1805-1808, la resistencia local hacia las reformas de Napoleón fue un importante obstáculo al proceso. En los países donde aún prevalecían los privilegios señoriales y el sistema de siervos, la anunciada política de Napoleón de 'racionalizar', 'modernizar' y 'desfeudalizar' las tradicionales estructuras agrarias se vio frustrada, y las reformas sociales y legales francesas apenas tuvieron arraigo4. De hecho, el propio 'sistema de botín' minó los objetivos oficiales de las reformas en muchas partes de Italia, Alemania y Polonia. El feudalismo perduró allí, así como en España, y la autoridad tradicional de la aristocracia terrateniente sobrevivió largo tiempo a la intrusión de los reformadores imperiales. Los efectos sociales fueron conservadores en vez de radicales. Es irónico que todo esto en realidad facilitara a los estadistas del Congreso de Viena mantener el principio de legitimidad dinástica y restaurar el antiguo orden social en aquellos países.

Si a tales resultados inesperados se añaden las exigencias sin tregua del Gran Ejército en los Estados subordinados y la parcialidad del Bloqueo Continental de Napoleón, basado en su declarada prioridad de 'Francia primero', entonces su legado final a la Europa más allá de las fronteras francesas sencillamente no estaba a la altura del propósito pacífico y los efectos constructivos que tan a menudo se le han atribuido. Para la mayoría de los pueblos del 'Gran Imperio', su gobierno fue un sistema de deliberada explotación en el interés de su propia grandeza. Aun así, con el bicentenario de Brumario, me parece justo apostar que algunos políticos y expertos de los medios querrán aclamar a Napoleón como uno de los primeros grandes arquitectos de la integración europea, como el campeón de la Europa sin fronteras. Al igual que muchas generaciones de comentaristas han hecho desde 1815, encontrarán testimonios engañosos en su leyenda para apoyarles, pero tendrán poco que ver con su auténtico legado.

4
 La variable eficacia del 'modelo' administrativo francés en todas las tierras del 'Gran Imperio' se discute en detalle en Stuart Woolf, Napoleon's Intetjration ofEurope, Londres, 1991.


 

ENSAYO BIBLIOGRÁFICO

Muy pocos temas en la historia francesa y europea han atraído más atención que Napoleón por parte de escritores de todas las tendencias. La bibliografía masiva que se ha acumulado a través de los años sobre el hombre, su tiempo, su régimen, sus logros y, de hecho, sus defectos, es inusitadamente rica. Aunque es un campo prolífico para que trabaje en él cualquier historiador, también es desalentador. Plantea constantes problemas de selección y yo también he tenido que ser tremendamente selectivo en mi acercamiento a este ensayo bibliográfico.

Los temas 'clásicos' en la historiografía napoleónica hasta la Segunda Guerra Mundial, vistos desde la perspectiva de los escritores franceses, fueron admirablemente presentados en el estudio pionero de Pieter Geyl de 1949, Napoleón: For and Against, que desde entonces se ha reeditado varias veces en una edición estándar de bolsillo (Libros Peregrine, Harmondsworth, edición de 1986). Mi propio análisis detallado de esa tradición historiográfica al que está dedicado el penúltimo capítulo del presente volumen, me permite ahora concentrarme en estudios secundarios publicados después de la guerra. Al hacer la selección, he intentado atender principalmente a las necesidades de los lectores y, por tanto, he prestado especial atención a obras (traducciones) disponibles en inglés. Sin embargo, varios importantes textos en francés no han sido traducidos y dado que mi cobertura temática y regional estaría desequilibrada sin ellos, he pensado que sería mejor incluirlos aquí. Pero de antemano quizás deseen los
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lectores tener una breve guía  acerca de las fuentes primarias principales, los diccionarios, las obras de referencia y bibliografías disponibles sobre este inmenso tema.

FUENTES PRINCIPALES No están disponibles las traducciones completas en inglés
 de la oficial Correspondance de Napoleón ler publiée par orare de
 l'empereurNapoleón III (32 vols., París 1858-1869). Sin embargo,
 los lectores ingleses pueden recurrir al volumen Letters of Na
 poleón, seleccionado, traducido y editado por J. M. Thompson
 (Oxford, 1934; Londres, 1954), que sigue siendo una fuente
 útil. Todavía más importante es la fascinante colección reco
 gida en The Mind of Napoleón: A Selection from his Written
 and Spoken Words, editada y traducida por J. Christopher He
 rold (Nueva York, 1955; tercera edición de bolsillo, 1969),
 que ofrece significativas perspectivas de su humor voluble y
 de sus cambios de opinión acerca de una gran variedad de te
 mas, en diferentes períodos de su vida. Incluye una muestra
 de muchas memorias y/o revistas escritas por los contempo
 ráneos de Napoleón y publicados en diferentes momentos del
 siglo xix. De éstos, el lugar de honor debe ser para Memorial
 de Sainte-Hélene (8 vols., París 1823), publicado por el Conde
 Emmanuel de Las Cases, su compañero en el exilio. Tuvo un
 papel crucial en difundir la leyenda de Napoleón después de
 su muerte y sigue siendo una fuente imprescindible para mu
 chos de sus más célebres pronunciamientos. Desgraciada
 mente, ya no es fácil conseguir la traducción al inglés que
 apareció rápidamente bajo el mismo título (4 vols., Londres
 1923), y ciertamente se retrasa mucho una moderna edición
 inglesa del Memorial.

Documentos contemporáneos del período napoleónico
 han aparecido en varias obras en los últimos dos siglos, aun
 que principalmente de manera dispersa y poco accesible. La
 reciente colección, A Documentar^ Survey of Napoleonic
 France, editada y traducida por Eric A. Arnold Jr. (Lanham,
 Md., 1994), será por tanto muy valiosa para los lectores in
 gleses. Su contenido se presenta en orden cronológico e in
 cluye muchas de las leyes principales, decretos, proclamacio
nes, instrucciones y tratados de Napoleón, así como los textos completos del Concordato con el Papa Pío VII y de las Constituciones del Año VIII (diciembre de 1799), del Año X (agosto de 1802), del Año XII (mayo de 1804) y de abril de 1815 (Acta Adicional). El profesor Arnold ha publicado recientemente un suplemento a esta obra (Lanham Md, 1996).

DICCIONARIOS, OBRAS DE CONSULTA Y BIBLIOGRAFÍAS Entre los diccionarios recientes disponibles, dos son sobre
 salientes. The Dictionnaire Napoleón (París 1987; nueva edi
 ción, 1989), publicado bajo la dirección de Jean Tulard, recoge
 la pericia de varios especialistas y ya se ha establecido como
 una importante obra de consulta. Los lectores ingleses tienen
 la fortuna de contar con un texto similar y no menos autori
 zado en Owen Connelly, editor, Histórica! Dictionary ofNapo
 leonicFrance, 1799-1815 (Westport, Conn., 1985). Para una co
 bertura militar más especializada pueden dirigirse a la obra
 extensa, fiable y bien ilustrada de David G. Chandler, Dictio
 nary of the Napoleonic Wars (Londres y Melbourne, 1979).
 También está disponible mucho material útil (incluyendo
 cronologías militares, cronologías de los asuntos internos e
 internacionales de todos los importantes Estados europeos,
 información sobre sus gobernantes y gobiernos, biografías re
 sumidas de las principales figuras del Imperio napoleónico y
 mapas), en un reciente manual escrito por Clive Emsley, The
 Longman Companion to Napoleonic Europe (Londres y Nueva
 York, 1993).

La enorme complejidad de los cambios institucionales en
 el Estado francés desde el fin del Antiguo Régimen hasta el
 final del Imperio napoleónico se analiza detalladamente en
 Jacques, Les institutions de la France sous la Révolution et l'Em
 pire (tercera edición revisada y ampliada, París, 1985). Publi
 cada por primera vez en 1951, sigue siendo con mucho la
 fuente más autorizada sobre el tema, acompañada por biblio
 grafías, y se extiende ampliamente sobre los acontecimientos
 constitucionales, políticos, administrativos, militares, judi
 ciales, financieros, económicos, sociales y religiosos de la vida
 pública francesa durante la Revolución, el Consulado y el Im
perio. Lamentablemente, nunca ha sido traducida al inglés. Muchos de los estudios generales o más especializados que se mencionan a continuación también tienen buenas bibliografías del período napoleónico y (de hecho) del revolucionario, pero la guía más detallada del conjunto de bibliografía moderna disponible es Jack A. Meyer, An Annotated Bibliography of the Napoleonic Era. Recent Publications, 1945-1985 (Nueva York, 1987).

TEXTOS GENERALES COMUNES
La mayoría de las primeras historias generales aún dispo
 nibles, no han aguantado demasiado bien las tendencias más
 recientes en los estudios napoleónicos. Dos excepciones no
 tables entre estas introducciones estándar son Félix Mark
 ham, Napoleón (Londres, 1963), también publicado en una
 edición de bolsillo americana/canadiense (Nueva York y
 Scarborough, Ont., 1963) y Owen Connelly, French Revolu
 tion/Napoleonic Era (Nueva York, 1979), cuya segunda edi
 ción ha aparecido muy recientemente en un atractivo volu
 men de bolsillo (Fort Worth, Tex., 1991). Ambas son obras eruditas que tratan el tema con una objetividad clara y estu
 diosa, pero que no obstante añaden el suficiente color narra
 tivo y episódico para mantener el interés del lector. Como in
 troducciones generales a la carrera de Napoleón y a la
 naturaleza de su régimen han sido rara vez superadas. Otra
 obra de mérito comparable es la de J. Christopher Herold, The
 Age of Napoleón (Londres, 1964; edición de bolsillo de Pen
 guin, Harmondsworth, 1969). Se enriquece con el impresio
 nante control del autor de las fuentes primarias (cartas, me
 morias y revistas) del tema. El resultado es un retrato
 animado que es a la vez extremadamente fácil de leer, crítico
 y, sin embargo, compasivo.

Otras dos historias generales también se merecen una
 mención especial. La monumental Napoleón (edición inglesa,
 2 vols., Londres, 1969; edición de bolsillo, 1974) de Georges Lefebvre había aparecido originalmente en francés en la serie

'Peuples et Civilisations' (primera edición, París, 1936; quinta
 edición revisada y ampliada, París, 1965). Aunque desde en
tonces parte de su contenido ha sido sustituido, especialmente su análisis del Gran Ejército, la escala y erudición de la obra le han asegurado su lugar entre los 'clásicos' de la historiografía napoleónica. De hecho, Pieter Geyl (en su obra citada anteriormente, pág. 376) la describió como 'un libro para la historia del mundo durante el período 1799-1815'. Lefebvre, un maestro del estilo francés a veces llamado 'terne' (que significa literalmente 'aburrido' o 'incoloro', pero quizás sea más apropiado 'objetivo' o 'imparcial'), no permitió que sus simpatías marxistas distorsionasen su riguroso método empírico. A menudo era crítico de la política de Napoleón y no minimizó sus errores; pero reconoció su poder personal único, el 'fuego espiritual' y la genialidad del hombre, y se abstuvo de fáciles enjuiciamientos morales acerca de él.

Finalmente, el libro de bolsillo Fontana de D. M. G. Sutherland, France 1789-1815: Revolution and Counterrevolution (Londres, 1985) tiene varias virtudes. Aunque la mayoría de sus capítulos cubren la época revolucionaria, ofrece una vista amplia a través de todo el período hasta 1815. Es particularmente buena para recordarnos que los movimientos contrarrevolucionarios (de hecho en plural) fueron una característica significativa de la historia política, social, económica y, no menos, religiosa francesa durante ese tiempo. Napoleón fue el primero en neutralizarlos eficazmente, pero a costa de los ideales libertarios e igualitarios de la Revolución. Las primeras investigaciones del propio autor acerca del oeste de Francia y, especialmente, sobre las Chouanneries en los departamentos bretones, dan un interesante punto de vista provincial a su relato. Atestigua la tenacidad de las costumbres populares en las zonas rurales, que ni siquiera la gran maquinaria del Estado centralizado de Napoleón pudo deshacer. El libro ofrece una advertencia útil contra cualquier ecuación simple entre París y Francia, y presenta un buen caso a favor de la diversidad de la vida social en provincias a lo largo de los años napoleónicos.

ESTUDIOS TEMÁTICOS Y REGIONALES MÁS ESPECIALIZADOS Los historiadores ingleses siempre han reconocido que los orígenes corsos de Napoleón tuvieron una influencia duradera sobre la formación de su personalidad y sobre la evolución de sus ambiciones militares, políticas y dinásticas. Sin esos orígenes no podemos comprender bien el arraigado sentido de clan y la creencia a lo largo de toda su vida de un destino personal heroico. Afortunadamente, ahora se disponen de más obras publicadas en inglés acerca de este tema evasivo. La introducción esencial la proporciona Dorothy Carrrington en dos estudios fascinantes: Granite Island: A Portrait of Cor sica (Harmondsworth, impreso en 1984), que cubre la historia de la isla, sus gentes y sus costumbres; y Napoleón and his Parents: On the Threshold ofHistory (Londres, 1988), que publica una nueva e importante investigación de los archivos sobre la juventud de Napoleón y sobre su educación hasta 1786. El tema ha gozado de otras discusiones colectivas a través de conferencias en los Estados Unidos en años bastante recientes, sobre todo a cargo de Thadd E. Hall, Dorothy Carrrington, Jean Defranceschi, John M. P. McErlean y Harold T. Parker, 'Corsica and Corsicans during the Revolutionary Era (1755-1815)', en The Consortium onRevolutionary Europe: Proceedings 1986 (Athens, Ga, 1987). Entre estos últimos estudiosos Parker es desde luego el más conocido por su pionera investigación de las primeras influencias sobre el carácter de Napoleón. Su artículo, 'The Formation of Napoleon's Personality: An Exploratory Essay', French Historical Studies, vol. 7 (primavera de 1971), es una contribución extraordinaria a este debate, sobre el cual ha publicado varios interesantes 'sondeos' a lo largo de los años.

Si a continuación nos dirigimos al período de Gobierno napoleónico en sí, la mayoría de los relatos especializados sobre las instituciones centrales del gobierno (el Consejo de Estado, el Senado, el Cuerpo Legislativo y el Tribunado) se han publicado en francés. Los lectores que dominan el idioma encontrarán una materia técnica, muy resumida de forma más clara en Jacques Godechot, Les institutions de la France sous la Révolution et I 'Empire (tercera edición revisada y ampliada, París, 1985). Para los

que no lo hacen, la mejor introducción en inglés es la de Irene Collins, Napoleón and his Parliaments 1800-1815 (Londres, 1979), una obra que justifica plenamente lo que al principio podría parecer un título improbable y que se encuentra animado a lo largo de la obra con citas oportunas tomadas de una gran variedad de fuentes primarias. Thomas Beck, Frenen Legislators, 1800-1834 (Berkeley, 1974), aunque analiza menor número de instituciones, ofrece una perspectiva diacrónica más larga y es también un estudio prosopográfico autorizado. Se pueden completar estas obras con la parte relevante (principalmente el capítulo ocho) de Clive H. Church, Revolution and Red Tape: The French Ministerial Bureaucracy 1770-1850 (Oxford, 1981), que también contiene una cobertura mucho más detallada de la burocracia del Directorio durante los años inmediatamente anteriores a Brumario. Para el nivel de los gobiernos departamentales, los lectores ingleses se beneficiarán del relato de Edward A. Whitcomb, 'Napoleon's Prefects', American Historical Review, vol. 79 (1974), que no habla de las funciones oficiales de las prefecturas dentro del Estado napoleónico como tal, pero que ofrece un valioso análisis acerca de la composición social y profesional del cuerpo de prefecturas.

Las relaciones entre Iglesia y Estado forman un importante tema a lo largo del período 1789-1815. De hecho, no se puede comprender por completo la importancia del Concordato de Napoleón con el Papa Pío VII si no es reconocida el alcance del cisma en la Iglesia francesa durante la Revolución. La mejor introducción de este entramado crucial es la de John McManners, The French Revolution and the Church (Londres 1969; Westport, Conn., 1982). Los detalles del Concordato en sí se discuten plenamente en el ya algo anticuado texto de H. H. Walsh, The Concordat oflSOl: A Study ofthe Problem ofNationalism in the Relations of Church and State, (Nueva York, 1933); y también con algo menos de detalle en el de H. Jedin y J. Dolan (eds.), History ofthe Church, vol. 7, The Church hetween Revolution and Restoration (Nueva York, 1981). Los problemas estructurales implícitos desde el principio en aquel acuerdo son analizados en un breve ensayo por Jean Godel, 'L'Église selon Napoleón' Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17 (1970), que es un excélente resumen de su más detallada investigación sobre la Iglesia del Concordato en la diócesis de Grenoble, La reconstruction concordataire dans le diocése de Grenoble aprés la Revolution (1802-1809) (Grenoble, 1968). Probablemente el relato más accesible, y desde luego el más fácil de leer, de la ruptura de relaciones entre el Emperador y el Papa es el de E. E. Y. Hales, Napoleón and the Pope: The Story of Napoleón and Pius VII (Carden City, Nueva York, 1961; Londres, 1962).

La cuestión de las ordenaciones católicas, el estatus de las diferentes órdenes religiosas y la piedad popular en Francia durante las primeras décadas del siglo xix se tratan mejor en el estudio de una diócesis bretona de Claude Langlois, Le diocése de Vannes au XlXe siecle, 1800-1830. Un diocése bretón au debut du XIXe siecle (París, 1974). Los lectores ingleses lo encontrarán tratado más brevemente en el libro de Ralph Gibson, A Social History of French Catholicism 1789-1914 (Londres, 1989). El camino más corto para conocer el renacimiento religioso que precedió al Concordato es el ensayo de Olwen Hufton 'The Reconstruction of a Church 1796-1801', en Gwynne Lewis y Colin Lucas (eds.), Beyond the Terror: Essays in French Regional and Social History, 1794-1815 (Cambridge, 1983). Sobre las comunidades protestantes en Francia no hay nada en inglés que se pueda comparar al estudio de Daniel Robert,tudio de Daniel Robert, 1830 (París, 1961); sobre los judíos, los lectores pueden consultar útilmente el de Francés Malino, The Sephardic Jews of Bourdeaux: Assimilation and Emancipation in Revolutionary and Napoleonic France (Universidad de Alabama, 1978), y Simón Schwarzfuchs, Napoleón, the Jews and the Sanhedrin (Londres, 1979).

Otras ramas del gobierno civil de Napoleón no están tan bien atendidas en obras inglesas. Hay alguna discusión acerca de su política educativa en el texto de Robert B. Holtman, The NapoleonicRevolution (Baton Rouge, 1967), y un tratamiento bastante completo de la censura y la propaganda estatal en un libro anterior del mismo autor Napoleonic Propaganda (Baton Rouge, 1950). El importante tema de la codificación legal sigue tristemente desatendido, aunque puede que los lectores encuentren provechoso consultar la colección de ensayos en B. Schwartz (ed.), The Code Napoleón and the Common-Law

World (Nueva York, 1956), que trata de varios aspectos del Código desde una perspectiva cronológica e internacionalmente amplia. Es muy necesaria una buena síntesis moderna de los intentos de Napoleón de manipular las artes visuales y los símbolos oficiales del Imperio para servir a los intereses de su propia grandeza. Mientras tanto, hay análisis breves pero contundentes efectuados por June K. Burton sobre lArf y la 'Heraldry', por Claude Bergeron sobre 'Architecture', por Jean Henry sobre 'Sculpture' y por Lynn A. Hunt sobre 'Symbolism and Style' en Owen Connelly (ed.), Histórica! Dictionary of Napoleonic France, 1799-1815 (Westport, Conn., 1985), donde también se dan más referencias bibliográficas (mayoritariamente en francés) con las respectivas entradas.

La historia social del período napoleónico, en especial la formación y dotación de una élite imperial, es uno de los temas sobre el cual se ha investigado mucho en recientes décadas en Francia, Alemania, Italia y en menor grado en países anglófonos. Dado que este tema forma parte esencial del nuevo enfoque 'revisionista' en la historiografía napoleónica, se apuntan y se tratan los títulos principales en la siguiente subsección de este ensayo. Un buen estudio general del tema aparece en el capítulo 6 ('The Social Classes') de Luis Bergeron, France under Napoleón (Princeton, 1981). Se puede decir lo mismo de la creciente investigación sobre el tratamiento dado por Napoleón a los departamentos anexionados y a los Estados subordinados al Imperio, que también se trata más adecuadamente en la siguiente subsección. Para una cobertura más general, los lectores ingleses pueden ver el libro de Owen Connelly, Napoleon's Satellite Kingdoms (Nueva York, 1965; ed. de bolsillo, 1969), así como el estudio completo de Stuart Woolf, Napoleon'sIntegration ofEurope (Londres, 1991).

La política económica de Napoleón y sus efectos se tratan en muchos de los textos más antiguos, algunos de ellos especializados y técnicos. Los lectores ingleses encontrarán un compendio fidedigno de gran parte de este tema en el capítulo 7 ('Economic Life: Take-off or Stagnation?') de France under Napoleón (Princeton, 1981) de Luis Bergeron. No existe un verdadero sustituto para el importante estudio doctoral de Bergeron, Banquiers, négociants et manufacturiers parisiens du Directoire á l'Empire (París, 1978), pero los lectores ingleses quizás quie
ran consultar mi propia tesis doctoral,  Napoleón 's Continental Blockade: The Case ofAlsace (Oxford, 1981), y el capítulo 6 ('The Imperial Economy') de mi anterior libro, The Napoleonic Empire (Macmillan Studies of European History, Basingstoke y Londres, 1991), donde se cubre parte del mismo terreno. El artículo seminal de Frangois Crouzet, 'Wars, Blockade, and Economic Change in Europe, 1792-1815', Journal ofEconomic History, vol. 24 (1964) sigue siendo el mejor resumen de la dislocación comercial e industrial y de la reorientación regional bajo el impacto de las guerras marítimas.

Por supuesto, son legión los estudios sobre el ejército de Napoleón y sus campañas militares. De toda la cantidad de obras disponibles, cuatro son probablemente las más accesibles y útiles para el lector inglés. La obra de David G Chandler, The Campalgns of Napoleón (Londres, 1966, 1993), ha sido durante tiempo un texto estándar que realza favorablemente el genio de Napoleón como comandante. Se complementa con un volumen estimulante de artículos, ensayos y lecturas por el mismo autor, On the Napoleonic Wars: Collected Essays (Londres y Mechanicsburg, Pa., 1994), que abarca su distinguida carrera de historiador militar. Un relato algo más desmitificador lo proporciona Owen Connelly en Blundering to Glory.Napoleon'sMilitary Campaigns (Wilmington, Del., 1988), cuya tesis central de que el genio de Napoleón como comandante se encontraba menos en la planificación sistemática que en la brillante improvisación en el campo, se intuye en su título provocativo. El reciente libro de Charles J. Esdaile, The Wars of Napoleón (Londres y Nueva York, 1995), es mucho más que una historia de las campañas. Aunque se ocupe de ellas, y también de la estructura de los ejércitos de Napoleón, su contribución más original se encuentra en el análisis detallado de las repercusiones políticas, sociales y económicas de las guerras en la Europa continental durante los años 1803-1815, y de su impacto sobre las relaciones internacionales.

Afortunadamente, ahora sabemos mucho más sobre el lado no heroico de las graduaciones en el Gran Ejército; y sobre ello también se ha publicado en inglés parte de la investigación reciente más notable acerca del reclutamiento y del doble problema de la deserción y evasión del servicio militar. El penetrante estudio de Alan Forrest, Conscripts and Deser
 ters: The Army and French Society during the Revolution and
 Empire (Nueva York y Oxford, 1989), aporta una amplia
 perspectiva cronológica y regional sobre esos problemas en
 démicos, y puede ser altamente recomendada a los lectores.
 La anterior obra de Isser Woloch, 'Napoleonic Conscription:
 State Power and Civil Society', Past & Present, núm. 111
 (mayo de 1986), otra gran contribución a este importante de
 bate, ha sido ampliada recientemente para incluir los orígenes
 revolucionarios del reclutamiento, con todas las tensiones so
 ciales que lo acompañaban, en el último capítulo principal de
 su valioso estudio, The New Regime: Transformations of the
 French Civic Order, 1789-1820s (Nueva York, 1994; ed. de
 bolsillo, 1995).

Algunas de las mejores historias generales citadas antes
 (especialmente las de Félix Markham, J. Christopher Herold y
 Jean Tulard) contienen capítulos sobre el exilio final de Na
 poleón y sobre la leyenda extendida por Europa tras su muerte
 en 1821. El Memorial de Sainte-Héléne (1823) de Las Cases es
 el punto de partida esencial, pero el tema también ha sido tra
 tado con algún detalle por escritores modernos. Hay una in
 troducción elemental en Napoleón: The Legend and the Reality
 (Londres, 1976) de Duncan Maclntyre, que consigue abarcar
 bastante en sus cincuenta y ocho páginas, y un relato algo más
 completo en Napoleón: The Man and theMyth (Londres, 1977)
 de Richard B. Jones. Un detalle especialmente evocador en los
 heroicos anales del Gran Ejército fue la recordada gloria de la
 Guardia Imperial de Napoleón. La obra de Henry Lachouque,

The Anatomy of Glory (Londres y Melbourne, 1978), tradu
 cida del francés por Anne S.K. Brown, y con una nueva in
 troducción de David Chandler, ofrece un informe entusias
 mado y, a menudo, emotivo de la célebre Guardia.

Gran parte de la leyenda napoleónica a partir de 1815 se
 mantuvo viva gracias a rituales nostálgicos y fantásticos, que
 tenían su propio poder y atractivo para sus partidarios. La
 historia del 'Bonapartismo' durante el siglo xix, como fuerza
 ideológica evidente, tuvo manifestaciones militares, políticas e institucionales mucho más prácticas y serias. Los orígenes del 'Bonapartismo popular' durante los Cien Días se tratan
 plenamente en la obra de R. S. Alexander, Bonapartism and

Revolutionary Tradition in France: The Federes of1815 (Cambridge, 1991). Frédéric Bluche, en su obra Le Bonapartisme. Aux origines de la Droite autoritaire, 1800-1850 (París, 1980) y Bernard Ménager en Les Napoléons du peuple (París, 1988), siguen el mismo fenómeno a través de un período mucho más extenso, y evalúan su importancia en el posterior ascenso de Luis Napoleón. Para una trayectoria aún más larga, los lectores harían bien en consultar el espléndido ensayo de Robert Gildea, 'Bonapartism', en ThePast in French History (New Haven y Londres, 1994) que trata el tema como un importante asunto recurrente en la historia de Francia hasta hoy en día.

TENDENCIAS RECIENTES EN LA HISTORIOGRAFÍA NAPOLEÓNICA Las primeras señales de un nuevo acercamiento 'revisionista' a los estudios napoleónicos aparecieron alrededor de 1960, pero se airearon por primera vez colectivamente de manera importante en las muchas conferencias internacionales que marcaron el bicentenario del nacimiento de Napoleón en 1969. De éstas, dos en particular han tenido una influencia seminal en posteriores investigaciones en Francia y Alemania. La más importante fue la conferencia organizada por la Société d'Histoire Moderne, celebrada en la Sorbona el 25 y 26 de octubre de 1969, cuyos trabajos fueron publicados poco después en un número especial titulado 'La France a l'époque napoléonienne' de la Revue d'Histoire moderne et contemporaine, vol. 17 (1970), así como en las Aúnales historiques de la Révolution frangaise, vol. 42 (1970). La otra fue la Conferencia de Bremen del 27-30 de septiembre de 1969, cuyas actas aparecieron unos cuatro años más tarde en Francia, vol. 1 (1973), la revista del Instituto Histórico Alemán en París, que había patrocinado el acontecimiento. Hasta esta nueva orientación, la visión tradicional del imperio napoleónico se había formado en el contexto de la historia militar y política, en el que la biografía era a menudo la forma literaria elegida. La mayoría de los primeros escritores se habían centrado principalmente en la carrera del propio Napoleón, o en el séquito más inmediato, en el ejército, en el Estado, o en las relaciones familiares y dinásticas más inmediatas.

El actual género de investigación ha tendido a llevar el énfasis más hacia las estructuras del régimen napoleónico. De tal acercamiento ha surgido una perspectiva más amplia y menos episódica. De hecho, ahora está de moda considerar la 'experiencia' revolucionaria y napoleónica más como un proceso evolutivo con importantes temas de continuidad a través de todo el período, que como una sucesión de rupturas que terminaron en una dictadura militar. Se ha prestado mucha más atención a los aspectos sociales, profesionales, económicos y culturales (en el sentido más amplio) que hasta ahora. También se ha extendido considerablemente el enfoque regional. Se han tenido en cuenta cada vez más los departamentos anexionados y los Estados subordinados (o 'satélites'). Quizás sea más evidente en las importantes investigaciones sobre los efectos a largo plazo del Gobierno napoleónico en Alemania y en Italia, que se han llevado a cabo por estudiosos en ambos países durante los últimos treinta años.

Lamentablemente, gran parte de esta nueva investigación nunca ha sido traducida al inglés, y como tantas otras ha aparecido en forma de trabajos monográficos especializados, en gran medida no disponible para los lectores ingleses, ni siquiera en el idioma original. Yo intenté comunicar algunos de sus principales descubrimientos en mi anterior libro, TheNapoleonic Empire (Macmillan Studies in European History, Basingstoke y Londres, 1991), dentro de las limitaciones de espacio que entonces tenía a mi disposición. Los lectores ingleses también cuentan con traducciones de dos importantes estudios de historiadores franceses, que tratan similares cuestiones 'estructurales' con mucho más detalle. Uno es Frunce under Napoleón (Princeton, 1981) de Luis Bergeron, que en ocasiones se ha considerado un modelo ejemplar del método Anuales aplicado a la historia napoleónica. El otro es Napoleón: The Myth of the Saviour (Londres, 1984) de Jean Tulard, un libro más extenso que incluye más narrativa. Desgraciadamente, la edición inglesa a veces sufre de una mala traducción.

Tanto Tulard como Bergeron también han contribuido enormemente al proceso de identificar y clasificar a los notables napoleónicos, utilizando listas oficiales publicadas durante el Consulado y el Imperio, y sigue siendo un área activa en la investigación actual. Los importantes descubrimientos de Tulard fueron incorporados al detallado comentario de su posterior volumen, Napoleón et la noblesse d'Empire (París, 1979), que también contiene una lista completa (en orden de título) de la nobleza Imperial (1808-1815). Como tal, ha sustituido a los antiguos manuales y libros de la nobleza y hoy en día se considera el texto definitivo sobre el tema. Algunos de los primeros trabajos de Bergeron se llevaron a cabo en colaboración con otros historiadores y, casi por primera vez, se utilizaron modernas técnicas informatizadas en la École des Hautes Études en Sciences Sociales para ampliar lo más posible el área del ámbito social. Los resultados más completos se publican en Les 'masses degranit'. Cent mille notables du Premier Empire (París, 1979) de Luis Bergeron y Guy Chaussinand-Nogaret. Estos dos estudiosos han dirigido la importante serie de Granas notables du Premier Empire (Centre National de la Recherche Scientifique, París, 1978), que aún continúa. Los diversos volúmenes de la serie aparecidos hasta la fecha dan notas biográficas de los ciudadanos 'más distinguidos' de cada departamento durante los últimos años del Imperio.

La conclusión general que se extrae de todos los estudios arriba citados es que la mayoría de los notables napoleónicos habían tenido un papel público de algún tipo, bien en la administración central, departamental o local, bien en los servicios judiciales, durante el período revolucionario. Ellos, aparte de muchos terratenientes y rentiers habían realzado su 'notabilidad' a través de compras de tierras nacionales antes de Brumario. Estos hilos de continuidad social y profesional son claros durante todo el período.

En cuanto a los departamentos anexionados y a los Estados subordinados del Imperio, el ambicioso estudio de Stuart Woó[f,Napoleon'sIntegrationofEurope (Londres, 1991) es hoy en día el relato más completo, en inglés, del diferente impacto del Gobierno de Napoleón en muchos territorios que, en conjunto, constituyeron el 'Gran Imperio'. Woolf examina los aspectos regionales en términos de un tema central —que el Gobierno Napoleónico más allá de las fronteras francesas estaba basado en un 'modelo' administrativo de 'uniformidad' y de 'modernidad'— y calcula hasta qué punto se aplicaban eficaz
mente (o, de hecho,  ineficazmente} en aquellos territorios. Por lo menos parte de su material está disponible de forma más
 breve en artículos: cabe resaltar 'French Civilization and Ethnicity in the Napoleonic Empire', Past &, Present, núm. 124 (agosto de 1989); y 'The Construction of a European WorldView in the Revolutionary-Napoleonic Years', Past &, Present, núm. 137 (noviembre de 1992). En estos últimos trabajos, y especialmente en el primero, Woolf relaciona el 'modelo' administrativo a lo que él cree que fue una deliberada política
 de 'imperialismo cultural' en aquellos momentos. Su tesis principal cuenta con críticos, pero sigue siendo una guía interesante y desafiante para los actuales estudios napoleónicos sobre los que se debe investigar más.

Se merecen una atención especial otros dos recientes libros en inglés, que de la misma manera ofrecen información valiosa e interesantes ideas acerca del actual acercamiento 'estructuralista' a la historia napoleónica. Uno es el estudio de Martyn Lyons, Napoleón Bonaparte and the Legacy of the French Revolution (Basingstoke y Londres, 1994), cuya deuda al trabajo de Woolf se reconoce en varias páginas. Realza la continuidad socioeconómica en la historia francesa de aquel momento y, de forma refrescante, da juego al papel de Napoleón como heredero y ejecutor de la Revolución, en lugar de liquidador de sus ideales. Aunque los capítulos sobre la política exterior y la expansión militar a veces se basan en textos antiguos y algo caducos, los que tratan con las ramificaciones nacionales de su gobierno (especialmente la composición y el funcionamiento de las élites políticas, sociales y culturales del Imperio) gozan de una loable actualidad.

El otro relato,  The New Redime: Transformations of the French Civic Order, 1789-1820s (Nueva York, 1994; ed. de bolsillo, 1995) de Isser Woloch, ofrece una perspectiva mucho más amplia, en la que el 'episodio napoleónico' (como lo llaman algunos historiadores franceses) se trata como una parte de un proceso más largo de cambios en la historia de Francia. Su título está bien elegido para marcar una despedida de nuestras asociaciones familiares con 'el Antiguo Régimen', a la vez que resalta importantes temas de la continuidad en la vida francesa. Combina la reciente investigación de archivos con unos comentarios penetrantes para explicar la

manera en que se transformó la relación entre el Estado y el pueblo llano a lo largo de esos treinta o cuarenta años. Su amplia perspectiva nos ayuda a situar los logros de Napoleón, o su carencia, en importantes áreas de la política pública y que en anteriores relatos no siempre habían salido bien parados. Cubren el proceso (a menudo, frenado) de la participación política; los cambios en las leyes y, de hecho, toda la estructura institucional de la justicia francesa; los principales adelantos, y después las retiradas oficiales, en la educación primaria; el impulso y el derrumbe de la caridad revolucionaria (bienfaisance), así como los aumentos y descensos de la filantropía y la salud pública; cómo el reclutamiento afectó a la sociedad francesa durante el período; y varios aspectos más de la intromisión del Estado en la vida de los pueblos (por ejemplo, a través de sus presupuestos, la policía y las carreteras). En todos, Woloch saca a la luz muchos interesantes detalles locales de la vida francesa que simplemente habían sido pasados por alto en anteriores relatos.

CRONOLOGÍA

1768. Francia adquiere Córcega de la República de Genova.
 1769. Nacimiento de Napoleón en Ajaccio, el 15 de agosto.
 1779. Napoleón ingresa en la Escuela Militar de Brienne, en abril.
 1784. Pasa de Brienne a la Escuela Militar Real en París, en octubre.

1785. Se gradúa en la Escuela Militar Real como subteniente, en septiembre; comienza su servicio en el Regimiento La Fére en Valence, en noviembre; allí recibe el despacho de teniente.
 1788. Ingresa en la Escuela de Artillería en Auxonne, en junio. 1789. Reunión de los Estados Generales en Versalles, el 5 de mayo; Napoleón sale de Auxonne, en septiembre; disfruta un permiso de dieciocho meses en Córcega.

1791. Vuelve al servicio en Auxonne, en febrero; es ascendido a primer teniente, en abril; Luis XVI acepta la nueva Constitución monárquica, el 14 de septiembre; los franceses anexionan Aviñón y el Comte Venaissain, el 14 de septiembre; primera reunión de la Asamblea Legislativa, el 1 de octubre; Napoleón se hace miembro de la Guardia Nacional Corsa, en octubre.

1792. Elegido teniente coronel de la Guardia Nacional Corsa, el 1 de abril; motín de Ajaccio, del 8 al 12 de abril; Francia declara la guerra a Austria (y Prusia), el 20 de abril; Napoleón ascendido a capitán, el 28 de mayo; Primera Coalición (Austria y Prusia) contra Francia, el 26 de junio; destronamiento de Luis XVI, el 10 de agosto; la primera reunión pública de la Convención Nacional proclama la abolición de la Monarquía y la inauguración de la Repú
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 blica, el 21 de septiembre; los franceses anexionan Saboya, el 27 de noviembre. 1793. Los franceses anexionan Niza, el 31 de enero; Francia declara la guerra a Gran Bretaña y a Holanda, el 1 de febrero, y a continuación, a España, el 7 de marzo; sublevación de los patriotas corsos contra los franceses, en marzo; la familia Bonaparte se refugia en tierra firme francesa, en junio; reconquista francesa de Toulon, en manos de los británicos y monárquicos, seguido de inmediato por el ascenso de Napoleón a general de brigada, en diciembre.

1794. Napoleón recibe despacho de comandante de artillería en el Ejército francés de Italia, en febrero; golpe de Estado del 9-10 del Año Termidor II/27-8 de julio elimina el gobierno Jacobino.

1795. Napoleón se niega a aceptar un despacho en el Ejército de Occidente, en mayo; se le elimina de la lista de oficiales, el 15 de septiembre; proclamación de la Constitución republicana del Año III, el 23 de septiembre; los franceses anexionan Bélgica y Luxemburgo, el 30 de septiembre; Napoleón reprime una sublevación monárquica en París ('bocanada de humo'), el 13 de Vendimario del Año IV/5 de octubre; ascendido a general de división en el Ejército del Interior, el 16 de octubre, y después a su general en chef, el 26 de octubre; inauguración del Directorio ejecutivo, del 1-3 de noviembre.

1796. Napoleón nombrado comandante del Ejército francés en Italia, el 2 de marzo; se casa con Josefina de Beau-harnais, el 9 de marzo; comienzo de su primera campaña italiana, en abril.

1797. Mantua es conquistada por los franceses, el 2 de febrero; Tratado de Tolentino con el Pontificado, el 19 de febrero; la preliminar Paz de Leoben pone fin a la primera campaña italiana, el 18 de abril; los monárquicos eliminados en el coup d'état del 18 de Fructidor del Año V/4 de septiembre; Tratado de Campoformio con Austria, el 17 de octubre.

1798. Departamentos franceses formados en la orilla izquierda del Rhin, en enero; los franceses anexionan Ginebra, el 26 de abril; comienzo de la campaña egipcia de Napoleón, en mayo; Segunda Coalición (Gran Bretaña, Austria, Rusia,

Ñapóles y Turquía) formada contra Francia, a partir de
 mayo (pero inconclusa hasta junio de 1799); la Leyjour
 dan-Delbrel establece el reclutamiento regular en los ejér
 citos franceses, el 5 de septiembre.

1799. Napoleón sale de Egipto, en agosto; vuelve a París, en oc
 tubre; coup d'état el 18-19 de Brumario del Año VIII/9-10
 de noviembre —fin del Directorio, y nombramiento de
 Bonaparte, Sieyés, y Ducos como Cónsules provisionales;
 la Constitución del Año VIH/13 de diciembre nombra a
 Napoleón primer Cónsul, a Cambacérés segundo, a Le
 brun tercero; nombramiento del Consejo de Estado, el 22
 de diciembre; designación del Senado, el 27 de diciembre.

1800. Nombramiento del Cuerpo Legislativo y del Tribunado,
 el 1 de enero; creación del Banco de Francia, el 6 de enero;
 un plebiscito aprueba la Constitución del Año VIII, el 7 de
 febrero; una ley fundamental reforma el gobierno de Fran
 cia (prefecturas, subprefecturas, cantones, comunas),
 el 17 de febrero; amnistía para los emigres, el 2 de marzo;
 comienzo de la segunda campaña italiana de Napoleón, en
 mayo; la batalla de Marengo pone fin a la campaña, el 14
 de junio; ampliada la amnistía para los emigres, el 20 de
 octubre; conspiración con bomba ('machine infernóle')
 contra Napoleón, el 24 de diciembre.

1801. Tratado de Lunéville con Austria, el 9 de febrero; firmado el
 Concordato con Pío VII, el 16 de julio (ratificado en Roma
 el 15 de agosto y en París el 10 de septiembre); rendición en
 Egipto del ejército francés a los británicos, en agosto.

1802. Napoleón presidente de la República de Italia, el 26 de
 enero; 'purga' de las cámaras legislativas, en enero-marzo;
 Tratado de Amiens con Gran Bretaña, el 25 de marzo; pu
 blicación oficial del Concordato (con los artículos orgáni
 cos), el 8 de abril; mayor ampliación (casi general) de la
 amnistía para los emigres, el 26 de abril; la ley de educa
 ción establece los lycées, el 1 de mayo; se funda la Legión
 de Honor, el 19 de mayo; la Constitución del Año X/4 de
 agosto proclama a Napoleón Cónsul vitalicio; los france
 ses anexionan el Piamonte, el 11 de septiembre.

1803. Creación de los senatoriados, en enero; Napoleón 'Media
 tor' de la Confederación Suiza, el 19 de febrero; estable
 cido el campamento de Boulogne para la invasión de In

glaterra, el 11 de marzo; reforma de la divisa  ('franc de germinal'), el 28 de marzo; ruptura de la Paz de Amiens y de nuevo guerra con Gran Bretaña, en mayo; implantación de un libro de registro para obreros (livret), el 1 de diciembre.

1804. Represión de la conspiración Cadoudal contra Napoleón, en febrero-marzo; ejecución del Duque d'Enghien, el 20 de marzo; proclamación del Código Civil, el 21 de marzo; la Constitución del Año XII/18 de mayo proclama a Napoleón Emperador hereditario; se nombran los primeros dieciocho mariscales del Imperio, el 19 de mayo; Coronación Imperial en Notre-Dame, el 2 de diciembre.

1805. Creación del Reino de Italia, en marzo; Napoleón coronado Rey de Italia en Milán, el 26 de mayo; Eugéne de Beauharnais nombrado Virrey de Italia, el 7 de junio; los franceses anexionan la República de Ligur (Genova), el 30 de junio; Tercera Coalición (Gran Bretaña, Austria, y Rusia) formada contra Francia, en agosto; Ulm se rinde, el 20 de octubre; batalla de Trafalgar, el 21 de octubre; batalla de Austerlitz, el 2 de diciembre; Tratado de Pressburg con Austria, el 26 de diciembre.

1806. José Bonaparte nombrado Rey de Ñapóles y Joachim Murat, Gran Duque de Berg, en marzo; creación de los veintidós 'Grandes Feudos Ducales del Imperio', en marzo; se publica el Catecismo imperial, en abril; ley sobre la 'Universidad de Francia', el 10 de mayo; Luis Bonaparte nombrado Rey de Holanda, en junio; creación de la Confederación del Rhin, el 12 de julio; Cuarta Coalición (Gran Bretaña, Prusia, Rusia y algunos pequeños Estados) formada contra Francia, en julio; disolución del Sacro Imperio Romano, el 6 de agosto; movilización prusiana, en agosto; batallas de Jena (Napoleón) y Auerstádt (Davout), el 14 de octubre; el decreto de Berlín proclama el Bloqueo Continental contra Gran Bretaña, el 21 de noviembre.

1807. Batalla de Eylau, el 7 de febrero; batalla de Friedland, el 14 de junio; Tratados de Tilsit con Rusia, el 7 de julio, y con Prusia, el 9 de julio; creación del Reino de Westfalia (Jerónimo Bonaparte) y del Ducado de Varsovia (Frederick Augustus de Sajonia), en julio; abolición del Tribunado, el 19 de agosto; al ocupar Junot Lisboa, comienza la Guerra Peninsular, en noviembre; Milán decreta la ampliación de los términos del Bloqueo Continental para in

cluir a los neutrales, el 23 de noviembre y el 17 de di
 ciembre.

1808. Ocupación de los Estados Pontificios, en febrero; Murat
 nombrado teniente general de Napoleón en España, en fe
 brero; inauguración de los nuevos títulos de la nobleza im
 perial, el 1 de marzo; decreto de la Universidad Imperial,
 el 17 de marzo; Asamblea Nacional española en Bayona,
 en mayo-julio; José Bonaparte coronado Rey de España, y
 Murat y Carolina Bonaparte se trasladan al reino de Ña
 póles, en julio; Napoleón y el Zar Alejandro I se reúnen en
 Erfurt, en octubre; Napoleón asume personalmente el
 mando del Ejército francés de España, en noviembre.

1809. Napoleón sale de España después de la batalla de La Co
 ruña, el 16 de enero; la Quinta Coalición (Gran Bretaña,
 Austria e insurgentes españoles) formada contra Francia
 y comienza la campaña de Wagram, en abril; los franceses
 anexionan los Estados Pontificios, el 17 de mayo; batalla
 de Aspern-Essling, el 21-2 de mayo; Napoleón excolmu
 gado por Pío VII, el 11 de junio; batalla de Wagram, 5-6 de
 julio; comienzo de la cautividad de Pío VII en Savona,
 en julio; Tratado de Schónbrunn con Austria, el 14 de oc
 tubre, y la creación de las 'Provincias Ilíricas del Imperio';
 el Senado promulga el divorcio entre Napoleón y Josefina,
 el 16 de diciembre.

1810. Officiolité en París confirma el divorcio, el 14 de enero; establecimiento del Domaine extraordinaire de Napoleón, en
 enero; los franceses anexionan Roma al Imperio, el 17 de fe
 brero; Napoleón se casa con María Luisa de Austria, el 2 de
 abril; anexión de Holanda al Imperio, tras la abdicación de
 Luis Bonaparte, en julio; la Tarifa de Trianon modifica el
 Bloqueo Continental, el 5 de agosto; el decreto de Fontaine
 bleau endurece la vigilancia en las aduanas, el 18 de octubre;
 anexión de parte de Hannover, las ciudades Hanseáticas y el
 Gran Ducado de Oldenburg al Imperio, en diciembre.

1811. Nacimiento de un heredero (el 'Rey de Roma'), el 20 de
 marzo; Napoleón convoca un Consejo nacional de obispos
 franceses e italianos en París, en junio.

1812. El núcleo de la Sexta Coalición (alianza ruso-sueca, con
 apoyo británico) formada contra Francia, en marzo; Pío VII
 trasladado de Savona a Fontainebleau, en junio; comienzo


de la campaña rusa, en junio; batalla de Borodino, el 7 de septiembre; Napoleón entra en Moscú, el 14 de septiembre; empieza la retirada de Moscú, en octubre; Napoleón vuelve a París, el 19 de diciembre.

1813. El 'Concordato de Fontainebleau' firmado y después repudiado por Pío VII, en enero; Tratado de Kalisch (Rusia y Prusia), el 26 de febrero; Prusia declara la guerra a Francia, el 16 de marzo; batallas de Lützen, el 2 de mayo, y de Bautzen, el 21 de mayo; Tratado secreto de Reichenbach (Austria y los aliados), el 27 de junio; Austria se une a la última Gran Alianza y declara la guerra a Francia, el 12 de agosto; 'Batalla de las Naciones' (Leipzig), del 16 al 19 de octubre; Wellington avanza desde España por el sudoeste de Francia, en octubre-diciembre.

1814. Al cruzar los aliados el Rhin, comienza la campaña de Francia, en enero; Pío VII es trasladado de Fontainebleau a Savona, en enero; Tratado Aliado de Chaumont, el 1 de marzo; Marmont entrega París a los Aliados, el 31 de marzo; Pío VII trasladado a Italia recupera su libertad, marzo-abril; Napoleón depuesto por el Senado, el 2 de abril; su primera abdicación, el 6 de abril; la Primera Restauración de Luis XVIII y su vuelta a París, 1-3 de mayo; comienza el exilio de Napoleón en Elba, el 4 de mayo; primer Tratado de París, el 30 de mayo; se reúne el Congreso de Viena, en septiembre (dura hasta junio de 1815).

1815. 'La Fuga del Águila' de Elba, en febrero; Napoleón vuelve a París, el 20 de marzo y comienzan los Cien Días (20 de marzo-22 de junio); Acta Adicional a las constituciones del Imperio, el 22 de abril; batalla de Waterloo, el 18 de junio; la segunda abdicación de Napoleón, el 22 de junio; su viaje a Santa Elena a bordo de HMS Northumberland, en agostooctubre; la segunda Paz de París, el 20 de noviembre.

1821. Fallecimiento de Napoleón en Santa Elena, el 5 de mayo.
 1823. Publicación de Memorial de Sainte-Héléne de Las Cases.
 1840. Retorno de los restos de Napoleón a París.
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tentan mucho que aprender de la sensibilidad estética de sus
vecinos al otro lado del Rhi

La cada vez. mayor hostilidad de Madame de Staél hacia
Napoledn sin duda influyd sobre su idea de que Alemania
—y €50 que era una Alemania subordinada— de alguna ma-
nera era una tierra cjemplar, cuyas gerites civilizadas habian
sidn ‘humilladas y traumatizadas por la brutalidad e sus con-
stadores filisteos. En Francia, la reaccidn oficial a De [~
linaue Bk holia'y 5260l oo o caits & Madras 95
Staél del 3 de octubre de 1810, Savary no solamente confirm.
a prohibicién sobre la venta del libro, sino que también en-
dureci6 los términos de su exilio. ‘A mi me parece que el aire
de este pais o le sienta bien! escribi, 'y todavia o necesi
tamos buscar modelos entre Ia gente que Vd. admira. Su ui
timo trabajo no es en absoluto francés'®. En su Dix ann
d'exil, escrito entre 1810 y 1813, pero no publicado hasta cua-
110 afios después de su muerte en 1821, Madame de Staél pro-
testarfa contra ¢l régimen imperial con mds vehemencia to-
davia. En un polémico tratado de 1813, rechazaria su afrezo
institucional —Senado, Cuerpo Legislativo y todo— como
‘ese concierto de elogios ambiciosos’ y como ‘los conservato-
rios Imperiales de la adulaci6n™*" Termind con una elocuente
apelacion a las naciones de Europa para alzarse y unir fuer-
zas para derrocar a Napoledn y establecer la paz.

A los dos afios, el deseo de Madame de Staél se haria rea-
lidad. Su enemistad con Napoledn persistio después de la caida
de éste, y entonces ella estaba en una situacion mis segura y
pudo permitise el lujo de algunos comentarios causticos. En
sulibro Considerations sur les principaux événements de la Ré-
volution frangaise, publicado péstumamente en 1818, pudo
escribir:

Tenia Ia angustiosa sensacion de que ninguna emocion
humana podria jamds alcanzarle. Considera a un ser hu-
mano como un hecho 0 una cosa, nunca como un igual, Ni

 Citado por Madame de Staé e su prefacio a De [ Allmagne, d. de Gar-
nier-Flammarion, vol. 1, pég. 39.

U AL G. de Stail, An Appeal o the Nations of Europe against the Conti
nental System, Stockiolm y Londres, 1813, pig. .
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extrana. Su padre [Necker], su madre [Suzanne Curchod], y
ella misma, los tres arrodillados €l uno frente al otro, en ado-
racitn perpetua, ahumindose reciprocamente el uno al otro
con incienso para Ia edificacién y mistificacion del publico™.
Sin embargo, como difo en otra ocasion en ese mismo aio,
*Yo no pienso en absoluto, ni digo, gue ella tenga mal cora.
26n: el hecho es que ella y yo hemos librado una pequena gue-
170, y nada mas™®.

Esta ruptura con el régimen napolednico retrasaria la pu-
blicacidn en Francia de De IAllemagne de Madame de Stagl
(1810), una de las obras cumbre de critica romantica de su
tiempo, de la que se incautaron 10.000 ejemplares impresos
por orden de Savary, entonces Ministro de Policia. Su interés
por la estética y la religiosidad alemanas venia de lejos, y al-
gunos comentaristas lo han explicado por sus orfgenes suizos
¥ protestantes. Ya en 1802, en el prefacio de Delphine, habia
considerado necesario ‘que un hombre genial se enriquezca
con la fecunda originalidad de algunos escritores alemanes
antes de que los franceses se convenzan de que hay algunas
abyas en alemdn en las que las ideas son profundas y los sen-
timientos se expresan con nueva energia’". Su propia aspira-
ci6n era la de naturalizar tales ‘sentimicntos' y ‘energias’ cn
Francia. Todas las discusiones con huéspedes alemanes en su
retiro suizo de Coppert, cerca de Ginebra, asi como sus pro-
pias visitas a Alemania (1804 y 1809) y a Viena (1809), se
vertieron en De LAllemagne y foeron refinadas de manera
original. Los escritores franceses en ese tiempo eran muy pro-
pensos & considerar a las letras alemanas claramente inferio-
res a las suyas, de la misma manera que los historiadores pos-
teriores, hasta hace muy poco, tendian a considerar el
Aufharing como una imitacion inferior de los Lumiéres fran-
ceses. Pero aqui estaba Madame de Staél, en parte siguiendo
el ejemplo de 1a obra anterior e otro germandfilo, el émigré
Charles de Villers, atreviéndose a mantener que los franceses

I, pig. 158,
 Las Cases, Mémorial, vol. 3, prte v, pde. 352,
 Citado por Simone Balayé cn su introduceién a Geemaiae de Sisél, e
{Allemagre ed. de Garnier Flammarion, 2 vols. Paris, 1968, vol. 1, pag. 19,
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sul por sus opiniones liberales y estuvo entre los expulsados
en la ‘purga’ de 1802. Siguié un largo periodo en el desierto
politico, a exiliarse y dedicarse a su trabajo y a los grandes
amores que lo inspiraban. En 1813, mientras estaba en Ale-
‘mania, también publicé De Lesprit de conquéte et de lsurpa-
tion, un tratado polémico en el cual era desenfrenada su de-
nuncia de Napole6n. Sin embargo, tan s6lo dos afos mis
tarde, cuando era peligroso hacerlo, hizo una repentina
volte-face y una curiosa vuelta a la vida pablica como conse-
jero de Estado durante los Cien Dias. Es bien conocida su
influencia en la redaccion del ‘Acta Adicional @ las Consti-
tuciones del Imperio', reforma con la cual Napoledn espe-
raba ganarse cl apoyo de la burguesia liberal, y que algunos
en ese momento llamaban ‘1a benjamine! Esta intervencion
casi fue un costoso patinazo, y sus motivos son de verdad di-
fciles de comprender. Después de la Segunda Restauracion,
se dirigi6 primero a Brusclas y después a Londres, donde
public6 Adolphe en 1816. Cuando por fin hizo las paces con
Luis XVIIL volvio a Francia en 1818, y reanuds sus ante-
riores actividades politicas, tanto como periodista, como de
lider de la oposicién liberal en la Camara de Diputados.
En ese sentido, y bajo distinto régimen, su circulo se habia
cerrado.

Fue Madame de Staél quien primera puso a Benjamin
Constant en contacto con otro grupo de escritores y fildsofos
comiinmente conocidos como los ‘Ideologucs’,y quien convir-
16 su famoso salon de la Rue du Bac en un seminario de opo-
sici6n politica y de opiniones liberales. Como recordé Napo-
le6n mismo en Santa Elens en octubre de 1816;

Su [Msdame de Sta] casa s habia convertido en un ar-
senal contra mi; Ia gente iba all para ser armado caballero. Se
esforzaba en crearme caemigos ¥ ella misma luchaba contra
mi. Era a Ia ver Armida y Clorinda... Después de todo, no se
puede negar que Madame de Staél ¢s una mujer muy distin
guida, dotada di grandes talentos y con bastante ingenio. Serd
conocida en la posteridad. Mis de una vez sc me insinuo, para
congraciarme con cla, que cra una adversaria a tencr en
cuenta,y que podria sér una aliada il y desde luego, s en
vea de injuriarme como 0 hizo, me hubiera clogiado, sin duda
‘ubiera sido ventajoso para mi pues su posicion v sus habil





EPUB/images/00186.jpg
REFRESENTACIORES DEL FODER, & FAVUR Y BX CONTIA 219

odia ni ama (... La fuerza de su voluntad estriba en los cdl-
culos imperturbables de su cgoismo; € cs un maestro de ajc-
drez.y da la casualidad que su contrincante es el resto de la
‘humanidad (..) Ni la piedad ni la atraccion, mi la religion ni
el carifio e distracrian jamnds de sus fines (... en su alma senti
acero frio, en su mente senti una ironia contra la cual nada
grande i bueno, incluido su propio destino, estaba a salvo;
pues detestaba a la nacion gue pretendia gobernar, y ni una
chispa de entusiasmo se mezclaba con su desco de asombrar a
Ta raza humana®

La pequena guerra de Napoledn se libr contra otros
eminentes escritores de la época, y bésicamente por la
misma razén: su supuesta desobediencia y falta de patrio-
tismo. Su propia opinion del asunto era tosca. Al encontrar
tiempo para_escribir a Cambacéres el 21 de noviembre
de 1806, el mismo dia el decreto de Berlin que oficialmente
proclamaba el Blogueo Continental, s quej6 de que ‘mien-
tras el ejército hace todo lo que puede para la gloria de la na-
cion, se debe admitir que nuestros escritores hacen lo md-
ximo para deshonrarla... La gente se queja de que no
tenemos literatura: es culpa del Ministro del Intcrior. Es ab-
surdo pedirle a un poeta una égloga a la vez que se encarga
un vestido de muselina a la modista’®. Evidentemente, a
Napoleon se le habia pasado por alto la contradiccién entre
1a Tibertad de expresion artistica y la mano dura del Fstado
como el autoproclamado drbitro del gusto. Habfa algo im-
portante en el comentario que hizo de pasada en 1817 de
que ‘el idioma francés no es un idioma bien construido.
Debi codificarlo.

La ambivalencia de algunos escritores hacia el régimen
napolednico se refleja bien en la carrera literaria y politica
de Benjamin Constant, durante muchos afios el amante de
Madame de Stal, y €l autor de las novelas romanticas
Adolphe y Cécile. A principios del Consulado fue nombrado
“Tribuno, donde se indispuso en seguida con el primer Cén-

4 Citado en traduccion en Brookner, Dasid, pig. 136,
5 Thompson (ed.), Letirs of Napoleon, pig. 164
5 Herold (ed.), Mind of Napoleon, i, 155
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especiales estaban pensadas para dar una formacidn profe-
sional a tanto militares como al personal civil. En la ambi-
ciosa ley del 1 de mayo de 1802, y aparte de la nueva Ecole
Spéciale Militaire creada en 1803, se atendicron las necesida-
des de las escuelas especiales para el derecho, la medicina, la
‘historia natural, la fisica, la quimica, la geografia y varias
otras disciplinss. Las escuelas de medicina, en particular, ya
tenian un linaje revolucionario notable y continuaron fun-
cionando sin grandes cambios. Pero de los nuevos cimientos
que se imaginaron, solamente los de derecho fueron real-
mente puestos en practica durante ¢l Imperio; los demds ape-
nas pasaron de Ia ctapa de proyectot, Félix Ponteil ha des-
erito a las escuelas especiales que llegaron a establecerse,
como los ‘apéndices’ de los lycées, porque todos los que entra.
ban tenian que cumplir el requisito de asistencia anterior a
una de esas escuelas secundarias®.

En marcado contraste, las opiniones de Napoledn sobre la
educacidn de las mujeres eran tajantes y condescendientes.
Lo que sigue puede que ofenda a 1os lectores modernos que
consideran una axioma la igualdad de los sexos. Pero debe-
mos recordar que aqui estamos tratando con una mentalidad
condicionada por las costumbres cdrceas, y con Ia agresivi-
dad masculina de un soldado, cuya personalidad dominante
habia sido evidente desde el principio. Christopher Herold
cita un dspero intercambio entre Napoledn y Madame de
Staél en una cena en casa de Talleyrand en 1799, ‘¢A cudl
‘mujer, viva o muerta, considera Vd. la mds grande?, pre-
guntd ella; 1 respondi, ‘La que haya tenido el mayor nimero
de hijos™. De nuevo, mientras estuvo viviendo en el Chiteau
de Finkenstein, en una época en la que disfrutaba de los fa-
vores intimos de Maria Walewska, Napoleon hizola siguiente
afirmacion en una Nota del 15 de mayo de 1807:

La religion es un tema de méxima importancia en una es-
cuela publica para chicas. Diga lo que diga la gente, es la ga-

5 Godechot, Le instgutions, pigs. 745746,
 Bontel, Histoire de Uensegnement on Francs, pig. 110.
54 The Mind of Napoleon: A Selecion from his Writen and Spoken Words.
.y tad. por . Chrstopher Herold, Nueva York, 1055, pég. 14.
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fundadores de T Ecole Polytechnique y de la Ecole de Santé en
Paris durante la Revolucion, y también fue activo en el nsti-
o desde los primeros momentos. Antes de su muerte en 1809,
2 €l también se le nombro Conde del Imperio. Monge, ¢l ma.
temtico y cientifico, con un largo y distinguido historial en
le Ecole Polytechnique, se habia unido a la expedicion egipcia
y se le habia honrado con la presidencia del Instituto de
Egipto. Después de Brumario, habia ayudado a fundar Ia So-
ciedad para el estimulo de la Tndustria Nacional (1801). Na-
poled le nombrs Senador (convirtiéndose en presidente de
Ia Cimara en 1806), gran oficial de la Legin de Honor y
Conde de Péluse en 1808, Finalmente, Lagrange, uno de 1os
mis ilustres matemticos del siglo xvin, que lleg al Senado,
antes de ser gran oficial de la Legion de Honor y después
Conde del fmperio.

Estos, pues, fueron los mis brillantes laureados en el sis-
tema de la educacion superior y la elite cientifica del mo-
mento, donde queda claro el tema del patronaje y la gloria re-
flejada en la cumbre. En algunos casos, podemos detectar el
deliberado ascenso social de hombres que habian compartido
una vieja camaraderic con el futuro vencedor de Brumario,
bien en Eipto, en el Instituto, o en el coup dtat mismo, Por
supuesto, aquellos que habian sido entusiastas brumarianos
tuvieon un acceso natural a los favores del régimen.

Fn cuanto al resto, muchos se beneficiaron en menor me-
dida del constante interés de Napoleon por toda la formacidn
técnica it y de su disposicion para estimularla. Se puede ver
en el patrocinio de un Conservatorio para las Ares y los Ofi-
Gios en Paris, de escuelas mas pequenas de oficios en algunas
ciudades de provincias, de la Sociedad para el estimulo de la
Industria Nacional, y de premios para los mejores inventos
mecdnicos. Al crearlos, pudo aprovecharse de la pericia dis-
ponible en instituciones que se habian distinguido durante la
Revolucidn. La mas notable esa la reconstituida Ecale Poly
technique, que suministraba a las escuelas especiales y a tra-
vés de ellus, a los servicios técnicos del Estado, Las éscuelas

" Antoine Léon, ‘Tromesses et ambiguiés de Locuvre denseignement
echnique en France de 1800 3 1815', Revue o Histise moderne f contempo-
saine vol. 17, 1970, pigs. BA6.559.
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mos errores que en el pasado le habian obligado a mantener a
su autora a distancia, a pesar de las proposiciones inequivoeas,
¥ Ia adulacin incesante por parte de ella. Apenas la victoria
habia inmortalizado al joven General del Ejército de Htalia,
Madame de Staél, sin conocerle, simplemente por simpatizar
con la gloris, de immediato profess por €l sentimientos de en-
tusiasmo, digrios de su propia Corinac; lla e escribia largas y
mumerosas misivas, llenas de ingenio, imaginacion y erudi-
ci6n metafisica: observé que fue un error, procedente de las
imstituciones humanas, o que le habia unido a la dcil, la
tranquila Madame Bonaparte; la naturaleza sin duda habia
destinado un alma de fuego como el suyo (Madame de Stael)
‘para ser companers de un héroe como €l

Me refiero a las Campafias en ltalia, para demostrar que
este descaro por parte de Madame de Staél no se frend por la
circunstancia de no verse correspondida. Con una perseve-
rancia sin desdninio, consiguio mas adelante cierto grado de
trato, hasta el punto de permitirsels visitar; y ¢l Emperador
0 gque hizo uso de este privilegio hasta un punto desagrada-
ble. Es incuestionablemente verdad, como se ha informado,
que el General, queriendo sensibilizarla de ello, un dia ordend
que se la dijese, a modo de excusa, quo €l no estaba vestido; v
que lla respondid en sefuida y e seri, que no tenfa impor-
tancia, pucs aquel genio 1o lenia sexo”.

Estd claro que Delphine (1802) y Corinne (1807) serian
constantes irritaciones para Napoleon. La primera, una no-
vela en Ia cual Madame de Staé] plantea el problema de la
igualdad entre los sexos, le dio pie a ¢l en una ocasidn para
declarar ‘o me gustan los mujeres masculinas, ni los hom-
bres afeminados. Todos deberfan desemperiar su papel en
este mundo. ;Qué significa esta gitanizacion de la imagina-
ci6n? ;En qué se queda? En nada. Todo esto s metafisica
sentimental, desorden intelectual"™. Este arranque ocurrio al-
rededor de 1803. Mucho mds tarde, durante una conversa-
ci6n en Santa Elena en 1816, el tema de Corinne mereci6 un
rechazo similar: ‘esa familia de Mme. de Staél es ciertamente

7 Emmanuel de lus Cases, Meémorial de Sainie-Hééne,Journal of he Pri
vate Life and Conversarions o the Emperar Napoleon at Saint Helows, 4 vols,
Londres, 1823, vol.1, parte i, pdgs. 130-131.

 Herold, Mind of Napoleon, pi. 14.
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rantia mds segura para una madre y para un marido. Lo que
pedimos de la educacion no es que las chicas piensen, sino que
crean, La debilidad del cerebro femenino, la inestabilidad de
sus ideas, el lugar que ocupardn en la sociedad, su necesi-
dad de resignacion perpetua y de una caridad ficil y generosa
—todo esto se puede conseguir solamente a través de la reli-
gion, de una religion suave y caritativa®.

0, finalmente, cn una conversacién en Santa Elena
en 1817, cuando ya no estaba en una situacién que le permi-
tiese llevar a la practica su palabra, profess que ‘las mujeres
gozan de demasiada consideracin en Francia, No deberian
ser consideradas iguales a los hombres; de hecho, son meras
méquinas para fabricar nifios™.

LA LITERATURA

Evidentemente, estas opiniones no le gustaban a Madame
de Staél, que era una de las més liberales, y a la vez, mis cé-
lebres figuras literarias de su tiempo. Tuvo muchos enfrenta-
mientos con Napoledn y sus ministros, y afortunadamente, se
han conservado los recuerdos de algunos de ellos. Atestiguan
una relacién que estaba cada vez peor y que termind con su
exilio, primero de Paris en 1802 y después de Francia misma
en 1803. Sin embargo, en los primeros aiios su actitud habia
sido mis aduladora, de hecho de manera ingenua, pues clla
aparentemente crey que este hombre fuerte, de maravillosas
hazanas militares, serfa también el gran liberador de Francia.
Las Cases refiere un episodio en su Mémorial de Sainte-
Heléne de 1823:

En aquella época (18-20 de enero de 1816] la Delphine de
‘Madame de Staél era tema de conversacion en nuestras fiestas
‘nocturnas. El Emperador lo analize: pocas cosas escaparon a
su censura. La irregularidad de inteligencia y de imaginacidn
que lo impregna estimuld su crftica: dijo que contenia los mi

S Thompson (ed.), Letters of Napoleon, pgs. 194-195.
" Herold (ed.), Mind of Napoleon, pig. 13
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ganiz6 de nuevo en cuatro clases, o cual excluyo a algunos de
sus crificos y acall6 a otros que permanccieron®. La nueva
Segunda Clase (Lengua y Literatura francesa) se componia de
los ‘Cuarenta Inmortales’, que incluian a varios antiguos aca-
démicos, a los que otorgd grandes honores. En este sentido se
e puede considerar como el arquitecto de la nueva fundacién
dela Academia

La admiracidn de Napoledn por varios distinguidos cien-
tificos y la asociacidn personal con ellos también ocasiond la
concesi6n de premios oficiales. Por ejemplo, ¢l matemitico
Laplace, uno de los més importantes espiritus de la Sociedad
de Arcueil, y que tendria bastante influencia en la seccidn de
Ciencias Fisicas del Instituto, fue brevemente Ministro del
Interior, al principio del Consulado. Poco después se le nom:
bré Senador, donde ascendid rdpidamente en el cargo, en fi-
gura v en emolumentos; mas tarde se le elevd a la Legion de
Honor y recibié el titulo de Conde. Chaptal, uno de sus suce-
sores en Interior, donde fue Ministro ejemplar durante mis
tiempo ue otros y uno de los primeros miembros del Consejo
de Fistado, ya se habia labrado unia reputacion como quimico
tedrico e industrial. Mas adelante sirvid como consejero téc-
nico del gobierno, en el Consejo de Comercio ¢ Industria
Cuando se retird del ministerio, fue nombrado Senador, y
después se lo concedio el titulo de Conde de Chanteloup,
como su propia propiedad, donde se Tlevazon o eabo muchos
de sus experimentos en la produccion de remolacha azuca.
rera. Berthollet, otro fanioso quimico de aquellos tiempos y
decano de la Sociedad de Arcueil, habia ayudado con los pre-
‘parativos cientificos para Ia campana egipeia de Napoleon y
de hecho compartio los peligros fisicos. Con el tiempo se con-
virti6 en Senador, también con un lucrativo Senatoriado, en
oficial de I Legidn de Honor y en Cande del Tmperio.

Hay otros ejemplos de los favores de Napoleon hacia los
savans de las ciencias y de los valiosos servicios que éstos le
prestaron. El quimico Fourcroy, cuyo papel formativo en la
politica educativa ya se ha comentado, habia sido uno de los

* Martin S. Stawm, “The Clas of Moral and Poitcal Sciences, 1795
1803, French Historieal Studic, vol 1, primavera de 1980, pigs, 371397,
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Aunque la primera intencion de Napoledn habia sido fa-
vorecer el nombramiento de profesores y administradores lai-
cos en toda su ‘Universidad', ciertamente o siempre consi-
£ui6 o que descaba, Fontanes, amigo de Chateaubriand, y en
otros aspectos también simpatizante de la ensefanza catdlica,
pudo mantener una significativa influencia clerical tanto so-
bre los nombramientos como en los planes de estudio, dentro
de la vasta corporacion a su cargo. Asf, la ‘Universidad Impe-
fial’ se convertiria en un campo de batalla en el que los pro-
gresistas, que favorecian la instruccion piblica basada en las
ciencias seglares, se enfrentaron a los tradicionalistas, que lu-
chaban tenazmente por defender el antiguo énfasis sobre las
bumanidades y la situacion de la Iglesia®. Hasta ese punto se
rompio la uniformidad del sistema laico previsto inicial-
mente, mientras que 1o se podia garantizar por completo la
lealtad a Napoleon de muchos de los que trabajaban dentro
de ella. Liegado el momento, Fontanes mismo 1o tuvo nin-
guna dificultad en ajustar su carrera oficial al estilo de la Res-
tauracidn borbonica.

En cuanto a los savants de otras instituciones de ensefianza
superior, en la préctica muchos disfrutaban de una relativa li-
bertad para llevar a cabo sus investigaciones y para informar
acerca de ellas. £l Museo de Historia Natural habia surgido de
la transformacién del antiguo Jardin du Roi' en 1793, El
Collage de France habia reemplazado sl antiguo Royal College
€n 1795. En ese mismo ano, el Instituto Nacional de Ciencias
¥ Ates habia sustituido a la antigua Academia Francesa y
btras academias reales, abolidas dos afios antes. Todos siguie-
ron gozando del estimulo oficial bajo Napoledn; pero se esp
raba que ellos también enalteciesen su prestigio entre las emi-
nencias de las ciencias y las humanidades, y o fucron
inmunes a su ira. En enero de 1803 disolvid el cuerpo,
cuando los ‘ldeologues’ en In Segunda Clase (Moral y Ciencias
Politicas) del Instituto tuvieron conflictos con él con motivo
del Concordato, asi como con la creacién de tribunales espe-
ciales y la abolicion de las Ecoles Centrales. E1 Instituto se or-

= Felix Vonteil, Histoire de ensignement en France Les grandes iapes
175601964 Pars, 1966, piga. 143.150,
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LA EDUCACION ¥ LAS INSTITUCIONES DE ENSENANZA SUPERIOR

La educacidn era otra drea obvia donde la propaganda po-
dia difundirse como una funcién importante de regulacion
social por el Estado. A pesar de la tendencia de Napoledn de
considerar a la educacion piblica como un proceso utlitario
que se podia dirigir en lineas marciales, segiin los mismos
principios de uniformidad y autoridad centralizada y jerar-
quizada evidente en otras ramas de su gobierno, sus logros
fueron importantes, y algunos serian incremblemente durade-
r0s. Aunque sus inriovaciones tuvieron poco impacto sobre
los niveles generales de alfabetizacién popular en el Imperio,
desde luego hizo un serio intento de aprovechar el talento de
1as elites sociales y profesionales y de reorganizar las estruc-
turas de las carreras que pudiesen servir al régimen.

Hay que decir que Napoledn y sus educadores partian de
una base relativamente baja, Las previsiones estatales para la
educacion pblica habian avanzado poco en el Antiguo Rég
men. Entonces, las escuelas eclesiasticas habian predomi-
nado practicamente en todas partes en el nivel de Primaria y
Secundaria, un hecho que refleja a la inversa el efecto mi-
nimo de las teorias de la ustracion seglar sobre las dificulta-
des pricticas de educar a las clases populares®. Las iniciati-
vas mis audaces disenadas por algunos eminentes diputados
durante la Revolucién Francesa, por cjemplo, por Condorcet
para el Comité de Instruccion Publica de In Asamblea Legis-
Iativa, no cumplieron su promesa, Sobre todo las lamadas
Ecoles Centrales, a obra maestra de un plan decretado por la
Convenci6n Nacional en febrero de 1795 para hacer un mo-
delo esténdar de educaci6n estatal mds accesible en el nivel
secundario, tuvo distintos resultados bajo el Directorio. Tam-
bién los tuvo el proyecto adoptado en octubre de ese afo para
incorporar las escuelas primarias estatales a este mismo mo-
delo. Bien por falta de voluntad politica, bien por fondos in-

£ Harvey Chisic, The Limits of Reform in the Enlightenment. Atides -
ward the Educationofthe Lower Classes n Eighteenth Century France, Prince-
fon, 1981, especialmente pigs 517 v 275290
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gios0s?. A la vez, el Gobierno Imperial estaba dispuesto a pa-
trocinar importantes teatros que se plegasen a sus reglas. Sus
generosos subsidios, principalmente al Thédtre Frangais
(hasta 1803, la Comédic Frangaise), €| Odéon, la Opéra. y la
Opéra Comique, se sumentaban de vez en cuando.

Debe estar claro, pues, que Napolen consideraba la pro-
paganda y la censura como instrumentos vitales para proyec-
tar su imagen al pueblo francés. Con los cldsicos trucos de
Suppressio veri y suggestio falsi, intentaba manipular la inarti-
culada opinion piblica en su propio beneficio, mientras que
se esperaba que sus ministros y otros oficiales fuesen acdlitos
en el mismo altar. Como comento en una ocasion, ‘la verdad
10 e ni la mitad de importante que 1o que la gente piensa que
es la verdad™, Por otra parte, su sistema funcionaba a me-
nudo de forma deficiente, en parte por su desgana para dele-
gar autoridad, y en parte porque algunos de sus censores ofi-
ciales trabajaban independientemente €l uno del ofro, en
diferentes ministerios. Aparte de Philippe Lagarde, cabeza de
Ia oficina e prensa del Ministerio de la Policia, y Maret en la
Sccretaria de Estado, por lo menos dos ministros mds (cl de
Interior y el de Asuntos Exteriores) tenfan oficina de cen-
sura. De estos iltimos, la Direction Générale de Ulmprimeric et
de la Librairie, una agencia del Ministerio del Interior, fue la
de mayor importancia con el tiempo. Establecida en febrero
de 1810, con Pommereul a la cabeza, y después Portalis, se
ocupaba de libros, un drea en la cual pronto tendria conflic-
tos con eminentes escritores, como pronto veremos. Hasta
qué punto estaba Napoledn preparado para silenciar a sus cri-
ticos se habia demostrado ya en 1809, cuando un editor de
Nuremberg, Johann Palm, fue ejecutado por orden suya por
imprimir el patridtico panfleto Alemania en su mas grande
humillacidn.

= Holtman, Napoleonic Propaganda, pigs. 145-147
* Gitado e bid, i v.
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Paris, y desde el principio, €l régimen ejerci6 una influencia
directa sobre la admision de estudiantes. De las 6.400 becas
disponibles en estas escuelas, mds e un tercio (2.400) se de-
signarian por el gobierno entre los hijos de soldados y oficia-
les, 0 entre nifios nacidos en los departamentos reciente-
mente “reunidos’, mientras que las restantes 4.000 se
otorgarfan (en teorfa) a través de una competicion entre los
estudiantes de las mejores escuelas secundarias. Pero el
efecto, como es bien sabido, fue de favorecer casi por com-
pleto a las familias mejor situadas”. La administraci6n de los
Iycées estaba dominada de arriba abajo por autoridades nom-
bradas por Napoleon. El servilismo y muestras externas de le-
altad a su gobierno eran requerimientos axiomiticos en estas
nuevas escuelas. Su régimen era espartano, su careter dis-
tintivo decididamente militar, que de hecho no atraia a Ia ma-
‘yoria de las familias civiles. Al principio, su plan de estudios
hisica tenfa dos secciones, uno basado en el latin y el otro en
las matemdticas; pero con el tiempo se ofreceria una gama
mis amplia de opciones y se dio mayor énfasis a un tipo de
instruccion religiosa que ¢l gobierno considerd aceptable.

La uniformidad y la obediencia al régimen de Napoledn so
aplicaron en las excuclas de Primaria y Secumdaria de diversas
‘manerss. Viene al caso la implantacién de muevo, en 1808, de
Ia agrégation como cualificacion para el reclutamiento de pro-
fesores. La introduccion del examen de bachiller en 1809
también tenia como fin wna cstmdarizacién més uniforme
del plan de estudios en los lycces. También auments cada vez
mas la regulaci6n oficial de las escuelas secundarias comuni-
tarias y de las escuelas privadas (especialmente las eclesid
cas). Fste proceso empeza pronto, cuando en octubre de 1803
sc obligd a todas las escuclas secundarias a aceptar consejos de
administracidn cuyos miembros eran examinados por el go-
bierno, utilizando a los prefectos como el instrumento de con
trol mds caracteristico. Esta politica llegd a su apogeo en 1811,
cuando se emitioron varias medidas mis fuertes en un in”
tento de frenar la influencia de la Iglesia en la educacién pri-

= Jacaues Godechor, Les nseitutionsdela Frane sous fa Réslution e Em
pire 34 ed. revisad y ampliada, Paris, 1955, paga. 738.739,
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adecuados y una escasez cronica de profesores laicos culifi
¢ados, o bién por unos planes de estudios bastante variables,
las Feoles Centrales habian tenido poco impacto sobre el pi
blico en general cuando llegd Brumario. Como ha scaalado
una autoridad sobre el tema, habian resultado solo ‘un éxito
matizado’ entre ciertos grupos republicanios con un interés en
el servicio pblico™, Mientras tanto, las escuelas eclesidsticas
se habian visto desharatadas por el prejuicio anticlerical de
buena parte de la legislacion revolucionaria y por los excesos
de la campania de ‘descristianizacion’, aunque se haya exage-
rado a menudo el dafto.

Asi pues, a falta de un sistema educativo nacional, Napo-
Ien puso las bases de otro bajo el patrocinio del Estado laico.
Mantuvo los principios de centralizacidn y uniformidad, el
‘modela conceptual basico de Tas Fcoles Centrales, que ahora
serian abolidas por completo; pero intents darle una forma
institucional mucho mis firme. En este aspecto, las autorita-
tias estructuras ejecutivas de su gobierno eran mucho mis
adecuadas para su propésito. Habria un gran énfasis sobre la
utilidad funcional, no solamente en formar los futuros lderes
‘militares de Francia, sino también en la educacion civil. La
innovacion clave aqui fue la ley del 1 de mayo de 1802. En
gran medida, fue una genialidad de A. F. Fourcroy, el distin.
guido cientifico y miembro del Consejo de Estado de Napo-
Ie6n, que ya se habia labrado una reputacion como influyente
reformador de la educacidn desde los tiempos de la Conven-
ci6n Nacional. Estipulaba I creacion de una nueva jerarquia
de escuclas primarias, [ycées, escuelas comunitarias en el ni-
vel de Secundaria, y colegios universitarios bajo un directorio
de instruccion publica, que a su vez estaria encabezado por
un conscjera de Estado en el Ministerio del Interior.

De hecho, como director general de la instruccién publica,
a Fourcroy se le dio un papel personal en Ia aplicacion del
plan. Se estableceria un lycée en cada Corte de Apelacion,
Ios instructores sérfan elegidos por el propio primer Cénsul.
Con el tiempo, se establecieron un total de 45, 4 de ellos en

54 1. C. Harnard, Education and the French Revoluson, Cambridge, 1969,
P, 169175, 185198,
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parte, al conceder tales honores a los artistas, Napoledn fue
‘menos espléndido que o habian sido Luis XV y Luis XVI an-
tes de la Revolucin, y mucho menos generoso que lo serian
Luis XVIITy Carlos X durante la Restauracién borbénica.

LA PRENSA, LA CENSURA ¥ LA PROPAGANDA DEL ESTADO.

Se introdujeron la censura de la prensa y otras restrice
nes sobre In expresion de opiniones disidentes desde los pri-
‘meros dias del régimen. La regulacién de la prensa empezd en
serio cuando una arrété Consular del 17 de enero de 1800 re-
dujo el nimero de periddicos diarios de 73 a 13, y fue inten-
sificada cada vez mds durante los siguientes once aios a tra-
vés de la oficina de prensa del Ministerio de Policial’. EI
punto culminante lleg6 en 1810-1811, cuando se impuso una
reorganizacion importante tanto en la prensa parisina, como
en la prensa local de provincias®, Después de estas medidas
draconianas, solamente cuatro peri6dicos seguian con licencia
para publicarse en Paris: La Gazette de France, el Journal des
Dévats, el Journal de Paris, y el Moniteur. Todos eran portavo-
ces del gobierno y el tnico periédico permitido en cada de-
partamento debia ser un eco obediente de esos Grganos cen-
trales. Estos, especialmente ¢l Monitew;, eran poco mis que
instrumentos de propaganda, estrechamente vigilados y mani.
‘pulados por el pertinente ministro, Es mds, a partir de 1811
todos los articulos politicos sometidos a censura para publi
carse en el Moniteur debian primero ser editados por el Mi-
nistro Secretario de Estado, Maret, quien ejercia el control
oficial sobre su insercion o rechazo.

La propaganda estatal tenia dos funciones principales. Al
propésito negativo de sofocar la oposicion se afadia el mds
positivo de levantar la moral entre los ‘ciudadanos-soldados’
y los sibditos del Emperador, a través de la celebracidn or-
‘questada de sus victorias militares y de la grandeza imperial.

% Robert B. Holtman, Napoleonic Propaganda, Boton Rouge, 1950, pigi-
nas 4445,

 Andeé Cabanis, La prese sous e Consulat er'Empire (1799-1814), Pris,
1975, pigs. 3641, 6681
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‘mayoria de sus arquitectos y escultores eran hombres forma-
dos en el siglo xvir, que bajo el Imperio tuvieron la oportuni-
dad de coustruir edificios colosales y columnatas en los que
anteriormente habian pensado, pero que no habian podido
ejecutar por falta de patrocinadores'®, Segin el mismo autor,
la ensefianza de la arquitectura bajo Napoledn también se apo-
yaba en formas del siglo xvin y estaba influida por los precep-
‘tos de la pintura, ambos concentrados en el Louvre después de
Ia abolicién de las antiguas Academias en 1793. Esto también
se reflejo enla preponderancia de las disciplinas artisticas en la
Cuarta Clase (Bellas Artes) del Instituto y en la Ecole des Beaix
Arts. La ensefianza mds progresiva de la arguitectura, que en-
fatizaba la solidez, 1a conveniencia funcional y la economia, en
vez de las florituras decorativas, llego mas adelantado el si-
o x1x. Esta tendencia se originG con el trabajo de J. L. N. Du-
rand en la Ecole Polytechnique, fundada en 1795, y logrd entrar
enla Ecole des Beax Arts cuando uno de sus pupilos, ].-B. Ron-
delet, acudié como profesor en 1806,

Finalmente, Napoledn quiso premiar a sus mejores servi-
dores en las artes visuales 1o solamente a base de encargos,
sino también a través de un sistema de honores sociales. Se-
gin una autoridad, cuando termind el Imperio, se habia con-
cedido la Legion de Honor a 28 artistas (excluyendo a los ex-
tranjeros): uno con rango de comandante, otro con el de
oficial, y 26 con el de Caballero, Aparte de David, el oficial
aqui mencionado, los caballeros inclufan cuatro de sus pupi-
los —Gérard, Guérin, Gros y Girodet. Es mds, s s¢ interpreta
el término ‘artista’ en un sentido amplio, entre 1808 y 1811
se concedid a ocho hombres el honor mayor de ser elevados a
Ia nobleza imperial. El titulo de Caballero del Imperio se con-
cedic a David, Visconti, Vivant Denon, Regnault y l escultor
Houdon; el de Barén a Forbin y Turpin de Crissé; y el de
Conde a Vien, que también fue nombrado Senador™. Por otra

@ Claude Bergeron, ‘Architecture, en Connely (ed), Histrical dictic-
nary, pig. 19.

7, pig. 20,

2 Bruro Foueart, "LArtiste dans Ja société de Empire: Sa participation
aux honneurs et dignités', Revue d Histoire moderne t consemporaine v, 17
1970, pigs. 711, 713
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Cualesquiera que fiesen sus limitaciones, la propaganda
oficial se convirtio en una funcion importante en un Imperio
casi siempre en guerra, teniendo que recurrir cada aito a las
masas ignorantes para las levas militares y fiscales. E1 régi-
men esperaba, ¢ insistia en recibir, informes regulares de sus
prefectos sobre ¢l Estado de animo’ (¢at moral) del pueblo.
También empled técnicas, la mayoria tremendamente crue-
Ies, para denigrar al enemigo, y en particular a Gran Bretafa
Napoleon reclamo la sanci6n divina para sus acciones milita.
res —Goit strafé England',ipor asi decirlo!— a través de un
peri6dico religioso controiado por ¢l Estado. Era el Journal
des Curés, que en 1806 sustituy6 a las publicaciones religiosas
todavia existentes, hasta que fue incorporado a su vez al
suevo Journal de Paris en 1811, Napole6n también quiso im-
poner un monopolio similar sobre las fiestas nacionales. Bajo
¢l Consulado, éstas habian sido limitadas al 14 de julio (la
toma de la Bastilla, 1789) y al 21 de septiembre (la abolicion
de la Monarquia borbonica y el establecimiento de la Repi-
blica en 1792); pero después de la proclamacidn del Imperio,
fueron progresivamente retiradas y sustituidas por ofros dias.
festivos, cuiyo tono se hacfa cada ves was militar. Dado que la
tradicional fiesta de la Asuncion coincidia casualmente con
el cumpleaios de Napoleon, el 15 de agosto, se celebro ofi-
cialmente bajo la inverosfmil guisa de *San Napoleon' a par-
tir de 1806, Otras fiestas fmperiales eran algo mis previsibles:
¢l 14 de octubre (la batalla de Jena), el 9 de noviembre (el
golpe del 18 de Brumario), y el 2 de diciembre (¢l aniversario
tanto de la Coronacion Imperial como de la batalla de Aus-
terlitz, esta tltima también celebrada con un Te Deurn en las
ilesias, el primer domingo de aguel mes).

'No sorprende, por tanto, que los teatros piblicos, que Na-
poledn consideraba tenian un potencial subversivo especial, es-
fuviesen obligados a trabajar dentro de unas limitaciones ruy
severas, impuestas por Rémusat, un superintendente e Paris
especificamente designado para ello. Un decreto del 29 de julio
de 1807 redujo el mimero d teatros de la capital de 33 2 8 y
control sus producciones con mayor rigor. Con el tiempo,
legaron controles ms severos para los teatros de provincias,
“Todas las obras de teatro que desafiasen a la utoridad esta-
blecida serian prohibidas, asi como las de prejuicios antirreli-
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Las derrotas francesas, cuando se informaba sobre ellas, se
achacaban invariablemente a la inferioridad numérica®. Aqui
‘podriamos recondar el comentario de Madame de Staél cuando
ijo que Napoleon intentaba ‘monopolizar la celebridad para
si mismot. Al hacerlo, utlizo dos nuevos mecanismos, el bole-
tiny el orden del dia, como medios para apelar a sus sdbitos.
¢ hecho, no se puede negar el amplio impacto publico de co-
‘municaciones como los Bulletins de e Grande Armée, Fstos
comenzaron a aparecer en el Moniteur desde los tiempos de la
campana de 1805 de Napoleon, y también eran difundidos en
las provincias por los prefectos, alcaldes, y (con mucho menos
éxito) por el clero, convirtiéndose en una caracteristica habi-
tual en las siguientes campafias. Los exagerados relatos de sus
gloriosos logros militares sin duda conmovieron a muchos lec-
tores —uno se imagina lectores varones, sobre todo— y vivi-
rian e Ia leyenda bastante mds alld de 1815. A veces también
invocarian una poderosa nostalgia en posteriores obras litc-
rarias, quizd de forma més memorable en el aliciente que tu-
vieron para Julien Sorel, el personaje principal de Le Rouge et
Le Noir de Stendhal (1830).
De esta maner, el propio Napoledn habia sido protagonista
n escribir su propia historia. Aunque la propaganda se dirigia
menos a sus tropas que al pueblo francés en su totalidad, es di-
il medir su efecto popular en términos estadisticos. Un cil-
culo contempordneo (de Roederer) situd en 300.000 el mimero
de lectores de peri6dicos en Paris y en los departamentos pro-
vinciales, un tercio en la capital misma y solamente la sexta
parte en dreas predominantemente rurales?. Si esa cifra glo-
bal es tan sdlo aproximadamente fiable, representaria menos
del 1 por 100 de la poblacion total de Francia durante el Tm-
perio. Por otra parte, por o menos algunas de las legendarias
hazafias de Napoleon se incorporaron a una cultura eviden-
temente mds popular. Por ejemplo, los versos del patridtico
chansonnier P-J. Béranger casi siempre inyocaban un retrato
heroico de Napoledn. Aunque Béranger gozaria de mayor
fama en afios venideros, atrajo la atencion de una parte im-
portante del publico hacia finales del Imperio.

Holaman, Napoleonic Propaganda, pigs. 17-22,

2 Cabanis, La press, pigs, 319314,
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vada. Enla préctica, no fueron tan duras. Sigue siendo un he-
cho que la participacion del clero en la ensenanza y en la ad-
ministracion docente se reaviv durante el Imperio, tanto en
Ias escuclas estatales como en las privadas. Una fazon era
completamente prctica; sencillamente, no habia suficientes
profesores laicos disponibles.

No es sorprendente que el principio de control centrali-
zado se extendiese a su vez a los niveles mds altos de educa-
cion. A éstos, con el tiempo se les dio forma en Ja llamada
“Universidad Imperial’ —'mi Universidad', como la llamaria
Napoledn en 1815. De hecho nunca fue una universidad en
el sentido normal, sino mds bien una aglomeracion de cuer-
pos docentes proyectados para establecer un monopolio esta-
tal sobre la educacion publica mis alld del nivel secundario,
un propdsito que, en 1814, 1o se habia logrado del todo. La
idea de una ‘Universidad de Francia' se enuncid por primera
vez en la ley del 10 de mayo de 1806, y Tievaba el sello incon-
fundible de 1a influencia de Fourcroy. Cuatro dias antes, en
un informe al Cuerpo Legislativo, habia dicho claramente que
“la educacidn debe impartir los mismos conocimientos y los
‘mismos principios 4 todos los individuos viviendo en la
‘misma sociedad, para que asi resulten un solo cuerpo, como
quien dice, formados con un solo conocimiento y trabajando
‘para el bien contiin sobre la base de la uniformidad de puntos
de vista y deseos™. La ‘Universidad Imperial' se llev a cabo
por el decreto del 17 de marzo de 1808. Su estructura era ca-
racteristicamente jerirquica, y desde el principio goz6 de ge-
nerosos subsidios anuales del Estado. Luis de Fontanes, su
‘primer gran maestro, fue elegido por el prapio Napoleon y se
le dio una jurisdicci6n amplia, con 1a asistencia de un consejo
de treinta miembros cuidadosamente clegidos ademds de un
canciller, un tesorero e inspectores generales. Desde la cis-
pide, a autoridad se transmitia hacia abajo a través de una je-
rarquia completa de oficiales en las veintisiete ‘academias’
provinciales e incluso en las escuelss locales que colectiva-
mente formaban la ‘Universidad Imperial’

 Citado en Pieter Geyl, Napolcon: For and Against, Harmondswort, o
cion de 1986 (Peregrine Books), pag. 133,
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os estoy seguro de poder financiar Ia escultura francesa du-
rante veinte aios (...) En general, no se debe desperdiciar nin-
guna oportunidud para humillar 4 los rusos y a los ingleses'™.

A esta visidn grandiosa no le faltd su secuela practica,
pues aparte de los senalados para Tos palacios imperiales, os
encargos principales para arquitectos y escultores se concen-
traron en los anos 1806-1812, También fue significativo que
se pagaran en gran parte con las indemnizaciones cobradas a
los enemigos conquistados.

De esta manera, el programa de construccion comenzd bajo
el brillo de las espectaculares victorias militares de Napoleon
de 1805-1807. Incluy§ monumentos conmemorativos, edificios
piiblicos, fuentes, jardines, plazas, calles ¢ incluso algunas ame-
nidades puramente funcionales, como las guais y los puentes
del Sena. y los mercados o falles de la capital'®. El monumento
que mejor s conoce hoy en dia quizd sea el Arco del Triunfo de
Ia Estrella, cuya ereccion al final de Jos Campos Eliseos fue de-
cretada en 1806 en un encargo a Jean Chalgrin y Arnaud Ray-
‘mond, pero que no se inaugurd oficialmente hasta 1836, bajo la
Monarguia de Julio. Otros encargos patrocinaron lugares tan
conocidos como la columna de la Place Vendome y 1a Bolsa de
Paris. Después del nacimiento de un heredero al trono imperial
en 1811, se encarg el Palacio del Rey de Roma, pero los reveses
militares después de 1812 interrumpieron cl trabajo de s cons-
trucci6n, Fl propasito de Napoletn, anunciado muy pronto cn
el Consulado, era hacer de Parfs ‘no solamente la ciudad ms be-
{la que jamds hubiese existido, sino la ciudad mas bella que pu-
diese existir jamds'". (Su sobrino, Napoleon 11, patrocinaria un
‘programa similar para reconstruir la ciudad medio siglo mis
tarde, conflando el proyecto al Baron Hausmann.)

En resumen, la contribuci6n de Napoleon a las artes vi-
suales se puede medir mds por su escala, por las manifesta-
ciones de que ‘lo grande es bello’, que por su originalidad de
estilo y métodos. Como nos ha recordado Claude Bergeron, la

5 Lesiers of Napoleon, seleccionadss, traducidas y editadas por J. M.
Thompson, Oxford, 194, pégs. 145146
' Mari Luisa Biver, L¢ Paris de Napoléon, Pais, 1963, pigs. 58130
Citado en ibid., pig. 33,
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prima era por lo general mas cara y su arte dependia mds del
‘mecenazgo. El mecenazgo privado habia sufrido con la emi-
gracidn y los problemas econdmicos de muchas familias no-
bles durante Ja Revolucion, mientras que la desaparici6n de
Ia Corte Real habia eliminado uno de los patrones del estilo,
El Estado revolucionario no solamente se habia convertido
en el mecenas principal de las artes visuales durante la dé-
cada de 1790, al tener las llaves de la caja, sino que habia de-
terminado el espacio mismo necesario para su exhibicidn pu
blica. Habia llegado a tener una importante influencia sobre
el estilo, incluso antes de 1a llegada de Napoledn. Su propio
impacto, sin embargo, fue de una escala mucho mayor en las
esferas tanto privadas como piiblicas, La valoracion de Nietta
Apra del estilo Tmperio ilustra muy bien las abundantes flo-
rituras decorativas en muebles, tapices, artes cerdmicas, me-
tales preciosos y vidrio®. Los palacios imperiales eran profu-
samente decorados a través del mecenazgo oficial, y sirvieron
de modelos suntuosos para que los aspirantes a notables los
emulasen en menor escala en fa decoracidn de sus propias ca-
sas. Como comenta Apra, *fue el propio Emperador quien
asumi6 Ja tarea de dictar un estilo que sugiriese tanto la gran-
deza como la austeridad (..) Ia ostentacion v la pomposidad
propias del estilo Imperio™.

La pintura francesa de finales del siglo xvin normalmente
se caracteriza por pertenecer al estilo neocldsico, a menudo
bastante austero, y como una reaceion contra la sensualidad
del arte ‘decadente” y sus frivolos adornos rococds. Con la Re-
volucidn se habian hecho mas pronunciados s temas politi-
cos, por ejemplo en la celebracion de acontecimientos publi-
cos que marcaban muchos festivales republicanos, donde el
atractivo simbélico era importante. La ética estoica de la vir-
tud civica, incluso de ‘arte moral, favorecia las exhibiciones
diddeticas, pero por lo general se habia utilizado para ensal-
zar la representacion pblica de los principios revoluciona-
rios en lugar de la grandeza personal de los lideres politicos.
El enfogue napolednico fue muy diferente. Los estilos neo-

* Nietta Aped, Empire Syle 1841315, Londres, 1972,
*Ibid, pig. 3.
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‘mano, sirvi6 de manera similar a las pretensiones decorativas
de la Emperatriz Josefina,

La concentracién de emblemas piblicos en la persona de
Napoledn se refleia en otros ejemplos del estilo Imperio, tales
como la moneda, los grabados, los cuadros, la decoracion in-
terior, la arguitectura, la escultura, etc. Se ha dicho que or-
dend a la Monnaic de Parfs emitir mds medallas a Io largo de
su Gobierno que las que se habian acuriado en todo el siglo
anterior’, Intervino personalmente en el Instituto para su-
pervisar la comisién ericargada de la preparacion de la His-
toire métallique de Napoléon le Grand, otro progecto concebido
en el grandioso estilo neocldsico. La Republica Revoluciona-
tia habia adoptado a la Libertad coma su simbolo de Estado,
de una manera que nos resulta familiar en su alegorfa fe-
menina, una temprana antecesora de ‘Marianne’. Despuds
de 1802, este emblema republicano cambid, al acudar todas
las monedas con el perfil viril de Napoledn, aunque con la
apariencia nostalgica de un asceta romano. A partir de 1807,
emocionado con la victoria militar y el crecimiento territorial
y diniistico, quiso monedas de un estilo mis imperial. La ca-
‘beza del Emperador coronada eon laureles simbolizaba ahora
la vuelta a la gloria bajo un nuevo César. De la misma ma-
ner, a la Legi6n de Honor y a los titulos de la nobleza impe-
rial se les dieron insignias decorativas, segin el grado®. Lo
que todos estos simbolos de estatus imperial tenian en comtin
exa el agudo sentimiento de Napoleon de un pasado heroico,
y de glorias para Francia. Los motivos neoclasicos y carolin-
ios, a veces intercalados con otros traidos de Egipto, se ade-
cuaban a ese propdsito. Estos simbolos estaban 1o suficiente-
mente lejanos en la memoria colectiva de sus sibditos para
‘permitir a los técnicos licencia artistica.

Las oportunidades para simbolizar en las artes visuales
eran particularmente atractivas. De hecho, parece evidente
que los pintores, arquitectos, escultores y decoradores de in-
teriores eran mucho ms incapaces que la comunidad litera-
tia para trabajar independientemente del Estado. Su materia

* Lyne A. Hua, Symbolism and Style', en Connellly (ed) Historial Die:
tionary, pig. 461
b
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brevivio); quizd a mds memorable fuese a del Festival del Ser
Supremo celebrado el 8 de junio de 1794.

Después de Ia eliminacion de los lideres Montagnards a fi-
nales de julio de 1794, David fue extremadamente afortu-
‘nado al sobrevivir a la reaccion termidoriana que siguio. De
hecho, fue encarcelado dos veces, pero liberado a finales de
octubre de 1795. La experiencia tuvo un efecto desalentador
sobre su ardor politico, y melancalico sobre su arte. Brookner
habla con mucho acierto de ‘la quietud de David durante los
afios 17951799, Sin duda escarmentado por estas expe-
riencias, fue cauto con la posibilidad de nuevas alianzas pol
ticas, Como lo expres en un comentario memorable de aque-
llos tiempos, ya no se asociarfa con hombres, sino tan s6lo
con principios. Aungue comenzase un retrato de Napoleon
(nunca acabado) después de su vuelta triunfante a Paris en
diciembre de 1797, habia rehusado una invitacion anterior
para acompanar al Ejército de ltalia y pintar alli sus campa-
fias, También rehus otra invitacion de Napoledn para unirse
4 la expedicidn a Egipto en 1798, prefiriendo concentrarse en
sus cuadros. El resultado fue Las Sabinas, concebida durante
su encarcelamiento y completada en 1799, Fue una obra de
una reflexion mucho mds madura que cualquier otra que hu-
biese pintado durante sus febriles avatares revolucionarios, y
demostrd que sus instintos sintonizaban con el humor polr-
tico cambiante en Francia. Su significado no deja lugar a du-
das: en presencia de nifios pequeros, las mujeres desarmadas
intervienen, como si tuviesen el poder de sanear, para dete-
ner el conflicto entre los soldados. Se podria considerar una
sincera siplica para la reconciliacion nacional, y quizi al
mismo tiempo como una expresion personal del deseo del
pintor de hacer las paces con sus enemigos y de recobrar una
aceptacion mds amplia del piiblico.

Después de la victoria de Napolen en la campania de Ma-
rengo de 1800, que reforz el coup d'état tras algunas incerti-
dumbres iniciales, la carrera piblica de David entrd en una
nueva direccion, aungue es dificil conocer con cuanta since-
ridad por su parte. Sus cuadros heroicos realizados bajo el

 bid, pig 129,
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clsicos y romdnticos se ajustaban muy bien a la glorificacion
personal del primer Consul y Emperador. Su celebrada ca-
beza ‘romana’, sus grandes batallas, la Coronacion imperial
os especticulos cortesanos, la fascinacion de los motivos exs-
ticos y escenas de Egipto —todo ello inspir a los artistas, ‘E1
interés de Napoleon por el arte no era estético... sino social’,
ha comentado Burton, pero si apreciaba la inmensidad y
equiparaba lo grande con 1o bello”.

La larga carrera de Jacques-Louis David (1748-1825) en-
laza brillantemente el Antiguo Régimen con la Revolucidn y
con el Imperio Napolednico, un periodo formativo en el des-
arrollo del arte francés. Un relato fascinante, publicado por
primera vez en 1855 por uno de sus mas fieles pupilos,
EtienneJean Delécluze, nos ofrece una idea tinica del trabajo
del maestro y de su célebre escuela®. Es una valoracion admi-
rada y a veces emotiva, pero también honesta y critica, que
desde luego atestigua las turbulentas relaciones de David
tanto con otros artistas como con las autoridades imperiales.
El trénsito hasta convertirse oficialmente en el ‘primer pintor
del Emperador” en 1804, después en oficial de la Legion de
Honor y en Caballero del Tmperio en 1808, fue desde Iuego
agitado, al suponer grandes cambios en su lealtad ideoldgica.
El estudio moderno de Anita Brookner sobre el pintor su-
giere que sus opiniones politicas probablemente s mantuvie-
Ton relativamente inocentes y sin formar en los afos prerre-
volucionarios, a pesar de la tendencia de algunos criticos
ver su trabajo mas aclamado de ese tiempo como una antici
pacion de sus posteriores convicciones republicanas'. Los p
meros cuadros como La Muerte de Séneca, El Juramento de los
Horacios (una obra maestra neocldsica exhibida por primera
vez en Roma en 1785), La Muerte de Sécrates y Recibiendo los
Cuerpos de sus Hijos sugieren una percepcién de la virtud ci
vica expresada a través de acciones morales magnanimas.
Perosu terrible poder se encontraba mds en la sublimacidn de
sus propios tormentos, inspirados en las tragedias consagra-

* June K. Burton, ‘Ar¢, en Connely (ed), Hisorical Dictinary,pig. 29,
VB, Delicluze, Luis David,son ol t som femps, Pass, 1983,
* Anita Brookner, Jacques Louis David, Londres, 1980,
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REPRESENTACIONES DEL PODER,
A FAVOR Y EN CONTRA:
LA OPINION PUBLICA,
LA EDUCACION Y LAS ARTES

A veces se ha deserito al Consulado y al Imperio como una
&poca sombria para la expresion de Ia opinion publica y para
Ia creatividad cultural, parte de la cual se vio forzada a oscu-
105 rincones e incluso al exilio. Bs comprensible este juicio,
dada la continua intromision del régimen politico a través de
la censura de la prensa y del teatro, la politica educativa y la
manipulacién publica de las artes. Todo se utilizé en funciin
de Ia propaganda oficial. Sin embargo, en otros aspectos el ve-
redicto parece demasiado duro, porque a pesar de la inter-
vencion autoritaria del Estado en todas esas esferas, nunca se
anularon, Habia otras maneras, de hecho mas sutiles, de ex-
presar la opinién priblica y la vitalidad artistica. Al término
del periodo, los logros fucron ricos y duraderos. Los conquis-
tadores, esté uno a favor o en contra, normalmente provocan
comentarios, y los ‘juicios de valor’ contemporneos sobre
Napoledn desde luego no fueron una excepcion.

En términos culturales, la era revolucionaria y napoles-
nica marcan la encrucijada entre la lustracion europea y el
Romanticismo, y algunos criticos incluso han visto en ella los
primeros antecedentes del Realismo. Si el arte ‘oficial’ tenia
un tema central, se podria describir como un monumenta-
lismo al servicio de la grandeza imperial, mientras que la li-
teratura y el arte ‘no oficial* expresaban una transicion de las
antiguas formas neocldsicas a las nuevas formas romnticas,
La propaganda del régimen se enfocs para elevar la moral pii-
blica, cuyas fluctuaciones a menudo fueron impredecibles, y
en presentar a Napoleon de la mejor manera posible. La poli-

[87]
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cer al respecto? Quizi fuese la tinica vez en su vida que hi-
ciese tal confesion, y fui yo quien tuvo el privilegio de ofrla.

Respondi que €l tenia el poder para enderezar el asunto y,
‘pasando la mano por su frente, dijo: *Sf, hay un informe sobre
las Prefecturas. EI Ministro del Interior vendrd esta tarde!
Prosigui6 nombrando cuatro o cinco Departamentos y afiadi
‘Estd Amiens, cLe convendria?”

“Perfectamente, sefior’, respondi sin titubear.

‘En ese caso, esta decidido. Puede ir ¢ informar a Monta-
livet. Y, con esa sonrisa encantadora de la que sc ha hablado
tanto, afiadi6: Y ahora, ¢estoy perdonado?” Respondi que yo
también necesitaba el perdon por haber sido tan directa. ‘Oh.
tenia mucha razon al serlo; fue la respuesta. Hice una reve-
rencia y caming hasta la puerta para abrirmela €l mismo®’.

* Ibid., pégs. 402-403.
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‘mayo de 1804, por €l anuncio de que cl Estado habia adop-
tado una nueva orientacion de niobleza. Ahora aparecid el
dguila, en el lugar del gorro frigio, coronando el hacha y las
fasces del lictor romano. Lo eligi6 el mismo Napoleon de en
tre unas cuantas alternativas presentadas por ¢l Consejo Im-
perial, y fue por supuesto un intento deliberado de compagi-
nar el simbolismo de su régimen con el de Carlomagno, EI
trabajo de disciar el nuevo emblema fue confiado a J. B. Isa-
bey el resultado fue la familiar imagen del dguila con las
alas extendidas. El equivalente militar y naval, pronto adop-
tado como estandarte de batalla, era el dguila de las legiones
zomanas. Por debajo de este emblema, también se colocd el
tricolor republicano, aunque su colocacicn sugeria un estatus
subsidiario!. De esta manera, cl dguila llegd a simbolizar
tanto al ‘Gran Imperio’ como al Gran Ejército. Al propio Na-
poledn se le llamaba a menudo simplemente ‘el Aguila’s sus
tropas lucharon ‘bajo las Aguilas’ (sous les Aigles): y con el
tiempo, al Rey de Roma se le puso el carinoso apodo de ‘Agui-
lucho’ (IAiglon).

La herencia de Napoleon de la antigua tradicion franca se
demostraba de otras maneras, a veces con una cuestionable
fidelidad histérica. Un cicmplo cs la utilizacidn do una abeja
dorada como insignia en su propio manto de coronacicn, en
Ia yestimenta ceremonial de principes y grandes dignatarios
del Imperio, en la de otros nobles imperiales, y en la sustitu-
cion de Ia flor de lis en el escudo de la ciudad de Paris. Como
ha sugerido June K. Burton, la dudosa atribucién de la abeja
puede haber reflejado L creencia de Napole6n de que habia
sido!a insignia de Childerico, padre de Clovis, predecesor me-
rovingiano de los Carolingios®. La personalizacion el poder a
través de simbolos era ain mds explicito en el uso de inicia-
s, notablemente a N mayiscula rodeada de hojas de laurel
enla capa de la coronaci6n, en el trono en Fontainebleau, en
los exteriores de los palacios imperiales, y en muchos edifi-
cios pblicos. La inicial J, a la moda del estilo imperial ro-

! June K. Burcon, ‘Heraldry’, e Owen Connelly (ed), Historical Dicts-
i of Napoleonic France, 17901815, Westpor, Canre. 1985, pigs. 218,240,
“1hid,, pig, 239,
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tica educativa servia a su percepcion utilitaria de las necesi-
dades précticas del Estado. Por supuesto, sus criticos denun-
ciaron tal politica como manipulativa y aduladora, y se ofen-
dieron por el atague a su libertad intelectual y artistica

De esta mancra encontramos una nteresante tensién en-
tre Ia cultura ‘oficial y *no oficial de aquel tiempo, entre c
Iebraciones patrocinadlas por el Estado y la creatividad parri
cular, y los exponentes de ambas desarollaron, y se
aprovecharon de, la misma herencia artistica. La elite social
intelectual liberal de los criticos de Napoledn estaban mas
cohibidos por su marginaci6n en el régimen. Este capitulo es
un intento de penetrar dentro de esas mentalidades contra-
rias tanto desde un punto de vista piblico como particular. E1
tema no se trata como un espécimen cultural sacado de su en-
torno social, sino en ¢l contexto dentro del que los cducado-
res, propagandistas, censores, artistas y escritores tuvieron
trato con el Estado, 0 de otra manera reflejaron las mentalités
del momento,

LA PERSONALIZACION DEL PODE

£ LAS ARTES VISUALES

La fuente comin de las diversas representaciones de la
grandeza imperial procedia de Ia determinacion de Napoleon
de concentrar todas las manifestaciones externas ¢n €l
‘mismo. En el apogeo del Tmperio lo que surgio fue la celebra-
ci6n oficial de Io que era esencialmente una dtica heroica per-
sonalizada, un ‘autorretrato’ que después s podria progectar
ante las ojos y en los corazones de todos los sibditos. Por
tanto, parece apropiado empezar con un relato del concepto
del poder el propio Napole6n. Parece claro que estaba inii-
‘mamente asociado a su gloria militar, y de que se hizo menos
convincente en los tltimos aos, al decrecer su capacidad
para offecer victorias espectaculares. Quizd sea menos fami-
Tiar el alcance global que tuvo el despliegue piblico de la gran
deza, tanto civil como militar, en los aflos anteriores.

La herildica y el simbolismo son un buen ejemplo y un
buen testigo del “autorretrato’ cambiante de Ia ambicidn de
Napoledn. El paso de Consulado republicano al Imperio he-
reditario fue seguido, s6lo unas semanas después del 18 de
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INTRODUCCION

Este libro no es ni una biografia de Napoleén ni un in-
tento de narrar su carrera militar y politica. Aunquc las sub-
divisiones de los seis capitulos principales siguen a menudo
una secuencia cronolégica general, el planteamiento global es
esencialmente temitico. Si bien recurre a mis propias inves-
tigaciones sobre las fuentes e archivo y las primeras publi-
caciones acerca de la historia napole6nica, es principalmente
una sintesis de los primeros relatos secundarios, tanto anti-
guos como mds recientes, muchos de los cuales quizd no sean
conocidos por el lector inglés en general. Es un intento de
ofrecerles una serie de visiones generales que tratan sucesi-
vamente de la fama de Napoledn como soldado de la Revolu-
cién Francesa, de sus propésitos y logros como primer Cén-
sul y Emperador desde 1799 hasta 1815, y de las diversas
reacciones, no solamente de sus contempordneos, sino tam-
bién de observadores de generaciones posteriores, a su man-
dato. Mi enfoque de estudio es la naturaleza del poder napo-
leénico: de cémo se persiguio y logré; de como se elabord, al
principio, dentro de las fronteras francesas y, mds adelante,
Iejos de ellas; de cmo el impacto inicial de la conquista mili’
tar se extendi6 a la subordinacién politica y a la explotacion
econdmica; de como se le opuso resistencia; de cémo se per-
di6 finalmente; de como sobrevivieron las percepciones,
hasta bien entrado el siglo Xx, tanto en leyendas heroicas
como negras, acerca de Napoleon.

En un trabajo més breve publicado anteriormente, me pre-
ocupaba menos Napoleén, el hombre, y mis la realizacién y.

mj
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nadie, llamé mi atencién sobre la influencia que tuvo la flo-
reciente personalidad de Napoledn sobre su progresiva ambi-
cién, asi como la importancia, en otros aspectos, de su origen
corso. No hubiera podido adentrarme en un terreno ante-
riormente tan desconocido para mi sin la orientacién de tan-
tos escritos eruditos del profesor Parker.

Cuando estaba preparando las tltimas secciones de este
libro para la imprenta, comparti el dolor de muchos en todo
el mundo por la muerte el dia 15 de enero de 1996 del pro-
fesor Richard Cobb. Me resulta dificil expresar en palabras
cuanto le debia como antiguo tutor, director de investigacién
e intimo amigo que fue, durante mds de treinta afios. Su bri-
llante erudicién y su generosidad como amigo fueron una
constante inspiracién para todos los que le conocimos. No
estoy seguro si aprobaria otro libro mds sobre Napoleén, pero
quisiera pensar que le tranquilizaria saber que éste al menos
estd en manos de un antiguo pupilo. Sea cual sea la recepcién
que otros le otorguen, el volumen actual es un tributo perso-
nal a su memoria. El estudio de la historia de Francia, como
yo la conozco, jamds serd la misma.

G.J.E.
Oxford, marzo de 1996
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sobre su ejercicio, para toda la naturaleza de su ambicién per-
sonal. De hecho, Jos capitulos que siguen podrian conside
rarse como manifestaciones, relacionadas entre sf, de un sis:
tema de poder esencialmente personalizado. Como tal,
revalorizan los relatos 'clisicos' mds antiguos que se encuen-
tran enraizados en la rica historiografia napolednica. Estos
incluyen una amplia y pintoresca vision, tamto aduladora
como no, del carcter, los propdsitos y 1os logros de Napo-
Tedn, evidente desde los primeros textos.

Ellector inglés seguramente estd mis familiarizado con el
debate historico a través del ftl estudio de Pieter Geyl, Na-
‘poleon: For and Against, publicado por primera vez cn 1949 ¢
intencionadamente limitado a escritores franceses?. Sin em-
bargo, incluso en esos términos, el debate sobre los principa-
fes temas recurrentes en la historiografia napolednica ha
avanzado mucho desde la época de Geyl y todo parece ahora
estar listo para una revision. Fste ¢s uno de mis objetivos en
I presente obra y se complementa con otro: proporcionar en
mi pentiltimo capitulo un estudio critico de los primeros
bajos (a menudo contempordneos) alemanes, italianos y b
tinicos sobre Napolean. Geyl jamds se propuso esto y, que yo
sepa, tal sintesis de las reacciones europeas mas inmediatas al
gobierno napolednico nunca han estado al alcance del lector
inglés en un texto general.

Por o tanto, a lo largo de este volumen estaremos cote-
jando las més antiguas y extravagantes imdgenes de Napo-
len, que dominaron e debate historico hasta la Segunda
Guerra Mundial, con los resultados de las investigaciones
ms recientes. Implicard una nueva valoracion de los prime-
Tos trabajos en los cuales a menudo Napoledn aparecia como
una especie de ‘superhombre’ o ‘superdemonio’, mds grande
que la vida misma, y al que (por lo menos para sus admira-
dores) no se podia juzgar con el mismo rasero que a los co-
munes mortales, También implicars reconsiderar los relatos
de cardeter temitico que intentaban sumergir sus ambiciones
y logros dentro de una ‘gran idea’ —tales como la nocién de

© La edicién utiisads en este Koro, os Picter Geyl, Napoleon: For and
Against, Harmondsworth, edicidn de 1986 (Peregrine Books).
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‘mente para bustos) de Napoledn, de miembros de su fami-
lia, y de otros dignatarios del Imperio. Una de sus obras mis
famosas es Venus Recostada (1807), una estatua desnuda de
Paulina Borghese (Bonaparte).

A pesar de su gran admiracién por Canova, Napoledn ja-
‘més pudo convencer al escultor, demasiado patriota italiano
en el fondo, a comprometerse firmemente con la causa impe-
rial. No cabe duda de que la arquitectura y la escultura fue-
Ton las mayores manifestaciones de la vision monumental de
Ia Francia de Napoleon, pero al patrocinarlas recaian sobre
todo en manos de francescs. Estos tiltimos por lo menos esta-
ban dispuestos a trabajar en las condiciones de sus encargos,
comparéndose a una forma de ‘dirigisme’ cultural, especial.
‘mente en el mismo Paris. EI Conseil des Batiments Civils, que
asistia al Ministerio del Interior, supervisaba toda la gama de
arquitectura civil. El nombramiento de Luis Bruyére como di-
rector de obras piblicas en la capital en 1811 reforz6 los con-
troles centrales. La restauracion y redecoracion de los pala-
cios imperiales se confi6 a Pierre Fontaine (que en 1813 se
convis oficialmente en el ‘primer arquitecto del Empera-

dor) y Charles Percier, los dos mds influyentes exponentes
del estilo Tmperio, cuya asociacion duraria treinta y cinco
afios. Aparte de sus encargos decorativos en Malmaison,
Saint-Cloud, Versalles, las Tullerias, Compiégne, Fontaine.
bleau y el Elysée, en diferentes momentos acometieron obras
mayores en muchos edificios civiles y monumentos, sobre
todo el Louvre, el Arco del Triunfo del Carrusel, y el Templo
de la Gloria (la Madeleine)'?.

La propia comprensién de Napolesn de la arquitectura y
1a escultura era pomposa pero inexperta. Como escribié en
una nota del 14 de mayo de 1806 sobre los arcos:

Es esencial que todos los disefios se conformen con la
misma descripeion general. Uno de los dos primeros debe ser
un arco Marengo, y el otro un arco de Austerlitz. Haé que se
erija otro en algiin lugar de Paris, que serd cl arco de la Paz, 5
un cusrto que serd el arco de la Religion. Con estos cuatro ar-

= Maria Luisa Biver, Pierre Fontalne promier architcte de {Empereir
Paris, 1964,
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las tepercusiones de su politica, asi como las estructuras fun-
damentales de su régimen’. Dicho acercamienta reflejaba las
tendencias més recientes en la historiografia napoleonica,
que se alcja de las personalidades y se acerca mis al contexto
en el que vivian y trabajaban Napoledn y sus sibditos. La pri-
‘mera conclusidn que surgid fue que hubo tanta continuidad
como cambio en la coyuntura del coup d'état del 18 de Bru-
‘mario. En vista de ello, a naturaleza innovadora y radical de
sus reformas, tan a menudo asumida por escritores anterio-
res, parecia menos evidente. Cuanto mas observaba uno los
verdaderos propésitos y consecuencias de su gobierna en
Francia, ms se asemejaban a una gran consolidacion, adap-
tacion y extension de la herencia revolucionaria, especial-
mente durante los primeros afios. Como primer Consul
(1799-1804) tuvo mucho que agradecer a oficiales y soldados,
a ticticas y armas, asi como al ejército regular, reconstituido
durante Ia mitad y finales de la década de 1790, y en la que él
‘mismo habia jugado un papel importante. Acept6 la venta re-
volucionaria de las propiedades confiscadas a 1a Iglesia y a los
émigrés y, de hecho, las confirmé en el Cédigo Civil de 1804
Al reclutar ¢l personal administrativo y judicial para la orga-
nizaci6n del Estado, recurri6 con frecucncia a las clites pro-
fesionales de los amteriores regimenes revolucionarios. Asi
‘mismo, cudnto mss investigaba el impacto sobre los territo-
rios conquistados mis all de las fronteras francesas, veia con
‘mayor claridad que no siempre se le podia considerar un in-
‘novador radical tnico.

Sin_duda, algunos lectores considerardn este plantea-
‘miento como ‘revisionista’, enfocado principalmente a termi
nar con el ‘mito del salvador”y su leyenda heroica. Asf sea. I
actual volumen, como parece ser apropiado para una serie de-
dicada al tema central del ‘Poder” en episodios concretos, aso-
ciados a figuras histéricas relevantes, al menos tiene mds ca-
bida para Napoleon el hombre —para la formacidn de su
cardcter en los anos anteriores a conseguir el poder, para su
propia percepcion del poder, para la influencia que ésta tuvo

! Gealfrey Ellis, The Napoleonic Ewpie, Macsmillan Studies in Eoropean
Histoy, Basingstoke y Londies, 1991
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tado su célebre retrato de Pio VI en 1805) impresiona por su
eseala, pues era un lienzo enorme. Se habia considerado pru-
dente o tentar a la desaprobacién pablica el momento de la
ceremonia en Notre Dame, €l 2 e diciembre de 1804, en el
que Napoledn arrebat6 la corona de las manos del Papa y se
a colocd en su propia cabeza. En su lugar, la instantinea que
el pintor retrataria seria la siguiente accicn de Napoledn, co-
ronando a su Emperatriz. La preparacion de David de los de-
talles fue tan metodica como siempre, como testifican unos
cuantos bocetos supervivientes, pero de nuevo hubo discre-
cionalidad para inventar adornos nada histricos. Madame
Mere’, que rio habia aprobado la ceremonia, estaba en Roma
10 asistid; tampoco Jo hizo €l Cardenal Caprara. Sin em:
bango, los dos destacan en el cuadro. Para Napoledn, el requi
sito clave era la exhibicion suntuosa de adulacion universal,
Cuando vio ¢l cuadro por primera vez en enero de 1808, ad-
mir en seguida su realismo, y dijo al pintor: ‘bien, muy bien,
David. Ha comprendido mis pensamientos, me ha armado ca-
ballero franceés'", p
La Distribucitn de los Estandartes del Aguila tuvo una tra-

yectoria atin mayor al pasar el tiempo. El acontecimiento ha-
bia tenido lugar tres dias después de la Coronacién imperial,
cuando Napoledn y Josefina, ¢l séquito de sus Casas y varios
destacamentos militares habian ido en procesion hasta la
Ecole Militaire, pasando por conocidos lugares de la capital.
Su fachada habia sido transformada en una enorme galeria
cublerta, accesible por unos escalones que subian desde ¢l
Cantpo de Marte, todo abundantemente decorado con trofeos
‘militares y adornos imperiales, incluyendo las imponentes
guilas, colocadas sobre columnas recortadas contra el cielo.
En este ambiente dramitico, Napoleén habia exigido y reci-
bido un juramento de lealtad de sus mariscales, generales y
otros representantes militares alli presentes. El cuadro de Da-
vid no estuvo terminado hasta 1810, cuando Napoleén ya se
habia divorciado de Joscfina (quicn tuvo que ser eliminada
del Tienzo), y la impopularidad del pintor habfa sumentado
considerablemente.
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avant tout), tal como Jo expresd sin rodeos en una carta en
agosto de 1810, Su actitud unilateral en las acciones militares,
en el Blogueo Continental a Gran Bretafa, en los ‘mercados
reservados’ en Italia, y en el amplio sistema de botin dentro
de los Estados subordinados por el ‘Gran Imperio’, sugieren
que el argumento es simplista y con una base defectuosa. Por
otra parte, no dudemos que la idea imperial de Napoleon y
sus conquistas imperiales se extendieron mucho mas all de
las ‘fronteras naturales’ de Francia hasta incorporar al otro
lado de los Pirincos, a Espana y Portugal (aunque en verdad,
tenuemente), toda Ia tierra firme de Italia al sur de los Alpes,
una parte significativa del interior del Adridtico hacia el este,
Ia mayor parte de Alemania al otro lado del Rhin y la mayor
parte de Polonia.

Aunque claramente todo esto daba lugar a una vision eu-
ropea mis amplia, permanece la cuestion crucial: ghasta qué
punto estaban realmente ‘integradas’ las partes constituyen-
tes? Para encontrar una respuesta, teniemos que retroceder en
el tiempo y considerar en gué momento habia surgido la vi-
si6n imperial de Napoleon como una politica claramente
constituida, incluso 4 lo largo de las fronteras de la misma
Francia. Fn una ocasidn, le coment6 a Emmanel e Las Ca-
ses, su compariero de exilio en Santa- Elena: ‘Soy de la taza
que funda imperios”. Retrospectivamente, es posible que a
os dos les parecicse una confirmacion patética de su destino,
en ¢l cual tenemos la certeza que creyd apasionadamente
desde muy pronto, como ambicioso corso que era. Pero exac-
tameate ;eomo de joven era cuando empez0 este disefio im-
perial realmente a influir en sus acciones? ;Formaba parte de
un plan preconcebido incluso antes de Brumario, 0 se consti-
tuy6 de manera mis gradual y pragmitica, segn se le pre-
semtaron las oportunidades para conquistas més amplias y de
‘mayor gloria?

Esas son preguntas a las que este estudio intenta respon-
der a través del andlisis empirico. Fl retrato del Emperador

* Citado en Harold T Farker, “Napoleon's Changing Self lmage 10 1812
A Sketch, The Consoréium on Revolutonary Europe: Proceedings 1983, Athens.
Ga,, 1985, piga. 457, 463 . 26.
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Adolphe Thier de un ‘Imperio universal’; el empefio de Al-
bert Sorel sobre las ‘fronteras naturales’ francesas como el de-
terminante en la prioridad del imperialismo de Napoleon; la
detallada exposicion de Frédéric Masson acerca e un ‘espi

ritu de clan’ corso en evolucion; la construccion més exdtica
de Emile Bourgeois en torno a un ‘espejismo oriental; el
“ideal romano mperial'claborado por Edgar Quinet y Edovard
Driault; y las versiones varias del ‘motivo carolingio’ asocia-
das a Leapold von Ranke, Charles Schmidt, Marcel Dunan y
Hellmuth Rssler, entre otros.

También debe examinarse una reciente tendencia histo-
riografica, influida sin duda por los acontecimientos politicos
dentro de la Uni6n Europea. Hay sefales de que algunos es-
critores estin proporcionando una nueva interpretacién de la
gran ambici6n de Napoleon de hace casi doscientos afios en
el sentido de que representd una anticipacién de la ‘integr-
esto parece en gran parte tendencioso y en-
gaioso, la versi6n de Stuart Woolf, que es mds eruita, se me-
rece una consideraci6n mds seria. Basando su detallado relato
enla suposici6n de un ‘modelo’ de ‘modernidad’ y ‘uniformi-
dad" de la administraci6n francesa que podia ser expartado a
todas Tas tierras anexionadas y a los Estados satélites del fm
perio napolednico, examina los casos a favor y en contra de la
eficacia de su implantacién’, Su conclusién general sugiere la
existencia de una diferenciacion social crucial debido a que
‘la presion para lograr la integracidn de las elites, que era
parte fundamental de la flosofia administrativa napolednica,
aument6 la distancia social entre los propietarios y los que 1o
posefan tierras. Esta fue la dltima y mas profunda herencia
de la experiencia napoleonica™, Las conclusiones suscitadas
por este argumento también forman una parte importante de
este estudio.

Por lo demds, sin embargo, y aunque parezca un t6pico, la
nocién de que Napoleon fuese un arquitecto precursor de la
moderna ‘idea europea’ parece discrepar con 1a fuerte evi-
dencia de la prioridad que daba a ‘Francia primero’ (la France

2 Stuart Woalf, Nagoleon's nteration of Europe, Lanidres, 1991
*Tbid, pig 245.
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como Maestro de la Monteria. Como grupo, el estatus de
‘grandes funcionarios’ era mds bien honorifico dentro del ¢
quito, imperial, y quiz por eso, incluia una muestra mucho
mds impresionante de antiguos nobles, como Ségur (Gran
Maestro de Ceremonias), Montesquiou-Fezensac (Gran
Chambeldn), Rémusat (Primer Chambelin), y de Lugay (Pri-
‘me Prefecto de Palacio). La casa de ln Emperatriz Josefina in-
cluia a de Rohan (Primer Limosnero) y gente como Mesdames
de Rémusat, de Lucay, de Lauriston y de Talhouét. De hecho,
en diferentes momentos y en toda tipo de categorias, una ver-
dadera galaxia de antiguos nombres nobles aparccieron al
servicio de las Casas Imperiales: d’Aubusson de Ia Feuillade,
Boullé, Choiseul-Praslin, Croy, d'Haussonville, La Rochefou
cauld, Mercy-Argenteau, Montmorency, Rochechouart-Mor-
temart y Turenne, por ejemplo”,Casi todos los mencionados,
asi como otros mis, también recibieron titulos imperiales, en
algunos casos con €l complemento de lucrativos majorats.
Si se mira mis alld del séquito inmediato del Gobierno im-
perial y de la Corte, la antigua nobleza_ proporcionaba una
clase mds importante para la alta administracion departa-
‘mental. Una muestra particularmente trascendental y revela-
dora es el cuerpo de Ia prefectura, porque formaba la médula
espinal del gobierno ejecutivo de Napoleon en la Francia pro-
vincial. Gracias al detallado anlisis de Edward Whitcomb tc
nemos una buena idea del estatus social de los 281 hombres
que sirvieron en el cuerpo en un momento u otro durante ¢l
Consulado y el Imperio. Para cuando llegd la primera abdica
ci6n de Napole6n en abril de 1814, 53 de sus prefectos titu-
Tares (el 43 por 100 del total) eran de la antigua nobleza, y
también ostentaban en ese momento un nimero despropor
cionado de las mds importantes prefecturas. Aunque éste fue
¢l porcentaje ms alto durante todo el periodo, Whitcomb
también encontrd que la adquisicion de nombramientos mas
ripida llegé durante los afios 1800-1807, cuando la propor-
6n auments del 23 al 37 por 100 Puesto que los prefectos
de_origen burgués siempre fueron mayoria, sungue bajo
del 77 al 57 por 100 entre 1800 y 1814, hacia el final del

 Tulard, Noblesse d Empie, pigs. 102104, 155
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rand, Ministro de Asuntos Exteriores (1799-1807); Cham-
pagny, Ministro del Interior (1804-1807) y después de Asun.
tos Exteriores (1807-1811); Montalivet, Ministro del Inte-
rior (1809-1814); y Caulaincourt, Ministro de Asuntos
Exteriores (18131814, 1815). Otros venian de la antigua no-
bleza de Toga, como Cambacérés (segundo Cénsul, y breve
Ministro de Justicia al principio y al final del periodo), Roe-
derer (conséjero de Estado), y Molé (Ministro de Justicia
de 1813-1814). Berthier, jefe del Estado Mayor de Napoieon du-
rante mucho tiempo y durante una época Ministro de Ja Gue-
ra (1799-1800, 1800-1806) y a quien colmé de los mis altos
honores, era ¢l hijo de un anobli que habia conseguido el fa.
vor real hacia finales del Antiguo Régimen. Casos similares
se pueden encontrar en el Senado, cuyo niimero habia subido
a 140 en 1814 gracias a la generosa promocion de favoritos de
Napoledn, sobrepasando por mucho los 80 contemplados en
un principio. El Tribunado quiza fuese una cdmara con una
vida demasiado corta y problematica para ser una muestra re-
presentativa en el actual contexto, pero el Cuerpo Legislativo
al menos ofece una interesante isonomia social. De los algo
mis de 700 hombres que sirvieron como legisladores en algtin
momento entre 1800 y 1814, parece ser que muy pocos, de
aquellos de los cuales se conoce su origen, provenian de la no-
bleza antigua. Las muestras disponibles indican un porcen-
taje del 10 por 100 durante los aios 1811-18134.

Se podria considerar a todos estos como ejemplos de anti-
guos nobles que aceptaron un papel ‘politico’ bajo ¢l Go-
bierno de Napaleon. Tres de los anteriormente mencionados
también se incluyeron entre los diez ‘grandes dignatarios’ del
Tmperio: Talleyrand (Vicegranelector), Berthier (Vicecondes-
table) y Cambacérés (Archicanciller). Otros dos, Champagny
(Intendente General de Ia Corona) y Caulaincourt (Gran
Maestro del Caballo) estaban entre los ‘grandes funcionarios”
de la Casa Imperial, y el inevitable Berthier se unid a ellos

* Thomas feck, “Legisators, en Owen Connelly (ed.), Hitorical Dictio-
ary of Nayoieonic Franc, 1799-1515, Westport, Conn. 1955, pis. 299-300;
& loene Collin, Napleon and his Forliaments 1500 1315, Londres, 1975,
pig. 140142
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afios, establecio que por lo menos 305 e los generales que
sirvieron bajo Napoledn en algiin momento del Imperio pro-
cedian de la antigua nobleza, De éstos, 174 habian sido nom-
brados antes de 1789 y después habian servido también en
Ios ejércitos franceses durante la década de 1790, mientras
que los otros 131 habian conseguido sus despachos durante la
propia Revolucin. Aungue la mayoria descendiese de fami-
lias militares con estatus relativamiente modesto (écuyers), al
‘menos otros 90 provenian de familias con titulos del Antiguo
Régimen. [l testimonio de Six también sugiere que su inci-
dencia quizé decendiese algo con Napoled, desde un punt
‘méximo del 30 por 100 de todos los generales durante el D
rectorio, al 20 por 100 a finales del Imperio. Pero, aun asi,
siempre fueron un grupo significativamente mayor dentro del
alto mando que los generales procedentes de lo que se podria
considerar origenes mas bajos”.

Finalmente, el andlisis de Jean-Paul Bertaud sobre los ms
‘mumerosos oficiales de grado de compaia desvela una com-
posicion social que es significativamente diferente a la de los
rangos superiores. Su muestra de 480 capitanes, tenientes, y
subfenientes en activo durante 1814 representa sdlo el 2 por
100 de los mis de 20,000 que ostentaron esos rangos bajo Na-
poledn, pero sigue siendo un indice 1itil, especialmente por-
que la mayoria de los oficiales lo habian sido durante largo
tiempo. De los 137 nombrados antes de 1800, ninguno era de
Ia antigua nobleza; mientras que de los otros 343 nombrados
durante ese afio o después, solamente el 4,9 por 100 podian
reclamar tal origen™ Puede imaginarse que la mayoria de es-
tos tiltimos proviniese de antiguas familias écuyer. De hecho,
o que los descubrimientos de Six y Bertaud confirman es que
la gran mayoria de los oficiales de Napoleon por debajo del
rango de mariscal tenian varios linajes burgueses, aun te-
niendo en cuenta una proporcion cuantiosa (alrededor del 30
por 100) con grado de compariia que eran hijos de terrate-
nientes o de granjeros trabajadores (cultivateurs).

# Goorges Six, Les génera de s Révolucion e Uimpire 1947), pig-
nas 2820,
@ Bertaud, Napoleon's Offcers,pigs. 103-104,
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Imperio la representacidn de los antiguos nobles no se debid
a una politica deliberada de sustitucion directa, Se explica
‘mejor por la preferencia de Napoleon por los ‘ci-devants’ en
nombramientos de los departamentos recién formados
de 1810-1811, especialmente en Alemania, y por los nombra-
mientos ejecutados al mismo tiempo en puestos vacantes'
El estudio colateral de Whitcomb sobre el servicio diplomi-
tico de Napoleon, una muestra de mds de 200 personas, llega
a conclusiones en general similares. Su conclusion es que la
proporcion de nobles antiguos en los niveles ministeriales y
secretariales crecid apreciablemente durante los afios poste-
riores a 180"

En cuanto a la antigua nobleza que sirvi6 en los ejércitos de
Napoledn, al igual que en el periodo revolucionario, tenemos
los testimonios suficientes para valorar su importancia en tres
niveles. Los antiguos nobles estaban muy bien representados
en el nivel mds alto de mariscal. De los primeros dieciocho ma-
riscales nombrados el 19 de mayo de 1804, cinco (e los cuales
s se reconoce qu tenian un estatus honorifico) podian tener
algiin tipo de pasado noble proveniente del Antiguo Régimen.
El padre de Berthier habia sido ennoblecido en 1763; Davout
provenia de una antigua familia noble de Borgona; Keller-
‘mann, de la nobleza alsaciana, habia conseguido el estatus
reditario en 1788; mientras que los origenes familiares de Pe
rignon y de Sérurier se encontraban en la nobleza menor. Tres
delos ocho mariscales incluidos mis adelante en el Imperio es-
taban en la misma categoria social: Marmont (nombrado
en 1809) tenia linaje de nobleza menor, Poniatowski (en 1813)
exa un principe polaco, y Grouchy (en 1815) venia de una an-
tigua familia de Ia nobleza de la Fspada‘®.

Los oficiales que llegaban l rango de general proporcio-
nan la segunda y mucho més numerosa muestra. EI inesti-
mable frabajo de George Six, publicado hace casi cincuenta

“ Badward A. Whitcomh,
view, vol. 79, 1974, pég. 104,
= Edward A Whitcamb, Naleon's Diplomatic Serviee, Durham, NC,
1979,
 Louis Chardigny, Les maréchare de Napldon, Paris, 1977, pag. 42 n. 1

apoleon's Prefects’, American Historical Re
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tre todas las clases, atribuibles al Terror y a la guerra civil en
Francia®,

Es mds, segan un estudio posterior de Greer, en diferen-
tes momentos de la Revolucién, por lo menos 16.431 nobles
‘emigraron, una cifra que él calcula en el 16,75 por 100 del ni-
mero total de émigrés™. La misma cifra seria €l 8,22 por 100
del mimero total de nobles citados anteriormente. Forster cal-
cula que casi 10000 familias nobles (y sus propiedades) se vie-
ron asi directamente afectados por la emigracion; es decir, una
familia noble de cada cuatro®, Las ciffas citadas por Vincent
Beach en un breve texto mds reciente parecen no concordar del
todo. Por una parte afirma que de unos 97.000 émigrés que se
pueden identificar por clase social (de un total de mis
de 150.000 durante toda la época revolucionaria), el 17 por 100
‘eran nobles, 1o cual situaria la cifra absoluta en 16.490 perso-
nas —casi idéntico al cdlculo de Greer. Por otra, dice que re-
presenta solamente el 5 por 100 de su orden, que a su vez in-
plica que el mimero total de nobles era de cast 330.000— una
cifra muy superior al cdleulo de Forster y ¢también dema-
siada alta?" Independientemente de como se concilien estas
discrepancias, por lo menos una conclusion es clara: lu
enorme mayoria del antiguo segundo estamento, quiza de las
dos terceras a las tres cuartas partes de las familias nobles, no
habian sido afectadas por la emigracion durante la década
de 1790. De modo que culesquiera que hubieran sido sus
pérdidas, presumiblemente no habrian sufrido por las confis-
caciones de tierras

De hecho, los testimonios que tenemos del periodo napo-
lenico indican claramente qué la antigua nobleza eran aun
entonces la propietaria individual mds numerosa de Francia,
incluyendo Paris. Ya se ha comentado la posterior recipera-

5% Donald Greer, Th Incidence of the Tervor during the French Revolution
A Statistical Iterpreiation, Cambride, Mass, 1935, Tabla V1, pigs. 161-163

* Danald Gree, The Incidence of the Enigration during the French Revolu
an, Cambridge, Masa., 1951, Tabla 1, pigs. 109-112

“ Forster, “The Survival of the Nobilty, i, 75.

VW, Benh, ‘Emigres',en Samuel F Scoity Barry Rothaus (eds.), 11
trical Dictinary o the French Revolation, 17891799, 2 vols., Westport
Conn, 1985, vol. 1, pig. 353,
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tes era mis que probable que figurasen entre los plus imposés
en la mayoria de los departamentos, aungue su papel en la
vida piiblica fuese limitada o completamente pasiva.

“Tales dificultades quizd se puedan aclarar con distinci
nes cronolgicas. En los primeros afios, mientras los émigre
seguian retornando a Francia, y cuando cl faturo del régimen
de Napoledn distaba mucho de estar seguro, la antigua no
bleza era relativamente insignificante entre los ‘ralliés’ acti-
v0s, al menos si se mira mds alld de los ejércitos y del séquito
inmediato del gobierno central. Utilizando el indice mas ofi-
cial, Tulard descubrio que en toda Francia suponian €l 3 por
100 de los notabilités nombrados en la primera lista de 1801,
E cierto que la proporcidn era mayor en las listas de notables
que formaban los colegios electorales departamentales en los
afos siguientes al 4 de agosto de 1802, aungue normalmente
10 excedia del 10 al 15 por 100%". Su representaci6n subio a la
quinta parte, principalmente a partir de 1810, sélo en las lis-
tas posteriores y mas exclusivas de personnes les plus mar
quantes. Alganos escritores han explicado este sumento apa-
rentomente significante como un efecto del intento
deliberado de Napoledn, después de su matrimonio austriaco
y del nacimiento de un heredero, de dar un sabor mis ‘aris-
tocrdtico’ a su régimen, ofreciendo nombramientos oficiales y
otros honores a la antigua nobleza, Quizs sea verdad, tam-
bién, que entonces hubiese mis los que estuvicsen dispuestos
a asociarse con un Emperador que, después de todo, parecia
lo suficientemente adecuado para enlazarse con la antigua
casa de Habsburgo. Pero, de nuevo, la aparicion de mds no-
bles en las listas oficiales no era necesariamente una prucba
clara de su participacion activa en el gobierno del Imperio.

Estas advertencias se deben tener presentes al examinar
ahora, como ilustracion, casos individuales o muestras pro-
fesionales mds amplias. Para empezar, estd claro que bajo
Napoleon algunos nobles estaban preparados para aceptar
un despacho ministerial o para ser miembros de otros orga-
nos centrales del Estado. Los mds eminentes fueron Talley-

 Culard, Noblese dEmpirs pig. 26, 1. 8.
 Ibid
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cion de propiedades bajo Napoledn, que incluia la readquisi-

6n de Tas tierras vendidas, ast como la restitucion de las tie-
rras requisadas (1as mis tipicas, los bosques), que habian per-
manecido_dentro del dominio publico. Muchos nobles
siguieron siendo importantes en sus localidades precisamente
por el estatus social que todavia se asociaba a 1a riqueza con
ticrras. Fs por tanto mucho mis significativo el hecho de que
a mayoria parece haber evitado un papel destacado en la vida
politica del Consulado y del mperio. Para algunos, una cola-
boraciGn tan activa pusde haberles parecido inferior a su dig-
nidad y principios. Para los que habian vuelto a Francia d
pués de las privaciones del exilio, habfa otras prioridades mds
urgentes y mis personales a las cuales atender —rcunir fo-
milias, recobrar fincas confiscadss, reparar edificios en rui-
nas. Puede imaginarse que en muchos casos las amnistias de
Napoleon de 1800 y 1802 ofrecieron la primera oportunidad
real para la vida familiar despucs de afos de dispersion a lo
largo de Europa. Incluso los que se supone que se unieron a
él,Io hicieron con diferentes grados de compromiso y entu-
siasmo.

Giertamente, es dificil saber con qué criterios podemos
juzgar como se wmio a Napoleon la antigua nobleza. Desde
luego, se puede decir que de los 750 a 760 que aceptaron ti-
tulos de la nobleza imperial sf o hicieron, en un sentido for-
mal. Fero los ‘ralliés’ mis activos se pucden identificar pro-
bablemente con mayor correccién como aquellos que en
diferentes momentos aceptaron nombramientos como minis-
tro, prefecto, alcalde o diplomitico, o que se convirtieron en
miémbros del Consejo de Estado, del Senado o de las Cama-
ras Legislativas. Parcceria justo incluir a otros que fueron ac-
tivos en las asambleas provinciales, guizd como miembros de
Consejos departamentales o como presidentes de colegios
electorales, y a los vistagos de antiguas familias de Toga que
recibicron puestos oficiales en el sistema judicial de Napo-
le6n. Finalmente, por supuesto que hay que contar a todos los
antiguos nobles que sirvieron en sus cjéreitos. Pero gqué ha-
cemos con muchos otros cuya colaboracion con el régimen
fuc mis honorifica y ocasional? La mera aparicion de In anfi-
gua nobleza en las listas oficiales de notables quizd sea el eri-
terio mds enganoso de todos. Como terratenientes prominen-
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a los alliés™. Si fue asi, la eficacia de la ‘politica de fusion'
de Napoleon apareceria bajo un prisma algo diferente. Debe-
riamos ser atn mas cautos ante las ficiles generalizaciones
acerca de la “fusién’ social de todas las clases bajo el régimen.
El otro caso concierne a la familia La Tour du Pin. Ofrece
una historia de supervivencia aristocritica y realismo de otro
tipo, y demuestra lo que se podia conseguir al ajustar una ca-
rrera personal a las cambiantes realidades polfticas. I Conde
de Gouvernet provenia de una antigua familia de la nobleza
de 1a Espada del Delfinato. Después de prestar servicio en el
Ejército Real antes de Ia Revolucion, le habian mandado du-
rante un tiempo como Ministro francés a La Haya en 1791
Mis adelante, durante Ia Revolucion, se habia visto forzado al
exilio con su familia, primero en América y después en In-
glaterra, mientras que asumia el titulo de Conde de La Tour
du Pin de Gouvernet (oficialmente extinguido segin ¢l de-
creto del 19 de junio de 1790), al ser ejecutado su padre, €]
antiguo Ministro de la Guerra (1789-1790), en 1794. Retor-
nando a Francia después de la caida del Dircctorio, se retiro
durante varios afos al Chateau de Le Bouilh de su fami
cerea de Burdeos, antes de servir a Napoledn como Prefecto
en Bruselas (departamento del Dyle) desde 1808 hasta fina-
les de 1812, y después durante menos tiempo como Prefecto
en Amiens (departamento de la Somme). Alli estuvo en su
pucsto para dar la bienvenida a Luis XVIII, cuando el Rey
viajaba desde Boulogne a Paris para la Primera Restauracion
en 1814. Su recompensa inmediata fue un puesto como Mi-
nistro en La Haya, aparte de una plaza entre los plenipoten
ciarios franceses en el Congreso de Viena, y su eleccion como
par de Francia en 1815. En 1820 recibid el titulo de Marqués
de La Tour du Pin y también fue nombrado embajador fran-
eés en Turin, donde permanecis hasta su jubilacion en 1830
De esta manera, €n el espacio de mds de cuarenta afios,
nuestro personaje habia servido a la antigua Monarquia bor-
boniea como soldado, brevemente a la Revolucion como di-
plomitico, a Napole6n como alto administrador, y de nuevo a
Ios Borbones como diplomitico de elevado estatus. También

1 Talard, Nobess d Empire, . 104
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A algunos lectores los andlisis de estas muestras profe-
sionales quizi les parezcan ejercicios andnimos, desprovis:
tos de color personal, y por tanto, este capitulo terminard
on dos reacciones opuestas, individuales, al régimen de Na-
poledn. Fl primero es cl caso del Marqués de Lafayette. He-
roe de la guerra en América y un destacado participante en
Ia Revolucion Francesa durante los primeros afos, al defen-
der ¢l principio de la libertad individual bajo uria Monar-
quia Constitucional, habia huido a Bélgica cuando aquella
fue derrocada en agosto de 1792, Tras ser capturado all, es-
tuvo preso durante cinco afos, la mayor parte del tiempo
bajo custodia austriaca en Olmiitz, antes de sec liberado por
el Tratado de Campoformio en 1797. Volviendo a Francia
en 1800, poco después del coup d'érat de Napoleon, hubiera
sido un “rallié’ influyente, un papel para el que el primer
Consul estaba evidentemente deseoso de prepararle, y en
mayo de 1800 su nombre se eliming de 1a lista de émig
desterrados. Aunque sus primeras relaciones personales se
mantuvieron cordiales, Lafayette hizo patente su desapro-
baci6n el nuievo régimen, negindose cortésmente a aceptar
la oferta de un nombramiento como embajador en los Esta-
dos Unidos, un pucsto en el Senado, y cl ingreso en fa Le-

ion de Honor. En marzo de 1802, solicit6 la jubilacidn en
€l eiército, pero la tuptura decisiva llegd mds tarde ese
mismo ano cuando se opuso abiertamente al Consulado vi-
talicio de Napoledn. Paso los restantes anos del Consulado
' del Lmperio en su finca, el Chateau de La Grange en Seine:
et-Marne, negéndose a participar en politica; un ‘ndufrago’
(naufragé) como €l mismo entonces se describi ironica-
mente, Emergi6 de nuevo brevemente como miembro ele-
§ido de la Cimara de Representantes durante los Cien Dias
 se destact en pedir la abdicacion de Napoledn después de
Waterloo, aunque volvio a retirarse a la vida privada. Quizé
0 sea una historia muy excitante, pero desde luego 1o es de
firmes principios. Quién puede decir cudntos miles de no-
bles, especialmente émigrés, estin representados cn Ia evi-
dente ausencia de Lafayette en la escena napolednica? Aun-
que carezcamos de testimonias precisos, Tulard calcula que
cerca del 80 por 100 de la antigua nobleza, a quienes a ve-
ces s los llama ‘los émigrés del interior', eligieron no unirse
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habia conocido el dolor de las ejecuciones en la familia, los
peligros de la emigracidn, y Ia pérdida de las rentas seRoria-
Ies, aungue no (parece ser) la descarada confiscacion de sus
tierras. Durante esa larga carrera, estuvo a su lado su temible
esposa, nacida con el nombre de Henriette-Lucie Dillon, una
afamada belleza y, en un tiempo, integrante de la casa de Ma-
rie-Antoinette. Sus memorias, escritas entre 1820 y su
muerte en 1853, pero publicadas mucho mds tarde, son un
fascinante testimonio el espiritu de resistencia de su rango
al capear las muchas sacudidas politicas que tan a menudo
determinaron su destino®. Ella y el Marqués sobrevivirian a
todos menos uno de sus seis hijos.

Seria adecuado ceder o wltima palabra a Ja propia Mar-
quesa, pues ofrece una percepcion curiosa de la actitud de
Napoleon hacia la antigua nobleza que estaba dispuesta a ser-
virle, y de la actitud de ésta hacia él. A principios de 1813,
cuando llegaron las noticias de que su marido habfa sido des-
tituido de su prefectura en Bruselas, se encargd de solicitar
na audiencia personal con el Emperador en la sala de recep-
ciones en Trianon. Este es su relato de la audiencia:

La puerta se abrio, el lacayo me indied que entrase y certd
arbas hojas de la puerta dotrds mio. Estaba en presencia de
Napoledn. £l s adelantd a mi encuentro, diciendo de manera
bastante simpitica, Sefiora, me temo que estd muy disgustada
conmigo?

Asenti con una reverencia y comenz la conversacion, He
perdido el relato que escribi de esta larga audiencia, que durd
cincuenta y nueve minutos, y ahora, después de tantos anos,
10 puedo recordar todos los detalles. El resumen fue que el
Emperador intents demostrarme que se habia visto obligado a
actuar como lo habia hecho. Entonces yo le describi breve-
mente la actitud general de la sociedad de Bruselas, la estima
que mi marido, a contrario de fodos sus predecesores, habia
logrado adauirir
Entonces, mientras caminaba de un 1ado a otro de ese gran
saln, y o intentab mantener el paso a su lado, dijo estas
asomibrosas palabras: "Me equivogué. Fero gqué sc puede ha-

= Memorias de Madame de La Tour du Pin, . y trad, por Felie Harcourt,
introd. por Margaret Crosland, Londres, 1955
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Cuando un autor emprende, en el espacio de seis afios, la
publicacién de dos libros sobre ¢l mismo tema, el segundo
corre el riesgo de pecar de déja vu. He sido consciente de este
riesgo a lo largo de la elaboracién del actual Napoleon y he
intentado en todo momento mantener al minima las inevita-
bles referencias a mi mds breve The Napoleonic Empire (Mac-
millan Studies in European History, 1991). En este aspecto,
la mayor extensién permitida de la serie de ‘Perfiles del
Poder’ me ha sido de gran ayuda, Como resultado, tres de los
seis capitulos mds importantes de este volumen abarcan un
campo muy diverso, y los demds también se han prestado al
desarrollo de varios femas comunes con més detalle del que
fue posible en mi publicacién anterior.

Concretamente, en esta ocasién he intentado decir mds
acerca de Napoledn en si y de como se proyect6 su ‘imagen’
a sus contempordneos y a posteriores generaciones. Al obser-
var més de cerca al hombre, comprendi cudnto debia al alien-
{0 y a la incalculable ayuda bibliografica proporcionados por
el profesor Harold T. Parker, con el cual me he escrito con
frecuencia desde nuestro primer encuentro en el Consorcio
sobre la Europa Revolucionaria en Durham, C. del N., en 1984.
En afios recientes, €l ha compartido conmigo su enorme
conocimiento de la historia napoleénica y quisiera agrade-
cerle profundamente el haberme permitido aproyechar ple-
namente su erudicién académica y su sabiduria. EI, mds que

(91
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En conjunto, solamente éstas dieron cuenta de un tercio del
nimero total de dotations (1.334 de 4.042), y de bastante mis
de Ia mitad de la renta anual (10.5 de 18,2 millones de fran-
cos) que se habia acumulado en enero de 1810, cuando se es-
tableci6 el Domaine extraordinaire para encauzar las rentas
apartadas para el uso particular de NapoleGn™.

‘En las mismas fechas, las dotaciones de tierras italianas,
aunque més numerosas, produjeron unas rentas comparati-
vamente modestas, que se habian acumulado desde las victo-
rias de Napoledn sobre los austriacos en 1805 y la expulsidn
de los Borbones napolitanos en 1806. E Monte Napoleone, un
fondo de amortizacié establecido en Mildn en 1805 con el
propésito original de liquidar la deuda piblica del Reino de
Italia, dio cuenta de 1.844 dotations con un valor conjunto
de 1,5 millones de francos, mientras que las ganancias proce-
dentes de Parma (450.000 francos) y del Reino de Napoles
(240.000 francos) fueron todavia mds pequenas. Las 27 dota-
tions concedidas en el Ducado de Varsovia producian enton-
ces unos ingresos totales de casi 930.000 francos. Fstos lotes
se habian sehalado muy pronto, en junio de 1807, incluso an.
tes de la creacidn oficial del Ducado, y se extrajeron de las
tierras de dominio real nacionalizadas en Polonia. En todo
caso, su valor habia sido considerablemente aumentado con
los “botines’ de los Tratados de Tilsit (julio de 1807) y de
Schonbrunn (octubre de 1809)%. Disfrutaron de ellos exclu-
Sivamente ciertos mariscales favorecidos (Davout, Lannes, y
Lefebyre en particular) y algunos generales de Napoledn, y
con ¢l tiempo, todos adquirieron el estatus de majorats fran-
ceses, como ha demostrado Monika Senkowska-Gluck™.

También debemos recordar que todos los ingresos men-
cionados se extrafan, en metdlico o en especies, de los Esta-

“Etat général des biens existant dars les Fays conquis,des Revennss qui
restent disponibes e des donations accordécs par Sa Majcsté, Réversibles 3
Ia Couronne” (enero de 1810), Archives Nationales, AF IV 1040, reprodi-
cido en Berding, Kinigreich Westalen, pig. 145.

 Ibid

 Mosika Serkowske, Les majorats {rangais dans Je duché de Varsavie
(1807-1815Y, Annales historigues d la Revolution frangaise, vol.
pés. 373385
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505 en los Estados subordinados que anteriormente o ha-
bian estado a su disposicion, y esto sefal el patron de poste-
riores conguistas y adicionales usufructos.

En el proceso de forjar ¢l ‘Gran Imperio’, Napoledn lleg a
verlo como un drea de colocacion dindstica para su familia, de
vasallaje militar y de dependencia economica en potencia
También serviria a sus amplios propdsitos sociales. El meca-
nismo del ‘sistema de botines' era tosco pero claro: en pocas
palabras, a los antiguos principes feudales en los Estados su
‘bordinados se les desposeeria de una parte sustancial —en al-
gunos hugares tanto como la mitad o mis— de los ingresos de-
rivados de sus dominios, y se lo guardaria para beneficio
propio, o el de sus gobernantes satélites. En una carta del 4 de
enero de 1808 a su hermano Jeronimo, que habia senalado las
complicaciones legales de tales desposcimientos en el Reino de.
Westfalia, emiti6 el siguiente, apenas disimulado, reproche;

Estoy enormemente cansado de las distincionies, que en-
cuentro ridiculas, entre los dominios alodiales [propiedad ab-
soluta] y aguellos gue no lo son. Ha sido mi intencion reser.
varme para mi mismo la mitad de los dominios: ahora, por
dominios quiero decir las tierras slodiales, las tierras depen-
dientes (apanages), y en pocas palabeas, Las sierras de os Prin
cipes, com cualquier Hitulo que vengs al caso, sin lo cual 1o me
estarias entregando nada y mi ejército s quedaria sin recom-
pensa.

Al perseguir la *politica de grandeza’, Napolesn utilizd
aquellos dominios extranjeros como el dinamizador de las do-
naciones de tierras en Francia, con las cuales obsequiaria a
las elites. Para este menester, los Estados subordinados de
Alemania, ltalia y Polonia —en ese orden— proporcionaron
la mayor parte de los recursos. Segin un documento oficial
conservado en los Archivos Nacionales de Parfs, cuyas impli.
caciones han sido analizadas en detalle por Helmut Berding
en un valioso monogrdfico, las tierras conguistadas en West-
falia y Hannover fueron las mds importantes en este aspecto,

 Gitado (en francés) en Helmut Berding, Napoleonische Herrschafisund
Gesellschafispoliih im Kowigreich Westilen’ 1807-1813, Gortingen, 1973,
pig. 1200.7.
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dotations evidentemente no pudieron incluir tierras o titulos
como tal, sino solamente una porcion de los ingresos deriva-
dos de las confiscaciones de Napoleon en el extranjero.
Seria pues, mas correcto describir a la mayoria de las do-
tations 1o como tierras, en el sentido de propiedades con ti-
tulo, sino como rentas 0 dinero entregado a los bencficiarios.
a través de agentes franceses especialmente encargados de su
recalecci6n. Les ciffras citadas antes también demuestran cla-
ramente que o sdlo Ia nobleza imperial eta la receptora de
tales premios. Al llegar a 1814, segin los inventarios oficiales
preparados para Napoledn, un total de casi 6.000 donataires
habian recibido dotations por valor de 30 millones de francos
anuales —al menos oficialmente®. Los beneficios reales no
Tiegaban a veces a su valores nominales, como confirmaron
‘numerosas quejas de los mismos donataires en su momento®.
En cualquier caso, todo el sistema se colapsd con 1a retirada
de los ejércitos franceses bajo la ofensiva de la Coalicion
Aliada en 1813-1814. Para cuando abdic6 Napoledn por pri-
mera vez, todas sus dolations habian sido anuladas. EI ejér-
cito siempre habia tenido la clave del ‘sistema de botines” y de.
su *politica de grandeza’; al final, todos se hundieron juntos.
Este no es el lugar adecuado para un examen detallado de
os efectos sociales de la politica de Napoledn en los stados
subordinados de Alemania, Italia y Polonia, que mi libro an-
terior offece en doce piginas™. Su principal conclusion gene-
ral serd suficiente aqui. Las pruebas publicadas sobre esos
paises durante los ltimos treinta afos, parecen confirmar
que el interludio napolednico fuc demasiado breve para tener
un impacto fundamental sobre las estructuras agrarias basi-
cas, Las antiguas aristocracias feudales no solamente demos-
traron se resistentes a las reformas sociales oficiales impues-
tas desde Francia, sino que eran también expertas en trabajor
ajo sus propias condiciones y ensalzar sus posiciones. Por
efemplo, en la importante investigacion sobre la aplicacion

 Berding, Kinigreich Westaten, pigs. 6566,
 Kean Tolard, ‘Les composants d'une fortune: Le cas do ls noblesse
@ Fnpire, Revue Historigu, vol. 253, 1975, pigs. 122-127,y Noblesce ’Em
pire pigs 11117
* Elks, The Napolcone Evmpir, pigs. 825
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dos subordinados adems de las varias imposiciones llevadas
a cabo por el Gran Ejército. En su conjunto, estas levas des-
barataban seriamente los presupuestos de Jeronimo en €l
Reino de Westfalia, especialmente cuando las tierras mds ri
cas de Hannover fueron anexionadas directamente al Tmpe-
1io en 1810, Sus efectos sobre las finanzas publicas incapaci-
taron todavia mds al Ducado de Varsovia. Solamente las 27
dotations originales privaron a su tesoreria de aproximada-
‘mente la quinta parte de su renta potencial procedente del te-
itorio nacionalizado, y el problema se agravé a partir de
1809, cuando las cesiones territoriales austriacas (Galitzia en
particular) del Tratado de Schonbrunn permitieron a Napo-
Ieén aumentar el valor de sus donaciones en el Ducado. EI
coste adicional de mantener a mds de 80,000 soldados dentro
de sus fronteras aumentd los déficit presupuestarios.

Otro documento en los Archivos Nacionales, que cubre el
periodo desde el 30 de marzo de 1806 hasta cl 24 de junio
de 1813, demuestra que el valor de las dotations variaba enor-
memente?”, De hecho, enumera tan sélo los principales bene-
Ficiarios en once niveles. En lo mds alto, un total de 10 dona
taires, incluyendo a las hermanas de Napoledn, Paulina y
Elisa, junto a algunos de los mas favorecidos comandantes
militares y funcionarios (Berthier, Davout, Masséna, Ney,
Caulaincourt, Soult y Bessiéres) disfrutaban teSricamente de
dotations individuales que iban desde 1,5 millones hasta
401000 francos, con un valor total de ms de 8,6 millones. EI
siguiente grupo mis favorecido tenia 8 donataires cuyas dota-
tions individuales iban desde 400,000 hasta 201.000 francos,
con un valor de més de 2,8 millones. En la parte inferior de
la escala, sin embargo, 248 donataires disfrutaban de dota-
tions de menos de 5.000 a 10.000 francos cada uno, con un
valor por debajo de los 2 millones. "Todos los demds donatai
725, no enumerados aqui, pero claramente la enorme mayoria,
recibieron obsequios incluso mds pequerios. En su caso, las

 “Tableau indicatif ds mombre des Daratsies et de 1 quodt des Dot
tions de premitres casses accordécs par Sa Majesté mpériale depuis le
30 mars 1806 jusgue et v compris e 24 juin 1813', Archives Nationales,
AFIV 311, reproducido en Bording, Konigrech Wesefalen, pig. 150
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pectores, jueces), el 17 por 100 que eran notables de otra clase
(Senadores, miembros de los colegios electorales departa-
mentales y alcaldes), y el 1,5 por 100 se agrupaban bajo el
titulo de ‘talentos’ (médicos, académicos, miembros del Insti-
tuto, archiveros, pintores, arguitectos, escultores, composito-
res y similares)?. El restante 0,5 por 100 inclia a magnates
comerciales ¢ industriales, una proporcion sorprendent
mente pequefia, que no parece encajar con su importancia
econémica real y con los servicios administrativos o consul
vos que prestaban a Napoleon, tanto en Paris como en las ma-
yores ciudades de provincias. En cualquier caso, la fusion de
todos los grupos sociales y profesionales defini6 el caricter
esencialmente pos-revolucionario de la nobleza imperial.

EL ‘GRAN IMPERIC’ EN EL 'SISTEMA DE BOTIN’ DE NAPOLEGN

Si ahora cbservanios la interpretacion pragmitica de la
“politica social’ de Napoledn, el acuerdo revolucionario de ti
rras s una ver, mds el factor esencial de fondo. Su propia fi
nalidad implicaba, en efecto, que & no tenia un niimero sufi-
ciente de tierras del Estado disponible dentro de Francia con
las cuales dotar a su propia familia y 4 las elites oficiales en la
escala que 6l deseaba. Tuvo que buscar mis alld de las fron.
teras para encontrar lo necesario con lo que hacer realidad
sus intenciones. 1 sistema de honores sociales fue por tanto
una fancion inversa de los bienes territoriales relativamente
restringidos durante el Consulado, y de los mucho mas abun-
dantes ‘botines’ de conquista de los que dispuso en anos pos-
teriores. Los agregados sociales del Imperio no aparecieron de
golpe, como una cosecha de champifones en una noche, sino
en etapas escalonadas, que eran a su vez determinadas por la
cronologia de la guerra. Las fechas en las cuales se crearon los
diferentes titulos imperiales y se concedieron las dotaciones
de tierras, sugieren que las conguistas de 1805-1807 sefala-
ron el momento de partida. Fue entonces cuando los ‘botines’
de guerra empezaron a multiplicasse, proporcionando inre-

# Tulard, ‘Problemes sociaux’, pég. 6

: Noblese d Ermpir, pg. 4.
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Una vez mds, los beneficiarios fueron mariscales, generales
favorecidos, ministros, consejeros de Fstado y Senadores.

£l edleulo ms cuidadoso del mimero tofal de titulos im-
periales concedidos antes de la segunda abdicacion el 22 de
Junio de 1815 es el de Jean Tulard, quien da la cifra de 3,363,
Se compone de la siguiente manera: 34 Principes y Dugues,
459 Condes, 1.52 Barones y 1.319 Caballeros del Imperio*.
Estos tltimos, por cierto, se deben distinguir de los Caballe-
105 de la Legion de Horor, cuyo niimero se habia hinchado
hasta 34.361 de un total de 38.163, en el momento de la pri-
mera abdicacién en abril de 1814, los otros 3.802 siendo ofi-
ciales de la Legion. Este iltimo titulo, no era mucho mds que
una insitucion decorativa para premiar a los soldados fieles,
que componian més del 90 por 100 de sus efectivos™. Com-
parados con otros honores, 10s suyos se podrian describir
como ‘largos en titulos pero cortos en efectivo’ Tulard omitic
de su lista de nobles imperiales a todos los miembros de la fa-
milia de Napoledn y a los emparentados con ella por matri-
‘monio, y reconocié que las omisiones de los archivos o los ca-
s0s dudosos habian sido un problema a la hora de recopilar.
En vista de esto, el total real probablemente se acercaba mis
23,600, Si uno se fia de él y cuenta todos los hombres, muje-
res y nifos afectados, el nuimero de nobles inrperiales y sus fa-
milias era alrededor de la séptima parte de sus homologos an-
teriores a 1789%, o cual daria un total aproximado de 28.000,

En teorfa, unas cifras tan mindisculas deberian haber con-
vertido a la nobleza imperial en mds exclusiva, pero éste o
fue el caso. Un analisis social de 1a lista de Tulard revela que
€l 58 por 100 eran de origen burgués, el 22,5 por 100 de la an-
tigua nobleza, mientras que el restante 19,5 por 100 (invaria-
blemente del ejéreito) provenia de las clases populares?!. Ex
presado en términos profesionales, Ia misma lista atestigua la
preponderancia de militares, que sumaban ¢l 59 por 100,
comparado con el 22 por 100 de oficiales superiores del s
tado (ministros, consejeros de Estado, prefectos, obispos, ins-

1 Tulad, Noblesse d Empire,
15 Thid, pigs. 4439,

 Becgeron, France under Napoleon, pdg. 69,

1 Tulard, "Problemes sociaux’, pég. 56 Noblsse dEmpire, i, 97
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enorme mayoria habia tenido algo de experiencia, por muy
breve que hubiera sido, al scrvicio del antiguo Ejército Real y
se debe hacer hincapié en esta decisiva linea de continuidad.
Aguellos afios marcaron el comienzo de un proceso que con-
vertiria a los oficiales en profesionales, y que tendria una
gran influencia sobre las carreras militares de miles de ofi-
ciales durante las Guerras revolucionarias. Dichas oportuni-
dades hubieran sido sin duda impensables en ¢l corrupto sis-
tema de ascensos habitual bajo el Antiguo Régimen, cuando
Tos medios financieros y las conexiones sociales habian sido
a menudo los factores determinantes.

Seria del todo engafioso insinuar que todo el proceso se
levs a cabo ficil y ordenadamente. Las exigencias de la gue-
rma crearon sus propias incertidumbres, ansiedades y cata-
clismos. Tanto los sucesivos cambios de gobierno en Paris,
coma del alto personal del Ministerio de la Guerra, tuvieron
repercusiones sobre el mando militar. Al ser inconstante la
prueba de lealtad ideologica, hubo varias purgas militares,
cuando los oficiales que goraban del favor de un régimen
politico lo perdian ante ofro que lo sustituia. EI mecenazgo
de ministros o de oficiales superiores seguia siendo impor
tante. En otras palabras: 1a mera suerte de estar en el lugar
adecuado en el momento oportuno, o de gozar del favor de
os que tenian ¢l poder de conceder ascensos en un momen-
to dado, podia de pronto mejorar o arruinar las carreras de
jovenes y ambiciosos oficiales.

Las implicaciones que tuvieron estos cambios en la reor-
ganizacion del ejército francés y en su progresion hacia un
nuevo cédigo de conducta militar y de honor se trata mas
extensamente en el capitulo IV, Por ahora, se resalta la expe-
riencia de Napoledn en ese proceso, pues nadie encarna la
extraordinaria transicién, la masiva y a menudo turbulenta
removilizacion de recursos bumanos, mejor que €. La carac-
teristica més chocante s lo confusa e incierta que fue su
carvera militar durante los primeros afos e la Revolucion
por lo menos hasta 1793. Sus actividades en esos momentos
tenian una cualidad salvaje, incluso andrquica. En mds de
una ocasion, la desobediencia hacia las autoridades revolu-
cionarias le podia haber dejado virtualmente en el exilio.
pero de alguna manera sicmpre le sonreia la fortuna, Des
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salario fijo tuvo que ser compartido con su familia. La obli-
gacién fue aceptada y debidamente cumplida.

SOLDADO DF 1A REVOLUCION

Cuando los Estados Generales se reunieron en Versalles en
mayo de 1789, muy pocos podrian haber previsto los distur-
bios que se sucederian en el Ejército Real en los siguientes
tres o cuatro aios. Al llegar el 10 de agosto de 1792, cuando
¢l monarca fue derrocado, el alto mando militar ya estaba en
desorden, debido a una larga sucesion de emigraciones. Es
cierto que esta tendencia fue menos pronunciada entre los ofi-
ciales de la petite noblesse en artilleria que entre la haute
noblesse, que hasta entonces habia dominado la infanterfa, Sin
embargo, las mejores estimaciones sugieren que en todas las
secciones del Eiército Real, quizd 6.000 oficiales con despa-
cho, mds del 60 por 100 de los efectivos, habfan emigrado a
finales de 1791 y que esa proporcion se elevé despus a alre-
dedor del 75 por 100 del cuerpo prerrevolucionario de oficia-
les en los primeros meses de 1793”, De esta manera se habian
separado claramente de Ja Revolucion y en muchos casos se
‘habian adherido a sus enemigos activos como comandantes
en el exilio. Si no hubiera habido un surtido de talentos dese-
osos de Tlenar el vacfo, un éxodo tan masivo hubiera perjudi-
cado al Régimen revolucionario cuando se declaré la guerra a
Austria y Prusia en abril de 1792, y después a Gran Bretana,
Holanda y Espafia, entre febrero y marzo de 1793,

El hecho, que nio deja de ser irénico, es que existia esa
fuente de dotados. La Revolucién se salvé del colapso militar
durante las criticas campanias de 1792-1794 gracias a la apa-
ricién y rdpido ascenso de un niicleo de jévenes soldados con
talento, a suboficiales y oficiales de menor rango, a regulares
¥ voluntarios, la mayoria de origen burgués, pero también a
un ndmero significativo de ex nobles de varios estatus. La

* Sumuel F. Scott, The Response of the Royal Army 1 the French Revolu-
tion: The Role and Develapmen of the Line Army 17871793, Oxford, 1978,
pigs. 106,214,
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Son Io suficientemente conocidos los acontecimientos que
vivieron los Bonaparte, obligindoles o dejar su hogar en
‘manos de los paolistasy a refugiarse en Tulén en junio de 1793.
Lo importante aqui e ¢l impacto psicoldgico que tuvo sobre
Ia propia identidad de Napoledn. Como colahorador de los
franceses, o francisé’, sin causa patridtica ni seguidores en
Corcega, su peligrosa posicion le permitia solamente una
opci6n. Debia asumir una identidad francesa mas evidente,
10 5610 aparentemente por formacién y entrenamiento pro
fesional, sino también por convencimiento intimo. EI suefo
corso, alimentado desde los primeros afos en Brienne, pero
ahora mancillado por disensiones entre clanes ¢ implacables
encmistades en su tierra natal, se habia evaporado. Fsta fue
Ia culminacion de un proceso que durd anos. Como explica
Dorothy Carrington, ‘los rasgos corsos de su [Napoledn]
cardcter, que 10s anos en el colegio habian reforzado, se fue-
ron progresivamente diluyendo entre 1789 y 1793; bajo el
impacto de la Revolucion Francesa (...) ciertos valores corsos
simplemeate le quedaron pequenos, coma una prenda que
aprieta’™. §i el traslado de Ia familia al sur de Francia al prin-
cipio les obligd a vivir con estrecheces, su influencia en la
formacién de Napoledn fue mucho ms duradera y significa-
tiva, Ampli6 su vision global de Ia manera en que la causa
francesa podria servir a su ambicion personal. En términos
idealdgicos, también supuso su identificacin mds firme v
‘mds piblica con 1o principios revolucionarios. Estos, a su
vez, se habian tornado explicitamente republicanos tras la
abolicién formal de la Monarquia en septicmbre de 1792
Napoledn_aparentemente habia sbrazado la Repblica
Revolucionaria francesa, pero en su fuero interno se encon-
traba mds receptivo a las oportunidades que le ofecia para su
carrera militar, que a la pureza de sus principios. A lo largo
de casi todo ef ano 1793, mientras los Bonaparte se preocu-
‘paban de sus agitados asuntos domésticos, la crisis politica en
Paris se hacia mas grave. Se produjeron serios reveses milita-
res en el frente norte, culminando con la derrota en Neer-
winden, en marzo, y con Ia desercidn de Dumouries. para

1 Carcington, Napoleon and s Parents,pég. 5
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pués de su segundo permiso en Corcega (septiembre de 1789-
febrero de 1791), sirvio brevemente como teniente en
Auxonne y después en el Regimiento de Grenoble en Valen-
ce, pero en octubre de 1791 se le permitio el traslado fuera del
¢jéreito regular y se unid al ejérito de voluntarios de la
Guardia Nacional de Cércega, con el rango de teniente coro-
nel. Esto le proporciond un contacto mis préximo con Paoli,
que habia vuelto del exilio en julio de 1790 como Goberna-
dor Real de Corcega para Luis XV1, y que también encabeza-
ba la Guardia Nacional. Al poco tiempo, una disputa con las
autoridades militares de Paris enfrentd a Napoledn con la
probabilidad real de su deshonra profesional. Sin autoriza-
cion, habia prolongado su segundo permiso en Carcega por
espacio de tres meses y medio, y la rebelion del batallén de
voluntarios en Ajaceio bajo su mando en 1792 le supuso un
gran azoramiento. Fue necesario un apresurado viaje a Paris
para aclarar el desaguisado, conseguir la exculpacion que
buscaba, y asegurarse Ia rehabilitacion en el ejército francés
con el ascenso al rango de capitdn.

A la vez, la ruptura de Napoleon con Paoli, ahora en
abierta rebeli6n contra la nueva Repiblica en Francia, le dej6
al descubierto ante enemigos mds proximos. El proyecto de
su_gran ‘Historia' parecia_condenado. Lucien Bonaparte
‘habia sido el secretario de Paoli durante algdn tiempo, pero

impetuosa denuncia del ‘despotismo” monirquico de este
timo ante el club de Jacobinos de Tuldn, en abril de 1793,
habia envenenado ain mas las relaciones entre los partidos
Decantandose, la Convencién Nacional en Paris reaccions
proscribiendo a Paoli como un traidor angléfilo y ordend su
detencién. En vista del creciente aislamiento de la rebelion
corsa, ¢donde estaba la causa de Napoleon? Ni por primera,
i por tiltima vez, Ia encontra en si mismo, ante fodo, y en su
familia, por extensian. No habia pasado ain ni un ano desde
que Lucien, el dia 24 de junio de 1792, habia observado pers-
‘picazmente en una carta a José que €l siempre habia percibi-
do en Napoledn ‘una ambici6n 10 del todo egoista, pero que
sobrepasa su amor por el bien piblico”

% Citad en Parker, Values of the French Army', pig. 235,
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Aflo 11 (27-8 de julio de 1794). Tenia cnemigos entre las
‘nuevas autoridades en Paris, incluyendo el anciano y medio-
cre Aubry, ¢ incluso sufric la indignacion de un breve encar-
celamiento en el Chiteau d* Antibes.

Tras su excarcelacion y un periodo de libertad en Paris,
su lealtad fue sometida a una nueva prueba. Durante los
iltimos meses de 1793, la rehelian mondrquica en La Ven-
ée habia continuado esporddicamente, a pesar de sus serios
reveses militares. En mayo de 1795, Napoleon recibid Grde-
nes de unirse al Ejército del oeste, con el rango de general de
artilleria. Se negd a ocupar su puesto, no tanto por inguie-
tud ideolégica, como por la razn personal que consideraba
una accion interna, en lugar de un servicio heroico contra
enemigos extranjeros mis peligrosos, poco noble ¢ indigna
de su reputacién profesional. Un justo castigo fue la conse-
cuencia lGgica. Se borr6 su nombre de la lista de oficiales,
por desobediencia, y toda su carrera parecia estar en peligro.
Recurrentes preocupaciones economicas aumentaron su
desesperacion y se dice que en esos momentos lleg6 a cons
derar el suicidio como una salida. Ciertamente considerd
abandonar el jército francés y ofrecer sus servicios al Sul-
tén de Turqu

Una ve mds, se present6 una oportunidad favorable, La
arrété del Comité de Seguridad Publica que anunciaba ofi-
cialmente la eliminacidn de su nombre de Ia lista de oficiales
estaba fechada el 15 de septiembre de 1795, Fl aconteci-
‘miento que cambid todo ocurri6 tan solo tres semanas mds
tarde. La legalidad de la nueva Constitucién republican,
adoptada finalmente en septiembre, fue recusada por un
levantamiento mondrquico en Paris ¢l 13 de Vendimiario del
Afio 1V (5 de octubre de 1795). Estando oficialmente de
setvicio o 0o, Napoledn tenia ahora una oportunidad inespe-
rada para demostrar su lealtad a la Convencidn Nacional que
se retiraba, en lo que ha pasado a la historia como el célebre
‘amago de metralla’. Después de este incidente, un asunto
menor en términos militares, su carrera no retrocedi, El
‘mismo dia de la sublevacion, le rehabilitaron con su rango

1% Masson, Napeléon et s fumile, vol. 1, pigs. 11323,
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pero 1o deshecho, las antiguas ataduras agrarias, Quizd ade-
lant ¢l curso del ‘Progreso’, como declararian varios escrito-
res alemanes, y ms particularmente, italianos, de finales del
siglo x1x, pero él en si no habia desmantelado el orden feudal.
La humillacién militar pudo haber sido un aliciente impor-
tante para un despertar nacionalista, pero tal reaccion fue
motivada mas por las antiguas lealtades dindsticas y clerica-
Tes que por una vision clara de la futura Nacion-Estado uni-
ficada y seglar.

La paradoja central de Ia hegemonia de Napole6n en los
Fstados subordinados es que su ‘sistema de hotin’ y las exi-
gencias implacables del Gran Ejército realmente minaron su
propésito de reforma legal y social. Las Constituciones de
es0s Estados puede que se pudiesen leer como modelos de go-
bierno ilustrado y puede gue fluminasen el futuro. Sin en-
bargo, en su momento nunca se aplicaron sistematicamente
en los enormes territorios del ‘Gran Tmperio. Alli, el princi-
pio de igualdad legal en el Code Napoléon salio mal parado por
Ia creacion de grupos favorecidos de donataires, quienes cons-
itujan 1o tanto un ‘Estado dentro de un Estado’, como una
banda de privilegiados absentistas. Hablanda claro, 1o que
queria esencialmente Napoleon de los Estados subordinados
era soldados, provisiones y dinero. "fodo esto se le hizo cada
vez mis necesario en la época dlgida del Imperio, al hacerse
‘mds intensas sus ambiciones militares y su ‘sistema de botin’.
A menudo, para conseguirlos ignord o simplemente pasd por
encima de Ia letra oficial de su Codigo. Coma realista que era,
encontr6 que normalmente era més productivo llegar @ un
acuerdo con las antiguas aristocracias, la clase dominante en
Ia mayor parte de las tierras conguistadas de Alemania, Italia
¥ Polonia. En pocas palabras, para obtener el ‘hotin’ lleg6
un acuerdo con el sistema feudal. Por supuesto que hubo
enormes desviaciones regionales en el impacto de su go-
‘bierno; pero a largo plazo, sus efectos sociales fueron conser-
vadores, no radicales. En este aspecto, fenia mds en comin
o los déspotas ilustrados anteriores y con los reyes-soldada
de las dinastias europeas ms antiguas, que con 10s posterio-
res arquitectos del Estado moderno.
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umirse a los austriacos, 4 principios de abril. Tras la nueva
leva de febrero, habia estallado una importante guerra civil
en La Vendée, extendiéndose a otras regiones del oeste, ins-
tigada por los nobles emigrados y los sacerdotes refractarios.
Se agravé por las lamadas revueltas “federalistas’ en otros
muchos departamentos, una reaccicn provincial contra la
autoridad del nuevo Gobierno jacobina en Paris y como con-
secuencia de la expulsidn de los lideres girondinos de la Con-
vencion Nacional, el 2 de junio. Durante la primavera y el
verano de aquel ao, ciudades importantes como Marsells,
Lyon y Burdeas se unieron a la revuelta contra Paris, mien.
tras que el vital puerto naval de Tulon se rindid a la flota bri-
tinica a finales de agosto. Parecia estar amenazada fa super-
vivencia misma de la Revolucin en pricticamente todos los
lugares, tanto en ¢l pafs como en el extranero. Los instru-
mentos del Terror Jacohino estaban a punto, pero la recupe-
racién militar era Ia necesidad prioritaria.

‘Aqui entr6 en juego la suerte de Napole6n. Se encontra
ba en el lugar adecuado, en el momento oportuno, Estaba
destinado en ¢l sur y el menor de los Robespierre, Agustin,
comisionado en el Ejéreito de Italia y en es0s momentos en
Niza, sc habia jado en sus habilidades como artillero, Dio
la casualidad de que el representante de la Convencion en
misi6n con el ejéreito en Tuldn era el diputado corso A-C.
Saliceti. Gracias a estas conexiones fortuitas, se Je brindd a
Napoleon In oportunidad de participar en el sitio de Tulon
v de dirigir la ofensiva de la artilleria que condujo a Ja
reconquista del puerto en diciembre de 1793, Su actuacién
Je valid su ascenso inmediato a general de brigada, a los
veinticuatro afos. Al mismo tiempo se le nombro coman-
dante en jefe de la artilleria del Ejéreito de ltalia y de sus
defensas costeras. Sin embargo, tales aportunidades, gracias
a su asociaci6n con los jacobinos, no durarian mucho mas
tiempo. Lucien Bonaparte, un joven terco que escapaba al
control de todos, y no menos al de Napoletn, ya se habia
Iabrado una fama de jacobino revolioso, como ya se ha vis-
to. Pero él era un pececillo; la reconocida destreza militar de
Napoleén le sefalaba a €l como un sospechoso con mucho
mis peligro a los cjos del régimen termidoriano que des-
bancd a los jacobinos en el golpe del 9-10 de Termidor del
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del Code Napoléon en los Estados de la Confederacion del
Rhin a partir del verano de 1807, Hlisabeth Fehrenbach ha
demostrado que los antiguos sefiores feudales generalmente
lo eludian o distorsionaban. Las cuotas senoriales y otras
obligaciones serviles de los campesinos quizd estuviesen abo-
lidas en principio, pero en la prictica perduraron en la ma
yoria de los lugares a pesar del alivio que significd la aboli-
cién de los servicios laborales arbitrarios en el Gran Ducado
de Berg en 1811%. En general, no se realiz6 la vision de
‘Napoledn de un codigo legal uniforme para sustituir los proce-
dimientos feucales mds antiguos y fragmentados, Si la refor-
mas hubiesen realmente arraigado en los Estados subordina
dos de Alemania, y se pudiera buenamente anadir Italia y
Polonia también, hubiera sido mucho mds dificil para los s
distas aliados, reunidos en ¢l Congreso de Viena en 1814-1815,
restaurar el antiguo orden social en esos paises.

Sin embargo, no cabe duda de que ¢l Cédigo Civil senald
Ia dltima y definitiva extincion legal de las prcticas feudales
supervivientes, en todas sus formas, en Ia propia Francia
‘Coma regla general, se podria decir que las reformas sociales
francesas, primero decretadas por los gobiernos revoluciona-
rios y después codificadas y extendidas por Napole6n, a largo
plazo también fuvieron u impacto sobre los departamentos
directamente anexionados. Fue verdad especialmente en el
caso de aquellas tierras que, como Bélgica, la orilla izquierda
del Rhin y el Piamonte-Liguria, estaban mis cerca de Francia
¥ estuvieron expuestas durante un periodo mds largo a su go-
‘bierno. Pero muy lejos, y en territorios subordinados por Na-
poledn, la politica oficial que apuntaba a la ‘desfeudaliza-
cion', ala ‘racionalizacion’ y a ‘la modernizacidn’ habia tenido
un efecto muchio menos profundo hacia 1815, En muchos Es
tados al este del Rhin y af sur de los Alpes, la reforma social
definitiva llegeria tan s6lo con las revoluciones de 1848-1845,
o incluso entonces tampoco a todas partes. Mas alld de las
fronteras formales del Imperio, Napoleon habia. aflojado,

e los trabajos i mportantes de Elisbet Fehirenbuch sobre exte
toma, vésse especialmente Trodicionale Grsllchaft d evltionires Rech.
Die Eifihrung des Code Napoléon in den Rheinbndstaate, Gotengen, 1971






EPUB/images/00265.jpg
INDICE TEMATICO Y ONOMASTICO 321

Nobleza antigua
antes de la Revolucién, 174-
176,
pécdidas durante la Revolu-
cion, 174-175.
~émigrés del interiors, 183,
como_propietarios de_tierras
‘bajo Napoleon, 176-177.
en listas de notables, 160, 161,
178.
servicio en casas imperiales,
179,
servicio en ejércitos de Napo-
ledn, 181-182.
servicio en el gobierno central
de Napoledn, 178-179.
servicio en el cuerpo de prefec-
tos, 180-181.

y titulos de nobleza imperial,
167, 177.

Nobleza imperial
primeros titulos, 163
3 los sgrandes feudos ducales-
(1806), 163, 166.
dotaciones de tierras, 165.
¥ los majoras, 165.

‘nuevos titulos (1808), 163-164.
composicion social y profesio-
mal, 167.

mimero total, 166-167.

Northumberland, 235-236.

Notables
cambiante concepto de «nota-
bilidad-, 157-162, 281,
importancia social duradera,
281,
listas oficiales de, 153, 156,
160-161.
posicidn de la antigua nobleza,
178
en la_administracion provin
cial, 70, 97.
mimero total en Tmperio, 161.

Notables, Asamblea de (1787),
158.

Notre-Dame (de Paris), 195, 275.

o

Officialité, 149.
Oldenburg, Gran Ducado de, 109.
Oposicién a Napoledn
complot de homba (1800), 76.
conspiracién_de  Cadoudal
(1803-1804), 76.
Chouans, 74-76.
enl Tribunado, 75, 77-78
Jacobinos, 74-76.
ntelligentsia liberal, 75, 77,
Oudinot, N.C., Mariscal, 279.

P

Pacca, Cardenal, 147.

Paget, Sir Arthur, 252,

Palm, Johann, 206.

Pantedn, 199,

Paoli, Pasquale, 20, 22, 30, 33, 50.

Paris
archivos papales llevados a,
148.
hase de la primera division
militar, 116,
consejo de obispos (1811),
149.151.
Conservatorio de Artes y Ofi-
cios, 214.
cumplimiento del reclutamien-
to napoleonico, 124.
elite financiers, 94-95.
Escuela Militar Real, 29-30.
gobernador militar de (1804),
16
golpe de Fructidor (1797), 38.
importancia econdmica, 138,
lectores de periddicos, 203-
205.
levantamiento de Vendimiario
(1795), 35.
Monnaie de Paris, 190.
monumentos y edificios pabli-
c0s, 200201






EPUB/images/00035.jpg
PRBLUDIO AL ;108 AROS R SERSACIN, OB a

tra de los deseos de su familia. Segin la mentalidad familiar,
José habia demostrado lo que debia hacerse al casarse con
Julie Clary, hija de un acaudalado comerciante de sedas en
Marsella, en 1794. Le habia proporcionado a la familia no
Solamente honor, sino también la perspectiva de aliviar su
penuria. Durante un tiempo_ parecio que Napoledn quizd
hiciese un doblete al casarse con la hermana de Julie, Desirée,
¥ de este modo asegurar astutamente el futuro de la familia
con una especie de alliance & quatre. José estuvo muy a favor
de ello y los sentimientos de Napoledn parecieron lo suficien-
temente fervorosos como para alentar un compromiso, Pero
Desirée, entonces s6lo con catorce afos, no respondid a sus
cartas después de su traslado a Paris, Aunque sus relaciones
continuaron siendo cordiales, probablemente nunca hubo un
compromiso serio entre ellos. Fila se casaria con el General
Bernadotte (¢l futuro mariscal) en 1798, y asi, mucho mds
tarde, seria la reina de Suecia. Uno s6lo puede especular acer-
a de si hubiera dado la tala como Emperatriz de Francia.

Pero ninguna de esas futuras eventualidades, ningin pen-
samiento de Io que pudo haber sido, era remotamente cont
bible cuando la bomba de Josefina cayo sobre el confiado clan
de los Bonaparte en marzo de 1796, Su reaccion inmediata
fue casi por completo desfavorable: he aqui una mujer cuya
reputacian dejaba mucho que desear, de origen noble pero
con intenciones dudosas, una viuda con familia, y seis anos
mayor que Napole6n. Para colmo, €1 habia elegido casarse
con ella a espaldas de Ia familia, sin tan siquiera la cortesia
de presentarsela anteriormente. Incluso el matrimonio de
Lucien en 1794 con Christine Boyer, la hija de un posadero,
al que también se habis opuesto la fimilia, o se podia com-
‘parar con esta ueva afrenta, Leticia se percatd en seguida de
os motivos de Josefina y nunca le gustd. De hecho, de todos
los familiares préximos de Napoledn, solamente Paulina tavo
Ia generosidad de espiritu de mostrarle algo de carifo. Fn
cuanto a Josefina, el matrimonio le habia proporcionado la
seguridad que buscaba, distincién piiblica y aclamacion ofi-
cial para ella y sus hijos, pero ninguna profunda realizacion
sentimental.

El tercer clemento en el desarrollo del cardcter de Napo-
leén durante los afios 1796-1797 se podria denominar la
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entre el 4 de agosto de 1789 y ¢l 17 de julio de 1793, La mayo-
ria de los émigrés también habian suftido pérdidas significan-
tes, debido a la confiscacion de sus principales bienes de capi-
tal, propiedades de tierras, aunque muchos habian podido
recuperar bastante, 0 por lo menos salvar parte del naufragio,
gracias a los buenos oficios de los agentes actuando en su nom.
‘bre durante la década de 1790, Entonces ga cudnto ascendid el
dafio global? Citando a su “hipotético noble de provincias’
Forster caleula que habria perdido tan sdlo la quinta parte de
sus tierras, y hasta la tercera parte de sus ingresos, mientras
que la mayoria de la nobleza parisina recibid un golpe ain
mas duro®, Ademds, todos los derechos de justicia seforial se
‘habian abolido, lo cual a largo plazo era seguro gue tuviese un
efecto sobre la situacidn social de la antigua nobleza a los ojos
de los anteriores arrendatarios y, quizd también, sobre su pro-
pia percepcion de si mismos. En total, ‘ganase quien gamase
en la Revolucion, ¢l noble propietario perdio™

Mientras que la conclusién general no parece censurable,
o que importa aqui es la escala relativa del dafo, que hasta
cierto punto se puede medir estadisticamente en un contexto
sacial més amplio. Aungue Tos cdlculos sobre el mimero total
de nobles anterior a la Revolucion ha variado considerable-
mente durante los tltimos doscientos anos, el consenso mis
reciente entre estudiosos favorece a los mds bajos. Si se cuen-
tan a todos los hombres, mujeres y nifos del anterior se-
gundo estamento, asi como los de la nobleza de Espada y
Toga, y las varias categorias de anoblis,la cifra probablemente
ronda los 200.000°", El trabajo pionero, de hace mas
de sesenta anos, de Donald Greer establece que por 1o me-
nos 1.158 perecieron como victimas politicas de la Revolu-
cion, 878 de familias de Espada y 280 de familias de Toga.
Aunque se tenga en cuenta las inevitables omisiones, tal fre-
cuencia de muertes por causas politicas probablemente es-
tuvo bastante por debajo del 1 por 100 de su orden, aungue
represcntase el 8,25 por 100 del nimero total de muertes, en-

i, pi. 82
= i pag. 96
b, g, 74.





EPUB/images/00034.jpg
0 Aronee

pudieron ser los motivos de su matrimonio civil ¢l 9 de mar-
70 de 1796, tan 610 una semana después del anuncio de su
mandato italianc? Desde el punto de vista de ella, ¢l era e
dentemente una estrella en alza, ya un popular héroe militar
que gozaba de los favores en Ias altas esferas, un oficial de
alta graduaci6n con aspecto de llegar lejos. Ella era una vio-
da de treinta y dos afios, que de sus consortes en los salones
podia_esperar amorios pasajeros mds que alianzas honora-
bles Su pasion por ella estaba fucra de duda, y ella no habia
recibido mejor oferta de matrimonio, Los intereses de sus
hijos, Eugéne y Hortense, quizd fuese lo que mds debia tener
en cuenta, En resumen, sus motivos para casarse con Napo-
len fueron materiales y prudentes. Se basaron en motivos
cerebrales, no en aceleraciones del corazon.

Harold Parker ha sugerido que la fascinacion de Napo-
Ten por Josefina pudo ser una proyeccion de su complejo de
Edipo, y de hecho que se casd con su propia falsa visién de
Leticia. La famosa belleza de su madre, de reluciente cabello
negro, ojos castaiios y miembros finos, apenas estropeada por
sus repetidos embarazos, se reflejaba en su esposa, cuyo ele-
gante encanto aristoertico realzaba su belleza marchita. Par-
Ker se pregunta si esta imagen materna pudo haber sido la
inspiracion para las grandes actuaciones de Napoleon durar-
te la primera campana italiana’®. Es una pista intrigante: la
causa de Francia era también su causa particular, donde la
gloria militar y la celebraci6n del amor podian coincidir en su
propia persona. De la misma manera que en un tiempo habfa
deseado impresionar a su madre y ganar su admiracion con
sus hazafias, ahora intuia que podia conquistar el corazon de
Josefina con sus evidentes éxitos. Estos se lograron con una
victoria tras otra al sur de los Alpes, pero la hatalla por su
amor tuvo un resultado algo diferente. La escribis frecuentes
y ardientes cartas desde el frente, y recibia solamente ocasio-
nales y miserables fragmentos por toda respuesta. Sus amorios
con ofros hombres ya empezaban a ser notorios.

Para ser justos con Josefina, se debe aclarar que Napoledn
se metiG en esta situacién con los 0jos bien abiertos y en con-

5 Parker, Formation of Napoleon's Personaliy', i, 15
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ELDESTING DELA ANTIGUA NOBLEZA

Dénde se encontraba la antigua nobleza, o ‘ci-devants’
como todavia se les llamaba a menudo, con relacidn a la
nueva raza de notables imperiales, y como se asimilaron den-
tro del sistema de gobierno y honores sociales de Napoleon,
es una de las cuestiones ms intrigantes de este periodo. No
existen respuestas definitivas, porque las fuentes secundarias
disponibles para los afios del Consulado y del Imperio todavia
son bastante restringidas, particularmente en trabajos ingle-
ses. Para rellenar los detalles que faltan, necesitamos muchos
mis estudios regionales y particulares del tipo que Robert
Forster dedic, hace ya algunos afos, a la nobleza de Tou-
louse durante el siglo xviu y a la casa de Borgona de Saulx-
Tavanes durante el periodo desde 1700 hasta 1830, En un
estudio mas general, publicado aproximadamente al mismo
tiempo, Forster ofrece pruchas adicionales para confirmar la
razonable suposicion de que Ia antigua nobleza no fu, en
ningiin sentido real, a ‘vencedora’ de Ia Revolucion®.

Segin esta wltima fuente, al final del Antiguo Régimen, el
anterior segundo estamento habia sido dueno directo de
aproximadamente la cuarta parte de las tierras francesas, con
pretensiones sefioriales sobre hastantes mds, y muchos de sus
integrantes habian disfrutado del estatus social aiin asociado
a los derechos de Ia justicia sefiorial*%. No obstante, como re-
sultado de Ia legislacion y de los acontecimientos de Ta Revo-
luci6n, la mayoria de las familias nobles haban sufrido, en ma-
yor 0 menor grado, una disminucion en su riqueza y estatus.
Todos los que habian disfrutado de rentas seforiales habian te-
nido que aceptar la pérdida directa de tales ingresos, sin contar
con las variaciones regionales y su importancia proporcional,
como consecuencia de la abolicion por etapas de esas rentas,

3 Robert Forste, The Nobly of Toulouse i the Eighteenth Century: A S
il and Econumic Study, Baltanore, 1960; y The House of Saut Tavnes:Ver
Sailles and Burgundy 1700-1830, Baltimore y Lovdres, 1971

5 Robert Forster, “The Survival of the Nobility during the French Revol
ion', Past & Present, i, 37, julio de 1967, pigs, 7156,
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amistades nuevas, su vida social se hizo mds ficil. Tardd algo
menos de un afio, en vez de los habituales dos o tres, en ser
subteniente de artilleria. Es decir, teniente de segundo grado,
el mis inferior, a Ia edad de dieciséis anos. En una fista nacio-
nal de 300, ocupé el puesto cuadragésimo segundo. Sus cartas
de esa época, firmadas ‘Buonaparte, officier, exageraban el
estatus verdadero de su modesto rango, pero dan prueba de su
orgullo por el logro, Al menos una de sus primeras ambicio-
nes se habia concretado con el rango adquirido. Durante los
siguientes tres o cuatro afos estuvo destinado en el Regiment
La Fere en Valence (noviembre de 1785-septiembre de 1786),
donde recibid el despacho de teniente, y en la Escuela de Arti-
Teria o Ausonne (it de 1758 septiembre de 1789)

La artilleria era una seccidn especializada y algo elitista
dentro del Ejército Real. El que Napoleén fuese aceptado en
ella fue una seial de aceptacion y de reconocimiento de sus
cualidades. En la década de 1780, los efectivos del ejército
francés sumaban unos 237.000 oficiales y soldados, de los
cuales 10.000 pertenccian a ln artilleria, 113.000 a Ia infan-
teria, 32.000 a la caballeria, 7.000 a la guardia real y 75.000

‘milicia o reserva de provincias”’. Durante su formacién
‘militar, Napoleon fue expuesto a importantes € innovadoras
ensenanzas sobre las formaciones de la artillerfa y sobre las
‘armas, de hombres como Gribeauval y los hermanos Du Teil,
v de Bourcet y Guibert sobre ticticas de infanteria y la gue-
tra movil. De hecho, mientras estuvo en Auxonne recibio
instruccion personalizada de manos del comandante, el
General Jean de Beaumont, Caballero de Teil, quicn se ijé en
€y le alab. También se abrio a nuevos intereses intelectua-
les como el pensamiento politico v la literatura, convirtién-
dose en un lector entusiasta de Rousseau, Voltaire, Corneille
¥ Racine.

Al leer acerca de la carrera de Napoleon entre los afios
1785-1789, extrafia no solamente su precocidad, sino tam-
bién su movilidad. Fn Brienne habia tenido que aceptar una
forma de encarcelamiento educativo. Tras graduarse en la

1 Jean Paul Bertaud, The Army o the Fronch Resolusion: From Citizen-Sol
e o nstrument of Powe, Pinceton, 1988, pigs. 1518,
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adolescente fueron inusualmente castos. Algunos escritores,
basindose en las teorias de la personalidad mds recientes ela-
boradas por fos psicalogos, han identificado su castidad con
Ia profunda veneracién que sentia por su madre, un ‘comple-
jo de Edipo’ que le acompané hasta muy entrada la edad
‘adulta®. Quini sea cierto. Pero a mi me parece igual de posi-
ble que Napoleon, ¢l gran egoista, hubiera decidido muy
proato que las intimidades sexuales significaban una exposi-
ci6n fisica ante otros, Io cual podria comprometer su dura.
‘mente logrado autodominio, y que 1o le correspondia a un
ambicioso soldado, que dominaria todas las situaciones,
desarmarse de tal manera, Al menos puede descartarse por
compléto un motivo falso: 1o le motivaron tabiies religiosos.
Es cierto que hizo la Primera Comuni6n en Brienne en 1781
61782 y que en su siguiente colegio recibi6 la Confirmacidn
el dia 15 de mayo de 1785, de manos del arzobispo de Paris.
Pero esta afiliaci6n a la fe, en la cual seguramente habia naci-
da, fue una formalidad externa, un tributo pablico para satis-
facer el decoro familiar. Al ampliarse su educacion, abrazd
cada vez mas el deismo, de moda durante la Ilustracion, Si en
algiin momento necesit controlar las tentaciones de la car-
ne, 10 se inspird en la religidn

El tiempo que pasé en Brienne se llens de una devocion
apasionada por el estudio, de un deseo apremiante de demos-
trar su superioridad sobre los demds tanto en los eximenes
de fin de curso (los llamados ‘exercises publics') como en Tos
desaios fisicos fuera del aula, y del suefio de su heroico des-
fino corso. Finalmente, fueron sus logros intelectuales, sobre
todo en las Matemiticas, los que le proporcionaron una beca.
para la Real Escuela Militar en Paris, donde ingresd en octu
bre de 1784. Si uno considera a Brienne como una especie de
“escuela preparatoria’, su nueva ocupacion sefald €l comien-
20 del entrenamiento como soldado profesional, aungue tam-
bién fuera abstracto y dominado por las Matemiticas.
A pesar de que la acogida que tuvo alli fue algo més cdlida,
parece ser que continud resentido por el esnobismo y 1as pos-
turas arrogantes de los cadetes de la alta nobleza. Al hacer

# Farker, Formation of Napoleor's Personality’, pags. 1, 24.25,
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Real Escuela Militar, sus traslados se entremezclaban con lar-
05 perfodos de permisos, hasta cierto punto acompariados de
ascensos. Por primera ves desde dejar Ajaccio en 1779, pudo
volver a su familia. Su primer permiso en Cércega duro des-
de septiembre de 1786 hasta junio de 1788, interrumpido tan
6lo por un viaje de tres meses a Paris a finales de 1787, En
es0s momentos, una de sus ambiciones fue ¢l grandioso plan
de escribir una historia monumental de Crcega, para la que
estaba ya recopilando material documental. Sin a ayuda y el
apoyo de Paoli (todavia en el exilio) y de sus seguidores cn la
isla, era improbable que el proyecto avanzase, Por lo tanto,
Napoleon estaba ansioso por mantener buenas relaciones
con esos viejos patriotas, entre 10s cuales se encontraban
muches de sus fuentes de informacion mis avezadas, e inclu-
50 por colaborar con ellos en ¢l movimiento clandestino de
independencia.

Mientras tanto, hubo importantes cambios en la familia
Nacieron las hermanas de Napoleon, Paulina y Carolina,
en 1780 y 1782, respectivamente, asi como su hermano mis
joven, Jerénimo, en 1784. Pero durante un viaje @ Francia,
Carlo habia muerto a los treinta y nueve arios de un cincer
de estomago, dejando a Leticia viuda con treinta y seis afios.
Durante sus veinte afios de matrimonio habian tenido doce
hijos, de los que ocho alcanzaron la madurez. Napoledn, que
estaba todayia en la Real Escucla Militar, parece no haber
Sentido auténtica pena por la mucrte de su padre; afios miis
tarde, incluso admitié que posiblemente fuese una ventaja
para su carrera. Segiin las costumbres corsas, José exa ahora
el cabera de familia, un papel que por lo visto tomé muy en
serio. Un permiso I levé a Napole6n de nuevo a los brazos
de la familia, ddndole la oportunidad de conocer a sus nue-
vos hermanos y de desafiar Ia autoridad de osé como cabeza
de familia, Todas las pruchas apuntan a qué le cogi especial
carifo a Luis, un nifo de pecho cuando él habia salido de
Ajaccio, y 1 quien mis adelante Tlevo consigo en los viajes al
continente, y a quien prepard en sus estudios con una devo-
ci6n casi paternal, Segiin se acercabala Revolucian, los Bona-
parte se desplazaban con frecuencia, pero la solidaridad del
clan cra tan fuerte como siempre. En el caso de Napoleon.
que ahora era un oficial del ejército con némina, el lujo de un
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cambio se encontraban dispuestos a incluirse entre sus 7a:
iés', al menos para los objetivos oficiales.

Otros, como los integrantes de la oligarquia mercantil de
la costa occidental, cuya anterior prosperidad se vio grave-
‘mente afectada por Jas pérdidas coloniales francesas y por ¢l
‘Dlogueo naval briténico durante las guerras en el mar, inten-
taron salvar lo que pudiesen de su capital ‘liquide’ invir-
tiendo en tierras. Pero ni estas transacciones, que a veces se
han descrito como una forma de ‘capitalismo furtivo’, pudie:
ron detener el lento declive de buena parte de las mds anti-
guas casas comerciales. Se pucden encontrar mumerosos
ejemplos individuales de tal declive o supervivencia en Bur-
deos y en Nantes, que habian sido los puertos mis présperos
de la costa atlintica durante el siglo xvir®. En claro contraste,
las ventas revolucionarias de tierras creazon un mercado para
una nueva generacion de empresarios, especuladores y con-
tratistas gubernamentales, arribistas ansiosos de mejorar su
posicin social con inversiones en tierras nacionales. Pére
Grandet, du Bousquier, Malin, Sauviat, Descoings, Bontems,
¥ Rigou, todos personajes de ficcion en las novelas de la Co-
médic humaine de Balzac, representan bien este tipo de com-
pradores durante la Monarquia de Julio. Los personajes his-
tricos reales gue 105 inspiraron se habian incorporado a las
elites sociales de la Francia posrevolucionaria, y de hecho, ha-
cia mucho que habian sido reconocidos como tales en las lis-
tas oficiales de notables*.

El punto crucial, como ya se explicd en el capitulo 111 es
que Napolen 1o s6lo acepto las ventas revolucionarias de
tierras, sino que concedic a los nuevos propietarios l titulo
legal total. En el Concordato de 1801, Pio VII reconocid for-
‘malmente de una vez. por todas la pérdida de las propiedades

3 Véase, po cjemplo os casos individuales citados on Paul Butel, ‘Crise et
‘mutacan de Iactivité conomique 3 Bordeaus sous le Consuat et FEmpise,
Revu d'Histore moderne e contemporaine, vol. 17, 1970, pag. S57; y et Ge
offre. s, “Rhine and Loise: Napolconic Eites and Social Onder’, en
Guvgnne Lwis v Cofin Lucas, eds, Heyond the Torpor: Essays in Fronelt 1
el and Socal Histry, 17941815, Cambride, 1983, piga. 255 256,

st interaccion entre I historid y 1a iteratura on 1 novelas de Balzac
soanlina bienen I obra de Ronie Butker,Balzac and the French Revolution,
Bockenham, 1953, pigs. 19.31
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blica, e1 21 de septiemibre; los franceses anexionan Saboya,
€l 27 de noviembre.

Los franceses anexionan Niza, el 31 de enero; Francia de-
clara la guerra a Gran Bretafia y a Holanda, el 1 de fe-
brero, y a continuacidn, a Espafia, el 7 de marz0; subleva-
ci6n de los patriotas corsos contra los franceses, en marzo;
Ia familia Bonaparte se refugia en tierra firme francess, en
junio; reconguista francesa de Toulon, en manos de los
britdnicos y mondrquicos, seguido de inmediato por el as-
censo de Napoleon a general de brigada, en diciembre.

Napoledn recibe despacho de comandante de artilleria en
el Ejército francés de ltalia, en febrero; golpe de Estado
del 9-10 del Afio Termidor 11/27-8 de julio elimina el go-
bierno Jacobino.

Napoledn se niega a aceptar un despacho en el Ejército de
Occidente, en mayo; se le elimina de la lista de oficiales,
el 15 de septiembre; proclamaci6n de la Constitucin re-
publicana del Afio T11, el 23 de septiembre; los franceses
anexionan Bélgica y Luxemburgo, €l 30 e septiembre;
Napoledn reprime una sublevaciin mondrquica en Pari
(bocanada de humo’), el 13 de Vendimario del Ao TV/5
de octubre; ascendido a general de division en el Ejército
del Interior, ¢l 16 e octubre, y después a su général en chef,
¢l 26 de octubre; inauguracion del Directorio ejecutivo,
del 1-3 de noviembre.

Napoleén nombrado comandante del Ejército francés en
Ttalia, el 2 de marzo; se casa con Josefina de Beau-harnais,
el 9 de marzo; comienzo de su primera campafia italiana,
en abril.

Mantua es conquistada por los franceses, el 2 de febrero;
Tratado de Tolentino con €l Pontificado, el 19 de febrero;
Ia preliminar Paz de Leoben pone fin a la primera campana
italiana, el 18 de abril; los mondrquicos eliminados en ¢l
coup d*iat del 18 de Fructidor del Afo V/4 de septiembre;
Tratado de Campoformio con Austria, el 17 de octubre.

Departamentos franceses formados en la orilla irquierda
del Rhin, en enero; los franceses anexionan Ginebra, el 26
de abril; comicnzo de la campatia cgipcia de Napoledn, en
egunda Coalicion (Gran Bretana, Austria, Rusia,
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dos o tres arios. Por lo tanto, se centrd la atenci6n en las tie-
rras de los émigres franceses y en 1792 éstas fueron primero
embargadas (9 de febrero) y después confiscadas (27 de julio)
por el Estado. Se conocieron como las ‘tierras de segundo ori-
gen’, aunque su venta a gran escala parece que no empezs
hasta finles de 1793, cuando se realizaron las confiscaciones.
adicionales a sospechosos politicos y personas condenadas.
Los mejores cilculos recientes de Florin Aftalion sugieren
que el valor del capital de Ia suma de estas dos categorias de
propiedad confiscada suman unos 4.000 millones de libras,
tasado con la divisa preinflacionista de 1790, o aproximada-
mente Ia quinta parte el valor total del capital de toda la tic-
rra francesa de aguel tiempo, Llegado 1797, sin embargo, la
tesorerfa pblica habia recibido pagos de menos de 1.000 mi
Tlones de francos en términos reales, y también se habian pro-
ducido muchos fraudes?.

Ahora se conocen bien los origenes sociales de aquellos
que se beneficiaron més de las ventas de tierras. Se puede des-
cartar de inmediato cualquier insinuacidn de que las ventas
sefialasen la democratizacion de la propiedad francesa. Por
regla general, los principales beneficiarios fueron hombres de
algana riqueza que ya exan propietarios en las ciudades /o
en el campo. La mayoria eran campesinos acomodados que
tendian a comprar a una escala relativamente pequenia, a ve-
ces convirtiendo el usufructo de su propiedad que habian tra-
bajado durante anos en titulos Jegales, y por supuesto Ia bur-
guesia adinerada, los principales compradores en casi todos
Tos Igares. Entre este tltimo grupo, que inclufa administra-
dores profesionales y abogados a la par que contratistas, co-
merciantes y fabricantes dispuestos a seguir la corriente y
sexvir a los gobiernos revolucionarios, el principal motivo de
las adquisiciones no era de ninguna mancra cconomica. En
‘muchos casos, la razon primordial fue ensalzar su estatus so-
cial, a través de la compra de fincas urbanas (hdtels privados)
o fincas rurales. Estaban ansiosos de salvaguardar sus prime-
05 beneficios materiales bajo el régimen de Napoledn, y a

* Florin Aftalion, The French Revotusian: An Economic Interretation, Cam
ridge. 1990, pigs, 186-157.
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Francia adquiere Corcega de la Repiiblica de Génova.
Nacimiento de Napoleén en Ajaccio, el 15 de agosto.
Napoleén ingresa en la Escuela Militar de Brienne, en abril.
Pasa de Brienne a la Escuela Militar Real en Paris, en octubre.

Se gradiia en la Escuela Militar Real como subteniente, en
septiembre; comienza su servicio en el Regimiento La
Fére en Valence, en noviembre; allf recibe l despacho de
teniente.

Ingresa en la Escuela e Artilleria en Auxonne, en junio.

Reuni6n de los Estados Generales en Versalles, ¢l 5 de
mayo; Napoledn sale de Auxonne, en septiembre; disfruta
un permiso de dieciocho meses en Cércega.

Vuelve al servicio en Auxonne, en febrero; es ascendido a pri-
‘mer teniente, en abril; Luis XVI acepta la nueva Constitucion
‘monirquica, ¢l 14 de septiembre; los franceses anexionan
Avifion y el Comte Venaissain, el 14 de septiembre; primera
reunion de la Asamblea Legislativa, el 1 de octubre; Napoledn
se hace miembro de la Guardia Nacional Corsa, en octubre.

Elegido teniente coronel de la Guardia Nacional Corsa,
el 1 de abril; motin de Ajaccio, del 8 al 12 de abril; Francia
declara la guerra a Austria (y Prusia), el 20 de abril; Na
poleon ascendido a capitin, el 28 de mayo; Primera Coali-
cién (Austria y Prusia) contra Francia, €] 26 de junio; des-
tronamiento de Luis XVI, el 10 de agosto; la primera
reunién piiblica de la Convencion Nacional proclama la
abolicion de la Monarquia y la inauguracion de la Repii-

[301]
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yoria de la nobleza menor y de los comunes recientemente
ennoblecidos (anoblis) habian estado exentos del impuesto
directo de primera necesidad (a taille), una inmunidad que
en sf era la sefial mds comiin de ‘privilegio’, pero no habian
disfrutado de la misma preeminencia que 1a haute noblesse".
La ‘Asamblea de Notables' que Luis XVI habia convocado en
Versalles en febrero de 1787, en un intento de ascgurarse
una reforma fundamental de los impuestos, ofrece una
‘muestra reveladora del tipo de gente que se pensaba enton-
ces tenia la mayor importancia en la alta politica. La compo-
sicién de los 144 notables reunidos fue la siguiente: 7 princi-
pes de sangre real, 14 prelados, 36 gran nobles, 12 consejeros
de Estado, 37 magistrados de los tribunales soberanos (no-
‘bleza de toga), el magistrado civil de la Chatelet de Paris, 12
diputados el pays d'états y 25 cabezas municipales de ciuda-
des. Los tltimos, en teoria, deberian representar al Estado
llano, pero todos eran titulares sobornables (officiers), con un
estatus privilegiado®.

Por mativos gue ahora parecen tener mis principios y ma-
o civismo que se pensd en un tiempo, esa asamblea se ha-
bia negado a aprobar las propuestas de la Corona para cobrar
impuestos a las ordenes privilegiadas de una manera mds re-
gular, y tales reformas habian llegado, por supuesto, wnica-
mente con la Revolucion. Las distinciones legales entre las
antiguas Grdenes sociales, esto es, entre los privilégiés oficia-
les y los comunes (1a gran masa dé lo que habia sido el Estado
llaro) habian sido abolidas en principio en la Declaracion de
Ios Derechos del Hombre y del Ciudadano, el 26 de agosto
de 1789, El dia 19 de junio de 1790, la Asamblea Constitu-
yente habia abolido a la nobleza como tal, junto con todos sus
titulos y arreos externos, Estas reformas, conseguidas por pri-
mera vez bajo la Monarquia Constitucional, habian sido asi
miladas como parte de la retrica republicana en las Consti-
tuciones de 1793 y de 1795, por ejemplo. En pocas palabras,

* Marcel Reinbard, ‘Elte of noblesse dans la seconde moité du sur
icle, Reyue d Histire moderne et contemporaise, oL 5, 1956, pis. 597

©Jeam Eyot, Tihe French Prevesolution 1757 1758, Chicago ¥ Lndres,
1977, pi 6.
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aterra, ¢l 11 de marno; reforma de la divisa (‘franc de ger-
minal’) ¢l 28 de marzo; ruptura de 1a Paz de Amiens y de
‘nuevo guerra con Gran Bretana, en mayo; implantacién de
un libro de registro para obreros (livret), el 1 de diciembre.

Represidn de la conspiracion Cadoudal contra Napoledn,
en febrero-marzo; ejecucién del Duque d'Enghien, el 20
de marzo; proclamaci6n del Codigo Civil, el 21 de mar;
s Constitucion del Afio XI1/18 de mayo proclama s Na-
‘poledn Emperador hereditario; se nombran los primeros
dicciocho mariscales del Imperio, ¢l 19 de mayo; Corona-
ci6n Imperial en Notre-Dame, el 2 de diciembre.

Creacit del Reino de Itaia, en marzo; Napoleén coronado
Rey de ltalia en Milan, el 26 de mayo; Eugéne de Beauhar-
nais nombrado Virrey de ltalia, el 7 de jurno; los franceses
anexionan la Repiiblica de Ligur (Génova), el 30 de junio;
Tercera Coalici6n (Gran Bretana, Austria, y Rusia) for-
mada contra Francia, en agosto; Ulm se rinde, el 20 de oc-
tubre; batalla de Trafalgar, el 21 de octubre; batalla de Aus-
terlitz, €12 de diciembre; Tratado de Pressburg con Austria,
€l 26 de diciembre.

José Bonaparte nombrado Rey de Napoles y Joachim Mu-
rat, Gran Dugue de Berg, en marzo; creacion de los vein-
id6s ‘Grandes Feudas Ducales del [mperio’, en marzo; se
publica el Catecismo imperial, en abril; ley sobre Ia ‘Usi-
versidad de Francia’, el 10 de mayo; Luis Bonaparte nom-
brado Rey de Holands, en junio; creacion de la Confedera-
cién del Rhin, ¢l 12 de julio; Cuarta Coalicién (Gran
Bretana, Prusia, Rusia y algunos pequeiios Fstados) for
‘mada contra Francia, en julio; disolucion del Sacro Tmpe-
rio Romano, el 6 e agosto; movilizacion prusiana, en
agosto; batallas de Jena (Napoledn) y Auerstadt (Davout),
el 14 de octubre; el decreto de Berlin proclama el Blogueo
Continental contra Gran Bretana, el 21 de noviembre.

Batalla de Eylay, ¢l 7 de febrero; batalla de Friedland,
el 14 de junio; Tratados de Tilsit con Rusia, ¢1 7 de julio, v
con Prusia, el 9 de julio; creaci6n del Reirio de Westfal

(erénimo Bonaparte) y del Ducado de Varsovia (Frede-
vick Augustus de Sajonia), en julio; abolicién del Tribu-
nado, el 19 de agosto; al ocupar Junot Lisboa, comienza la
Guerra Peninsular, en noviembre; Milin decreta la am-
‘pliacién de los términos del Blogueo Continental para in
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eclesissticas enajenadas en la Repiblica francesa, y ni e
ni recibi, una compensacion economica. De forma similar, el
Cadigo Civil de 1804 garantiz6 el nuevo titulo legal de todas
Ias propiedades enajenadas de los émigrés. En este aspecto,
los términos del Codigo eran simplemente una revdlida deta-
Tlada de medidas aprobadas unos anos antes. Es cierto que
Napoledn habia demostrado buena voluntad con los émigrés
que volvieron a principios del Consulado, en un intento de
ganarse su apoyo politico. Por ejemplo, con una arrté del 20
de octubre de 1800, habia levantado I embargo de las pro-
piedades sin vender de los émigrés cuyos nombres habian sido
eliminados de la lista de desterrados. Un senatus-consultum
del 26 de abril de 1802 habia confirmado esta concesion, a la
vez que exclufa o montes y bosques ya declarados inaliena-
bles por motivos de defensa nacional, segdn la ley del 23 de
diciembre de 1795, asi como a los edificios que habfan pasado
a ser de utilidad piblica. Sin embargo, lo que viene mds al
caso es Ia arvité consular el 18 de julio de 1800, que habia
establecido inequivocamente que s¢ considerarfan irrevoca-
bles todas las anteriores ventas con contrato legal de tierras a
costa de los émigrés, aunque sus nombres ya no apareciesen
en las lstas de destersados. Desde el comienzo del Consulado
Ia postura legal exa muy clara, aunique para lograr sus propo-
sitos le convenia a Napoleén devolver algunas tierras de éi-
rés sin vender a sus antiguos propietarios y en ofros casos
cederles la primera opei6n de nueva compra cuando sus pro-
piedades enajenadas aparecian de nuevo en el mercado. To-
das las tierras de émigrés realmente enajenadas por contrato
justo eran irrecuperables, a no ser que sus nuevos duefios
quisiesen vender.

Los ‘oragies’

En el Antiguo Régimen, el concepto de *notabilidad: social
habia sido inseparable del estatus legal de la nobleza here
taria. De hecho, los términos les notables’ o ‘les grands' nor-
malmente habian marcado a las familias aristocriticas mds
prominentes y de antiguo linaje, a aquellos considerados Tos
principales ejemplos de una elevada distincion social. La ma-
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Népoles y Turquia) formada contra Francia, a partir de
mayo (pero inconclusa hasta junio de 1799); Ta Ley Jour-
dan-Delbrel establece el reclutamiento regular en los ejér-
citos franceses, el 5 de sepriembre.

Napoleon sale de Egipto, en agosto; vuclve a Paris, en oc-
tubre; coup d'état el 1819 de Brumario del Afio VIIU9-10
de noviembre —fin del Directorio, y nombramiento de
Bonaparte, Sieys, y Ducos como Consules provisionales;
Ia Constitucion del Afio VIII/13 de diciembre nombra a
Napoleon primer Consul, a Cambacérs segundo, a Le-
brun tercero; nombramiento del Consejo de Estado, el 22
de diciembre; designacion del Senado, el 27 de diciembre.

Nombramiento del Cuerpo Legislativo y del Tribunado,
el 1 de enero; creacion del Banco de Francia, el 6 de enero;
un plebiscito aprueba la Constitucidn del Ao VITI, €l 7 de
febrero; una ley fundamental reforma el gobierno de Fran-
cia (prefecturas, subprefecturas, cantones, comunas),
el 17 de febrero; amnistia para los émigrés, el 2 de marzo;
comienzo de la segunda campania italiana de Napoleon, en
mayo; a batalla de Marengo pone fin a la campana, el 14
de junio; ampliada la amnistia para los émigrés, el 20 de
octubre; conspiracion con bomba (‘mackine infernale’)
contra Napoledn, el 24 de diciembre.

Tratado de Lunéville con Austria, 1§ de febrero; firmado ¢l
Concordato con Pio VIL el 16 de julio (ratificado en Roma
€115 de agosto y en Paris el 10 de septiembre); rendicion en
‘Egipto del eército francés a los briténicos, en agasto.

Napoleon presidente de la Repiblica de Italia, ¢l 26 de
enero; ‘purga’ de las cdmaras legislativas, en enero-marzo;
Tratado de Amiens con Gran Bretafia, el 25 de marzo; pu-
blicacion oficial del Concordato (con los articulos organi-
cos), el 8 de abril; mayor ampliacidn (casi general) de la
amlisia para los émigrés, el 26 de abril; 1 ley de educa-
cidn establece los lyctes, ¢l 1 de mayo; se funda la Legion
de Honor, ¢ 19 de mayo; la Constirucién del Afio X/4 de
agosto proclama a Napoleon Consul vitalicio; los france-
ses anexionan el Piamonte, el 11 de septiembre.

Creacicn de los senatoriados, en enero; Napoledn ‘Media-
tor' de la Confederacion Suiza, el 19 de febrero; estable-
cido el campamento de Boulogne para la invasién de In-
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por la antigua nobleza en la vida publica del Imperio, bien
como funcionarios en activo o como simbolos honorificos de
1a ‘fusion’, conforma la ltima subseccion de este capitulo.

EL ACUERDO REVOLUCIONARIO SOBRE LA TIERRA

Un factor que quizd tuviese mds influencia que ningin
otro sobre ¢l curso de Ia historia social francesa desde la Re-
volucion hasta el Imperio fue la venta por sucesivos regime-
nes politicos de tierras confiscadas ala Iglesia y  los émigrés.
Aungue fue un proceso gradual a lo largo de una década, y no
una sacudida convulsiva dentro del mercado de tierras, se
m0t6 en todas partes, desde las cindades mds grandes hasta
Ios pueblos mds pequefios, Fue un elemento central de Ia po-
litica financiera de las sucesivas asambleas revolucionarias,
por supuesto, estuvo vineulada orgénicamente o la masa de
papel moneda (assignats) en circulacion hasta los primeros
meses de 1797. Tendria un efecto duradero sobre la natura-
leza de la sociedad francess, no solamente durante ¢l periodo
napolesnico, sino a lo largo del siglo x1x y, de hecho, hasta
hoy en dia. Marcel Marion no duds en describirla como una
“revoluci6n agraria’ (cette révolution fonciére) en su ‘clisico’
estudio a principios del siglo xx. Dejd igualmente claro que
aquellos que compraron las tierras nacionales (acquércurs des
biens nationau) formaron el colectivo de mayores beneficia-
rios de la Revolucin, que aprovecharon al miximo las con-
diciones favorables de la venta, y al contrario, que minG se-
riamente las finanzas del Estado al deshacerse de valiosas
acciones por mucho menos de su valor nominal’,

El proceso empezo pronto, el 2 de noviembre de 1789, con
Ia nacionalizacién de todas las propiedades eclesiisticas y do.
‘minios reales, las llamadas ‘tierras de primer origen’ Su venta
comenz al afio siguiente y ahora se sabe que la mayoria de
los mejores lotes (casas de vecinos urbanas, fértiles tierras
agricolas e importantes vinedos) fueron todos comprados en

! Marcel Marion, La vent des iens nationacx pendant la Kévolusion, Paris,
1908
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manera en que se transformo la relacién entre el Estado y el
pueblo llano a lo largo de esos treinta o cuarenta afios. Su am-
plia perspectiva nos ayuda a situar los logros de Napoleon, o
su carencia, en importantes dreas de la politica ptblica y que
en anteriores relatos no siempre habian salido bien parados.
Cubren el proceso (a menudo, frenado) de la participacién
politica; los cambios en las leyes y, de hecho, toda la estruc-
tura institucional de la justicia francesa; los principales ade-
lantos, y después las retiradas oficiales, en la educacién pri-
‘maria; el impulso y el derrumbe de la caridad revolucionaria
(bienfaisance), asi como los aumentos y descensos de la filan-
tropia y la salud piiblica; cémo el reclutamiento afecté a la so-
ciedad francesa durante el periodo; y varios aspectos mds de
la intromisién del Estado en la vida de los pueblos (por ejem-
plo, a través de sus presupuestos, la policia y las carreteras).
En todos, Woloch saca a la luz muchos interesantes detalles
locales de la vida francesa que simplemente habian sido pa-
sados por alto en anteriores relatos.
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mentte (o, e hecho, ingficazmente) en aquellos territorios. Por
Io menos parte de su material estd disponible de forma més
‘breve en articulos: cabe resaltar ‘French Civilization and Eth-
nicity in the Napoleonic Empire', Past & Present, mim. 124
(agosto de 1989); y “The Construction of a European World-
View in the Revolutionary-Napoleonic Years', Past & Presen,
niim. 137 (noviembre de 1992). En estos ltimos trabajos, y
especialmente en el primero, Woolf relaciona el ‘modelo’ ad-
ministrativo a lo que &l cree que fue una deliberada polit
de “imperialismo cultural’ en aquellos momentos. Su tesis
principal cuenta con criticos, pero sigue siendo una guia i
teresante y desafiante para los actuales estudios napolecnicos
sobre los que se debe investigar mis.

Se merecen una atencién especial otros dos recientes li-
bros en inglés, que de la misma manera ofrecen informacién
valiosa e interesantes ideas acerca del actual acercamiento
estructuralista’ a la historia napolednica. Uno s el estudio
de Martyn Lyons, Napoleon Bonaparte and the Legacy of the
French Revolution (Basingstoke y Londres, 1994), cuya deuda
al trabajo de Woolf se reconoce en varias piginas. Realza la
continuidad socioecondmica en la historia francesa de aguel
momento y, de forma refrescante, da juego al papel de Napo-
le6n como heredero y ejecutor de Ja Revolucion, en lugar de
liquidador de sus idéales. Aungque los capitulos sobre la poli-
tica exterior y Ia expansion militar a veces se basan en textos
antiguos y algo caducos, los que tratan con las ramificaciones
‘nacionales de su gobierno (cspecialmente la composicion y ¢l
funcionamiento de las elites politicas, sociales y culturales del
Imperio) gozan de una loable actualidad.

El otro relato, The New Regime: Transformations of the
French Civic Order, 1789-18205 (Nueva York, 1994; ed. de
‘olsillo, 1995) de Tsser Woloch, frece una perspectiva mu-
cho mds amplia, en la que el ‘episodio napolednico’ (como lo
llaman algunos historiadores franceses) se trata como una
parte de un proceso mis largo de cambios cn la historia de
Francia, Su titulo estd bien elegido para marcar una despe-
dida de nuestras asociaciones fomiliares con ‘el Antiguo Ré-
gimen', ala vez que resalta importantes temas de la confinui-
dad en la vida francesa. Combina Ia reciente investigacién de
archivos con unos comentarios penetrantes para explicar la






EPUB/images/00018.jpg
n samouzn

del hogar, pero en lo demis, ella y otras mujeres de la familia
estaban bajo el dominio de fos hombres, hasta el punto de ser
consideradas como una extensién de sus propiedades'.

Esta era la sociedad en la cual naci6 Napoleon (original-
mente Napoledn Buonaparte) en Ajaccio, un puerto_de
menos de 4.000 habitantes, en la costa occidental de la isla,
el dia 15 de agosto de 1769. Su padre, Carlo, y su madre, Leti-
cia (nacida con el apellido Ramolino), que se habian casado
en 1764, ya habian perdido dos hijos en la ninez antes del
nacimiento de José, su hermano mayor, en 1768, Durante la
guerma de independencia contra los franceses, Carlo haia
apoyado y colaborado activamente con Paoli, ‘el Padre de la
Nacion’. Pero la derrota en Ponte Novo (el § de mayo de
1769) y su fuga a Inglaterra, donde permaneceria exiliado
durante veinte afos, dej6 a los padres de Napoledn con dos
opciones. Por una parte, podian continuar con el riesgo, apa-
rentemente sin sentido, de continuar can 1a rebelion, con los
medios que pudiesen reunir; por otra, podian aceptar el
hecho de la derrota y eolaborar con el conquistador francés.
Este pronto se hizo realidad enla persona del Conde de Mar-
beu, gobernador militar de Ia isla desde mayo de 1770 hasta
su muerte en septiembre de 1786

Fara Carlo y Leticia estaba claro cudl era la decision mas
sabia. L seguridad y el ascenso de la familia eran To prime-
1o. Se unieron a los franceses a la espera e recompensas y
honores que, en verdad, no tardaron en legar. Ambos afic-
maron ser de familias nobles italianas, remonténdose a
varios siglos; un abolengo orgullosamente abrigado y que
goza de muy pocas pruebos legales, segin ha determinado
Dorothy Carrington en su magistral estudio de la familia
Bonaparte hasta el afto 1786°. No obstante, Carlo, un hombre.
prudente y ambicioso, también era ducho en la intriga y per-
suadio a los franceses para que reconociesen su titulo dé Con-
de en septiembre de 1771, unos diccisiete meses después de
que se hubiese creado una orden de nobleza en Corcega. La

4 Carrington, Granite Island, pigs. 7576, 84
* Dorothy Carrington, Napoleon and his Parents: O the Theshold o His-
ory, Londres, 1988, pigs. 16.17, 73,77
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mado sigui siendo la Convencion a lo largo del siglo xix. Al
colocar a los oficiales al frente de su ‘procesion imperial', Na-
poledn indico claramente que constituian el cuerpo funda-
‘mental del Estado'™.

En un trabajo anterior he incluido sesenta y cuatro nombres,
contando con los miembros de la familia Bonaparte y los empa-
rentados por matrimonio, bajo el tifulo de ‘principaies nombra.
mientos y honores concedidos por Napoledn’ hasta 1815. Si
aqui se incluyesen los titulos de los Reinos satélites y de Tos
Estados subordinados, cuarenta y seis de los honores lleva-
rian nombres de lugares extranjeros, que una parte impor-
tante estarfan asociados a las escenas de famosas batallas'".
Aungue los titulos imperiales no concedian exenciones lega-
les ni en impuestos, la mayoria iban acompafiados de dota-
ciones de tierra bastante gencrosas (dotations) y cra evidente
que ¢l propésito era destacar a sus receptores (donataires)
como ilustres sbanderados del Imperio. En lo ms alto de la je-
rarquia, alganas de las dotaciones de tierra se convirtieron en
‘bienes hereditarios (majorais) a través de la primogenitura
masculina, siendo los mis prominentes ‘Grandes Feudos Du-
cales. Aqui también, la dotacidn de tal honor estaba sujets
pruebas de una renta hereditaria, bien de propiedades de tie-
77 0 de acciones bancarias y/o bonos del Estado (rentes sur
Pétat). La cantidad necesaria para los Dugues era 20.000 fran-
os, para Condes 10,000 francos,y para Barones 5,000 francos,
micntras que los Caballeros o eran aptos para titulos here.
ditarios de esta clase. En muchos casos, las rentas que acom-
panaban las dotations de Napoleon se fijaban lo suficiente-
‘mente altas como para permitir a los donataires en cuestion
optar a un majorat a uno de esos niveles. No obstante, parece:
ser que estos titulos hereditarios se limitaban a unos 200 ca-
bezas de familia, una cifra compuesta por 37 Condes, 131 Ba-
Tones, y por supuesto, los Principes y Dugues del Imperio””.

* JeanPaul Bertaud, “Napoleon's Officers', Past & Present, . 112,
agosto de 1986, i, 07

% Geoffeey Ells, The Napleonic Empire, Basingsioke y Londres, 1991,
pigs, 15117,

" Bergeron, France wnder Napoleon, pis. 69
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Uno de Tos resultados obtenidos por haberse unido a los
franceses fuie que los mayores de los ninos Bonaparte fuvie-
ron La oportunidad de continuar sus estudios en Francia, con
Ios gastos pagados por el Rey. El factor decisivo fue, una vez
mis, el mecenazgo de Marbeut, cuya devocion hacia Leticia
ya era bien conocida en Ajaccio y servia de pretexto para
Salaces chismes entre los enemigos de la familia, algunos de
los cuales llegaron a difundir el rumor (absolutamente incier-
o) de que €l era el padre natural de Napoledn®. El premio de
José fue una beca para el Colegio Autun cn Borgons, plaza
‘que ocupd en enero de 1779, En marzo de 1780, Napoleon
recibi6 una beca para Brienne, la Champaria, uno de los doce
colegios reales para hijos de 1os nobles mis pobres, fundado
en 1776 por Saint-Germain, el Ministro de la Guerra. Los dos
se beneficiaron de 10 premios simblicos, que sumaban un
total de 650 en toda Francia, otorgados a la nobleza corsa leal
a Luis XVL. Favores parecidos permitirian a Elisa ganar una
beca para Saint-Cyr en 1782, en aquel entonces el colegio feme-
nino més exclusivo de Francia, y a Lucien a seguir los pasos
de Napoleon en Brienne en 1784. Anteriormente, en 1779,
Joseph Fesch, hermanastro de Leticia, y fruto de un tardio
segundo matrimonio de la madre de ésta, habia recibido una
beca para el seminario en Aix-en-Provence.

‘Tstos pasos resultarian ser trascendentales en la vida y
fortuna de todo el clan Bonaparte, Para Napoledn, habfa ter-
‘minado la etapa de rivalidades y de llamar la atencién dentro
de un hogar seguro, y habia empezado otra de soledad y alie-
nacidn a manos de 1os hijos de nobles franceses que eran sus
comparieros de estudios, pero también superiores a ¢l en la
escala social. A los nueve afios se encontrd desarraigado del
inico mundo que habia conocido y sin ningiin sostén cono-
cido donde apoyarse. El régimen del colegio, dirigido por la
onden franciscana de los Minimos, dedicada a la ensefanza,
era espartano. No se le permitio salir de ¢l durante cinco
afos y medio, ni mucho menos volver a Corcega, ¢ incluso las
visitas de su familia en 1752 y 1784 fueron estrictamente
reglamentadas. Sus asignaturas académicas y de educacion

* Carrington, Napoleon and his Parens pigs, 6667
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sumisién al gobierno francés también le permitié seguir con
la carrera judicial para la cual estaba cualificado, y su elec-
cién eomo diputado por Ia nobleza de Ajaccio a los Estados
Corsos en septiembre de 1771 contd con la aprobacién de
Marbeuf. Los derrotados paolistas, como acontecimientos
‘posteriores demostrarian, nunca perdonaron a los Bonaparte
el velar por sus propios intereses, a costa de la antigua causa
patridtica.

La colaboracién trajo consigo una vida familiar estable,
asi como progresos profesionales, y ¢l joven Napaledn se crié
en un ambiente seguro, aungue estricto, protegido de las dis-
‘putas legales acerca de las propiedades y de la dote de Leticia,
en las que Carlo se hallaba a menudo enredado. Los estudios
sobre los primeros nueve afios de su vida sugicren que era un
nifio seguro de sf mismo, pero algo indisciplinado. Su seguri-
dad provenia de una relacién feliz y confiada con su ama de
cria, Camilla Hari; la indisciplina, de una temprana percep-
cién de que su madre tenia predileccion por José, y que para
conseguir su atencién y admiracién, tenia que competir con
su hermano mayor y demostrar ser superior en proezas. Las
‘primeras competiciones eran a veces violentas, al menos por
parte de Napoleén, aunque José, por naturaleza, retrocedia
cara a un desafio fisico. No es de extraiar que Napoledn se
ganase rdpidamente el apodo de ‘Ribulione’ —el provocador®.
La agresividad, el egoismo, los celos ante las atenciones de su
madre hacia José y Carlo, y su gozo infantil al conseguir la
admiracion materna por sus victorias, formaron parte de su
personalidad desde muy joven. Agudizados por constantes
Frustraciones y castigos fisicos que perduraron en su memo-
ria, resultaron ser rasgos duraderos. La complejidad de sus
relaciones infantiles dentro de la familia aument6 con el
nacimiento de sus hermanos menores: Maria Anna (1771,
muriendo a los cuatro meses), Lucien (1775), Elisa (1777), y
Luis (1778) —pero ninguno de ellos se aproxime a la rivali-
dad que tuvo con José”.

* Carvington, Granite land, pdg. 12.
* Harold T, Parker, The Formation of Napoleon's Personality: An Exlo.
eatory Easay’, French Hisirical Suis, vol. 7, primaveca de 1971, pis. 9-10.
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suministrados cn sus cartas privadas y més intimas, cuya
autenticidad se realza porque nunca se pensé en su publica-
ci6, resultan mds incompletas que concluyentes. Algunos de
sus primeros socios, como Bourrienne y Meéneval dejaron
memorias detalladas, pero fueron escritas muy posterior-
mente a los hechos que narran. Los diez tomos publicados
bajo el nombre de Bourrienne en 1829 eran, en gran medida,
una mezcolanza falsa basada en los escritos de otros. Las
memorias inacabadas que dejaron José y Lucien Bonaparte
10 s0n de utilidad con respecto a este tema.

También existe ¢l problema del anacronismo, puesto que
Tas costumbres sexuales y 1a percepcion piblica de las nor.
mas aceptables en cuanto a la moralidad personal han cam-
biado bastante desde los tiempos de Napoleon. Para el lector
moderno, expuesto a las ‘explicitas' y a menudo sensacions-
s revelaciones sobre la ‘vida sexual’ de prominentes figuras
priblicas, puede resultar dificil comprender la moderacion. y
el decoro cara al piblico, de los personajes historicos mids
relevantes de hace doscientos afos. De hecho, la mayorfa de
Tos nctuales lectores probablemente encontrarian las antiguas
costumbres corsas sobre el tema tan poco familiares como las
de cualquier parte de Europa, La ética del honor familiar; la
aceptacion tradicional de lo que alganos hoy en dia conside-
rarian anticuados ‘papeles de géncro’ los estigmas unidos al
adulterio, la fornicaci6n y la legitimidad; la ausencia de cole-
gios de ensenanza mixta en el sentido moderno, de los ase-
‘quibles métodos anticonceptivos que ahora se dan por senta-
dos en la mayoria de las sociedades occidentales, y de la
saturacion de excitacion sexual a través de los medios —todo
esto marca la gran diferencia entre los valores morales del
mundo de Napoleon y el nuestro.

Teniendo en cuenta todas estas advertencias, debemos
intentar imaginarnos el ambiancc en el que, hace doscientos
aios, e joven Napoleon pudo haber recibido su primera edu-
cacion sexual. Debemos comprender el codigo moral y la cir-
cunstancias culturales de su educacion en un remoto hogar
<orso y ¢l desconocimiento en sy, nifez de las costumbres
‘més relajadas de la Francia contirental, También, el cjemplo
de sus padres, cuya fidelidad conyugal fue a memudo cuestio-
nada por los contemporaneos (a veces justificada on el caso






EPUB/images/00134.jpg
162 Navoustn

sido inferior, Por supuesto que la mayorfa de los miembros
eran oscuros provincianos, muy alejados de la grandeza del
entorno imperial, y por tanto, quizd representantes banales
del concepto de ‘notabilidad. No obstante, colectivamente, for-
maban Ia elite social mds amplia del Tmperio, la mayoria de los
testigos de la ‘politica de fusion’ de Napoledn, En palabras su-
yas, eran los bloques de roca’ (masses de granit) que formaban
1a levadura comtin de la jerarquia social oficial. Como tal, la
enorme mayoria no tenia perspectivas de recibir los mayores
honores sociales, ni mucho menos la dotacion material que los
acompanaba, y debemos shora considerar el exclusivo grupo
de sibditos que si disfrutaban de dichos favores.

LA NOBLEZA INPERIAL

Es un tema comiin en los andlisis que Napoleon introdujese
de nuevo las distinciones sociales de manera formal como una
funcion de su ambicién imperial. De hecho, el orifen del sis-
tema de honores precedi6 a la proclamacion del Imperio. ‘Las
armas de honor’ por servicio distinguido aparecieron pronito en
Brumario y en la segunda campana italiana de 1800. Estos con-
cordabun con el articulo 87 de la Constitucién del Afio VIIT,
que estipulaba que ‘se dardn distintivos nacionales a los sol-
dados que han rendido un servicio extraordinario al luchar
por la Repblica’™. Se intento algo mds amplio y mds institu
cional con la creacion de 1a Legion de Honor de Napoledn
€1 19 de mayo de 1802, aunque mis adelante se concedi6 tan
profusamente que su exclusividad original se atenu enor-
‘memente. Las primeras condecoraciones que realmente fue-
ron acompafiadas de donaciones de tierras fueron los senato-
siatos (sénatoreries), definidos en enero de 1803. Con el
tiempo, solamente treinta y seis Senadores recibieron tal ho-
nor, cuya drea correspondia al alcance de un tribunal y que
proporcionaba a los beneficiarios una casa solariege ¥ una
renta anual de 25.000 francos, aparte de sus salarios norma-

xto segn ciado en Erie A, Armold, Jr., ed. y trad., A Documentary
Survey of Napoleonic France, Luniam, Md., 1994, pdg. 33





EPUB/images/00255.jpg
306

1813

1814,

1815,

1821
1823,
1840.

de la campaiia rusa, en junio; batalla de Borodino, el 7 de
septiembre; Napoleén entra en Mosct, el 14 de septiem-
bre; empicza la rotirada de Mosci, en octubre; Napoleon
vuclve a Paris, ¢l 19 de diciembre.

El ‘Concordato de Fontainebleay’ firmado y después re-
pudiado por Pio VI, en enero; Tratado de Kalisch (Rusia
y Prusia), el 26 de febrero; Prusia declara la guerra a Fran-
cia, el 16 de marzo; batallas de Liitzen, el 2 de mayo, y de
Bautzen, el 21 de mayo; Tratado secreto de Reichenbach
(Austria y los aliados), €l 27 de junio; Austria se une a la
iltima Gran Alianza y declara l guerra a Francia, el 12 de
agosto; ‘Batalla de las Naciones’ (Leipzig), del 16 al 19 de
octubre; Wellington avanza desde Espafia por el sudoeste
de Francia, en octubre-diciembre.

Al cruzar los aliados ¢l Rhin, comienza la campafia de
Francia, en enero; Pio VI es trasladado de Fontainebleau
a Savona, en enero; Tratado Aliado de Chaumont, el 1 de
marzo; Marmont entrega Paris a los Aliados, €l 31
de marzo; Pio VII trasladado a Italia recupera su libertad,
‘marzo-abril; Napoledn depuesto por el Senado, el 2 de
abril; su primera abdicacién, cl 6 de abril; la Primera Res-
tauracion de Luis XVII y su vuelta a Paris, 1-3 de mayo;
comienza el exilio de Napoledn en Elba, el 4 de mayo; pri-
‘mer Tratado de Paris, el 30 de mayo; se retine el Congreso
de Viena, en septiembre (dura hasta junio de 1815).

“La Fuga del Aguila’ de Elba, en febrero; Napoledn vuelye
a Paris, el 20 de marzo y comienzan los Cien Dias (20 de
marzo-22 de junio); Acta Adicional a las constituciones del
Imperio, el 22 de abril; batalla de Waterloo, el 18 e junio;
Ia segunda abdicaci6n de Napoledn, el 22 de junio; su viaje
a Santa Elena a bordo de HMS Northumberland, ex agosto-
octubre; la segunda Paz. de Paris, el 20 de noviembre.

Fallecimiento de Napoledn en Santa Elena, el 5 de mayo.
Publicacion de Mémorial de Sainte-Héléne de Las Cases.
Retorno de los restos de Napole6n a Paris.
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fisica fueron cuidadosamente supervisadas y quizd fuese
exactamente la disciplina lo que necesitaba para superar esos
dificiles momentos de adaptacion. Su altivez frente a Jas bur-
Tas de sus compafieros, su orgullosa defensa de una identidad
corsa, incluso su extraito dialecto, le senalaban como un
forastero, y de hecho, un forastero enojadizo. Entre sus com-
paneros de estudios, solamente Charles Le Licur y Fauvelet
de Bourrienne (quien mucho més adelante le servirfa prime-
0 como secretario personal y después como Ministro Pleni-
potenciario en Hamburgo) sé convirtieron en fntimos amigos
durante esos afios.

Enionces (qué efecto tuvo la formacion de Napoledn en
Brienne sobre su cardcter? Su autosuficiencia y valor fisico
fueron puestos a prucba al limite, y en todo caso, amplia-
mente demostrados. Sin embargo, se habia ocultado fa impul-
siva ostentacién de su talento y fa entusiasta espontancidad
de su nifiez en Ajaceio, Se recluyd en si mismo, convirtién-
dose casi en un solitorio, a pesar de su voluntad, Lein con
voracidad y sofisba con ¢l brillante servicio que algin dia
prestaria para librar a su tierra natal del dominio francés,
convencido de su habilidad natural para triunfar en sus haza-
#as. Era mediocre en e latin, despachdndolo como una asig-
natura sin valor prictico, pero era bueno en Historia y Geo-
grafia, y excelente cn Matemiticas. A través de sus lecturas
de Historia antigua, particularmente la obra de Plutarco
sobte César, recibi6 una poderosa impresion del valor y la
gloria de 1os héroes clisicos, modelos ejemplares de lo que
ms adelante Supuso ser su propia gran cita con el Destino.
Su maestria con las Matemiticas terming por colocarle el pri-
mero de la clase,

La educacin social y sexual de Napoledn fueron mucho
més limitadas, en parte por las circunstancias, pero princi-
palmente por inclinacion natural, Este aspecto conereto de
sus primeros afios siempre ha contado con devotos, a través
del antiguo y excitante género de la “petit histaire’ o a través
de los intentos analiticos mas recientes y mi serios de una
interpretacion psicohistorica. Convendria, pues, reconocer
Ias dificultades inherentes al tema. Para empezar, las pruchas
disponibles son limitadas y notoriamente poco fiables. El
propio Napolen siempre fue reticente, ¢ incluso, los detalles
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el Consulado vitalicio, también cred los colegios electoralcs
departamentales y establecié que sus miembros tenian que
ser elegidos entre los 600 contribuyentes que mds pagaban
(plus impasés) en cada departamento. De esta manera, ‘nota-
bilidad" adquiria un significado mas plutocratico, y ‘notables’
desde entonces suplant6 & ‘notabilités’ en la nomenclatura
oficial del posterior Consulado y en la del Imperio. Ahora se
utilizaba la deuda con el impuesto principal sobre la tierra (la
Jomciére) como criterio para establecer quien contrihuja mas.
El clemento de propiedad, asi definido, gand en importancia
proporcional, mientras que los hombres adincrados de las fi-
‘nanzas, el comercio y la industria siguieron teniendo relati-
vamente escasa representacion, salvo que fuesen cllos mis-
‘mos propietarios, pagadores de la fonciére.

Por tanto, no hay duda de que Napoleon considerase la
propiedad como el sello clave de la ‘notabilidad” en los depar-
tamentos imperiales y de que la gran mayoria de sus sibditos
también asociaban la preeminencia social con el estatus de
“propicuaire’. Los rentiers, 10s que podian vivir jugando en la
Bolsa, gracias a contar con recursos independicntes, también
gozaban de cierta posicion social, pero principalmente en el
caso de haber invertido parte de su activo ‘liquido’ en tierras.
De hecho, éste es un tema mds importante en las listas de las
sesenta a ochenta personas 'mds distinguidas’ (personnes les
plus marquantes) de cada departamento, que Napoleon or-
dend confeccionar en los iltimos afios del Imperio’. Pondera-
das para identificar los mds prominentes notables de todos, la
crime de la créme, estas listas testimoniaron la propiedad de
tierras a gran escala y su asociada influencia social, razdn por
la cual Ia vieja nobleza tenfa una representacion proporcio-
nalmente mayor que en las primeras listas

En todo el Imperio, el nimero total de notables de mayor
0 menor prestigio, esto es, todos cuyos nombres apareciesen

 Las erio departamentales do Grands ntabls ds Premier Empire e ha
publicado desde 1978 bsjolosausicios el Cearee Natonal de I Reeherche
Scentifique, Tole des Hautes Biudes en Siences Sociles (Cenire e K.
cheechs Titoriques), y bajo I dirceian genera d Lovis Sergeron y Gy
Clinsinand Nogaret
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eluir a los neutrales, ¢l 23 de noviembre y el 17 de di-
ciembre.

Ocupacién de los Estados Poniificios, en febrero; Murat
‘nombrado teniente general de Napole6n en Espana, en fe-
brero; inauguracion de los nuevos titulos de la noblezs im-
perial, el 1 de marzo; decreto de la Universidad Imperial,
€l 17 de marzo; Asamblea Nacional espariola en Bayona,
en mayojulio; José Bonaparte coronado Rey de Espata, y
Murat y Carolina Bonaparte se trasladan al reino de Ni-
poles, en julio; Napoledn y el Zar Alejandro I se resinen en
Erfurt, en octubre; Napolen asume personalmente el
‘mando del Ejército francés de Espania, en noviembre.

Napoledu sale de Espafia después de la batalla de La Co-
rufia, el 16 de enero; la Quinta Coalicion (Gran Bretana,
Austria e insurgentes espaiioles) formada contra Francia
¥ comienza la campafia de Wagram, en abril;los franceses
‘anexionan los Estados Pontificios, el 17 de mayo; batalla
de Aspern-Essling, ¢l 212 de mayo; Napoleon excolmu-
gado por Pio VI, el 11 de junio; batalla de Wagram, 5-6 de
julio; comienzo de la cautividad de Pio VIT en Savona,
‘en julio; Tratado de Schonbrunn con Austria, el 14 de oc-
tubre, y1a creacion de las ‘Provincias iricas del Imperio';
el Senado promulga el divorcio entre Napoledn y Josefina,
€116 de diciembre.

Officalité en Parfs confirma el divoreio, el 14 de enero; es
tablecimiento del Domaine extraordinaire de Napoledn, en
enero; los franceses anexionan Roma al Imperio, el 17 dé fo-
brero; Napoled se casa con Maria Luisa de Austria, ¢l 2 de
abril; anexion de Holanda al Imperio, tras la abdicacion de
Luis Bonaparte, en julio; la Tarifa de Trianon modifica el
Blogueo Continental, el 5 de agosto; el decreto de Fontaine.
bleau endurece la vigilancia en las aduanas, el 18 de octubre;
anexion de parte de Hammover, las ciudades Hansedticas y el
Gran Ducado de Oldenburg al Imperio, en diciembre.

Nacimiento de un heredero (el ‘Rey de Roma'), el 20 de

‘marzo; Napolen convoca un Consejo nacional de obispos
Franceses e italianos en Parfs, en junio.

El miicleo de la Sexta Coalicion (alianza ruso-sueca, con
apoyo briténico) formada contra Francia, en marzo; Pio VII
trasladado de Savona a Fontainebleau, en junio; comienzo
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del hedonista Carlo), pero que mantenian una estricta moral
cara al publico y que por supuesto albergaban expectativas
ain més estrictas sobre él. Mucho més adelante, cuando
habia transcurrido ¢l proceso de adquirir una identidad cla-
ramente francesa, Napoledn pudo observar con desdén los
excesos mis birbaros de las costumbres populares corsas. En
Gualquier caso, al ser pequeiios aristGcratas, estaban separa-
dos por posicion social y estudios de sus compatriotas mds
rudos. Los Bonaparte nunca se habian regido por tan bruta-
les normas tribales. No obstante, mientras Cdrcega fue su
patria, conocieron bien y respetaron su norma moral de que
¢l decoro sexual formaba parte integral del honor familiar.
En resumen: para abordar este tema privado y evasivo, nece-
sitamos comprender la mentalidad de Napoleon en ¢l con-
texto de su época y su situacién.

Lo primero que se debe destacar s que para los alumnos
de Brienne, mientras estaban bajo su tutela, era virtualmen-
te imposible mantener relaciones sociales, y mucha menos
sexuales, con chicas. El ambiente exclusivamente masculino
el lugar era, y asi se pretendia, una parte esencial del pro-
pasito educativo de la formacidn del cardcter. Por otra parte,
esto o era nada inusual. En cualquier caso, parece ser que
en aquellos momentos Napoledn no tenia ni un gran interés
‘por las chicas, ni fantasias sobre ellas. Esto también se podria
considerar normal en un muchacho ambicioso, con priorida-
des mis inmediatas a la vista. Dado que las "ninfas’ homose-
xuales de Brienne eran notorias, no cabe duda que hubiera
sido posible entregarse a la curiosidad pubescente con sus
compafiervs, pero no existen prucbas de que buscase tales
experiencias. Pero ¢quién puede asegurar que o existiesen
emociones carnales en el muchacho, o si fueron calmadas en
‘momentos solitarios de un confinamiento casi mondstico, o
templadas por una férrea voluntad de autodominio?

En cualquier caso, hasta que fue un adulto con mis de
veinte afos Napoletn desde lucgo apareniaba ser indiferente:
a las relaciones sexuales. Pero jquién puede decir si esto se
debia en mayor grado a su indiferencia sexual, a a inocencia,
ala timider. 0 a la mojigateria de la época? Parece ser que a
los dieciocho aos tuvo una iniciacion pasajera con una
joven prostituta en Parfs, pero aparic de esto, sus aos de
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ministros, senadores, consejeros de Estado vitalicios, presi-
dentes del Cuerpo Legislativo y arzobispos. El de Baron se
consideraba apropiado para los presidentes y otros miembros
destacados de los colegios electorales departamentales, presi-

dentes y fiscales generales de los altos tribunales, obispos y
alcaldes de grandes ciudades. E titulo de Caballero del Impe-
io se reservaba para oficiales de la Legion de Honor, pero en
realidad se concedia de manera mucho mas amplia. En teoria,
Tos receptores de todos los titulos imperiales primero tenian
que demostrar tener los ingresos necesarios para cualificarse.
que se 6 en 20,000 francos anuales para Duques, 30,000
para Condes, 15,000 para Barones y 3,000 para Caballe-

10, pero en la prictica, dichos requerimientos parecen ha-
berse interpretado con benevolencia.

Por supuesto que Napoleon tenia el privilegio de conceder
esas honores a ofros noiables que no se encontraban en las cate
gorias oficiales y que ‘se habian distinguido por servicios al Es-
tado’ Utz ese privilegio para compensar en particular a sus
mejores comandantes militarcs. Muchos de los mariscales y va-
rios de los generales mas destacados ya habian recibido el titulo
de Dugue, como hemos visto, mientras que algunos mariscales
favorecidos dos de los ‘grandes dignatarios”civles disfrutaban
del rango dé Principe: Bernadotte (nombrado Principe de Fonte
Corvo en 1806), Berthier (de Neuchitel en 1806 y de Wagram
en 1809), Talleyrand (de Benevento en 1806), Cambacérs (de
‘Parma en 1808), Davout (de Eckmihl en 1809), Masséna (de
Essling en 1810) y Ney (de Moscti en 1813). Los ranos infe-
iores de Condes, Barones y Caballeros del Imperio se distri.
‘buyeron entre muchos oficiales. Tales compensaciones por
servicio militar reforzaban ¢l ssbor marcial que ya se habia
convertido en tipico en las funciones ceremoniales del Impe-
rio. En su decreto del 13 de julio de 1504, Napoledn habia cs-
tipulado que en las ceremonias oficiales de Estado los maris-
cales desfilaréan por delante de los Senadores y consejeros de
Estado itinerantes; tenientes gencrales por deiante de los pre-
sidentes de los tribunales de apelacion, arzobispos, prefectos
¥ presidentes de tribunales; gencrales de brigada por delante
e los obispos, subprefectos y presidentes de tribunales; y los
oficiales subalternos por delante de los demis funcionarios.
Como ha comentado Jean-Paul Bertaud, ‘el cortejo asf for-
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les, en reconocimiento de su jurisdiccion oficial en el Tugar,
Propiedades de dominio publico sin vender proporcionaban
as tierras y Louis Bergeron ha comparado el estatus de esos
Senadores favorecidos con ‘una especie de superprefecto o
prefecto regional’”?. Sin embargo, como ha demostrado Tu-
Tard, los beneficios reales de los senatoriatos a menudo esta-
ban'muy por debajo de su valor nominal'%.

No obstante, a partir el 18 de mayo de 1804, la escala y
€l valor de las condecoraciones otorgadas por Napoleon de-
crecieron, y en ocasiones s¢ le ha llamado a eso (de manera
poco elegante) su ‘rejerarquizacion’ de la sociedad francesa.
La proclamaci6n del Imperio fue acompafiada del nombra-
‘miento de sus diez ‘grandes dignatarios’ y de los diez ‘grandes
funcionarios de la Casa Imperial’ Los ‘grandes dignatarios’ y
cuatro (Kellermann, Lefebvre, Pérignon y Sérurier) de los
dieciocho mariscales nombrados el 19 de mayo de 1804 con
estatus honorifico sc convirtieron de inmediato en Senadores
ex officio. También lo hicieron, a su debido tiempo, los prin.
cipes del mperio, los primeros de los cuales recibieron sus
tulos en 1806. EI 30 de marzo de 1806 se crearon los veinti
s ‘Grandes Feudos Ducales del Imperic' con tierras
conguistadas en Italia: doce de las recientes adquisiciones ve-
necianas del Reino de Italia, seis en el nuevo Reino de Ndpo-
les y el resto en Massa-Carrara, Parma, y Piacenza. Napoledn
las dono principalmente a sus altos mandos militares, espe-
cialmente a los mariscales  a ciertos ministros. Por ofro de-
creto del 30 de marzo, concedié el principado de Guastalla a
su hermana Paulina, un titulo que compartid con su marido,
¢l Principe Borghese!t,

Pero el sistema de honores de Napoledn realmente se rea-
126 con los decretos del 1 de marzo de 1808, que crearon los
titulos de Conde, Bardn y Caballero del Imperio, y establecie-
ron los criterios para ser elevados a la nueva nobleza impe-
ial. Por cjemplo, ! titulo de Cande se declard adecuado para

Lovis Bergeron, France wier Napolen, Princeton, 1981, pég. 68
2 Joan Tulard, Nopoldon et la woblcsse 4 Empire: Avee Lo lise complée des
mombres e L noesse impériale (1808-1815), Paris, 1979, pigs. 27.52.
" Monika Senkowska.Gluck, “Les dmataires de Napoldonr, Revie 4’
aive moderne t contemporase, ol 17, 1970, pigs. 650.651,
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_PRELUDIO AL PODER:
LOS ANOS DE FORMACION, 1769-1799

El tradicional acercamiento biogrifico a la vida de Napo-
leén y a su carrera militar anteriores a Brumario se ha hecho
tantas veces que parece dificil descubrir algo nuevo. Por tan-
to, aunque este capitulo retiene un hilo bésicamente crono-
16gico, su disposicion es deliberadamente mds tematico que
narrativo. Al tener Napoledn treinta anos cuando tomé el
poder en noviembre de 1799, podemos dar por sentado que
su formacion era completa y que su carrera militar habia
avanzado de una manera lo suficientemente espectacular
como para que, de entrada, fuese concebible su coup d'état.
Por afadidura, parece apropiado buscar los origenes del réy
men politico y militar iniciado por el golpe, una manifesta-
cién clara de poder personal, en la formacién de la persona-
lidad misma de Napoledn.

Aqui se plantean dos preguntas. ¢Hasta qué punto se
‘habia moldeado su caracter por las influencias de su cultura
corsa y su posterior educacién en tierra firme francesa?
;Hasta qué punto habian contribuido al mismo proceso, y le
‘habian ayudado en su carrera militar, las oportunidades ofre-
cidas a jovenes oficiales con aspiraciones? En conjunto, las
respuestas a estas preguntas también ayudardn a explicar la
génesis de su ambicién, que le Tlevé desde teérico liberador
de Céreega a gobernante de Francia. Expresado en términos
de poder, fue la misma evolucién que marco la transicién
entre un suefio de juventud y una realidad de adulto,

[19]
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completo de previos botines de conquista Su cardeter progre-
sivo hizo posible el Imperialismo napoleanico y 1a cronologia
bélica determing su curso.

Tales pruchas empiricas sugieren que la ambicion de Na-
poleon no estaba dirigida por un ‘plan dominante’ ni por un
‘gran disefio’ que abarcase todo, presente desdc el principio y
desarrollado sisteméticamente, sino que creci6 segin un pro-
ceso evolutivo de oportunismo pragmtico que finalmente se
sobrepasé a s mismo. La fuerza militar sostenia todo el en-
tramado de su Gobierno en Francia, en los territorios ane-
xionados situados dentro de las fronteras formales del Impe-
rio francés, y en los Estados subordinados y aliados mds alld
de ellas. Sus reclamaciones dindisticas, aun cuando parecian
haber sido reconocidas por su matrimonio con la afieja casa
de Habsburgo, y reforzadas por el nacimiento de un heredero,
nunca tuvieron la legitimidad que buscaba tan denodada:
mente para ascgurar su futuro. El entramado se vino abajo
cuando Napoleon ya no pudo mantener la esencial fuerza mi-
litar, y con ¢l derrumbamiento, sus pretensiones dindsticas
también sc esfumaron. En este sentido, el fin de su ‘Gran Im-
perio’, ¢ incluso del Imperio francés mismo, estaba implicito
en las condiciones militares anteriores a su formacién. Nin-
guna de sus ancxiones sobrevivié a su caida en 1815, Nos
quedamos pues con la gran paradoja de su gobierno. Como un
conquistador militar de fama legendaria, que en dlfima ins-
tancia enircgé un Estado con un territorio muy inferior al
que él habia heredado; pero, como gobernante civil, su legado
a Francia fue monumental y en conjunto més duradero. En
¢l andlisis final, aqui es donde se encuentra su gran obra de
‘integracion’
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‘punto que ésta se convirti6 en la fuente de todas sus leyes, la
base de todas sus empresas y la justificacién de todas sus
aventuras'”,

Creega o conoci6 munca el feudalismo, al menos no de
la manera que se enraiz en la Europa continental. Llegado
el siglo xvin, el capitalismo industrial tampoco tuvo alli un
impacto significativo. Se desconocian los grandes extremos
de riqueza y pobreza, de sefor y vasallo, de empresario y pro-
letario. Por regla general, os niveles de vida de los habitantes
exan bajos, pero los antagonismos sociales y econdmicos no
habian sido agudizados por una estructura social claramente
definida. Las amargas rivalidades entre familias habian crea-
do una tosca democracia entre los agricultores del interior
montanoso y los comerciantes, tenderos, pescadores, aboga-
dos y administradores de los puertos de la costa. Las vende-
tas el bandidaje ‘de honor' eran endémicos, y caracteristi-
cos de una sociedad en la que ni la Tglesia ni ¢l Estado habian
podido erradicar costumbres paganas profundamente arrai
gadas desde el Megalitico. Se calcula que cada afio, solamen-
te las vendetas fueron responsables de entre 900 y 1,000 ase-
sinatos en la Cércega prerrevolucionaria, que entonces tenia
una poblacion aproximada de 120,000 habitantes'. Los cor-
so0s seguian un antiguo codigo de conducta conocido y com-
partido por la mayoria de los islenos. Segin este c6digo, el
honor de la familia era el principal objetivo de las relaciones
privadas y sociales y, de hecho, de la vida misma. La estruc-
tura patriarcal de ln familia corsa era estricta y terrible. EI
padre ejercia el control sobre todas las relaciones de la fami-
lia con el mundo exterior, asi como sobre la determinacion de
las alianzas matrimoniales mds ventajosas para sus hijos,
cuyos sentimientos rara vez podian obstaculizar la percep-
cion de Tos intereses de la familia y de su prestigio. La auto-
ridad de la madre se Jimitaba a la administracion doméstica

Fridéric Masson, Napolén et sa famille (1769-1812), 13 vols, Paris,
18971919, vol. 1. g 3

% Carrngon, Granie sand, i, §7; Harold T, Prker, Napolcon and the
Values of the French Army: The Early Phases Proceedings o the Annial
Meeting of the Western Srcity for French Hiswory, vo. 18, 1991, pi. 234.
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LAJUVENTUD ¥ LA EDUCACION DE NAPOLEGN

En su brillante retrato de la tierra, las gentes y las cos-
tumbres de Cércega, Dorothy Carrington ha demostrado que
este pais tenia una larga historia de invasiones, pero escasa
colonizacion. Su ubicacion estratégica, sus seguras bahias y
su abundante provision de maders para astilleros la habia
expuesto, en diferentes épocas, a la explotacion despiadada
de una sacesion de naciones maritimas. De tal manra, que
*sus habitantes legaron a creer que la privacion y la guerra
constituian su inevitable destino’’. Griegos, cartaginenses.
romanos, vndalos, ostrogodos, lombardos, bizantinos, sarra:
cenos, los obispos (mds adelante, arzobispos) de Pisa, los
reyes de Aragén y los genoveses —casi todos habfan dejado
su huella sobre 1a isla. Los franceses también habian hecho
varias incursiones anteriores a su llegada definitiva a finales
de 1768, para sofocar la revuelta encabezada por el patriota
Pasquale Paoli y para hacer valer sus derechos de anexion
‘adquiridos en el mismo aiio a través de un acuerdo comercial
con la Repiblica de Génova.

“Tras siglos de conflictos, se habia agudizado el feror, orgu-
o de los corsos, criados en un ambiente rudo de altos picos
graniticos, de una tierra imiitil, y de la omnipresente maquis,
esa aromdtica maleza de crecimiento incontrolado que evoca-
ria, anos ms tarde, tan poderosos recuerdos a Napoleon, en
su exilio de Santa Elena. Los testigos de entonces y ahora dan
fe de la resistencia de los islefios, de la tenacidad de sus cos-
tumbres locales, enfrentados a implacables intrigas internas,
y la aparentemente incesante invasién de fuerzas y costum.
bres extranjeras. La lealtad nacia en la familia ante todo, y los
instintos de clan predominaban. La caridad empezaba  ter-
minaba en casa. Comentando el fendmeno en general, Frédé-
ric Masson habla de ‘una sociedad para la que la idea de la
familia era superior a cualquier otro concepto social o guber-
‘namental; una sociedad imbuida con la misma idea hasta tal

* Dorothy Carringon, Gravite sland: A Portrait of Corsica, Harmonds.
Worth edicion de 1984, pig. 8.
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¢ incluso a Espania antes de la Guerra Peninsular, ni siquiera
se aproximaron a llenar el vacio dejado por las pérdidas mari-
timas acumuladas. Los valores oficiales de la totalidad del
comercio exterior de Francia durante los dltimos afos del
Antiguo Régimen (1787-1789) no se volverian a alcanzar
hasta aproximadamente 1826%. No se le puede culpar direc-
tamente a Napoledn de esas pérdidas maritimas, que en gran
‘medida precedieron a su Gobierno, y que su impotente Mari-
na no podia recuperar. Incluso se le podria reconocer el méri-
1o de intentar remediar el dafio con la politica de Blogueo, y
de realizar avances significativos en ciertas regiones interio-
res y en algunos sectores econémicos, como los tejidos de
algodén. Pero el fallo fundamental en su politica econdmica
fue que era implacablemente autoritario. La nocidn de un
mercado comin europeo mds amplio, o Zollverein, ofendia
todos sus instintos bésicos. Si hubiese ofrccido a los Estados
subordinados y aliados unia verdadera reciprocidad de comer-
cio en el inmenso mercado imperial, en otras palabras, si les
hubiese ofrecido un auténtico incentivo para cortar sus liga-
duras con Gran Bretafia, cquién sabe cudn diferente hubiera
sido el resultado final?

L FODER TEMPORAL CONTRA LA AUTORIDAD ESPIRITUAL.

Las anteriores secciones habrin dejado claro que el poder
temporal de Napoledn sc extendio o través de la conquista
‘militar, la subordinacion politica y la biisqueda del dominio
econdmico. Incluso antes del deterioro y colapso final, hubo
senales claras de que estaba perdiendo otra batalla, quizd més
sutil, en sus tratos con ¢l Papa Pio VIL. Todas las esperanzas
de una reconciliacién duradera entre la Iglesia y el Estado
que pudieron haber tenido los dos hombres en el momento
del Concordato de 1801 y de la Caronacién Tmperial en 1804
se desvanecieron dolorosamente en afios postreros. Si el
“Gran Imperio’ se construy a pesar de la ruptura, que empeo-
16 a su vez la situaci6n, el colapso final se debi, al menos en

 Ellis,

tapoleon's Continental Blockade, pigs. 285 289.
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lectores tener una breve guia acerca de las fuentes primarias
‘principales, los diccionarios, las obras de referencia y biblio-
grafias disponibles sobre este inmenso tema.

FUENTES PRINCIPALES

No estin disponibies as traducciones completas en inglés
de Ia oficial Correspondance de Napoledn ler publiée par ordre de
Tempereur Napoieon IT (32 vos., Paris 1858-1869). Sin embargo,
os lectores ingleses pucden recurrir al volumen Letters of Na-
poleon, seleccionado, traducido y editado por J. M. Thompson
(Oxford, 1934; Londres, 1954), que sigue siendo una fuente
til. Todayia mds importante e la fascinante colecci6n reco-
gida en The Mind of Napoleon: A Selection from his Written
and Spoken Words, editada y traducida por J. Christopher He-
rold (Nueva York, 1955; fercera edicidn de holsillo, 1969),
que ofrece significativas perspectivas de su humor yoluble y
de sus cambios de opinidn acerca de una gran variedad de t
‘mas, en diferentes periodos de su vida. Incluye una muestra
de muchas memorias /o revistas escritas por los contempo-
rineos de Napoleén y publicados en diferentes momentos del
siglo xtx. De éstos, el lugar de honor debe ser para Mémorial
de Sainte-Heélene (8 vols., Paris 1823), publicado por el Conde
Emmanuel de Las Cases, su companero en el exilio. Tuvo un
papel crucial en difundir la leyenda de Napoleon después de
sumuerte y sigue siendo una fuente imprescindible para mu
chos de sus mis célebres pronunciamientos. Desgraciada-
‘mente, ya no es ficil conseguir la traducci6n al inglés que
aparecié rdpidamente bajo el mismo titulo (4 vols., Londres
1923), y ciertamente se retrasa mucho una moderna edicion
inglesa del Mémorial.

Documentos contempordneos del periodo napolednico
han aparecido en varias obras ea los iiltimos dos siglos, aun:
que principalmente de manera dispersa y poco accesible. La
reciente coleccion, A Documentary Survey of Napoleonic
France, editada y traducida por Eric A, Amold Jr. (Lanham,
M., 1994), serd por tanto muy valiosa para los lectores in”
gleses. Su contenido se presenta en orden croncldgico ¢ in-
cluye muchas de las lees principales, decretos, proclamacio-
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el pago de 10 préstamos y se negaron a conceder nuevos cré-
ditos, Durane el siguiente invierno, el auténtico problema
fue el excedente comercial ¢ industrial, la sobreabundancia
en vez de la escasez. Se tuvieron que reducir los obietivos de

roduccion y el paro industrial aumento considerablemente.
Ese fue el contexto dentro del cual se infundid también aho
5a al terror de las aduanas’ El impacto acumulativo de todos
estos factores arruing a muchas empresas que carecian de la
reserva de capital necesaria para capear la crisis, y los infor-
mes de los Prefectos de entonces hablan a menudo de una
‘cascada de quicbras’

En la segunda mitad de 1811 y a 10 largo del afo sigujen-
te, una lenta y dificil recuperacion sigui6 a la crisis, pero
habia pasado a fase mds productiva del disefio francés del
‘mercado continental. En efecto, Ia contradicci6n interna que
habia caracterizado la politica écondmica de Napoledn desde
el decreto de Berlin, nunca estuvo tan expuesta como en los
dos o tres wltimos aitos del Imperio. EI principio de ‘Francia
primero’ presuponia un creciente, o por 1o menos, estable,
poder adquisitivo en los Estados clientes mas alld de 1as fron-
tecas imperiales. (Como si no podian pagarse os precios
mis elevados de los productos franceses? Pero la creciente
depresion que la mayoria de esos Fstados, sobre todo Alema.
nia, experimentaron a partir de 1812, les convirtio en clien-
tes més pobres, en vez de mas ricos. La depresidn se noto ms
en la agricultura, lo que era mds grave porque era el principal
sector econémiico. En su apogeo, el Imperio francés fue una
gran zona de comercio de cereales y normalmente, también
autosuficiente. No necesitaba importar excedentes extranje-
105 porque lo normal era que tuviese los propios. Tl poder
adquisitivo de la poblacién de los Bstados subordinados cayo
Poco a poco porque no podia vender cereales con un margen
razonable, y porque al mismo tiempo el Bloqueo prohibia ofi-
cialmente deshacerse de ellos a través de la navegacion briti
nica. Y eso, a su ve, inevitablemente significs una menor
dermanda de productos franiceses.

Por todos estos motivos, tanto intemos como externos, 1o
hay duda acerca del fracaso dltimo del disefo francés del mer-
cado continental. Las cifras por lo general buenas de las expor
taciones francesas a Alemania e Italia en los afos 1806-1512,
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Muy pocos temas en la historia francesa y europea han
atraido més atenci6n que Napoledn por parte de escritores de
todas las tendencias. La bibliografia masiva que se ha acumu-
Iado a través de los afios sobre el hombre, su tiempo, su régi-
men, sus logros y, de hecho, sus defectos, s inusitadamente
rica. Aunque es un campo prolifico para que trabaje en él
cualquier historiador, también es desalentador. Plantea cons-
tantes problemas de seleccidn y yo también he tenido que ser
tremendamente selectivo en mi acercamiento a este ensayo
bibliografico.

Los temas ‘cldsicos’ en la historiografia napoleénica hasta
Ia Segunda Guerra Mundial, vistos desde la perspectiva de los
escritores franceses, fueron admirablemente presentados en
el estudio pionero de Pieter Geyl de 1949, Napoleon: For and
Against, que desde entonces se ha reeditado varias veces en
una edicién estindar de bolsillo (Libros Peregrine, Har-
mondsworth, edicion de 1986). Mi propio andlisis detallado
de esa tradicidn historiogrfica al que estd dedicado el penil-
timo capitulo el presente volumen, me permite ahora con-
centrarme en estudios secundarios publicados después de la
guerra. Al hacer la seleccion, he intentado atender principal-
mente a las necesidades de los lectores y, por tanto, he pres-
tado especial atencidn a obras (traducciones) disponibles en
inglés. Sin embargo, varios importantes textos en francés no
han sido traducidos y dado que mi cobertura temética y re-
gional estarfa desequilibrada sin ellos, he pensado que serfa
mejor incluirlos aqui. Pero de antemano quizds deseen los

[285]
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Una de las razones de éste al viajar a Paris para la corona
ci6n de Napoleon fuc la esperanza de que, con motivo de la
ocasion, el Emperador devolveria las Legaciones de Bolonia,
Ferrara y Ravena a Roma. Se llevaria un desengaio, pues
unos meses més tarde Napoleon declararia esas tierras parte
integral de su nuevo Reino de Ialia. Si la reorganizacién
napoleénica de las relaciones Iglesia-Estado en la antigua
Repuiblica de Ttalia habia preocupado seriamente al Papa, la
revision mads elaborada de toda la estructura en mayo y junio
de 1805, cuando Napoledn se encontraba cn Milin para ser
coronado Rey de Itala, le alarmo atin mds al Papa, a quien no
se le habia consultado en absoluto sobre el asunto. La pers-
‘pectiva de una introduccidn sistemitica del Codigo Civil fran-
cés, con sus disposiciones sobre el divorcio sin recurrir a fri-
bunales clericales, claramente ofendia la doctrina catélica de
la santidad del matrimonio. De la misma manera, los planes
para reducir y controlar el papel del clero en Ia educacion pri-
maria y secundaria en el Reino, que golpeaba otro tradicional
haluarte catdlico, no parecian menos provocativos.

En breve llegaria algo peor y, desde el punto de vista del
Papa, mucho mis cerca de su casa. Pio 1o habia demostrado
ninguna intencion de apoyar ¢l proyecto de Napolcon de
invadir Inglaterra desde su campamento de Boulogne duran-
te 1805, ni de expulsar a los barcos britanicos de sus puerios,
especialmente el de Ancona en el Adriitico. Durante la cam.
pana de ese afio en octubre contra Austria, Napoleon ordend
Ia toma del puerto papal, para adelantarse 4 un empalme aus-
trio-britdnico mas al norte de la costa adridtica. La colérica
reacci6n del Papa y la exigencia de que s le restituyese inme-
diatamente Anicona se encontrd con una respuesta adn mds
feroz. de Napoledn, que estaba emocionado con sus impor-
tantes victorias sobre los austriacos  rusos en Ulm y Aus-
terlitz. Como escribid a su tio, entonces embajador en Roma,
en encro de 1806: ‘Para el Papa, en la prictica soy Carlomag.
10 (... cuento con que el Papa acomodard su conducta a mis
necesidades. Si se porta bien, no haré ningin cambio; si no,
e reduciré al estatus de obispo de Roma’™’.

 Citado en Hales, Napuleon and he Pope pig, 91
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perio. Lamentablemente, nunca ha sido traducida al inglés.
Muchos de los estudios generales o mis especializados gue se.
‘mencionan a continuacion también tienen buenas bibliogra-
fias del periodo napolednico y (de hecho) del revolucionario,
pero la guia mis detallada del conjunto de bibliografia mo-
derna disponible es Jack A. Meyer, An Annotated Biblio-
graphy of the Napoleonic Era. Recent Publications, 1945-1985
(Nueva York, 1987).

TEXTOS GENERALES COMUNES

La mayorfa de las primeras historias generales ain dispo-
nibles, no han aguantado demasiado bien las tendencias mis
recientes en los estudios napoleénicos. Dos excepciones no-
tables entre estas introducciones estindar son Felix Mark-
ham, Napoleon (Londres, 1963), también publicado en una
edicién de bolsillo americana/canadiense (Nueva York y
Scarborough, Ont., 1963) y Owen Connelly, French Revoli-
tion/Napaleonic Era (Nueva York, 1979), cuya segunda edi-
ci6n ha aparecido muy recientemente en un atractivo volu-
men de bolsillo (Fort Worth, Tex., 1991). Ambas son obras
eruditas que tratan cl tema con una objetividad clara y estu-
diosa, pero que no obstante anaden €l suficiente color narra-
tivo y episédico para mantener el interés el lector. Como in-
troducciones generales a la carrera de Napoleon y a la
naturaleza de su régimen han sido rara vez superadas. Otra
obra de mérito comparable es la de J. Christopher Herold, The
Age of Napoleon (Londres, 1964; edicion de bolsillo de Pen
guin, Harmondsworth, 1969). S¢ enriquece con el impresio-
nante control del autor de las fuentes primarias (cartas, me-
morias y revistas) del tema. El resultado es un retrato
animado que es a la vez extremadamente ficil de leer, critico
. sin embargo, compasivo.

Otras dos historias generales también se merecen una
mencion especial. La monumental Napolean (edicién inglesa,
2 vols., Londres, 1969; edicién de bolsillo, 1974) de Georges
Tefebyre habia aparecido originalmente en francés en la serie
“Peuples et Givilisations' (primera edicion, Paris, 1936; quinta
edicion revisada y ampliada, Parfs, 1965). Aungue desde en-
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parte, al tratamiento brutal que Napoleon dispensd al Papa y
al lejamiento al que le sometid, tal como se lamentaria el
Emperador exiliado en Santa Elena. Fste conflicto entre el
poder temporal y la autoridad espiritual tuvo tantos giros
dramiticos durante los afios 1806-1814 que se ha comparado
con algunas de las célebres confrontaciones medievales —del
Emperador Enrique IV con Gregorio VII, o del Rey Enrique
I con Toms Becket. Al igual que Napoleén jamds pudo con-
cebir una visita de expiacion a‘Canossa’, ni Siquiera para sal-
var su trono, tampoco pudo considerar Seriamenite un asesi-
aato en la Catedral. EI resultado fue un prolongado punto
‘muerto psicoldgico, especialmente una vez que el Papa habia
excomulgado al Emperador y después de que él mismo hubie-
1a sido obligado a soportar casi cinco afios de exilio fuera de
Roma. Aun asi, fue Pio quien al final sali6 victorioso y su
autoridad espiritual reforzada, a pesar de la abyecta hurmills-
ci6n sufrida durante los afios anteriores,

Es tentador relatar el conflicto en términos esencialmen-
te personales”, pero también hubo razones estructurales sub-
yacentes, algunas remonténdose al Antiguo Régimen, y que
deben esclarecerse primero. En lo esencial, estas razones fue-
ron el resultada del propio concepto de Napoleén de como
deberia funcionar Ia relacion Iglesia-Estado establecida en el
Concordato y en los articulos orgénicos. Jean Godel, en un
resumen brillantemente perspicaz de su investigacion sobre
Ia Iglesia del Concordato en la didcesis de Grenoble (Isere),
identifica tres ‘tensiones' primordiales en esa relaci6n, y
explica la paradoja de c6mo Napoledn socavé de forma invo-
Tuntaria su propia politica eclesidstica®’. Anterior al cisma en
los afios revolucionarios, las discrepancias publicas que invo-
Tucraban a Ia Iglesia francesa habian sido habituales entre el

4 Lus aspectos personales de ese conflcto han sido relatados de forma
admirable por . E. Y. Hales, e Napoleon and he Pope: The Sty of Napulr-
onand Pius V11, Londres, 1962, con ¢l que stoy en douds por miichos delos
detales de sta subscecicn.

4 Jean Godel, ‘Eglie selon Napoléont, Revue d istore moderne e con-
temporaine. vol. 17, 1970, pigs. 537 545,y véaso tamibién u obra La recons.
ruction concordataire dans e diocise de Grenobl apris a Revolution (1802
1509), Grenobe, 1968,
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nes, instrucciones y tratados de Napoledn, asf como los tex-
tos completos del Concordato con el Papa Pio VII y de las
Constituciones del Aio VI (diciembre de 1799), del Asio X
(agosto de 1802), del Afio Xil (mayo de 1804) y de abril de
1815 (Acta Adicional). El profesor Arnold ha publicado re-
cientemente un suplemento a esta cbra (Lanham Md, 1996).

DICCIONARIOS, OBRAS DE CONSULTA Y BINLIOGRAFIAS

Entre los diccionarios recientes disponibles, dos son sabre-
salientes. The Dictionnaire Napoléon (Paris 1987; nueva edi-
cidn, 1989), publicado bajo la direcci6n de Jean Tulard, recoge
1 pericia de varios especialistas y ya se ha establecido como
una importante obra de consulta. Los lectores ingleses tienen
la fortuna de contar con un texto similar y 1o menos autori-
7ado en Owen Connelly, editor, Historical Dictionary of Napo-
leanic France, 1799-1815 (Westport, Conn., 1985). Para una co-
bertura militar més especializada pueden dirigirse a la obra
extensa, fiable y bien lustrada de David G. Chandler, Dictio-
nary of the Napoleonic Wars (Londres y Melbourne, 1979).
También esti disponible mucho material til (incluyendo
eronologias militares, cronologias de los asuntos internos e
internacionales de todos los importantes Estados europeos,
informacicn sobre sus gobernantes y gobiernos, biografias re-
sumidas de las principales figuras del Imperio napoleénico y
mapas), en un reciente manual escrito por Clive Emsley, The
Longman Companian to Napoleonic Europe (Londres y Nueva
York, 1993).

La enorme complejidad de los cambios institucionales en
el Estado francés desde el fin del Antiguo Régimen hasta cl
final del tmperio napolebnico s analiza detalladamente en
Jacques, Les institutions de la France sous la Révolution et I'im
pire (tercera edicion revisada y ampliada, Paris, 1985). Publi-
cada por primera vez en 1951, sigue siendo con mucho la
fuente mas autorizada sobre el fema, acompanada por biblio-
grafias, y se extiende ampliamente sobre los acontecimientos
nstitucionales, politicos, administrativos, militares, judi-
ales, financieros, econdmicos, sociales y religiosos de Ia vida
piiblica francesa durante la Revolucidn, el Consulado y el Im-
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El republicanismo heredado por Napole6n en noviembre
de 1799 era algo distinto, y sus formas fueron el resultado di-
recto de la Constitucion del Afo I, finalmente completa en
scptiembre de 1795. Muy diferente al célebre decreto del 22
de agosto de aquel afo, por el que dos tercios de los miembros
del nuevo Cuerpo Legislativo deberian provenir obligatoria-
mente de las filas de la Convencion Nacional saliente, las dis-
posiciones constitucionales estaban disenadas para perpetuar
¢l dominio de las elites republicanas de propietarios y profe-
sionales de otra manera, Habia desaparecido la eleccion di-
recta universal para el Parlamento, los cargos municipales y
los magistrados locales, prevista en 1793, Igualmente, habian
desaparecido las elecciones anuales y referendos publicos so-
bre proyectos de ley, También se habia descartado la nocion
del Estado como instrumento para la obtencion de mejoras
sociales. Si se mantuvieron los principios de igualdad legal y
el imperio de Ia ley, pero ahora dentro de relaciones de pro-
piedad establecidas, o o que la Constitucién misma definia
como los ‘Deberes' del Hombre y del Ciudadano para lograr
‘el orden social total:. Esto significaba entre otras cosas que,
disfrutarian de una absoluta autorizacion legal Ias ventas de
Ias propiedades nacionalizadas de la Iilesia, que al final de Ja
Convencién pricticamentshabian concluido, asi como la
venta de tierras confiscadas a los émigrés, que para entonces
habia avanzado mucho, En 1973, Ia ley habia sido definida
como la expresion libre y solemne de la voluntad general;‘es
Ia misma para todos, profeja o castigue’ En 1795, fue definida
como ‘la voluntad general, expresada por la mayoria de los
ciudadanos o por sus representantes’ El concepto de ‘repre-
sentante’ habia sustituido al de ‘diputado’ y los mandatos po-
pulares vinculantes fueron abolidos.

De esta_ manera, segiin la Constitucion del Ao I, s¢
acots significativamente la voluntad electoral del puchlo. Al
‘mismo tiempo, los poderes politicos de las elites gobernantes
fucron formulados de mievo, y se cuidé mucho cvitar que
yesen en manos de un solo hombre fuerte o de una camarilla.
Por primera vez, Francia disfrutd de un parlamento bicame-
al y se establecid de nuevo el principio de Ia separacion de
poderes. El mievo Cuerpo Legislativo de 750 miembros seria
elegido indirectamente en dos etapas, a través de un derecho
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de su propia grandeza. Aun asi, con el bicentenario de Bru-
mario, me parece justo apostar que algunos politicos y exper-
tos de los medios querran aclamar a Napoleén como uno de
los primeros grandes arquitectos de la integracién europea,
como el campeén de la Europa sin fronteras. Al igual que mu-
chas generaciones de comentaristas han hecho desde 1815,
encontrardn testimonios engafiosos en su leyenda para apo-
yarles, pero tendrdn poco que ver con su auténtico legado.
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tes del Antiguo Régimen, y cuyo futuro seria duradero. Al ob-
sexvar el lugar que ocupd Napoleon en esa tradicion conser-
vadora, tenemos que darle mayor importancia a la contribu-
cin de la Revolucion que la que I dieron las celebraciones del
Bicentenario. Al término dl Dircctorio, el republicanismo en
Francia era todavia una orientacion bastante nueva, y estaba
claro que en muchos aspectos habia sido también amarga-
mente conflictivo. Al menos en términos civiles, habia fraca-
sado en curar las heridas de la Revolucion y la Contrarrevolu
cion. Entre la gran masa de campesinos la laltad hacia ella era
por prudencia mds que por convencimiento, porgue muchos
Sentian antipatia hacia sus excesos politicos y su hostilidad o
indiferencia hacia la vieja religion. Con independencia de la
opinin que se tenga sobre los generales revolucionarios, los
politicos se habjan distinguido por su fracaso en llevar a cabo
la ‘Republica Unica ¢ Indivisible’, El idealismo republicano.
entendido en el sentido civil de wna ciudadania comin y ac-
tiva, huchando por la mejora moral del individuo, y con el Es-
tado como instrumento terapéutico para la transformacion de
Ia sociedad en su conjunto, signific6 una minima parte de la
herencia de Napoleon. De hecho, buena parte de este idea-
lismo se habia esfumado después del Termidor del Afio IL.

No abstarite, el legado constitucional de la Revolucién era
republicano, al menos en términos institucionales. De es
maneza, se podria preguntar qué rasos liberales y democra-
ticos habia tenido realmente el proceso polifico anterior a
Brumario. (Quién sabe c6mo hubiera evolucionado Francia
sila Constituicion jacabina del 24 de junio de 1793 se hubiera
puesto en marcha? La vision que su paladin, Hérault de S
ehelles, presents a la Convenci6n Nacional ¢l dia 10 de junio
anterior fue de hecho tanto radical como democritica; pero el
caso es que fue papel mojado casi desde el principio, y fu for-
‘malmente suspendida *hasta la paz’ del siguiente 10 de octu
Dre. Sin duda tendria futuro en la mitoloia republicana de 1a
izquierda francesa, especialmente en 1848 y después, pero su
relaci6n con el tema que nos ocupa es minima?

+ C. Ramsay, ‘Constitation of 1703, en Samuel E Scot y Barry Rothaus
(eds), Histrical Dictonary of the French Revolusion, 1789 1799, 2 vols..
Wesipart, Conr, 1985, vol 1, pis. 235.242.
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Jetivo politico, Después de la represidn de los disturbios de
los artesanos de Paris en Germinal y Pradial del Afio 111 (1 de
abril y 2023 de mayo de 1795), un objetivo oficial fue des-
hacerse de la democracia directa de una vez por todas. En
gran medida se logrd, pues ésos serian los titimos disturbios
importantes entre los radicales sans-culottes en la capital du-
rante muchos afos. Al misma tiempo, las autoridades politi-
cas estaban resueltas a detener ¢l resurgimiento del senti-
‘miento mondrquico. La insurreccién del 13 de Vendimiario
del Ao 1V (5 de octubre de 1795) habia sido aplastada sin di-
ficultad s6lo unas semanas antes de la inauguracion del Di-
rectorio. El golpe del 18 de Fructidor del Afio V (4 de sep-
tiembre de 1797) se adelanté a un complot mondrquico
‘muicho mds serio un par de afios mds tarde, después de que el
Directoriohubiese anulado sumariamente sus resultados
electorales. En el capitulo anterior ya se ha prestado atencion
2 lo que significaron estos acontecimientos para la carrera de
Napoledn y para el papel del ejército regular como fuerza in-
tervencionista en la politica parisina.

De esta manera, se habian establecido precedentes violen-
tos ¢ inconstitucionales para el célebre malabarismo del Di-
rectorio en los intentos de conjurar desafios tanto de la Dere-
cha (moniirquicos y sacerdotes no juramentados) como de la
Lzquierda (neojacobinos). En 1798, también hubo una nueva
racha de medidas represivas contra los clérigos refractarios.
De lc misma manera, cuando gran mimero de jacobinos tu
vieron éxito en Ios elecciones del Afo VI, el Directorio de
nuevo desestimd sus propias leyes al anular es0s resultados y
colocar sus candidatos preferidos, a través del golpe del 22 de
Floreal (11 de mayo de 1798). Los consejos legislativos toma-
fon su revancha sobre el cuerpo ejecufivo algo mis de n ano
mis tarde en el lamado ‘golpe’ (realmente fue una purgs)
del 2930 de Pradial del Afio VI (17-18 de junio de 1799). al
forzar el cese de tres miembros del Directorio hostiles hacia
ellos. Después de tal sucesion de irregularidades constitucio-
nales, que dificilmente se podin justificar por conveniencia
politica, el coup d'état de Napoleén pareceria mucho menos
chocante. La caida del Directorio no fue recibida con protes-
tas publicas. Nunca habia sido un régimen popular, ni en sen-
tido clectoral, ni en ¢l emofivo.
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LOS AGREGADOS SOCIALES DEL PODER:
LOS NOTABLES IMPERIALES, |
LA NOBLEZA Y EL SISTEMA DE BOTIN

El argumento central de este capitulo es que Napoledn
persigui6 lo que podria llamarse una ‘politica social', y que en
ltima instancia estaba conectada a sus planteamiéntos di-
niisticos y al amplio ‘sistema de botin’ imperial. EI ‘Gran Im-
perio’ serfa parte esencial de su realizacion, a la vez que la
muestra de su grandeza en el extranjero y el dinamizador del
sistema de honores sociales en Francia. Todo el proceso fue
gradual y pragmitico, no preconcebido, y su importancia no
se puede comprender del fodo si no s tiene en cuenta el
fondo esencial de Brumario.

Se discuten aqui cinco aspectos del tema, y aunque mi
aproximacién es, de nueyo, mds temitica que narrativa, se ex-
pone, en términos generales, en secuencia cronologica. Pri-
‘mero, debemos considerar 1o que habia significado el acuerdo
revolucionario sobre la tierra para el desarrollo de la sociedad
francesa durante la década de 1790. En segundo lugar, cse
acuerdo tiene mucha importancia sobre la naturaleza de la
lista oficial de notables que comenzd a aparecer muy pronto
en el Consulado y después evoluciond a un sistema mucho
‘ms elaborado de honores sociales. En tercer lugar, dentro de
ese grupo social mds amplio, cuya mera existencia Napoleon
consideraba una justificacion de su politica de ‘ralliement’ o
‘fusion’, se puede identificar claramente a una clite: Ta no-
bleza imperial en si. Las concesiones materiales a csta tltima,
a su vez, fueron deudoras del ‘sistema de hotin’ impuesto a
los Estados subordinados del ‘Gran Imperio’ durante y des-
pués de las conquistas de 1805-1807. El papel interpretado

s3]
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de voto basado en limitaciones de residencia ¢ impuestos. Los
‘ciudadanos activos', los que podian votar, se definian como
‘hombres de mis de veintitn anos, nacidos y domiciliados en
Francia, asf como extranjeros naturalizados que cumplieran
ciertos requisitos. Su papel consistia en reunirse en asam-
bleas cantonales para elegir unos 30.000 electores secunda-
ios, que debian tener por lo menos veinicinco afios y pagar
més impuestos que los votantes primarios. Estos 30.000 se
reunirian en assmbleas departamentales para elegir los 250
miembros del Consejo de Ancianos o viejos estadistas. A su
vez, estos tltimos debian tener por lo menos cuarenta afios y
ser casados 0 viudos, o cual por supuesto descalificaba a los
sacerdotes. Los electores secundarios debian también elegir al
Consejo de los Quinientos, para lo que la edad minina admi-
tida era de treinta aios. Los Quinientos tenian el papel cons-
titucional de proponer las leyes, el Consejo de Ancianos de
votarlas, y s renovaria anualmente un tercio de cada
cuerpo®.

Ademds, habria un Directorio ejecutivo de cinco hombres,
que deberian tener al menos cuarenta afos, seleccionados
por el Consejo de Ancianos, de una lista de cincuenta miem-
‘bros del Cuerpo Legislativo en su conjunto, y presentada por
¢l Consejo de los Quinientos. Un miembro del Directorio, cle-
gido al azar, deberia jubilarse al finalizar cada uno de los
cinco primeros afos, y se elegiria a su sucesor por ¢l mismo
procedimiento. Los miembros del Directorio se reunirian se-
‘parados del Cuerpo Legislativo y lo presidirian por turno du
rante tres meses. Entre sus considerables funciones ejecuti-
vas, tenian el poder para nombrar a generales del ejército y a
os siete ministros, cuyas obligaciones eran bsicamente ad-
‘ministrativas. Como prueba de su lealtad ideolgica, cada afio
se les exigia hacer un juramento de odio hacia la monarquia
 la anarquia®.

Esta xiltima disposicion, que de primeras puede parecer
poco mds que un simbolo, de hecho tenia un importante ob-

* .. Rnapton, ‘Cansttution of 1705/, en Scott y Rothaus (cds), Histor
cal Dictionary, vo. 1, pigs. 242245,
© hid,
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Fue una vana farsa que durd casi un afio, y el empeora-
miento de la situacion militar de Napoleon durante el invier-
no de 1813-1814, a su debido tiempo lo reveld como tal.
Como sltimo recurso, Napole6n, indignado por el trato trai-
cionero de Murat con los aliados que le prometicron don:
ciones territoriales en los Estados Pontificios, por fin decidio
involucrar de nuevo al Papa. En enero de 1814 le escribié a
Pio para decirle que estaba intentando devolverle los Estados
Pontificios, y de esta manera interrumpir la conspiracién de
Murat. No conmovic al Papa, que se negd a entrar en un tra-
tado que sabia que los aliados no reconocerian, y a Napoledn
le_queds el desahogo caracteristico de su frustracion. Ese
mismo mes ordend que se trasladase a Pio de Fontainebleau.
pero no a Roma, como se habia rumoreado, sino una vez mis
a Savona. Todos los cardenales que le habian estado asistien-
do fueron puestos de nuevo bajo custodia.

El viaje del Papa hacia el sur fue triunfal, con multitudes
aclamdndole, y esta vez su cautividad en Savona seria breve,
En marzo de 1814, con Paris a punto de rendirse a los alia-
dos, Napoledn envi6 Grdenes para que se le llevase mis hacia
el sur de ltalia. Para cuando llegé a Parma, la presencia de
tropas austriacas garantizé su libertad. El dia 24 de mayo.
después de casi cinco anos de exilio, volvié a Roma entre
escenas de exultacion popular y su autoridad espiritual re
vindicada, Sus derechos temporales, aungue habfan sido
limitados, pronto también los recobraria. Consalvi, otra vez
Secretario de Estado, ya estaba discutiendo con los aliados las
condiciones para la restitucion de todos los Estados Pontifi-
cios a su gobernante tradicional. El acuerdo territorial final
en el Congreso de Viena complet la restauracion de Pio VI
¢ incluso las largamente discutidas Legaciones de Bolonia.
Ferrara y Ravena.
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activa en la investigacion actual. Los importantes descubri-
‘mieitos de Tulard fueron incorporados al detallado comen-
tario de su posterior volumen, Napoléon et la noblesse d’Em-
pire (Paris, 1979), que también contiene una lista completa
(en orden de titulo) de la nobleza Imperial (1808-1815).
Como tal, ha sustituido a los antiguos manuales y libros de la
nobleza y hoy en dia se considera el texto definitivo sobre el
tema. Algunos de los primeros trabajos de Bergeron se lleva-
100 a cabo en colaboracion con otros historiadores y, casi por
primera vez, se utilizaron modernas técnicas informatizadas
en'la Fcole des Hautes Etudes en Sciences Sociales para ampliar
To més posible el drea del dmbito social. Los resultados mds
completos se publican en Les ‘masses de granit: Cent mille no-
tables du Premier Empire (Patis, 1979) de Luis Bergeron y
‘Guy Chaussinand-Nogaret. Estos dos estudiosos han dirigido
Ia importante serie de Grands notables du Premier Empire
(Centre National de la Recherche Scientifique, Paris, 1975),
que atin contintia. Los diversos voliimenes de la serie apare.
cidos hasta la fecha dan otas biogrdficas de los ciudadanos
‘mis distinguidos' de cada departamento durane los tltimos
aios del Imperio

La conclusion general que se extrae de todos los estudios
arriba citados es que Ia mayoria de 1os norables napolesnicos
habian tenido un papel piblico de algun tipo, hien en la ad-

istracidn central, departamental o local, bien en 10s servi-
cios judiciales, durante ¢l periodo revolucionario. Ellos,
aparte de muchos terratenientes y rentiers habian realzado su
‘notabilidad’ a través de compras de tierras nacionales antes
de Brumario. Estos hilos de continuidad social y profesional
son claros durante todo el periodo.

En cuanto a los departamentos anexionados y a los Esta-
dos subordinados del Imperio, el ambicioso estudio de Stuart
‘Woolf, Napoleon's Integration of Europe (Londses, 1991) es hoy
en dia el relato mis completo, en inglés, del diferente impacto
del Gobierno de Napolean en muchos territorios que, en con-
junto, constituyeron el ‘Gran Tmperio’ Woolf examina los
ectos regionales en términos de un tema central —que el Go-
bierno Napolednico ms alld de las fronteras francesas estaba
basado en un ‘modelo’ administrativo de ‘uniformidad’ y de
‘modernidad'— y calcula hasta qué punto se aplicaban eficaz-
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asambleas cantonales elegirian el arrondissement y 10s colegios
electorales que deberian establecerse ya, pero en adelante los
200 6 300 miembros de cada colegio electoral departamental
tendan que salir de los 600 que pagaban mds impuestos (plus
impuses) y era un cargo vitalicio. El primer Consul podia pre-
miar ¢l servicio piblico distinguido nombrando ¢ mismo
hasta 10 miembros de cada arrondissement y colego departa-
‘mental, y también tenia derecho a anadir 10 miembros a cada
colegio departamental escogidos de entre los 30 que mas im-
puestos pagaban en el departamento’,

Es cierto que Napole6n apeld ms directamente al ‘pueblo’
a través de sus sucesivos plebiscitos sobre la Constitucion del
‘Afio VIIL, sobre el Consulado vitalicio en agosto de 1802 y so-
‘re el Imperio hereditario en mayo de 1804. Los votos a favor
fueron muy superiores a los negativos, por 3.011.007 a 1.562,
por 3.568.000 a 8.374 y por 3.572.000 a 2.569, respectiva-
mente. Sin embargo, hoy en dia se admite generalmente que
tan masivas mayorias fueron producto de una enorme mani-
pulacion oficial cara a lo que ya eran faits accomplis, espe-
cialmente en la primera experiencia de 1800. También hay
indicios de que bastante més de dos millones de electores con
derecho al voto se abstuvieron en todas esas ocasiones. En
todo caso, el mecanismo del plebiscito no se utilizé de nuevo
hasta el apresurado referéndum in extremis sobre ¢l ‘Acta
Adicional a las Constituciones del Imperio’ durante los Cien
Dias, cuando las abstenciones fueron de nevo bastante ele-
vadas”.

i vemos a continuacion las estructuras politicas centra-
es, 10 parece existir razon para dudar de las credenciales re-
publicanas de aquellos que disearon la Constitucion del
Afto VIIL Pero la elaboracion de los Grganos legislativos y de
los cargos del ejecutivo del Consulado pronto produjo un des-
equilibrio que concordaba cada vez menos con Ios principios
republicanos clementales. El ejercicio del poder jerirquico, y
del poder ejecutivo en particular, estaba mucho mds pronun

" tecne Collns, Napaleon and his Pariaments 1800 1515, Landres, 1979,
pigs 9091

 Fredéric e, Le pléisise des Gevfours, avril-wial 1815, Ginebrs,
1974,
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Se deben tener en cuenta todos estos acontecimientos an-
teriores a Brumario al valorar hasta qué punto Napoleon
usurpd a los ciudadanos las ‘libertades” supuestamente esta-
blecidas por la RevoluciGn. Como ha comentado con mordaci-
dad una autoridad, 'si Bonaparte fue el scpulturero de Ia Ti-
bertad politica, el Directorio va le habia facilitado el caddver”
La Constitucion del Afio VI (13 de diciembre de 1799) esta-
blecis formalmente el Consulado y legitimé su golpe. Oficial-
mente, la esboraron los tres Consules provisionales (el
‘mismo, Sieyés y Ducos) en colaboraci6n con las comisiones
legislativas extraidas de los antiguos conscjos del Directorio,
pero Napole6n se asegurd de que todos los puntos esenciales
Tievasen su sello, al miswo tiempo que conservaba una parte
sustancial de las propuestas originales de Sieyés. Si bien rea-
firm Ia inviolabilidad de la propiedad privada en términos
generales, salvo en el caso de los émigrés todavia nombrados
en la Jista de proscritos, sin embargo, no incorpord ninguna
declaracidn de derechos ni ninguna disposicion para sus pro-
pias enmiendas. Estas fueron quizs las dos omisiones mis
destacadas, en comparacion con las anteriores Constitucio-
nes revolucionarias.

No obstante, la neva Constitucidn coincidia con las pre-
cedentes en restringir desde el principio a la ‘nacion legal
efectiva. De hecho, se concedid el sufragio universal a los
hombres, al menos nominalmente, pero solamente en cl esla-
‘b6 més bajo del proceso electoral indirecto. Como ha obser-
vado con logica un comentarista, el requerimiento de sucesi
vas rondas de selecci6n por décimos tena el efecto de reducir
el miimero de electores de unos 6 millones a 600.000 en el ni-
vel comunitario, después a 60.000 en el nivel departamental
 finalmente a 10s 6.000 que formaban la lista nacional de la
que deberian ser elegidos los miembros del Parlamento*, Este
proceso de filtracion se veria reforzado por las previsiones
electorales de la Constitucion del Afio X (4 de agosto de 1802),
que presents un principio explicitamente plutocritico. Las

* Martyn Ly, Napoleon Bonaparte nd the Legacy of the French Revolu
tion, Bosingstoke ¥ Londres, 1994, pig. 41

8], Knapton, Constittion of 1799, en Seotty Rothaus (eds), Histori
cal Dictionary, vol. 1, pig. 246
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perossin ningiin derecho a debate. Una proposicion de ley que
exa votada por mayoria se promulgaba como ley por el primer
Cénsul diez dias mds tarde, siempre que el Senado 1o la hu-
biese declarado inconstitucional mientras tanto. Los 300
‘miembros del Cuerpo Legislativo, también elegidos por el Se-
nado a partir de listas nacionales, deberian tener mds de
treinta afios, y recibian un sueldo anual de 10,000 francos
cada uno. La quinta parte era también renovable a partir del
Afo X,y siempre deberia haber por lo merios un parlamenta-
1i0 por cada departamento. Los legisladores salientes podian
ser elegidos de nuevo solamente después de un afio, pero po-
dian asumir otro cargo publico. Cuando se trataba de la elec
ci6n inicial a los dos cuerpos legislativos arriba citados, la ex-
periencia previa valia mucho, y la continuidad del personal
en seguida resultd evidente, De los primeros 100 tribunos, 69
habian servido en los consejos del Directorio, otros cinco en
anteriores asambleas revolucionarias, v tan sélo 26 carecian
de experiencia previa. De manera similar, de los primeros 300
Tegisladores, solamente 21 nunca habian sido miembros de
una asamblea revolucionaria, mientras que no menos de 240
fueron reclutados directamente de los difuntos consejos del
Directorio".

La auténtica ruptura con ¢l pasado revolucionario llego
con las disposiciones constitucionales para los cargos cjecuti-
vos centrales, o quizd, en mayor medida, con la manera en la
gue Napoleon llevd a cabo y extendio posteriormente aque-
s disposiciones. Ya habia rechazado de manera despectiva
Ia idea original de Sieyés de una gran autoridad, designada
por el Senado y con poder para nominar dos Cénsules, con-
jurando la imagen del ‘cochinillo cebado’ viviendo con pom-
Poso esplendor en el palacio de Versalles. Fn su lugar, el Ti-
tulo IV de la Constitucion del Aio VIII otorgaba el Gobierno
a tres Cansules nombrados, los dos primeros para die afos,
¢l tercero (en el caso particular de Lebrun) para cinco. Sin
‘embargo, cualquier sugerencia de un triunvirato equilibrado
se contradecia con las cliusulas mas importantes, que de he-
cho eran generalmente permisivas.

4 Colins, Napoteon and his Partiaments, pigs. 1920,
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i la persecucion con la cual nos amenaza Su Maj
aya sido decidida por los decretos del Cielo para provocar
un renovacion de la fe y para reavivar la religion en los co
zones de los Cristianos?™ EI resultado fue una progresiva
ruptura de las relaciones entre ¢l Papa y Napoledn, cuyas
consecuencias territoriales —la ocupacion militar (1808) y
posterior anexi6n formal (1809) por Francia de todos los res-
tantes Estados Pontificios— se han expuesto en la primera
subsecci6n de este capitulo. En el transcurso de esa ruptura,
y al o poder evitarla, al mds décil Caprara se le hizo volver
e Paris en 1808.

A Pio VII e quedaba una carta: Ia autoridad cannica para
excomulgar a Napoledn. Fue una decision fatidica ante la que
habia retrocedido mas de dos afos, y cuyo probable efecto en
Ia Europa catdlica también habia persuadido al Emperador a
demorar su anexién formal de los Estados Pontificios duran-
te el mismo perfodo. Sin embargo, con la anexion €l 17 de
mayo de 1809, Pio ya no tuyo mds necesidad de moderacion,
v Ia Bula de excomunion se firmd y publicd el 11 de junio.
Napoled, que estaba en esos momentos ocupado en su cam-
pana de Wagram, inmediatamente envio drdenes (a través de
Murat, rey de Nipoles) de ‘enmudecer” al Papa y de arestar
al Cardenal Pacca, su Secretario de Estado, que se habia refu-
giado con é] en el Palacio del Quirinal. En la confusion gene-
ral consiguiente, y de una manera tan descarada que rebasé
cualquier orden directa de un oficial superior, el joven Gene-
ral Radet llevé a cabo su plan para secuestrar a Pio.

La retirada forzosa del Papa de Roma supuso un viae fre-
nético en el calor opresivo de julio de 1809, que no solamen-
te le supuso una gran incomodidad, sino que también le afec-
16 1a salud transitoriamente. Tenia entonces sesenta y seis
afios. En el viaje hacia el norte, una de las hermaras de
Napoledn, Elisa, Gran Duguesa de Toscana, no quiso permi-
tir que Pio (a quicn ahora describia como ‘un presente muy
embarazoso') se hospedase en Florencia. Se le habia separa
do de Pacca, su acompanante durante la primera etapa del
viaje, y se le trasladé a Alessandria con ofra escolta. AL, su

4 Citado en ihid.,pdg, 05
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[ESTUDIOS TEMATICOS ¥ REGIONALES MAS ESPECIALIZADOS

Los historiadores ingleses siempre han reconocido que los
origenes corsos de Napoledn tuvieron una influencia dura-
dera sobre la formacion de su personalidad y sobre la evolu-
cién de sus ambiciones militares, politicas y dinisticas. Sin
esos origenes no podemos comprender bien el arraigado sen-
tido de clan y la creencia 4 o largo e toda su vida de un des-
tino personal heroico. Afortunadamente, ahora se disponen
de ms obras publicadas en inglés acerca de este tema cva-
sivo. La introduccion esencial la proporciona Dorothy Car-
rrington en dos estudios fascinantes: Granite Island: A Por-
irait of Corsica (Harmondsworth, impreso en 1984), que
cubre la historia de la ila, sus gentes y sus costumbres; y Na-
poleon and his Parents: On the Threshald of History (Londres,
1988), que publica una nueva ¢ importante investigacion do
os archivos sobre la juventud de Napoledn y sobre su educa:
ci6n hasta 1786, E1 tema ha gozado de otras discusiones co-
lectivas a través de conferencias en los Estados Unidos en
afios bastante recientes, sobre todo a cargo de Thadd E. Hall,
Dorothy Carrrington, Jean Defranceschi, John M. P. McEr-
lean y Harold T. Parker, ‘Corsica and Corsicans during the
Revolutionary Era (1753-1815)', en The Consortium on Revo-
lutionary Europe: Proceedings 1986 (Athens, Ga, 1987). Entre
estos dltimos estudiosos Parker s desde luego el mds cono-
cido por su pionera investigacién de las primeras influencias
sobre cl cardcter de Napoleon. Su articulo, “The Formation of
Napoleon's Personality: An Exploratory Essay', French His
torical Studics, vol. 7 {primavera de 1971), es una contribu-
ci6n extraordinaria a este debate, sobre el cual ha publicado
varios interesantes ‘sondeos’ & Io largo de los afios

Sia continuacién nos dirigimos al periodo de Gobierno na-
polednico en s, la mayoria de los elatos especializados sobre las
instituciones centrales del gobierno (el Conscjo de Estatlo, el Se-
nado, el Cucrpo Legislativo y ¢l Tribunado) se han publicado en
francés. Los lectores que dominan el idioma encontrardn una
materia técnica, muy resumida de forma més clara en Jacques
Godechot, Lesinstitutions dela France sous 1a Révolution et Em:
pire (tercera edicién revisada y ampliada, Paris, 1985). Para los
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ciado, De hecho, pudo dar forma y después manipular al le-
gislativo desdo el principio.

El ‘Senado Conservador', como se definio en la Constitu-
ci6n, no estaba previsto como Cuerpo Legislativo, aungue por
supuesto tendria un papel importante a la hora de elegir a los
‘miembros del Parlamento, y con el tiempo incluso se le otor-
garon funciones propias casi legislativas. Sus dos primeros
‘miembros serian los Consules provisionales salientes, Sieyés
(quien se convirtié en su primer presidente) y Ducos, Debe-
rian_consultar con los muevos segundo y fercer Consules
‘nombrados en la Constitucién, Cambacérés (antiguo Minis-
tro de Justicia) y Lebrun (antiguo miembro del Consejo de
Ancianos), para elegir 29 colegas que se unirian a cllos. Estos
31 seleccionarian otros 29, haciendo un total inicial de 60.
Estos designarian juntos a dos mds, cada afto y por dics, cle-
gidos entre tres candidatos nominados por el Cuerpo Legisls-
tivo, el Tribunado, y €l primer Consul respectivamente, para
asi constituir un cuerpo legislativo de 80 miembros, Los Se
nadores deberian tener por To menos cuarenta afios y fueron
declarados inviolables; el cargo era vitalicio e incompatible
on otro cargo piblico. Entre sus funciones constitucionales
estaba la de designar a los Cansules (un detalle tecrico), a os
miembros del Tribunado, a los jucces de los tribunales de
apelacion y a los comisionados de cuentas. También se les
dieron poderes para preservar Ia Consfitucidn, y para asegu-
rar el elevado prestigio que Napoleon siempre quiso para
llos, recibirian un sueldo anual de 25.000 francos cada uno.

Fl Parlamento del Consulado, estrictamente definido, era
bicameral, El Tribunado estaba compuesto de 100 miembros,
mayores de veinticinco afos, clegidos por el Senado en listas
nacionales de candidatos que salian de cada departamento.
La quinta parte seria reemplazado anualmente a partir del
Afio X, aunque condicionalmente se permitia de nuevo la in-
‘mediata elegibilidad. Sus integrantes recibirian cada uno un
sueldo anual de 15.000 francos y podian debatir proposicio-
nes de ley, recomendar su inmediata aprobacion, o remitirlas
al gobierno para ser modificadas, pero formalmente no po-

fan iniciar, enmendar o promulgar tales proyectos de ley. La
i6n oficial de votar en favor o en contra de las proposicio-
nes de ley recafa en el Cuerpo Legisativo, por voto secreto,
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En todo caso, Pio fue incapaz de evitar que Napoledn
incorporase toda Venecia al Reino de lalia después del Tra-
tado de Pressburg con Austria a finales de 1805, y que insta.
lase a su hermano José en el recién creado Reino de Napoles
a continuacion, el marzo siguicnte. E irbnico que Ancona
fuese una base muy iitl para esta ltima operacion. Con
Napoleon dispucsto a quedirsela ;qué esperanzas podia
albergar Pio de recuperar las mds lejanas Legaciones? Para
hacer patente su desagrado, Napoledn hizo a Fesch volver de
Roma en mayo de 1806, nombrando en su lugar al lego Char-
les Alquier, un antiguo regicida de la Convencion Nacional
Al mes siguiente, el Papa aceptd a reganadientes la dimision
de Consalvi, pero después de que su Secretario de Estado
saliente le hubiese ayudado a escribir una carta crucial o
Napoleon. En ella, explicd por qué su posicion como Supre-
mo Pontifice de todos los catlicos, cuyo bienestar lc obliga-
ba a mantenerse neutral ante todos los poderes beligeranes,
10 le permitia expulsar a extranjeros de sus propias tierras,
i cerrar sus puertos al comercio, 1 apoyar los agresivos pla-
nes de Napoleon para una nueva confederacidn de 1os Esta-
dos italianos. En pocas palabras, jamds permitiria que Roma
se uniese a tal confederacion.

Aungue ésta fuese una declaracion de su autoridad espi-
itual, Pio no tenia In fuerza material necesaria para resisti.
se al expansién napoleonica en la peninsula, Durante 1806,
los restantes puertos pontificios fueron ocupados por ropas
francesas, que también expulsaron a los extrajeros enemi-
gos de Roma. E1 Canlenal Maury de hecho deserté del lado
del Papa y fue embaucado para dejar Montefiascone y acep-
ar un puesto al lado del Emperador en Paris, Cuando Fran-
cisco If de Habsburgo renuncid a su titulo de Sacro Empera-
dor Romano en agosto, Napoledn, el nuevo Carlomagno, ya
10 tenia ni siquiera un rival simbdlico al sur de fos Alpes. Los
obispos franceses, cl delegado papal Caprara, y Spina (que en
um tiempo habia representado al pontificado en las negocia-
cioes del Concordato) instaban ahora al Papa para que acep-
tase la 1ogica de su posicion y llegase a un acuerdo con Napo-
le6n. Pero su prolongada negativa a hacerlo se anuncid al
poco tiempo y se expreso, de hecho s6lo podia serlo, en tér-
‘minos espirituales: ‘Estamos en manos de Dios; ;quién sabe
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tonces parte de su contenido ha sido sustituido, especial-
mente su andlisis del Gran Ejército, la escala y erudicion de
1a obra le han asegurado su lugar entre los ‘cldsicos’ de Ia his-
toriografia napolednica. De hecho, Pieter Geyl (en su obra ci-
tada anteriormente, pdg. 376) la describi6 como ‘un libro para
Ia historia del mundo durante el periodo 1799-1815" Le-
febvre, un maestro del estilo francés a veces llamado ‘terne’
(que significa literalmente ‘aburrido’ o ‘incoloro’, pero quizds
sea mis apropiado ‘objetivo’ o ‘imparcial’), no permitic que
sus simpatfas marxistas distorsionasen su’ riguroso método
empirico. A menudo era critico de la politica de Napoleon y
1o minimiz sus errores; pero reconocid su poder personal
nico, el ‘fuego espiritual’ y la genialidad del hombre, y se
abstuvo de ficiles enjuiciamientos morales acerca de L.

Finalmente, el libro de bolsillo Fontana de D. M. G. Sut-
‘herland, France 1789-1815: Revolution and Counterrevolution
(Londres, 1985) tienc varias virtudes. Aungue la mayoria de
sus capitulos cubren la época revolucionaria, ofrece una vista
amplia a través de todo el periodo hasta 1815. Es particular-
mente buena para recordarnos que los movimientos contra-
rrevolucionarios (de hecho en plural) fueron una caracteris-
tica significativa de la historia politica, social, economiica y,
no menos, religiosa francesa durante ese tiempo. Napoledn
fue el primero en neutralizarlos eficazmente, pero a costa de
los ideales libertarios e igualitarios de la Revolucion. Las pri-
meras investigaciones del propio autor acerca del oeste de
Francia y, especialmente, sobre las Chouanneries en los de-
partamentos bretones, dan un interesante punto de vista pro-
vincial a su relato, Afestigua la tenacidad de las costumbres
populares en las zonas rurales, que ni siquiera la gran ma
quinaria del Estado centralizado de Napoledn pudo deshacer.
Ellibro ofrece una advertencia ttil contra cualquier ecuacidn
simple entre Paris y Francia, y presenta un buen caso a favor
de Ia diversidad de la vida social en provincias a lo largo de
los aios napolednicos.
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sus propios nombramientos por derecho constitucional. As
que, en efecto, podia también influir en la composicion del
Cuerpo Legislativo y el Tribunado, cuyas limitadas sesiones
anuales estaban, en cualquier caso, cuidadosamente contro-
ladas por el gobierno, Ademds, por un procedimiento cono-
cido como senatus-consultum, adoptado por primera vez el 5
de enero de 1801, y en un principio pensado solamente para
importantes cambios constitucionales propuestos por los tres
Consules, aumentaba cada vez mas su poder para desestimar
 invalidar os deseos de las cdmaras legislativas Por iemplo,
en los primeros meses de 1502, las disposiciones constitucio”
nales que obligaban a que se sustituyese la quinta parte de sus

mbros le dio una oportunidad para librarse de sus criticos
‘mis molestos antes de lo previsto, con 1a aprobacion formal
del Senado. Uno de los ‘purgados’ del ‘Tribunado fue P-C.
Daunou, un republicano convencido, que habia sido miem-
bro del Consejo de los Quinientos y uno de los principales ar-
quitectos de la Constitucién del Afo II1.

En segundo lugar, Napoleon reorganiz6 por completo la
relacion entre el Estado y el ejército. El Directorio, como he-
mos visto, habia intentado mantener el nombramiento de al-
tos mandos militares a cargo de civiles. Segin la Constitucion
del Afo 11, 1o habia existido un Jefe de Estado, ni un co-
‘mandante en jefe del ejército wnicos. Durante el Consulado,
Napoleén mantuvo la ficcion de tales formas republicanas,
pero con la proclamacion del Tmperio incluso €so termind,
A partir de entonces, concentr las supremas funciones del
Estado, tanto civiles como militares, en su propia persona.
isto seria de capital importancia cuando se tratd de movilizar
Ios recursos para la guerra, y en este aspecto contaba con una
enorme ventuja sobre casi todos sus enemigos extranjeros.

La Constitucion del Afio VIII dejo las manos libres a Na-
poleon para elegir a sus ministros asf como a sus consejeros
de Estado, quienes presentaban normalmente las proposicio-
nes de ley a las cémaras legislativas. Al hacerlo, y asi demos-
trar su habilidad para infundir la lealiad y la obediencia, pre-
feria hombres que tenian pasados politicos muy diferentes,

acluyendo antifuos regicidas, simpatizantes mondrquicos y
republicanos. Muchos de ellos eran profesionales competeri-
tes, que al ejercer sus funciones se parecian mds a serviciales
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‘puntos, que salieron a la luz posteriormente, si parecen claros.
Fl 25 de enero se hizo piblico un documento confidencial,
esta vez incluso firmado por Pio presionado por Napoleon, y
Ia noticia, aunque no el contenido, se publico en el Moniteur
dos dias mis tarde. Se sucle conocer como ‘el Concordato de
Fontainebleau’, Napole6n, jubiloso, ordend la puesta en liber-
tad de los ‘cardenales negros', los obispos franceses detenidos
después del Concilio de 1811  del mismo Cardenal Pacca. Por
su parte, Pio parece que estuvo de acuerdo, como en Savona
en 1811, con que los metropolitanos invistiesen a los muevos
Gbispos sitras na demora de seis meses, o 1o habia echo ¢l,
pero nunca habia estado de acuerdo con el establecimiento de
um pontificado en Paris 0 en Avifién; también habia conven-
cido a Napoleon para que renunciase a otras exigencias impo-
sibles y le arrancd concesiones significativas acerca de la sobe-
sania papal en la misma Roma.

Al tenor de los acontecimientos, el nuevo Concordato
pronto se convirti6 en letra muerta. Despucs de su puesta en
libertad, Consalvi (uno de los ‘cardenales negros’) y Pacea
estuvieron entre los confidentes que inmediatamente fueron
2 Fontainebleau, Al principio, encontraron a Pio abatido y
lleno de remordimientos por haber firmado el Concordato.
No les results dificl convencerle de que habia actuado coac-
cionado, en condiciones fisicas debilitadas por una larga
enfermedad, y sin sus asesores preferidos al Jado para acon-
sejarle. Reforzaron su propia opinicn de que Napolean habla
quebrado la confidencialidad del acuerdo al anunciar su fir-
ma en un boletin oficial y al presentarlo al Senado para ser
ratificado. Le convencieron, en cualquier caso, de que su fir-
ma sobre el documento oo era irrevocable. De modo que al
poco tiempo, recobrada su moral, Pio e escribi6 una carta a
Napoledn en la cual se quejaba de haber sido engariado, y
anunci6 formalmente su completa retractacion. El Empera-
dor se encontraba demasiado ocupado con asuntos militares
para llevar a cabo su supuesta amenaza verbal de guillotinar
a los consejeros que ahora formaban ¢l séquito del Papa en
Fontainebleau. Confrontado de nuevo con lo que ¢l conside-
raba una intransigencia obstinada e incomprensible, optG
simplemente por ignotar la carta de retractacion y fingir que
el muevo Concordato todavia regia.
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El penetrante estudio de Alan Forrest, Conscripts and Deser:
ters: The Army and French Society during the Revolution and
Empire (Nueva York y Oxford, 1989), aporta una amplia
perspectiva cronolgica y regional sobre esos problemas cn:
démicos, y puede ser altamente recomendada a los lectores.
La anterior obra de Isser Woloch, ‘Napoleonic Conscription:
State Power and Civil Society’, Past & Present, nim. 111
(mayo de 1986), otra gran contribucion a este importante de-
bate, ha sido ampliada recientemente para incluir los origenes
revolucionarios del reclutamiento, con todas las tensiones so-
ciales que lo acompafaban, en el ltimo capitulo principal de
su valioso estudio, The New Regime: Transformations of the
French Civic Order, 1789-18205 (Nueva York, 1994; ed. de
bolsilo, 1995).

‘Algimas de las mejores historias generales citadas antes
(especialmente las de Felix Markham, J, Christopher Herold y.
Jean Tulard) contienen capitulos sobre el exilio final de Na-
poledny sobre Ia leyenda extendida por Europa tras su muerte
en 1821, EI Mémorial de Sainte-Filene (1823) de Las Cases es
el punto de partida esencial, pero cl tema también ha sido tra-
tado con algin detalle por escritores modernos. Hay una in-
troduccicn elemental en Napoleon: The Legend and the Reality
(Londres, 1976) de Duncan Maclntyre, que consigue abarcar
‘bastante en sus cincuenta y ocho péginas, y un relato algo mis
completo en Napoleon: The Man and the Myt (Londres, 1977)
de Richard B. Jones, Un detalle especialmente evocador en los
heroicos analés del Gran Ejército fue la recordada gloria de la
Guardia [mperial de Napole6n. La obra de Henry Lachougue,
“The Anatomy of Glory (Londres y Melbourne, 1978), tradu-
cida del francés por Anne S.K. Brown, y con und riieva in-
troduccién de David Chandler, ofrece un informe entusias-
mado y, a menudo, emotivo de la célebre Guardia.

‘Gran parte de la leyenda napoleonica a parti de 1815 se
mantuvo viva gracias a rituales nostalgicos y fantasticos, que
tenian su propio poder y atractivo para sus partidarios. La
historia del ‘Bonapartismo’ durante el siglo x1x, como fucrza
ideolggica evidente, tuvo manifestaciones militares, politicas
¢ institucionales mucho ms pricticas y serias. Los origenes
del ‘Bonapartismo popular’ durante los Cien Dias se tratan
plenamente en la obra de K. S. Alexander, Bonapartism and
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Por una parte, ¢l articulo 40 parecia indicar moderacidn:
‘el Primer Cénsul tiene funcioes y poderes especificos, aun-
que puede ser brevemente sustituido, cuando haya causa, por
wno de sus colegas’ El articulo 41, por ofra parte, especificaba
sus considerables poderes: promalgar leyes; nombrar y cesar
a su anojo a los miembros del Consejo de Estado, a los mi-
nistros, a los embajadores y a otros altos representantes di-
‘plomiiticos, a los oficiales del Fiéreito de tierra y de la Ma-
rina, a los miembros de los gobiernos locales, asi como a los
comisionados gubernamentales adscritos a los tribunales; y de
‘nombrar a todos los jueces de lo civil y lo criminal, a excepcion
de os jueces de paz y 1os jueces del tribunal soberano de ape-
lacién, pero con el poder de cesarlos, El célebre articulo 42 es-
tablecia ademis que ‘en otros actos de gobierno, los Cénsules
segundo y tercero tienen voz consultiva; firman el registro de
actos para establecer su presencia y. s asi o descan, pueden
registrar sus opiniones, después de lo cual es suficiente la de-
cision del primer Cénsul'™. En términos generales, al go-
bierna se le dio el poder de proponer leyes y ascgurar su cje-
cucion, controlar todos los aspectos de las finanzas pblicas,
salvaguardar la seguridad interna y la defensa externa de la
Repiblica, ejercer la prerrogativa de guerra y paz, y firmar
tratados de todo tipo con Estados extranjeros. Para recalcar el
desigual nivel de autoridad, el sueldo del primer Consul se
7 500.000 francos por afo, mientras que
i ¢l 30 por 100 de esa suma.

Con la concesi6n de tantas competencias constitucionales,
Napoleon pudo concentrar mds y mds poder en sus propias
‘manos. Una expresidn de su deseo personal se plasmo en la
arrésé consular, mis adelante un decreto imperial, y fue re-
forzado desde el principio por una estricta censura estatal.
‘mis, al menos de otras dos maneras rompid el principio re
publicano heredado de la separacicn de poderes, pero ambas
fueron mucho mis descaradas que cualquier tipo de aberra-
ci6n similar bajo el Directorio. Primero, intervenia repetida-
‘mente en los asuntos parlamentarios, Examinaba cuidadosa-
‘mente las elecciones al dcil Senado, a las que anadia después

Segtin 6 cita en Arnold (), Documentary Surey, i, 25
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diencia al Pontifice Romano Supremo, sucesor de San Pedro,
Principe de fos Apdstoles y Vicario de Jesucristo™.

En vista de que se negaba a resoiver la cuestion de 1
investidura sin el previo consentimiento escrito del Papa,
Napoledn disolviG répidamente el Concilio e incluso encar”
cel6 a algunos de los obispos disidentes como castigo. Mis
adelante, en ese mismo afo, Pio si estaba preparado para
‘hacer una importante concesion. Al haber recibido otra dele-
gacion mayor de obispos y cardenales ‘rojos’ del Emperador,
que llegaron a Savona en septiembre, emiti6 un informe diri-
gido a ‘los Obispos del Imperio’, En 6l acept6 la proposicién
de que los metropolitanos podrian investir a nuevos obispos
si el Papa mismo 1o lo habia hecho seis meses después de su
‘nombramiento. La reaccién de Napoledn, comunicada por su
Ministro de Cultos, fue ordenar a la delegacidn que rechaza-
se de antemano el informe, porque Pio seguia negandose a
reconocer la validez del Concilio de Paris y también habia
mantenido un silencio deliberado acerca del estatus de los
obispados en los Estados Pontificios. Es evidente que ¢l
Emperador creia que el Papa estaba ‘madure’ para mayores
concesiones y que podia permitirse el lujo e esperar e igno-
rar a su caufivo en Savona. Resulto estar tragicamente equi-
vocado. Se habia perdido la oportunidad decisiva de un
acuerdo y se produjo una situacion de punto muerto. En su
frustracion, Napoleon incluso exigi en vano Ia dimision del
Papa, para abrir | camino a alguien ‘con mds cabeza’ En
junio de 1812, temiendo que un desembarco britdnico en
Savona pudiese llevar a la liberacion de su prisionero, Napo
leon ordend que Pio fuese trasladado a Fontainebleau, mien-
tras 6l estuvicra ocupado en el frente ruso. Fue otro vije pre
cipitado y agotador y el Papa enferm tan gravemente que los
que le atendian temieron por su vida

Durante su exilio en Fontainebleau, Pio VII tuvo un con-
tacto mds cercano con Napoledn, y s¢ conoce bien su encuen-
tro personal durante seis dias en enero de 1813. Sin embar-
g0, 10 ha quedado ningin acta detallads y no se sabe
exactamente lo que acordaron entre los dos. Pero algunos

5 Citdo en ibid.,pigs. 159-160.
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celente resumen de su mids detallada investigacion sobre la
Iglesia del Concordato en Ia diécesis de Grenoble, La recons-
truction concordataire dans e diocése de Grenoble aprés la Révo-
lution (1802-1809) (Grenoble, 1968). Probablemente el relato
mis accesible, y desde luego el mis fcil de leer, de la ruptura
de relaciones entre ¢l Emperador y el Papa es el de E. E. Y. Ha-
Tes, Napoleon and the Pope: The Story of Napoleon and Pius VIl
(Garden City, Nueva York, 1961; Londres, 1962).

La cuestion de las ordenaciones catdlicas, l estatus de las
diferentes Grdenes religiosas y la piedad popular en Francia
durante las primeras décadas del siglo xix se tratan mejor en
el estudio de una didcesis bretona de Claude Langlois, Le
diocése de Vannes au XIXe sitcle, 1800-1830. Un diocise breton
au débus du XIX' siécle (Paris, 1974). Los lectores ingleses o
encontrardn tratado mas brevemente en el libro de Ralph
Gibsan, A Social History of French Catholicism 1789-1914
(Londres, 1989). EI camino mis corto para conocer el rena-
cimiento religioso que precedi6 al Concordato es el ensayo de
Olwen Hufton “The Reconstruction of a Church 1796-1801",
en Gwynne Lewis y Colin Lucas (eds.), Beyond the Terror:
Essays in French Regional and Social History, 1794-1515
(Cambridge, 1983). Sobre las comunidades protestantes en
Francia no hay nada en inglés que se pueda comparar al es-
tudio de Daniel Robert, Les Eglises Reformées en France, 1800
1830 (Paris, 1961); sobre los judios, los lectores pueden con-
sultar atilmente el de Frances Malino, The Sephardic Jews of
‘Bourdeaex: Assimilation and Emancipation in Revolutionary
‘and Napoleonic France (Universidad de Alabama, 1978), v Si-
mon Schwarzfuchs, Napoleon, the Jews and the Sanhedrin
(Londres, 1979).

Otras ramas del gobierno civil de Napoledn o estan tan
bien atendidas en obras inglesas. Hay alguna discusidn acerca
de su politica educativa en el texto de Robert B. Holtman, The
Napoleonic Revolution (Baton Rouge, 1967), y tm tratamiento
bastante completo de la censura y la propaganda estatal en un
ibro anterior del mismo autor Napoleonic Propaganda (Baton
Rouge, 1950). F1 importante tema de 1a codificacion legal si-
gue tristemente desatendido, aungue puede que 10s lectores
encuentren provechoso consultar la coleccion de ensayos en
B. Schwartz (ed.). The Code Napoleon and the Common-Law
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mas institucionales més duraderas de la Revolucion se consi-
guieron durante la misma primera fase, especialmente durante
Ia Asamblea Constituyente de 1789-1791, La fuente principal
para conacer las preocupaciones del pucblo francés en vispe-
1as de la Revolucion es la lista de agravios (cahiers de doléan
ces) confeccionadas en todas las circunscripciones electorales
durante los meses previos a los Estados Generales de 1789,
Significativamente, éstas no revelan absolutamente ningin
Sentimiento republicano en el pueblo francés!

Es bien conocido el incumplimiento de Ia Constitucién j
cobina de 1793, La distorsion del idealismo republicano du-
rante el Terror s atin més familiar en nuestros libros. La Cons.
tituci6n del Afio I, también republicana, fue diferente, Quizd
fuese liberal en teoria, pero en la prictica excluia a una abru-
‘madora cantidad de gente de tomar parte en cuslquier papel di-
recto en el proceso electoral y politico. Bajo cualquier criterio,
distaba micho de ser una Consitucion democritica. Se podria
considerar una carta, fandamentada sobre una base social co
servadora, para los profesionales de la vida piblica, en especial
funcionarios y abogados, y también para los propietarios.
Aungue cambiasen sus ramificaciones institucionales después
del Brumario del Afo VI, la base permanecio en gran parte
intacta. Napolen la acept, junto con las elites profesionales y
los propietarios, y en un sentido podrian considerarse los afios
el Consulado como un intento continuo de ampliar y consol
dar esa base dentro de una nueva estructura de gobierno. Va-
cil6 poco, y quizd 10 tuve mucha elecci6n, al utilzar las mis-
mas elites profesionales en su propio servicio, a la vez que les
negaba cualquier participacin en el poder real.

Todos estos acontecimientos a lo largo de la linea diviso-
ria de Brumario refuerzan aqui un argumento central. De he-
cho, la Revolucion le habia otorgado a Francia una tradicién
radical, que bien se podeia llamar ‘republicana’, y hasta cierto
punto, incluso ‘democritica’. Pero igualmente, al final tam-
bién habia dejado a Francia una tradicion conservadora reor-
ganizada, con algunas de sus mas profundas raices proceden-

# George V. Taylor, ‘Revolutionary and Nonrevolionary Content n the
Carers o 1789: An Intesim Report, French Historial Sadies, vol. 7, otofo
de 1972, plgs. 479,502
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cifras incluyen los hombres muertos en accion, un nimero
‘mucho mds elevado de los que cayeron posteriormente de sus
heridas o de enfermedad, agotamiento o exposicion al frio,
todos los prisioneros de guerra de los cuales no se rindit
cuenta posteriormente. Nadie ha podido establecer jam
cudntos mds resultaron invalidos permanentes. La campafia
rusa de 1812 fue, por supuesto, realmente letal. Los primeros
cdlculos de mds de 400.000 bajas han sido revisados, y Jean
Tulard cifra las pérdidas totales sufridas entonces por los fran-
ceses y sus aliados por muerte, encarcelamiento por el enemi-
g0y desercion, en aproximadamente 380.000%. Las bajas fran-
cesas globales en la Guerra Peninsular de 1807-1813, la tlcera
espaiiola’, como la llamé Napoleon en una ocasidn, pudieron
totalizar 300,000

Es justo concluir que aunque las pérdidas humanas,
incluso a tal escala, quizd no redujesen la cantidad de solda-
dos que Napoledn podia reclutar en su amplio Imperio, s
tuvieron un efecto devastador sobre la calidad e los reclutas
para las campanas de 1813-1814. Todos estos hechos, el lado
oscuro de la gloria, deben ser recordados cuando se juzguen
sus heroicos logros militares. Como instrumento de conquis-
ta, el Gran Ejército no destacd menos por su ética de sacrifi-
cio. Es otra gran ironia que anadiria un patetismo evocativo
ala atraccién de la leyenda napoleonica a partir de 1815.

EL BLOQURO CONTINENTAL

Desde una perspectiva se puede considerar la intensifica-
cién napolecnica de la guerra econdmica contra Gran Breta-
fa, cuyos objetivos eran ya explicitos a finales de 1806, como,
una extensidn pragmitica pars reforzar su posicion militar
en el norte de Furopa, Pero desde otra perspectiva, se parece

ques de la Révolution francaise, vol. 42, 1970, piga. 46.61; y especialmente
(por sus cdlculos revisados), ‘Portcs de Farmée de terre sous e premier Empi
i, s les rogistres matvicoles’, Population, vol. 27, 1972, pigs. 27-50.
Jean Talard, Napoleon: The Myth of he Saviour, Londres, 1954, pag. 304.
" Owen Connelly, “Peninsular War', en Connelly (ed), Historical Dictio-
i, g, 387






EPUB/images/00229.jpg
m arousi

Sin embargo, otros escritores reavivaron la nocidn de que
Napoledn tenia una visién imperial, mas alld del corazon de
Ia Europa continental, mucho s amplia. Emile Bourgeois,
por ejemplo, construyé una tesis intrigante basada en ‘el es.
pejismo oriental”en la politica exterior de Napoleon. La idea
de que la ambicién secreta de Napoledn era la creacion de un
gran Imperio en Oriente, que facilitaria a Francia el control
del Mediterraneo y de las ricas rutas comerciales de Oriente,
fue elaborada en el segundo de los cuatro volumenes de la
obra del autor, Manuel historiue de politique étrangére, publi-
cada en ctapss a 10 largo de 105 afios 1892-1926. For si sir
viese de algo, Bourgeois exprimi6 las pruebas de este pl
aunque eran dispersas y presuntas, Sedals el temprano in
rés de Napoledn por el Adritico durante el final de la década
de 1790, sus repetidas esperanzas de adquiri s islas Joni
cas, su campana egipcia de 1798-1799 (que por supuesto ter-
minG con la evacuacién militar francesa de 1801), sus planes
contradictorios para Constantinopla y Ja bisqueda de una
alianza mis fuerte con Turguia, y su anexion, en 1809, e las
provincias Tliricas', que parccian un trampolin estratégico
hacia los més extensos Balcanes interiores. Si en algin mo-
merito persistio un plan tan auday. en la cabeza de Napoleon.
probablemente podriamos estar de acuerdo con Ia conclusidr
de Bourgeois de que las constantes decepciones minaron la
integridad de su diplomacia curopea y que fueron dafinas
para los interescs franceses mis cerca del pais. Sin embargo,
eria ms seguro decir que ! plan en si, como mucho, era una
quimera esporidica. Si es indiscutible la temprana Fascina-
ci6n de Napoledn por Oriente, la dura realidad del eclipse na-
val francés, especialmente después de Trafalgar, convirtieron
tales fantasias de juventud en aun mis improbables.

Lo tesis de Edouard Driault, ampliamente presentada en
os cinco volimenes de su Napoléon et I%Europe (entre 1917-
1927), de que la ambicién de Napoledn estaba motivada prin-
cipalmente por ¢l ‘ideal romano', era més convincente. Por
supuesto que no era una idea original. Mis de cincuenta afos
antes, la obra citada de Edgard Quinet ya habia anticipado
algo similar, al mantener que la meta final de Napoledn era
un tipo de Monarquia romana universal, un sistema cesaro-
papista reminiscente de un Constantino o de un Teodosio, y
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nico. Se podria preguntar qué intereses vitales de Franci
aun de la Francia ampliada, realmente fenian que ser defer
didos en Mosci. Y al pasar por alto muchas fuentes extranj
ras evidentes, Ta vision centrifuga de Sorel acerca del dina
‘mismo militar de Napoleon no explicaba adecuadamente ni la
comprensible ansiedad ni tan siquiera la posicion negocia-
dora de las Couliciones Aliadas en diferentes momentos de
s guerras. En vista de esto, criticos como Raymond Guyot y
Pierrre Muret consideraron, no sin razon, el trabajo de Sorel
demasiado sistemitico e inflexible.

En contraste, Fréderic Masson, cuya ardiente admiracién
por Napoledn era mucho menos impersonal, vio sus logros
como el desarrollo de un plan mucho més voluntario y atri-
buy6 su colapso final sobre todo a la falibilidad humana. Los
trece volimenes de Napoléon et sa fumille que apaecicron a
Iolargo de los afios 1897-1919, fueron un intento continuo de
explicar Ia ambicion de Napoleon a Ia luz de su ‘espiritu’ de
clan corso, en si tipico de las costumbres locales. Visto en es-
105 términos, le movia un sentimiento nato de que su éxito
personal también podia elevar a su familia a posiciones de po-
der y honor, y que con el tiempo formarian los pilares de su
propia dlorioss dinastia curopea, Fste esquema emper con la
‘modesta promocicn que Napolen dio a sus hermanos y her-
manas después de lograr la fama como general durarite las
Guerras Revolucionarias. Mis adelante, cuando ya era el amo
de Francia, lo ampli6 3 un plan mucho més grandioso para
“cobijar a la familia’ (caser ‘la famiglia’) ¢n los tronos satéli-
tes de su ‘Gran Imperio?. El proposito cra loable, segiin penso
Masson y habia sido concebido en Ia plenitud del espiritu ge-
neroso de Napoleén. Fero Ia familia, (ay!, le defraudaria. Su
desobediencia, ingratitud e, incluso traicién, fucron n cruel
premio a la confianza que ¢l habia depositado en cllos. Sin él,
ellos jamis habrian podido subir tanto; con su caida, la de
ellos era inevitable. En general, Ja obra de Masson fue una re-
construcci6n emotiva de una historia humana que fue desde
1a oscuridad insular a la grandeza imperial, antes de terminar
en tragedia. Al llevarlo de nuevo a sus primeras raices y al
elaborar el tema de un instinto corso perdurable en la ambi-
cin evolutiva de Napoleon, su tratamiento de la cuestion fue
inusualmente perceptivo y original.
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un alto precio en los sectores comerciales ¢ industriales de la
economia francesa”

Segin los términos del Tratado de Amiens, Francia recu-
per6 sus colonias, pero la paz durd demasiado poco para
tener un efecto importante en el comercio. Tras su ruptura,
las pérdidas coloniales del pais se multiplicaron de nuevo, el
comercio transatlintico se vio expuesto a la presion de los
blogueos navales britanicos, y el trifico mediterrneo, espe-
cialmente el de Marsella con el Levante, se deslizd lentamen-
te hacia la crisis. Napoleon vio la cruda realidad después de
abandonar el proyecto de invasidn de Inglaterra en 1805, un
afto desastroso para la flota francesa. Tuvo que concentrarse
en la conquista continental y, por lo menos de momento,
permiti6 a los britdnicos seguir con su dominio el mar. Sin
embargo, un ano mds tarde, después de derrotar a austriacos
y rusos en Ulm y Austerlitz, y a los prusianos en Jena y
Auerstidt, formui6 una palitica diferente basada en una idea
que, de hecho, no era original. Puesto que no podia atacar a
Gran Bretafa directamente en €l mar y que estaba sin fuer-
a8 para resistir su expansion en los mercados globales, era
posible que la derrotase por medios indirectos a través de un
bloqueo desde el continente. Tal como alarded confiadamen
te, el objetivo era ‘conguistar el mar a través del dominio de
la tierra.

Las ideas cconémicas de Napoleon eran ingenuas y se han
descrito a veces como formas toscas de ‘neomercantilismo’
Parcce ser que desde el principio se form la idea de que la
riqueza comercial de Gran Bretaa era fundamentalmente
frégil y que la ‘nacidn de tenderos’ podia ser aislada del con-
tinente europeo, y puesta a cocerse en su propia salsa. No
comprendia los mecanismos de los mercados internacionales,
de la banca ni de la financiacién crediticia, y evidentemente
pensaba que la libra de Gran Bretafia seguiria el camino de
los assignats. En cuamto a sus propios sibditos, sabia que los

5 Prangais Crouser, “Les conséquences économiques de la Révolution:
A propos dun inédit de Sit Francis d'vernois’, Amnales historiques de la
Révolusion frangais, vol. 34, 1962, p3gs. 182:217, 336362 “Wars, Blocka
s, and Economic Change in Burope, 1792-1815',Journal of Eeonsmic s
g vol. 24, 1964, pégs. 367 555,
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etapa de transicion en la ambicion de Napoleon, antes de que
Ia mis grandiosa idea imperial romana la suplantase. Sin em-
bargo, para muchos otros escritores la analogia carolingia pa-
recia més convincenite por derecho propio. Por ejemplo, cstaba
implicita en Le grand-duché de Berg (1806-1813) de Charles
Schmidt de 1905 y también en Napoléon et IAllemagne de
Marcel Dunan de 1942, ambas obras de una erudicion ejem-
plar, donde el aspecto alemin de la cuestion es comprensible-
mente dominante. El tratamiento mucho mas explicito de
Hellmuth Réssler unos anos més tarde, les debi6 algo a aque-
llas y a otras obras anteriores, incluyendo la de Driault”. Ex-
puesto de forma breve, la tesis enfatiza las bases esencial-
mente latinas y teutonicas del ‘Gran Imperio’ de Napoleon,
como se puede apreciar en la similitud general entre su
*mapa’ y el del [mperio de Carlomagno. Logicamente, explica
el auténtico disero imperial de Napoleon primordialmente
en términos continentales, en ez de globales o maritimos.
Destacan las opciones pricticas que se le abrieron a través del
Rhin y més alld de los Alpes y refleja mas e cerca los testi-
monios de la politica que realmente llevo a cabo alli, En su
forma mis refinada se podria considerar una tesis empirica
Eso no quicre decir que la analogia carolingia no tuviese
un lugar en la historiografia del siglo X1x, o que careciese de
las florituras ms caprichosas de algunas e las otras grandes
imigenes comentadas anteriormente. Por el contrario, perte-
necid a la leyenda napolednica desde Tos primeros tiempos y
por una muy buena razén: el propio Napoleon fue su fuente
original. En su Coronacion Imperial en Notre Dame, lucid de
manera ostentosa las insignias (de hecho réplicas) de su céle-
bre progenitor franco como simbolos de su justa herencia, En
su coronacidn como Rey de Italia en Mildn, en mayo de 1805,
ala vez asumi6 la Corona de Hierro de la Lombardia que una
vez mis coloc sobre su propia cabeza. En su encuentro con
el Zar Alejandro I en Erfurt, en 1808, tuvo otra oportunidad
de demostrar su cstatus ‘carolingio’, como el soberano de un
nuevo Imperio occidental, a 1os treinta y cuatro vasallos o

 Hellmuth Rosser, Napleons Griff ach er Karlskrone. Das Endedesal.
e Reiches 1806, Manich, 1957,
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nds @ una etaps culminante de un conflicto maritimo anglo-
francés mucho mis prolongado, También formd parte de la
herencia de la Revolucién y limit6 las opciones de Napoleon
al reanudarse las hostilidades tras la Paz de Amiens (marzo
de 1802-mayo de 1803). La expansion territorial de Francia
durante las Guerras Revolucionarias habia sido impulsada
esencialmente por una dindmica continental, pero el proceso
en s también disfrazd wna progresiva pérdida del poderio fran-
cés en ¢l mar. Las dificultades para mantener las operaciones
mavales habian estado claras para Napoleon desde el principio
de su Gobierno, cuando la campafa cgipcia habia ido a pigue
bajo el contraataque de la Marina britanica. Lo ironico es que
sus espectaculares victorias militares de 1805-1807 coinciden
con una continuada disminucion de 1a fuerza naval francess,
especialmente después de la decisiva victoria britdnica en
Trafalgar, ¢l 21 de octubre de 1805, v para la cual Decrés,
durante mucho tiempo Ministro de Marina (1801-1814), no
tuvo una explicacion eficaz.

Durante los afos inmediatamente anteriores a I Revolu
cid, lus exportaciones coloniales habian significado casi
tercio de las totales de Francia. De una quinta a und cuarta
parte de su produccion industrial habia sido exportada a Las
Antillas y a las colonias espanolas. Desde el comienzo de las
guerras maritimas de 1793, habia perdido muchos de estos
‘mercados coloniales y fuentes de suministro, y habia empeo-
rado el anterior trastorno de su comercio ultramarino a raiz
dela revuelta de esclavos de 1791 en Santo Domingo, su mis
importante isla azucarera. I comercio de esclavos de Fran-
cia, un negocio lucrativo durante la mayor parte del si-
£lo xvin, también se vio afectado adversamente, princiy
mente por las persistentes intercepciones navales de os b
tanicos. El impacto directo sobre I0s pucrtos atlgnticos como
Burdeos y Nantes, en otro tiempo Lan prosperos, habia sido
grave. La crisis aumento debido a que muchas industrias y
servicios tradicionales en 1as ierras del interior, como los asti-
Teros, Ia fabricacion de velas y cabos, el refinamiento de az
car y ¢l procesamiento de tabaco, dependientes de 10 puertos
‘maritimos, llevaron la progresiva depresion hacia el interior.
En total, para cuando finalizaron las Guerras Revolucionarias,
os efectos a largo plazo del eclipse naval se habian cobrada
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que su Concordato con Pio VII fue un paso preparatorio ne-
cesario (aungue tristemente mal caleulado) para su obten-
ci6n. Pero Driault desarrollé la analogia de manera mucho
mis completa. K1 opinaba que entranaba 1o solamente Ja con-
quista y asimilacion de toda Italia bajo el dominio francés,
que hasta cierto punto ya se habia logrado, sino también la
ereacion de un Imperio francés mas amplio en Ia cuenca me-
diterrénea. Reforzd su caso con todos 10s atributos externos
delas pretensiones neoclisicas de Napole6n: Ia nomenclatura
politica, el arte, las medallas, las monedas, los palacios, s co-
Tumnas, los arcos triunfales, y asi sucesivamente. Exa como si
el Emperador quisiese que cada uno de sus subditos pudiese
decir: civis napoleonicus sum.

Sin embargo, cde dénde vendria la dindmica de ese gran di-
seiio? Driault dio una respuesta clata en un tema adjunto: de
1 energia de la Revolucion Francesa, a la ver. destructiva
constructiva, que Napole6n encarnaba en su propia persona.
Como el hombre fuerte de la Revolucidn, se convirtid en el di-
seminador mds eficaz de sus principios fuera de Francia, ba-
rriendo a su paso todas las instituciones politicas y sociales del
Antiguo Régimen. I ‘ideal romano’, como fin, seria de esa
‘manera servido por medio del cambio revolucionario y. 1 opi-
nidn de Driault, los dos se wnieron de forma orgdnica en la
mente y en la politica de Napoledn. En su conjunto esta in-
terpretacién se sustentaba, sobre todo con bastantes comenta-
rios de Napoleon que quedaron registrados; pero también se
basaba demasiado en las apariencias, en el despliegue y el bo-
ato imperial y en la grandilocuencia del propio Emperador.
Driault observaba su sujeto desde Francia hacia fuera. No ex-
plicd adecuadamente la diversidad de reacciones al gobierno
napolednico en ltala, incluidas las violentas insurreceiones
en muchos lugares, Con demasiada frecuencia, tomaba el de-
sco expresado de Napoledn por el hecho. Y wma vez mds,
existe el problema fundamental de la Armada francesa. En el
apogeo del Imperio ni siquicra podia garantizar ol acceso se
guro a Sicilia, a la vista de tierra firme italiana, y muchisimo
menos, canstituir un desafio serio para las islas 0 costas mas
distantes del Mediterrinco.

L obra de Driault también dio mucha importancia a otro
motivo, la analogia carolingia que él tendia a ver como una
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de guerra —sobre todo, indemnizaciones en efectivo y obras
de arte. Seguro de su posicion, habia podido imponer sus con-
diciones de paz en Tolentino, Leoben, y Campoformio, sin
més autoridad que la suya. Habiendo dirigido la guerra, aho-
Ta por su propia iniciativa estaba, de hecho, dirigiendo la
diplomacia. En teoria, tenia que dar cuenta a las autoridades
‘politicas en Paris; en In prictica, era su propio jefe en Italia.
 retrospectivamente, se puede observar que Brumario esta-
a un paso mas cerca. Como le dijo al Conde Miot de Melito
cuando volvia de Italia, ‘He saboreado el poder y ya o pue-
do renunciar a 1'%, La experiencia le habia ensefiado como
‘manipular a las personas para conseguir sus propios objeti-
vos. Incluso su identidad francesa se habia cristalizado en
una forma més pura. Camino de Niza, en ¢l sur, para asumir
¢l mando en ltalia en marzo de 1796, habia cambiado su ape-
llido de ‘Buonaparte’ por cl de ‘Bonaparte’.

DE EoP1o A BRUMARIO

Con una experiencia profesional amplia, un cardcter
endurecido y una reputacién considerablemente realzada,
Napoledn marché a su expedicion egipcia de 1798-1799, al
frente de 38.000 hombres que formaban el llamado ‘Ejército
de Oriente’ Fue una aventura ahsolutamente extraordinaria,
cuyos propésitos y acontecimientos son dificiles de relacio-
nar con el desarrollo de su cardcter y su carrera. Alganos tra-
‘bajos mds antiguos lo interpretan como una sefal inicial de
que su ambicion se empenaba en un emporio més amplio y
més all de Europa'”. De ser cierto, es interesante notar que
su vista estaba puesta en Oriente, mientras que su sobrino
Napoleon I11, en la década de 1860, buscaria la gloria lmpe-
sial en Occidente, en ¢l malogrado fiasco de México. Fl sue
fio puede parecer Ia realidad, pero incluso asi, la campafia
egipia es un asidero para servir de apoyo a las teorias de que

3 Gitado en hid., pig. 22.
= Ejemplo, C.F. Lokke, French Dreams of Colonial Eampir nder Direc-
ory and Conaulace’,Journal of Modern History, vol. 2, 1930, pigs, 237250,
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tural y clentifico que obuvieron muchos de los componentes
de la expedicion daria fruto mds tarde en el Instituto al dis-
frutar de una exposicion directa a un pais extranjero, cuyo
pasado ilustre les rodeaba visiblemente. Se ha dicho con fre-
cuencia que el “Instituto de Egipto’, creado por Napoledn en
El Cairo en 1798, fundd Ja ciencia de la egiptologia. Simple-
‘mente Ja lejania de Egipto fomentd una poderosa sensacion
de camaraderic entre Napoleon y sus asociados mds intimos,
que incluion muchos distinguidos savants como Berthollet y
Monge, para quienes seria una experiencia inolvidable. Lié-
gado el momento, muchos de ellos serian acérrimos partida-
rios de Brumario, sus futuros compafieros de armas en
‘muchas ocasiones, y destinatarios de los honores Tmperiales.
No hay mis que ver las futuras carreras de algunos de los que
participaron para comprender las ataduras de servicio y de
lealtad que se forjaron en esos aios. PO supuesto que para
Kiéber todo termind en trigica desafeccion. También para
Desaix, un general de reconocida brillantez, el fin llegd en la
‘batalla de Marengo, en junio de 1800. Para Reynier, abierta-
‘mente critico de la expedicion tras la orden de su regreso a
Francia en 1801, el futuro seria desigual, segiin ganase o per-
diese el favor de Napolean. Al fiel Menou, quicn siguid sien-
do favorecido a pesar de su incompetencia militar, le espera
‘ban honores administrativos y politicos. Para muchos otros,
sobre todo los camarades civiles de Egipto, habria distincio”
nes en el Instituto, junto a titulos imperiales y otras recom-
pensas. Aunque la campana egipeia o hubiese conseguido
‘més, por o menos sumo hombres con distincién académica
al grupo de Brumario, a pesar de que muchos de ellos se
opondrian en el futuro a la nada liberal politica del sefior de
Ia guerra

Pero Egipto tuvo otro significado —no menos formativo—
en la vida privada de Napoledn. Fue durante su ausencia de
Francia que supo, a través de su familia, de las repetidas infi-
delidades de Josefina. Sus primeras sospechas estaban shora
confirmadas por aquellos que no le descaban ningin mal. Al
haber esperado tanto_tiempo para mantener una relacion
sentimental su decepeion fue mayor, a pesar de la gran pro-
babilidad de que sus aventuras egipcias incluyeran un amo-
rio pasajero con Paulina Fours, recién casada con un subte-
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industrias belgas, tanto las metaldrgicas como las textiles,
por lo general se beneficiaban del acceso al gran mercado
imperial interior, y en menor escala, también a los mercados
de los departamentos anexionados del Rhin. Mi propia inves-
tigacion sobre Alsacia, una provincia oriental fronteriza, en
el centro de las rutas empresariales del interior a Suiza, Ale-
‘mania y otras tierras mis lejanas, confirma que fue una de
Ias mis beneficiadas por el empuje dei Blogueo continental.
El comercio legitimo de Strasbourg (Bajo-Rhin) en el Rhin
auments significativamente después de 1806, dobldndose, y
en periodos de auge posiblemente hasta cuadruplicindose, el
volumen anterior al Bloguco. Algunos contempordneos ale-
garon que en esos momentos aguella ciudad pudo manejar
hasta un tercio del comercio exterior del Imperio. De forma
parecida, las industrias de tejidos e algod6n en Mulhouse
(Alto-Rhtin), especialmente calicds estampados que gozaban
de gran éxito en toda Francia. Hubo mejorias notables en la
mecanizacion, fundamentalmente en ¢l hilado (mule jen-
nies'), y fueron, igualmente evidentes en el progreso de las
industrias de tejidos de algodn en los departamentos de Sei-
nie-Tnféricure, Eure y Nord. Del mismo modo, su efecto fue
favorable en la industria quimica, principalmente en la fabri

caci6n de tintes artificiales y materiales decolorantes.

Todo o anterior se podrian considerar avances dentro de
los sctores ‘privados’ de la economia imperial. Deberian
sumarse los beneficios acumulados en los sectores ‘publi-
cos', es decir, en todas las industrias y servicios sujetos
contratos militares: sobre todo armamento, ropa (especial-
mente uniformes de lana), transportes, suministros de cam-
po y provisiones de comida. Enalgunas zonas, incluyendo
Ias ciudades con guarnicién, estos mercados militares eran
la clave del empuje ccondmico, a pesar de los reveses proce-
dentes de la excesiva especulacion y de la afamada costum.
bre del ejército de pagar a los fabricantes con retraso. En
contraste, la industria de la lona languidecid, victima del
eclipse naval del Tmperio,

Parccen claras las variaciones regionales y sectoriales de
lo'bueno y lo malo del Blogueo. ¢Y las fluctuaciones cronold-
gicas? Aparte de las campanas de Wagram y de Espasia, no
cabe duda que los afios de relativa paz en el continente, entre
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lacion aparece mucho ms desigual. Su ‘modelo’ administrativo
tuvo una influencia mis duradera en las terras mds cercanas
Francia y que (en algunos casos incluso antes de Brumario) se
ancxionaron relativamente pronto, tales como Bélgica y Lu-
xemburgo (1795), y los departamentos de Ia orilla izquierda del
Rhin (formados a principios de 1798 y totalmente incorporados
€n 1802), y el Piamonte-Liguria (1802-1805). Allf también, el
proceso de secularizaci6n se habia desarrollado mis al final
del Imperio, Pero en atros lugares, en 1as partes de Itaia, lli-
ria, Holanda, y Alemania ancxionadas mis tarde, y en varios
de Jos Estados satélites conseguidos como botin de guerra en
los afios 1803-1808, la resistencia local hacia las reformas de
Napoleén fue un importante obsticulo al proceso. En los pai-
ses donde aiin prevalecian los privilegios seoriales y el sis-
tema de siervos, Ia anunciada politica de Napoletn de ‘racio-
nalizar’, ‘modernizar’ y ‘desfeudalizar’ las tradicionales
estructuras agrarias se vio frustrada, y las reformas sociales y
legales francesas apenas tuvieron arraigo’. De hecho, el pro-
pio ‘sistema de botin' mind los objetivos oficiales de las re
formas en muchas partes de ltalia, Alemania y Polonia. EI
feudalismo perdurd alli, asi como en Esparia, y la autoridad
tradicional de la aristocracia terrateniente sobrevivio largo
tiempo a la intrusion de los reformadores imperiales. Los
efectos sociales fueron conservadores en vez de radicales. Es
ir6nico que todo esto en realidad facilitara a los estadistas del
Congreso de Viena mantener ¢l principio de legitimidad di-
niistica y restaurar el antiguo orden social en aquellos paises.
Si a tales resultados inesperados se anaden las exigencias
sin tregua del Gron Fiército en los Estados subordinados y la
parcialidad del Blogueo Continental de Napole6n, basado en
su declarada prioridad de ‘Francia primero, entonces su le-
gado final a la Europa ms alli de las fronteras francesas sen-
cillamente o estaba a 1a altura del propdsito pacifico y los
efectos constructivos que tan a menudo se le han atribuido.
Pasa la mayoria de los pueblos del ‘Gran Imperio’, su go-
bierno fue un sistema de deliberada explotacion en el interés

* L variable efcaci del “modelo’sdministatio francés on odss s i
ress del “Gram Trperi e discute en deall co Seuart Woelf, Napoleon's
Intration of Euvope, Londres, 1991,





EPUB/images/00039.jpg
W

Napoleon fuviese pretensiones de un Imperio oriental o
siquiera global. Sin una marina poderosa, cualquier suefio de
ese fipo era una quimera inalcanzable.

Entonces jqué significo Egipto para Napoledn y qué cfec-
1o tuvo la experiencia sobre su desarrollo? Para empezar, fue
la primeza vez que una de sus operaciones tenia un compo-
nente naval tan importante como el ferrestre v, por tanto,
existieron constantes confrontaciones con los britinicos. £
terreno era s remoto, el clima mis peligroso y los métodos
menos ensayados que cualesquiera que hubiese conocido
anteriormente. Hasta cierto punto también estaba en juego
su ingenuo razonamiento econdmico, ya que crefa que la
rigueza britdnica era ficticia, que era ‘un coloso con pies de
barra' y que la pérdida de su enlace vital con la India le redu:
ciria a polvo y ceniza. Teniendo esto en cuenta, quisi se pue-
da percibir la incipiente gestacion de una idea ue cobraria
na forma mis acabada en su posterior Bloqueo Confinental,
mucho ms cerca de Francia.

Las lecciones navales y militares de 17981799 fueron
muy reales. Resultaba bastante ficil vencer a los ejércitos
‘mamelucos v colonizar a los nativos por decreto, pero resul-
taba mucho mis dificil convertirles en leales sibditos france-
ses. La pronta declaracion de hostilidades por parte de los tur-
cos, y sus incursiones en la region, fueron una distraccion
inoportuna. No se podia aislar y barrer a la flota briténica en
el Mediterrdneo y a sus fuerzas terrestres de la misma mare-
13 que a los turcos. Los recursos franceses estaban seriamen-
te mermados y las derrotas navales que dificultaban las comu-
nicaciones con la métropole se hacian cada vez ms serias. En
un momento critico, en agosto de 1799, Napoledn mismo
salid de Egipto; un acto que Kicber (quien asumid el mando
hasta su asesinto a manos de faniticos musulmanes en junio
de 1800) considerd una traicion, y que le impulso a buscar
acuerdos con los britdnicos para una evacuacin francesa. En
todo caso, fucron los britanicos quienes dictaron esas condi-
ciones mis de un afio después, con la rendicion francesa en E1
Cairo y en Alejandria en el verano de 1801, Definitivamente,
10 cabe duda que la campafa egipcia fue un fracaso militar,

Sin embargo, esti claro que 1a aventura contemplada fnte-
gramente tuvo resultados algo mis positivos. E1 beneficio cul-
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incluso antes de que los avances aliados en Alemania y Fspa-
fa hubiesen asegurado el colapso total durante 1813,

En cuanto al diseno francés de mercado continental, por
supuesto tenia poco que ofrecer al comercio de los pucrtos
‘maritimos. Parece ser que Ia costa atldntica y la costa medi
terrinea de Francia mantuvieron en marcha algunas funcio-
nes comerciales vitales durante ¢l primer ano o mds del
Bloqueo, en parte gracias al comercio por Ja costa, pero prin-
cipalmente gracias al cordn umbilical del comercio neutral
(ante todo ¢l americano). Sin embargo, las Reales Ordenes
britdnicas y los decretos de Mildn del propio Napoledn lo
hicieron mucho mds arriesgado, y por regla general Ios puer-
tos maritimos padecieron sus peores dificultades durante los
afios 1808-1814%, Se agravaron los problemas de las indus-
trias y servicios en el interior, aunque Marsella tuvo cierta
compensacion por una asociacion comercial en el corredor
el Rodano y en la fabricaci6n de sosa artificial, que goz de
apoyo oficial y suministrd a los fabricantes locales de jabon a
partir de 1809-1810. Una victima importante de la pérdida de
Ios mercados maritimos fue la industria francesa del lino,
una rama arcaica que siguid en declive pricticamente en
todss partes.

Sin embargo, los efectos del Bloqueo podian ser diferentes
en otros lugares y en otros sectores economicos, al dirigirse
el anterior trdfico maritino hacia rutas y mercados en el con-
tinente. Paris se defendio como un centro de confeccion de
moda y mercancia de lujo, progreso de forma impresionante
en la produccin de tejidos de algodon, y siguio siendo el
mercado urbanio mas importante del Imperio™. La industria
de la seda de Lyon también mantuvo una produccin razo-
nable, gracias al espléndido patracinio de la Corte y a unas
exportaciones muy valiosas a Rusia, hasta que a finales
de 1810, el Zar Alejandro I decidio abandonar el Blogueo
imponer medidas punitivas a los productos franceses. Las

4 Paul Butel, Cris et mutaton de Pactvité écoromique 3 Bordeaux sous
le Consulat et FEmpie’, Resue d Histoie moderne ef contemporaing, vol. 17,
1970, pis. 540,555,

™ Louis Benieron, Banquiers, wégociants e mansfacturiers parisens de
Direciore & UEmpire, Parts, 1975,
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tables napole6nicos formaron el grueso de una elite esencial-
mente_posrevalucionaria. Como tales, defendieron sus ga-
nancias materiales con tenacidad, especialmente durante el
renacimiento aristocritico y clerical bajo la Restauraci6n bor-
bénica. Ellos y sus herederos seguirian siendo un grupo nu-
meroso y eminente cn la sociedad y la politica francesa du-
rante el Testo del siglo xix.

El legado de Napoledn también estd relacionado con otro
tema més amplio que ya se ha comentado en un capitulo an-
terior de este volumen ¢Hasta qué punto sc le puede conside-
rar un profeta del Estado moderno? Si la naturaleza de su go-
bierno represents algo sustancial y duradero en la historia de
Francia, éste fue su elaborado sistema de centralismo estatal.
Los principios directivos de gobierno autoritario desde el cen-
0.y 1a cima, extendiéndose a as provincias y ciudades a tra-
vés de una jerarguia uniforme de oficiales, han sido desde cn-
tonces las caracteristicas por definicion de la politica
francesa. Por lo menos alguna parte de la estructura instit-
cional sobrevivio a todos los cambios de régimen, y aun hoy
algunos de sus elementos perduran todavia en la democracia
parlamentaria de la Quinta Republica. Alexis de Tocquevile,
escribiendo en Ia década de 1850, opinaba que todo ¢l proceso
de centralizacion politica y administrativa en Francia venia
del Antiguo Régimen y que habia sido continuado hasta su
época’. Tal opinion esid equivocada en muchos de sus deta-
lles y quita mérito a la importante contribucion de Napoledn
al proceso. Quizds su gobierno no fuese siempre ‘moderno’,
‘abierto a gente de talento’ y ‘meritocritico’; pero o que legd
a las siguientes generaciories, les gustase o no, fue una es-
tructura de centralismo estatal mds fuerte y mds eficaz que
cualquiera anterior. Inchuso los monarcas borbénicos, cuya
retdrica vitridlica en contra suya podria haber sugerido otra
cosa, retuvieron el sistema bsico de prefecturas. Por una
parte, parece que les proporciond un arma ejecutiva capaz de
contrarrestar las nuevas cimaras legislativas por Luis XVIII
en su Carta otorgada del 4 de junio de 1814.

Sin cmbargo, si consideramos los efctos a largo plazo del
gobierno civil de Napoledn allende las fronteras francesas, La fe-

* Alexis de Tocquevile, LAWien régime et e Révolution, aris, 1856,
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esperaba que con esto se adelantarian a cualquier interven-
ci6n violenta por parte de la poblacidn de Pars.

Al dia siguiente, cuando el Consejo de los Quinientos se mos-
tx6 inicialmente reacio a secundar el plan, Napoledn se enfren-
16 en persona a su estridente hostilidad. Parece ser —los deta-
lles precisos no son_claros— que durane el tumulto se
desmay o fue derribado, quedando inconsciente. En esc
‘momento, Lucien salvd la situacién. Sus dramaticas decara-
ciones a favor de la buena fe de su hermano y de su respeto por
la Republica persuadicron a ambos Consejos a dispersarse.
asign a cada Consejo la tarea de elegir veinticinco de sus
‘miembros para formar una comision preparatoria de una nue-
va Constituci6n. El resultado inmediato fue que Napoledn,
Sieyes y Ducos fueron nombrados Constiles provisionales. Los
ciudadanos de Parfs recibieron la noticia del golpe sin protes-
tas, y la suerte estaba echada. Napoleon fuc el gran beneficia-
rio de Brumario, pero Lucien fue el verdadero héroe.

LA SUBRTE DEL CLAN

Este capitulo comenzo con el joven Napoleon esforzindo-
se por conseguir atencion y alabanzas de su familia en un
remoto hogar corso. Ahora termina con €l en plena madurez,
con su carcter formado, y su carrera profesional lista para el
auténtico poder politico, asf como militar, en el corazdn de
Francia. Aunque se encontraba en deuda con uno de sus her-
manos por el éxito del golpe, se debe aclarar que la decisiva
intervencién de Lucien fue posible gracias tnicamente a su
posicion oficial en el Consejo de los Quinientos. Estaba alli
en gran medida como reconocimiento a la creciente fama de
Napoledn bajo el Directorio y a su determinacion de utili
zarla en el interés de la familia, Hace casi un siglo, Frédé
Masson lo convirtié en el tema central del mds ambicioso
estudio jamds intentado, de varios voldmenes, sobre las rela-
ciones familiares de Napole6n. Puesto que los instintos de
clan habfan funcionado a favor en el golpe de Brumario, seria
apropiado completar el cuadro echando un vistazo a como les
habia ido a los demas Bonaparte durante los afos previos a
ese acontecimiento.
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niente de caballeria con el que se reuni (disfrazada de hom-
bre) en la expedicidn en lo gue result6 ser una luna de miel
diferente?™, Los decepeionantes informes acerca de Josefina
tuvieron un mordaz efecto sobre su cardoter, entumeciendo
parte de él. Pronto, sin embargo, ese vacio en su vida emocio-
nal sc llenaria con la gloria y la fama al satisfacer su ambicion
en un mundo gobernable. El carisma publico reemplazaria al
amor privado, y la sensacion del ascendente poder seria en si
un afrodisfaco. Napoleon tendria relaciones con otras muje-
res, por supuesto, pero Josefina seria la tnica con la cual
intentarfa encontrar Ja consumacién, sentimental y sexual.
Segin las palabras de Harold Parker: ‘Esta es la historia de un
€0 que no logrd conseguir intimas relaciones humanas satis-
factorias y que aprendio, en sustitucion, a hacer frente y @
dominar a otros miembros de Ia raza humana'®.

Cuando Napaledn regresd a Francia en octubre de 1799,
se encontr con el Directorio en discordia terminal, falto de
una direccion clara y temeroso de un resurgimiento jacobino;
a Sieyés, maquinando un cambio de régimen, con una nueva
Constitucién preparada a su semejanza —la de Sieyés— y
las ganancias de I campafia italiana practicamente despilfa-
rradas. Harfa falta un militar fuerte para un golpe, y el regre-
5o fortuito de Napoleon y su nombramiento como coman-
dante de Parfs, resolvieron el problema. Gracias a_otra
casualidad, su hermano Lucien era en esos momentos el Pre-
sidente del Consejo de los Quinientos, la Cdmara Baja del
Parlamento, de 1a que habia sido elegido el afio anterior. El
complot comenz cuando Sieyés y Ducos dimitieron como
‘miembros del Directorio y al poco tiempo persuadieron al
reacio Barras para que hiciese lo mismo, con la intencion de
incapacitar al Ejecutivo. Una mayoria del Consejo de Ancia-
n0s, la Cémara alta, apoyo este paso y el 18 de Brumario (9
de noviembre) vot para llevar el gobierno a Saint-Cloud. Se

" st episodio s cuenta de nuevo (sacado de su fuente rigina, en Jean
“Thisy, Bonaparie en Egypi, Pais, 1973) en Martyn Lyons, Napoleon Sona
parie nd he Legacy of he French Revoluson, Basimgsioke  Londres, 1984,
P, 26

" Parker, Formation of Napoleon's Personality', pég. 26.
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julio de 1807 y finales del verano de 1810, fueron los mas
productivos para las industrias del algodén, el sector indus-
frial mis dindmico del Imperio, y el que mas se heneficid de
Ia exclusion oficial de la competencia de productos extranje-
105, Asi mismo, fue durante este periodo cuando el modelo
francés de mercado penetrd con mids fuerza en Alemania, lo
cual a la vez dio accesn a las rutas de comercio transconti-
nentales al Baltico y Europa Oriental. Aunque las ferias de
Fréncfort del Meno y Leipzig habian tenido su apogeo algu-
1105 afos atrds, siguieron siendo importantes mercados inter-
‘nacionales para todo an abanico de productos, y durante los
afios favorables los exportadores imperiales se encontraban
entre los mayores hencficiarios. La peninsuls italiana, que
Napoledn siempre considerd una ‘reserva de caza’ (chasse
gardée), proporcionaba 1o solamente seda bruta para Lyon,
sino tamhién una concentracion en el norte de mercados
urbanos para los productos franceses manufacturados. De
hecho, los decretos imperiales del 10 de junio de 1806 y del
10 de octubre de 1810 convirtieron al Reino de ltalia en algo
asi como un “mercado reservado’ oficial para los textiles y
otros productos franceses. Quizd ayudasen a los exportadores
imperiales, pero también cortaron vinculos tradicionales de
comercio entre el Reino y otros paises, como Suiza, y al m
mo tiempo, obstruyeron antiguos intercambios comerciales
dentro de lialia misma.

DeTa misma mapera, parece claro que la crisis econdmica
de 1810-1811 perturb gravemente el ciclo favorable, que afcc-
16 primero a las mayores casas bancarias y mercantiles dcl
Imperio, y después también extendic la depresion a los sec-
tores de las manufacturas. Aunque no fue la causa dirccta de
la cisis, la politica del Blogueo agravo su repercusion. Lo que
causg mas problemas en Francia fue el efecto de las crisis
bancarias en Gran Bretaia, las ciudades Hansedticas, Holan-
da y Suiza, que de forma repentina aleanzaron a los que, q
24 en anticipacion de los abrumadores aranceles introducidos
por las tarifas del Trianon, habfan especulado demasiado con
productos de consumo y materia prima coloniales durante
Ios primeros meses de 1810, Los comerciantes y los fubrican-
tes tuvieron cada vez mds dificultades para negociar con nor-
‘malidad porque los bancos y las casas mercantiles exigieron
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g0, todo el proyecto de bloqueo jamds se limit 5610 a obje
vos destructivos. Aungue de forma poco realista, Napoleon y
sus consejeros economicos también estaban emperados en el
mis constructivo objetivo de aprovechar los mercados de t
rra firme para la industria y comercio imperiales. Esa opt
‘mista suposici6n se basaba en que fa eliminacion de la com-
petencia britinica animaria a los fabricantes y comerciantes
del pais a llenar el vacio si fuese necesario con acuerdos de
comercio preferenciales con los Estados subordinados y ali
dos. Imaginaron una completa red de dependencias econémi-
cas que podian ser ajustadas a los intereses del Imperio y que
compensaria de alguna manera los recursos que habian per-
dido en ¢l mar. En un trabajo anterior y mas detallado sobre
el tema, he relacionado esta meta al ‘discfo francés del mer-
cado continental’, y he mantenido que era parte integral de la
politica de bloqueo de Napoledn, especialmente en las zonas
interiores. Sin embargo, dado que ¢l disefio francés distaba
mucho de ser una genuina zona de comercio libre a traves de
toda la Furopa napolednica, y que de hecho, jamds permi
Ia reciprocidad comercial a los Estados subordinados y alia-
dos, también lo he relacionado con un ‘Mercado no Comi’,
que al final fracasé precisamente porque era demasiado ses.
gado™. El ‘principio’ de Napoleon, como 10 expresé en una
carta a Bugéne de Beauharnais el 23 de agosto de 1810, era
“Francia primero’ (la France avant tout)*.

Segin se extendia la aplicaci6n del Blogueo Continental y
encontraha amplia resistencia en el Imperio, asi como en pai-
ses extranjeros, sus condiciones se modificaron significativa-
mente. Cuando los comerciantes del Bordelais se quejaban
del exceso de existencias de vino y bebidas alcohalicas, Napo-
ledn les permitic disponer de ‘licencias’ especiales para
comerciar con Gran Bretafia, un cliente importante desde
hacia tiempo. Al darse cuenta del valor fiscal de tales conce-

5 Geoftrey Fllis, Napoleon's Continental Blockade: The Case of Alsace,
Oxford, 1981, especialmente cap. 3, “The French Continental Market
Desiga',y véase tmbién Ells, e Napoleonic Fonpire, Basingstoke y Lo
dres, 1991, cap. 6, The Tmperial Economy”

" Napoleon 1, Correspondanee de Napoiéon T pubice par onre de Umpe
s Napoléon T, 32 vols. Parts, 1865-1869, vo. 21, pig. 70,
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CONCLUSION:
EL AUTENTICO LEGADO

El periodo conocido como los Cien Dias (desde el 20 de
marzo hasta el 22 de junio de 1815) tras el célebre ‘Vuelo del
Aguila’ desde el exilio en 1a isla de Elba, es sin duda uno de los
més extraordinarios episodios en Ja historia de los Tmperios.
El agitado camino de la vuelta triunfal de Napoleon a Paris, y
la precipitada salida de los Borbones menos de un afio después
de la Primera Restauracion de Luis XVIII, testimoniaron el ca-
risma personal del Emperador entre sus ‘alliés’ y el micdo
que inspiraba en los que le habian abandonado. A los testigos
de estos asombrosos acontecimientos, les parecié como si esta
iltima afirmacién de su suprema fuerza de voluntad pudiese
cambiar el curso de la historia y dominar incluso su tan in-
evitable destino.

Sin embargo, visto desde otro dngulo més préctico,
también hay algo curiosamente artificial en todo el episo-
dio. La restauracién parcial de las instituciones y del per-
sonal imperiales de manera significativamente modificada
por parte de Napolen para congraciarse con sus antiguos
criticos liberales, fuc una astucia engafiosa. El ‘Acta Adi-
cional a las Constituciones del Imperio’, promulgada el 22
de abril, probablemente se hubiera quedado en nada més
que una tapadera politica, con o sin la asistencia circuns-
tancial de Benjamin Constant. Aunque fuese ratificada
por un referéndunm, el altisimo nivel e abstenciones entre
todos los grupos de militares y de civiles con derccho a
voto sugiere una extendida indiferencia piiblica a la ini-
ciativa, y ciertamente tamhién, la abierta hostilidad de
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quista de Napoleén del norte de Italia, y en 1797 las tropas
francesas volvieron una vez mis a Cércega. Leticia pudo ocu-
par de nuevo la antigua casa familiar en Ajaccio. Digna y
entregada a su religién, rehufa estar en el centro de atenci6n,
que cada vez més recaia sobre sus hijos que, segtin las croni-
cas, dudaba que tuviesen futuro en esa posicion. Su famoso
comentario ‘ojald dure’ (et si ga dure) data el Imperio, cuan-
do fue agraciada con el titulo de ‘Madame Mére de I'Empe-
reur’, pero bien lo podria haber expresado durante los prime-
ros afos. A solas con su familia, se podria haber anticipado
al muy posterior dictamen de Max Weber acerca de que ‘por
su propia naturaleza, la existencia de una autoridad carismi
tica es especificamente inestable™”. Pero a la altura del inicio
del Consulado, el final era imprevisible; la familia Bonaparte
habia medrado e iniciaba su fatidica cita con el Destino.

to en From Max Weber: Essays in Sociology, traducido, editado y
presentado por H. H. Gerth y C. Wright Mills, Londres, edicion de 1982,
pig. 248.
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fabricantes nacionales darfan la bienvenida a la proteccion
contra la competicion extranjera y en general estuvo dis-
pucsto a complacerles. A ¢l le parecia una extension natural
de los intereses del clan, de la familia ‘nacional’ Pero era
mucho menos comprensivo con los comerciantes que querian
negociar libremente a través de las fronteras, denuncidndoles
en mds de una ocasion como una casta egoista ‘sin honor ni
patria’

Sobre todo, Napoledn pensaba que la vida economica
francesa se podia regular por controles centrales como cual-
quier otra rama de su administracién y que se podia forzar a
fabricantes y comerciantes a acatar sus ordenes. Dejd esto
perfectamente claro en su trato hacia las Cmaras de Comer-
cio consultivas establecidas en veintidds ciudades siguiendo
Ia arrété consular del 24 de diciembre de 1802, y en su trato
‘hacia las Cdmaras consultivas para la fabricacion, las artes y
Ia artesania creadas por decreto de modo similar el 12 de
abril y el 29 de julio de 1803. Era sensible a la nocién de los
“soldados industriales’ franceses luchando contra los compe-
tidores britinicos, y como observé Metternich en enero
de 1808, pensaba en los corsarios franceses como en ‘comer-
ciantes militares’, cuyas naves eran ‘tiendas mds nobles que
Ias de los ciudadanos pacificos™. Y también Chaptal, uno de
sus ministros, describid mas tarde la actitud de Napoledn
hacia el comercio francés: ‘afirmaba poder maniobrarlo como
un batallén y exigia de él una sumision igualmente pasiva’™.
De hecho, Ja l6gica de su razonamiento industrial y comer-
cial era militar y no econémica. Por tanto, recay en otros
formular el razonamiento econmico del proyecto de Napo-
le6n para un ‘Blogueo Confinental’, o ‘Sistema Continental’
como también se ha lamad

De hecho, el proceso habia comenvado, como muy tarde.
en 1805 y entre los que parecen haber tenido una influencia
especial sobre ello estaba uno de los consejeros econdmicos
de Napole6n, Montgaillard, a quien se le suele atribuir el

5 Gitado en Marcel Dunan, Napoléon o UAUemagne. Le Systime continen
tal e les debuts dcroyaume de Bavie, 1806.1510, Pacis, 1942, pig. 311
] A-C. Chaptal, Mes Souvenirs sur Napoléo, Varis, 1893, pi. 275.
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principes aliados de Alemania entonces reunidos ante él.
También en otras muchas ocasiones hacia hincapié en pro-
yectarse a si mismo como un ‘nuevo Carlomagno’ asi como
11n ‘nuevo César’ —como un Emperador que habia superado
a todos los anteriores en la historia.

Y de esta manera, sea cual sea la variacién a través de la
cual seguimos, el género de la ‘gran idea’ nos lleva de nuevo
a la fuente primaria que siempre la inspiré: el propio Napo-
le6n. De esta forma, el primer siglo de la historiografia napo-
lednica terminé donde habia comenzado, con una presunta
elaboracién de su visién imperial y de los hechos heroicos
que le dieron su forma exterior. En este y los capitulos ante-
riores he intentado contrastar la polémica de ese debate his-
toriogréfico con los archivos histéricos més objetivos, distin-
guir la realidad del poder napoleénico tal y como fue aplicado
y experimentado en su momento, de los mitos con los cuales
se le adorné mds adelante. De la misma manera, dado que
tanto la leyenda heroica como la negra de Napoleén han co-
loreado las primeras percepciones de su legado, harfamos
bien en preguntar exactamente si su disefio imperial y sus cé-
lebres triunfos sobrevivieron de verdad a su caida. La breve
conclusién que sigue es un intento de responder a esta pre-
gunta de forma empirica.
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Pio VIL, que al principio parecid un importante acto de re-
conciliacion con la Iglesia Catélica, pero que desde el mo-
mento de su promulgacian portaba las semillas de futurss dis
cordias; el intento de restaurar el orden  la cstabilidad en las
finanzas pblicas, y la importante reforma del sistema judi.
cial, a través de ambiciosos planes de codificar las leyes de
Francia. Entonces se podrd valorar con mayor claridad hasta
qué punto sus logros en todas estas dreas casaban con su
anuncio inicial de ‘orden, justicia y verdadera libertad.

ELLEGADO REFUBLICANO ¥ LA VISION IMPERIAL

Las celebraciones que festejaron el Bicentenario de la Re-
volucidn Francesa en 1989 fueron un especticulo enganioso
en muchos aspectos, Una de las impresiones que dejo ese afo
poco contemplativo fue la de un selectivo ejercicio de idea-
lismo republicano. Lo que Ios franceses estaban celebrando,
al menos en las manifestaciones mas populares, de hecho pa-
recia una version enrarecida de su tradicion republicana. Serd
interesante ver lo que hacen con su otro bicentenario —Bru-
‘mario— en 1999; si el interludio napole6mico se ve entonces
como una parte de su glorioso, aunque enterrado, pasado o
como un legado vital para el presente.

La cuestidn. vista en ¢l contexto inmediato de noviembre
de 1799, tiene una relacion directa con aquello que Napoleon
heredd de Ta Revolucion, y con 1o que a continuacion hizo
con esa herencia. Ciertamente, al llegar Brumario, las co-
rrientes ideoldgicas que emanaron de los acontecimientos po-
liticos acaecidos desde 1789 no habian ido en la misma di-
reccion. Debemos recordar que por o menos durante los
primeros tres aios, la Revolucion habia evolucionado desde
una organizacion mondrquica reformada. La primera Cansti-
tucién de septiembre de 1791, por supuesto era mondrquica
y sus deficiencias précticas furon brutalmente expuestas por
guerras a partir de abril de 1792, Durante la mayor parte de
esos tres aios los lideres revolucionarios no eran republica-
108 declarados, sino los ‘parlamentarios’ de una Monarquia
Constitucional. Sus origenes s encontraban en las clases pri-
vilegiadas o, con mayor frecuencia, en las elites cultas del An-
tiguo Régimen. También se puede argumentar que las refor-
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it y al final debilité su capacidad para defender al Impe-
rio del colapso militar, Ademds, donde estaba oficialmente en
rigor, el Blogueo incitaba al contrabando y al tréfico fraudu-
lento, también en las fronteras interiores del Imperio. Apar-
te de sus implicaciones morales, que muchos observadores
contemporiincos consideraban una seria recriminacidn al sis
tema en si, estas pricticas tuvieron un efecto dafina incluso
sobre el comercio legal, y se perdieron aranccles que hubie
ran correspondido al Estado. Por lo general, cuando Napoleon
estaba en campana y necesitaba tropas, la vigilancia de las
aduanas cesaba y ¢l contrabando cra abundante. Esto fue
especialmente evidente durante la campaa de Wagram
en 1809, cuando los principales infractores posiblemente fue
sen los holandeses, un hecho que el Rey Luis no intents ocul-
tar —pues bien, ¢se podria esperar otra cosa?— y que sin
duda afect6 a 1a decision de Napoledn de deponerle y ane-
ionar Holanda directamente al Imperio en 1810. EI proble-
ma del contrabando se hizo mds o menos omnipresente
durante ls campanas de 1813. Aparte de la desercion y la
evasion del reclutamiento, se puede considerar a aquél Ia for
ma mds comin y destructiva de resistencia al Gobiérno napo-
Ienico mientras dur el Blogueo.

Los duras hechos de la supervivencia econdmica y de la
falibilidad humana demostraron la insuficiencia de todas las
suposiciones que Napolean habia hecho acerca de In eficacia
de'su sistema regulador. Eran numersos y notorios [0s casos
de corrupcién entre los oficiales de las aduanas imperiales,
que se quejaban a menudo de sueldos inadecuados, y por lo
menos algunos casos involucraron también a prominentes

les militarcs. Al faltar fuentes fidedignas, nadie ha
‘podido jamis calcular la extension total de estos asuntos tur
bios de la “economia sumergida’ generada por ol Blogueo:
pero al mismo tiempo, nadie ha dudado jamés e que debio
ser colosal. Tncluso cuando el ‘terror de las aduanas’ en el
norte de Europs en 1810-1812 impuso penas mucho mis
severas a los contrabandistas, la destruccion fisica de pro-
ductos confiscados resultaba 5 menudo indiscriminada. Al
necesitar dinero desesperadamente, después del desastre de
Rusia, Napoledn emitio ‘ficencias’ de comercio tan prolifica-
mente gue de hecho el Blogueo fue minado desde dentro
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digo Civil (21 de marzo de 1804). Todas estas innovaciones
precedieron a Ia proclamacién del Imperio hereditario ¢l 18
de mayo de 1804, y con el tiempo se convertirian en las ins-
tituciones determinantes del propio Gobierno Imperial. To-
das sobrevivirian a la caida de Napole6n de una forms u
otra, aunque algunas, en especial el Concordato, tendrian
una historia difici y errdtica durante los ltimos afos del si-
o x1x. Muchas de las posteriorcs medidas de Napoledr, ta-
les como el Cadigo de Procedimiento Civil (1806), ¢l Cddigo
Comercial (1807), el Cédigo Criminal, el Codigo de Procedi-
‘miento Criminal (1508) y el CGdigo Penal (1810), asi como
los consejos de arbitraje (Conseils de prud’hommes) estableci-
os en la mayoria de Ias ciudades mis importantes para deci-
dir disputas industriales, jugarfan un papel, aunque de forma
‘modificads, en la vida institucional francesa mucho mis alld
de su segunda abdicacion el 22 de junio de 1815,

En todos estos aspectos, Napoleon quiso claramente ciri-
lizar su legado, y en gran medida, lo logré. Aunque gran
parte del posterior debate historiografico se centrase en la
actitud de ser el nuevo César o Carlomagno, quizds fuese
més como un nuevo Justiniano que sus reformas afectaron al
conjunto del puchio francés después de 1815. Por supuesto
que sus logros como legislador tienen tanto que ver con una
gran consolidacion de las primergs reformas revolucionarias
como con sus propias innovaciones. Lo mds importante es
que otorgd una completa y definitiva sancin legal a s ven-
fas revolucionarias de tierras, obligando tanto a la Iglesia
como (con algunas excepcionies notables) a los émigrés
aceptar Ia pérdida de sus propiedades enajenadas durante la
década de 1790. En ese sentido se le podria considerar como
el Emperador de In burguesia, cuyas ganancias materiales en
Ia Revolucion estaba deseoso de proteger, pero al mismo
tiempo debemos recordar que muchos cientos de miles de
campesinos acomodados también habian comprado fierras
nacionales y que, de la misma manera, se encontraban sedu-
105 de sus nuevas posesiones bajo su Codigo Civil. El resul-
tado fue que un nuevo concepto de ‘notabilidad: adquirio es-
tatus oficial bajo ¢l Consulado y el Tmperio. Identificados
sobre todo con I propiedad de tierras, pero con una base so-
cial mucho mds amplia que bajo el Antiguo Régimen, los no-
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LA ELABORACION DEL PODER:
EL GOBIERNO DE NAPOLEON

El 15 de diciembre de 1799, Napolen presentd la Consti-
tucién del Afio VIIT al pueblo francés, dos dias después de su
primera publicacién oficial, y declaré que ‘estd basada sobre
los verdaderos principios del gobierno representativo, sobre
los sagrados derechos de la propiedad, la igualdad y la liber-
tad’, para afadir a continuacién: ‘Ciudadanos, la Revolucion
se basa sobre los principios que la iniciaron. Ha finalizado’!.
De la misma manera, en su carta a d’Andigné, el lider chouan,
fechada cl 30 de diciembre del mismo afio, Napoleon repitic
su célebre pronunciamiento de ‘la Revolucién ha terminado®
“También afirmé su objetivo de restaurar un gobierno fuerte
en Francia, uno ‘preocupado solamente en restablecer el or-
den, la justicia y la verdadera libertad —un Gobierno que
pronto gozard de la confianza y el respeto de toda Europa™.
Tan audaces afirmaciones podrian servir de ejemplos abs-
tractos contra los cuales juzgar su politica real, segtin fue dis-
curriendo de forma mas detallada la naturaleza del régimen.

Este capitulo se ocupa de cinco aspectos del tema: la es-
tructura evolutiva del Gobierno de Napoledn desde recibir el
legado republicano de la Revolucién hasta encaminarse hacia
el Imperio; ¢l trato dispensado a los grupos de oposicion, par-
ticularmente en los primeros afios; el Concordato con el Papa

Eric A. Amnold, Jr, ed, y trad., A Documentary Survey of Napoleonic
France, Lanham, Md, 1994, pigs. 3435

2 Letters of Napoleon, seléc, trad. y ed. por J. M. Thompson, Oxford, 1934,
pig. 70.
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atin mis por la ruptura de las relaciones anglo-americanas, lo
que le impidid utilizar las valiosas salidas al otro lado del
Atlintico justamente cuando mds falta le hacian. La presion
fue més aguda en 1810-1811, cuando hubo una crisis en la
economia_briténica, aunque por razones que no estaban
siempre. directmente unidas al Blogueo, Pero durante la
mayor parte del periodo 1806-1813, cuando el Bloqueo esta-
ba oficialmente en efecto, los fabricantes y comerciantes bri
ténicos conseguian introducir sus productos en la Europa
continental a través de una amplia red para eludir a los doua
iiers, 0 se las ingeniaban para encontrar mercados alternati-
vos fuera de Europa, principalmenite en América.

En consecuencia, la habilidad britanica para financiar
coaliciones contra Francia no se redujo apreciablemente. De
‘hecho, de un total de casi 66 millones de libras pagadas a sus
aliados entre 1793 y 1815, casi la mitad se gasto durante los
ltimos cinco aiios del perfodo, es decir, principalmente des-
pueés de que el Blogueo supuestamente Rubiese mermado sus
Tecursos. Adems, le costd casi 80 millones de libras, gran
parte en efectivo, mantener al ejército de Wellington en la
Peninsula y otros lugares durante el periodo 1808-1816%.
A pesar de Tos frecuentes revescs, sus cstructuras fnancieras
fueran 1o suficientemente fuertes para soportar el peso del
prolongado conflicto. Para cuando terminaron las Guerras
Napolednicas, la superioridad de Gran Bretafia sobre Francia
como un poder comercial ¢ industrial, como un innovador
tecnoldgico, y como banquero internacional en un mundo

era mayor que habia sido en 1793, y Ta seria
durante mucho tiempo®”

Fs ir6nico que, a Jargo plazo, la ‘maquina de guerra’ de
Napoleon probablemente tuviera un efecto mas demoledor
sobre los recursos imperiales. Como tuvo que entrar en Espa-
fay en Rusia para hacer cumplir el Bloqueo con mayor rigor,
aumentd el proceso de agotamiento del tesoro con crecientes

" Jobn M. Sherwi, Guineas and Gunpowder. Briish Foreign Aid in
he Wars with Erance 1793.1815, Combridge, Mass,, 1969, piga. 345, 355,
365365

T Frangols Crouset, D lasupériorite de UAnyleerre sur s France Lo
migue t maginaire XVIIXX-séce, Parss, 1985,
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muchos de ellos!. Por supuesto que el anterior Tribunado
habia sido abolido de una vez por todas en agosto de 1807.
El Cuerpo Legislativo, convocado por ltima vez para las dos
sesiones de 1813, habfa sido disuelto formalmente en enero
de 1814, en ¢l momento que Napolen marchaba al frente
para encontrarse con los invasores aliados, aunque algunos
legisladores incondicionales se habfan reunido para sumar
su propia confirmacion a la primera disposicion de éste a
principios del siguiente abril, Esa asamblea no se reactivd en
su antigua forma durante los Cien Dias; segin los términos
del ‘Acta Adicional", seria reemplazada por una fiueva y mu-
cho mayor Cémara de Representantes, elegida directamente
por los reconstituidos colegios electorales. El antiguo Senado
imperial, que hacia s6lo un aio (1-3 de abril de 1814) habia
llevado a cabo lo que ahora habia resultado ser la extremaun-
i6n, al anunciar un gobierno provisional y la destitucion de
Napoledn, fue de igual manera sustituido por una mueva cé-
‘mara de pares, una variante confusa y poco convincente de la
Cimara Alta del mismo nombre de Luis XVILL, pero despo-
jada de la antigua aristoeracia hereditaria’.

Por supuesto que nunca se pusieron a prucba las nuevas
pretensiones de Napoledn como gobernante en mision de re-
formador, que entre otros gestos habia prockmado de muevo
la igualdad ane 1a ley y ahora también la libertad de prensa
Su empefio en formar otro ejército y reanudar la guerra pare-
cia en si un gesto contradictorio. El resultado de Waterloo,
el 18 de junio de 1815, no habia provocado un clamor gene-
ral a favor suyo en Francia, sino un clima de harta resigna-
ci6n, al esperar de nuevo 1a vuelta de los Borbones, esta ver.
seguramente en ‘el tren de mercancias de los Aliados: Las ‘fe-
deraciones' creadas durante los Cien Dias para la defensa del
Imperio en algunas ciudades francesas, incluyendo Paris, no
eran representativas de la opini6n general. Pero su formacin
perdurd en la leyenda napolednica, perpetuando tanto su
culto heroico como el mito del ‘Bonapartismo popular’. Mis

1 Frédéric Bluche, Le plébisit des CentJours avrilmai 1815, Gincbro,
1074,
Irene Collins, Nepoleon and his Parliamenss 1800-1815, Londres, 1979,
pie. 145148, 161162, 167-168.
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mente y se les hizo arrepentirse de su temeridad. Una reser-
va inflexible, una orden lacGnica, o una mirada llena de des-
precio_era suficiente para silenciarlos. Napoleon habia
demostrado muy pronto su poder para inspirar temor en los
que le rodeaban gracias a su mayor capacidad para compren
der los detalles, su ademin altivo, y su intolerancia con los
que sc resistian a acatar una orden firme. Entre su promo.
ci6n ya se habia ganado el apodo, que se harfa famoso, de ‘e
petit caporal!

) Ejército de Italia no gozaba de un equipamiento espe-
cialmente bueno, ya que 1a intencion era que actuase como
um distraccién en el sur, mientras la principal ofensiva fran-
cesa se concentraria en el sur de Alemania, donde, casual-
‘mente, tendria mucho menos éxito. La rapidez de maniobra
y los repentinos ataques a posiciones enemigas eran la clave
e su eficaz despliegue; y en todo cllo, Napoledn sobresalia.
La sucesidn de batallas sugiere el patron estratégico de la
campata: Montenotte, Millesimo, Dego, Ceva, Mondovi,
Lodi, Borghetto, Lonato, Castiglione, Roveredo, Bassano,
Atcola, y Rivoli, las cuales prepararon el terreno para el lar-
£ sitio de Mantua, que se rindi6 finalmente en febrero
de 1797. La resistencia piamontesa sc vino abajo en una de
las primeras operaciones. Al Papa sc le obligd a aceptar las
condiciones de paz en Tolentino el 19 de febrero de 1797.
Los austriacos, tras la pérdida de Mantua, y con Viena ame-
‘nazada, presionaron para un armisticio. S¢ acordarori los tér-
‘minos preliminares de la paz en Leoben, el 18 de abril, y los
definitivos en Campoformio, el 17 de octubre de 1797. En
junio de ese afio, Napoledn habia forjado, con despojos ferri-
toriales, la nueva y ampliada Republica Cisalping, un modelo
sui generis y con su sello. Durante cse proceso, y para com-
pensar a 10s austriacos por semejantes pérdidas territoriales,
les cedi los territorios de 1a antigua Republica de Venecia,
que ya habis disuelto sumariamente. Estas despéticas accs
nes éscandalizaron a muchos de sus contempordneos.

‘Antes de Ia primera campafa italiana, Napoleon habia
sido un militar desconocido fuera de Francia; después de
ésta, su fama internacional se extendi6 rapida y ampliamen-
te Jamis habia gozado de tanta popularidad en Francia,
aumentada, sin duda, por el traslado allf de diversos bofines
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ampliacién de su visién profesional, y que a la larga seria la
que tendria mayor nfluencia sobre sus relaciones con los
demis. Hasta ahora habia actuado, o mas bien habia sido for-
1ado a actuar, dentro de los limites impuestos por los que le
rodeaban. i 'se piensa en las coacciones familiares de su
nificz corsa, en Ia rigidez de las normas y la disciplina de su
formacidn en Brienne y Paris, en 10s primeros momentos de
su servicio en el ejército francés bajo el mando de oficiales
superiores, o en las autoridades politicas que dieron por sen-
tado el derecho a meterle y sacarle de sus mds brillantes
intervenciones militares, se percibe que en todos esos esce.
narios, nunca habia actuado por su cuenta. Sus relaciones
sociales y profesionales se habian limitado a Cércega, un
mundo pequeno y relativamente aislado, y al contacto con
colegas en la Francia continental —un entorno més amplio,
pero, no obstante, algo restringido.

El nombramiento como comandante en jefe del Fiércita
de Italia colocé a Napole6n al mando de 50,000 hombres, lo
que no era un gran contingente militar en si, y marcadamen-
e inferior en mimero a los austriacos y sus aliados piamon-
teses, Pero incluia oficiales que hasta entonces habian sido
sus iguales o superiores en rango. Ahora, éf daba las ordenes
105 demds obedecian, Ademds, a aventura taliana le expu-
30 por primera vez al chogue con tropas ajenas en tierra
extranjerd, en una campaia mportante y prolongad. Sus
anteriores encuentros con los austriacos, en 1794, en el nor-
te de ltalia habian sido lances menores, més bien escaramu-
2a5 que serios combates, aunque habia aprendido valiosas
lecciones sobre el enemigo y el terreno. Aparte de gue no
habfa tenido nunca la experiencia de enfrentarse directa-
‘mente con los italianos, la campata de 1796-1797 le propor
ciond la primera oportunidad de presidir y dictar los térmi-
nos de paz a un enemigo derrotado. Todas las pruebas
sugieren que Napoledn fue capaz. de enfrentarse a tales desa-
fios gracias a la maestria de su destreza militar, al aprove
chamiento de la movilidad de sus tropas y de su célebre arti-
leria, a su brillante improvisacién, y a imponer su autoridad
répidamente a todos sus subordinados. A Augereau y Massé-
na, quienes en un principio pensazon poder aprovecharse de
este advenedizo corso, se les cortaron los humos inmediata-
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llantemente toda la grandeza y energia dindmica que Hugo
buscaba en un auténtico héroe romantico.

Por supuesto, que los napoleonistas empedernidos eran
los mis nostdlgicos de todos los escritores y su papel en ex-
tender la leyenda fue vital pasa su atractivo popular. Exan in-
capaces de ver una mancha importante en los triunfos de su
‘héroe. Todo lo que habia hecho fue necesario y por el bien co-
min, y se realizo para servir a los intereses de Francia y de
Faropa. Lo que le habia frustrado fueron las cinicas alianzas
de tiranos extranjeros, entre ellos, principalmente Gran Bre-
taa, que forzaron la guerra sobre Europa cuando él habia
buscado la paz y, en ultima instancis, conspiraron para de-
rrocarle justamente cuando su gran diseio e integracion eu.
ropea estaha dando frutos. El terrible coste humano de las
guerras del Consilado y el Imperio, no causaba una gran in-
comodidad moral para los adeptos a la feyenda napolednica
después de 1821, Tampoco les perturbaban los abusos del re-
clutamiento, a carga financiera de las repetidas campanas bé.
licas el sistema de expoliacion de los territarios conuista-
dos. Vieron todo esto como el precio inevitable que los
sibditos de Napoledn habian tenido que pagar por su heroica
Tucha contra los malévolos enemigos. La brutalidad de sus
castigas ejemplares impuestos a individuos o pueblos recalci
trantes bien fueron ignorados o perdonados como necesarios
actos de Estado. Se podria aplicar lo mismo a la censura im-
placabie, su manipulaci6n de la propaganda oficial y su des
piadado tratamicnto de los grupos de oposicion en general.
Era como siIa justicia humana estuviese suspendida ane un
genio llamado por el Destino a actuar por encima de ella

Por supuesto, los napoleonistas estaban mucho mis inte-
resados en organizar homenajes a su héroe que en discul-
parle. Sefalaban su atractivo, por muy selectivo y circuns-
tancial que de hecho podia haber sido, para todas las clases y
profesiones. Les gustaba pensar que habia inspirado a todo
tipo de hombres un propésito comiin, que habia abierto su
ejército y su gobierno civil al patriotismo en los corazones de
todos sus subditos. Habia dado a los soldados un sentimiento
de orgallo al servirle, una vohumtad de marchar donde fucse y
cuando fuese que ¢l 1o pidiera, cuslesquiera que fuesen las
privaciones, y aceptar los riesgos mas grandes con valor por
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ra division militar, Las divisiones militares oficiales mas leja
nas se colocaban bajo la autoridad de generales de division,
asistidos por comandantes residentes y ayudantes. Cada una
de estas divisiones se centraba en una ciudad importante y,
aungue su tamafio e importancia variaban, por lo general
cubrian a varios departamentos contiguos. Llegaron a ser
treinta y dos en el apogeo del lmperio en 1811, incluyendo
las de fodos los departamentos anexionados directamente,
‘mientras que ¢l Reino de Italia en esos momentos tenia seis
propias’.

Dentro de esa estructura administrativa, €l Gran Ejército
también podia recurrir a unos cuantos servicios complemen-
tarios, algunos de los cuales resultaban altamente especiali-
zados. El cuarte] general imperial se dividia en tres divisio-
nes: el personal particular del Emperador, o Maison, cuyas
funciones militares adquirieron mayor importancia; ¢l Esta-
do Mayor del Gran Ejército, encabezado por Berthier; y la
plantilla del comisario general. Las mejoras técnicas introdu-
cidas después de las campanas de 1805-1807 incluian nueve
‘batallones nuevos de transporte y una red completa de pues-
tos de diligencias. La misma formacion militar debia algo a
las innovaciones principales de la Revolucidn. La Ecole Poly
technigue databa de 1795 y, bajo reconstruccion de Napoleon,
continud desempenando un papel crucial en la instruccion
de oficiales de artilleria y de ingenieros. La Escuela de Saint-
Germaine, entre otras creaciones napoleonicas, cumplia una
funcion similar para la caballeria. Una nueva fizle Spéciale
Militaire para cadetes, donde se habia entrenado al final del
Imperio a unos 4.000 oficiales, se fundo en Fontainebleau en
enero de 1803, antes de ser trasladada a Saint-Cyr en 1808,

El criterio aplicado por Napoledn en la eleccion de oficia-
Tes para el Gran Ejército ha sido durante mucho tiempo un
tema controvertido entre los historiadores. Por ejemplo.
¢aplicaba principios ‘meritocriticos', o la norma estricta de
Tas “carreras abiertas al talento’ en los nombramientos y

* Franuis de Dainville v Jean Tulard, Adas adminisiaif de [mpire
Frangais daprés Vatlas rédigé par ordre du Duc de Flire en 1812, Gincbra y
Faris, 1973,
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que representaba a Napoleon como un Cristo en el momento
de la resurreccion, haber atraido tantos peregrinos tras su
inauguracién en 18477

De hecho, ¢e6mo sino hubiera sido concebible Ia carrera
de Luis Napoleon, hijo del hermao del gran Emperador,
Luis y de Hortense de Beauharnais? Quiz aqui sirva de
ayuda distinguir entre la leyenda napoleénica, segin se ma-
nifestd a traves de sus expresiones artisticas 0 o través de
otras expresiones fantdsticas de los cultos napolednicos pos-
teriores a 1815, y el bonapartismo en sus formas politicas e
institucionales mds prcticas. El erudito relato de Fréderic
Bluche explica en parte la relacidn simbidtica entre los dos,
aungue cubre slo la primera mitad del siglo xix*. El tema
también ha sido analizado ms recientemente por Robert G
dea en un excelente ensayo que ofrece una perspectiva mu-
cho més larga® Identifica el bonapartismo como un tema
importante en la historia francesa moderna legando al pre-
sente y demuestra que la afirmacion de ‘legitimidad’ politica
fue una de sus mds repetidas caracteristicas desde el princi-
pio. A falta de cualquier derecho dinistico ampliamente re-
conocido entre la elite politica después de 1815 o, en todo
caso después de 1870, a afirmacion se basaba principalmente
en la presuncion de un mandato popular. La primera fuente
de ese mandato se encontraba en menor medida en los ple-
biscitos de Napoledn mismo en 1800, 1802, 1804 y 1815, que
habian sido asuntos manejados por ¢l Estado y cuyas mayo-
rias aparentemente masivas realmente habian disfrazado un
elevado abstencionismo entre los electores*”, Se encontraba
‘mucho mis en el apoyo espontdneo de las llamadas ‘federa-
ciones' al régimen restaurado durante los Cien Dias. Los
‘miembros de éstas habian sido importantes entre ¢l personal

© Fréderic Bluche, Le Bonapartsme. Aus rigines de ta Drvite autritaire,
1800-1850, Paris, 1980

 Robert Gilda, ‘Bonapastisme’,en The Past in Frenc History, New Ha-
ven y Lanidres, 1994, pigs. 62-111; <l ensayo sobre 1a Grandeur er el misma
volmen, i, 112-165, también contione discusiones reveladoras sobe ofra
importante tema napalednico.

9B Frédéric Bluche, Le plbiscit des CentJours avrl-mai 1815, Gine
bra, 1974
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pasas de Napoleon. EI Gran Ejército en el campo de batalla
eta solamente la punta de lanza de una fuerza militar mucho
mayor, que entrafiaba un detallado centro de mando de plani-
ficacion en tiempos de guerra y muchos recursos detrds. 1
Ministerio de Guerra, por ejemplo, era con diferencia el ms
grande de todos los Ministerios de Napoledn, y durante la
‘mayor parte del perfodo, consisti6 realmente en dos ministe-
rios. En 1802, lo dividi6 en un Ministerio de Guerra central y
un nuevo Ministerio de Administracion de la Guerra. El pri-
‘mero conserva las responsabilidades de controlar las fuerzas
de combate, y sobre todo, los reclutamiertos, movimientos de
tropas, operaciones de artilleia, ascensos, sueldos y pensiones.
Estaba asegurada la permanencia en los puestos altos, dada la
amplia experiencia de dos ministros a o largo del Consulado y
el Imperio: Berthier, desde 1800 hasta 1806, y Clarke, desde
1807 hasta 1814. EI nombramiento de Davout durante los
Cien Dias fue, por definicion, brove. Al Ministerio de Admi
nistracin de s Guerra se le encarg6 la intendencia y la orga
nizacion de los transportes y hospitales militares. También
hubo continuidad en los puestos altos bajo los ministros Dej
an (1802-1809), Lacuée de Cessac (1809-1813), cuya mﬂn:n-
cin en formular la politica militar fue de gran importanci
fnaimente, Daru (1813-1814, 1815), quien con anteriordad
habia servido como intendente general del Gran Eiército, ast
como de Jos territorios conquistados durante los arios de for
maci6n del ‘Gran Imperio!. Es mis, Napoleon podia solicitar
conscjo, cuands le pareciese oportuno, a una seccion de gue-
ma especial, dentro del Consejo de Estado. Al final del Impe-
1i0, 03 dos Ministerios tenian una plantilla total de alrededor
de 1,500 persanas, en comparacion con las escasas 500 del
antiguo Ministerio de Guerra previo a la division de 102"
Con estos controles centrales, la fuerza militar e extendis
a todos los departamentos del Imperio. Base de la gran pri-
r, €l mismo Paris tuyo un Gobernador
militar desde 1804, un honor inicialmente recaido sobre l
Mariscal Murat, y 1a ciudad también fue la base de la prime-

* Clive . Chusch, Revolution ad Red Tape: The French Miniseial Bure-
aweracy 1770-1850, Oford, 1951, pigs. 270, 374,
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1a causa de los estandartes del Aguila. En los rangos superio-
res, su cuerpo de oficiales se habfa formado con hombres de
talento de todos los origenes sociales. Al fundar Ia nobleza
imperial, no era tanto que hubiese recuperado las distincio-
nes sociales y legales formalmente abolidas por la Revolu-
ci6n, sino que habia dado a todos sus servidores mds fieles la
oportunidad de aspirar a, y participar en, las recompensas del
honor. Como declaré audazmente Las Cases él habfa ‘creado
titulos que habian dado el golpe de gracia al antiguo sistema
feudal ¥,

En resumen, cuando fue recordado en tales términos, Na-
poledn habia sido un Emperador para todo el pueblo y mis
adelante, el amplio atractivo de su leyenda parecid justificar
aquella creencia. La evocacién del glorioso pasado imperial
estaba fisicamente presente para ser observado por todos los
parisinos en algunos de los monumentos publicos mas im-
presionantes de la ciudad: el Arco de Triunfo de la Estrella
(fnalmente acabado bajo la Monarquia de Julio), el Arco del
Carrusel y la estatua de Napoledn sobre la columna Vendome
(ala cual Hugo habia dedicado una encendida oda en 1830 y
cuya historia durante el siglo x1x fue literalmente, de altiba-
jos) —entre otros, La leyenda se mantuvo viva no solamente
entre los gragnands de la vicja guardia y sus descendientes:
habia pasado al folclor francés de una manera mucho mds ex-
tendida. ¢(Cémo sino pudieron los posteriores admiradores de
Napoleon justificar el asombro piiblico que causd la vuclta de
sus restos mortales a Paris en 18407 (C6mo sino se podrian
explicar las representaciones de la leyenda en las populares
obras de Stendhal, Hugo 0 incluso Balzac? (Cémo sino pudo
haberse repetido la leyenda en obras mds marginales tales
como la autobiogedfica Confession d'un enfan du sizcle (1836)
de De Musset y 10s versos de los chansomiers P. . Béranger y
Emile Debraux? ;C6mo sino pudo haber inspirado incluso a
adeptos extranjeros como Mickiewicz, el exiliado polaco cu-
yos homenajes ritualistas en los santuarios napolednicos al-
Ganzaron un fervor casi religioso?,Como sino pudo la estatua
de bronce del escultor Francoise Rude en Fixin la Borgoria,

 Las Cases, Mémorial,vol. 1, parie i, pég. 270
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bién a otros cargos militares. Pero en esa ocasion, la policia de
Fouche habia descubierto el plan a tiempo. Después de Ia de-
tencion de los cabecillas, a Pichegru se le encontr estrangu-
Iado en su celda en circunstancias sospechosas, e dia 5 de
abril de 1804; Cadoudal fue ejecutado en junio y el General
Moreau (aunque probablemente inocente) fue desterrado de
Francia. Incluso antes, €1 20 de marzo de 1804, Napoledn ha-
bia ordenado la ejecucidn del Duque d'Enghien, después de
un conscjo de guerra sumarisimo en Vincennes. La victima,
nieto del Principe de Condeé y, de hecho, el dlfimo miembro
del famoso linaje borbénico, habia sido capturado mas alld de
las fronteras francesas, en Baden. Antiguo comandante de los
ejércitos de émigrés, se le acusaba ahora de fomentar com-
plots monirquicos en Alemania, pero no se le dio la oportu-
nidad de defenderse. Fste importante asunto, que escandalizo
a las Cortes extranjeras y que también tuvo reacciones adver-
sas en Francia, se ha considerado a veces como la atrocidad
mis gratuita de Napoledn, a pesar de presentarse como una
‘medida de Estado necesaria para disuadir a sus enemigos. No
demord la proclamacién del lmperio, pero tampoco hizo niada
para realzar sus pretensiones dindsticas. Mas adelante le cau-
saria un azoramiento considerable, aunque parece ser ue
poca mala conciercia.

Estaba claro que Napoledn no podia utilizar métodos tan
brutalmente toscos en sus tratos con la oposicion de la elite
politica dentro de Francia, Una forma clisica de silenciar a
sus criticos fue, por supuesto, a través de la censura de
prensa. Esta comenzo pronto con su restrictiva orden ejecu
tiva del 17 de enero de 1800, Ia primera medida de otras cada
vez mis draconianas. Estas iltimas, asi como el severo trato
hacin escritores prominentes como Madame de Staél y los
Ideologues’ del Tnstituto, s¢ tratan més ampliamente en ¢l ca-
pitulo VI del presente volumen. La censura se podria ver
como una forma de sometimiento dentro de una politica ge-
neral, como un intento de reprimir la expresion de cualquier
opinion piblica adversa, viniese de donde viniese. Por otra
parte, Napoledn podia reaccionar ante la oposicion piblica de
una manera mucho més partieular, dirigiendo su ira personal
hacia_ciertos figuras activas en politica y muy claramente
identificables. Como ha observado atinadamente Martyn
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los lideres Chouans a negociar con él; en algunos casos, la
fuerza bruta fue su método preferido. Uno de esos lideres, e
Vizconde Louis e Frotté, quien pensaba que se habia ren-
dido al llegar & un acuerdo, fue asesinado el 18 de febrera
de 1800, aunque no existen pruebas de que fuese Napoleon
quien diera la orden directa de esta atrocidad. No obstante.
sirvi6 de ejemplar disuasion, y a lo largo de aquel o, a tra-
vés de una serie de ammistias o ‘tratados’, la mayoria de los
comandantes Chouans cesaron en sus hostilidades. Esto le
permiti6 a Napoleon sefalar que solamente €, después de
tantos fracasos previos a Brumario, habia sido capaz de ‘pa-
cificar La Vendée. A esta serie de iniciativas le siguio lo que
al principio parecia una reconciliacian de mayor importan-
cia con la Iglesia Catélica, el Concordato de 1801, lo que pro
bablemente hizo ms que ninguna otra accidn para pacificar
las provincias oceidentales on Tos primeros anos del Consu
lado. Los detalles conforman la siguiente seccidn de este ca-
itulo.

o i i il i Yo Chsiy 6 i
bles émigrés no eliminaron por completo la amenaza de fos
monérquicos hostiles. La Nochebuena de 1800, cuando Na-
poledn se dirigia a la Opera, una bomba (a legendaria ‘ma
chine infernalc’) exploté en la Rue Saint Nicaise, errando el
blanco por muy poco. Los mejores servicios de inteligencia de
Fouché indicaron claramente que los principales culpables
habian sido Pierre de Saint-Réjeant y Frangois Carbon, agen-
tes de Georges Cadoudal, un implacable mondrquico y anti-
0 Tider Chouan, que tras rechazar todas las ofertas de paz
se habia refugiado a principios de aquel afio en Inglaterra,
bajo la proteccion del Conde d'Artois. Napoledn, quizd de-
‘masiado seguro de fiaber neutralizado a los monirquicos, in-
sisti6 en que el atentado haba sido obra de los Jacobinos. Su
reaccion sin discernimiento e irracional, fue la de deportar
el 5 de enero de 1801 a 130 hombres inocentes, supuesta-
‘mente involucrados en Ia trama.

De este modo, Cadoudal pudo vivir para luchar otro dic.
Su participaci6n en la_conspiracion de 1803-1804 para rap-
tar y asesinar a Napoleon, y a continuacion invadir Francia
con aliados mondrquicos y efectuar la restauracién al trono
de Luis XVIIL, implicaba a Pichegru, y supuestamente tam-
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ciones. Por 1o menos la mitad de los tribunos salientes y un
tercio (probablemente mas) de los legisladores recibieron
otros destinos oficiales, la mayoria en servicios politicamente
inocuos, como derechos de aduanas ¢ importacion®”,

El mismo senatus-consultim del 4 de agosto de 1802 que
proclams el Consulado vitalicio, también cstipulaba que cl
mimero de miembros del Tribunado se reduciria  cincuenta
en el Afio XIIL. Ademis, sus deliberaciones se celebrarian a
partir de entonces en tres secciones separadas (interior, lo-
gislativa y financiera), y cada una colocada bajo la supervi-
si6n de la seccion correspondiente del Consejo de Estado. Los
‘malos presagios estaban servidos. El 19 de agosto de 1807, el
Tribunado fue aholido por completo por el procedimiento
una vez ms del senatus-consudtum, y sus silenciados incondi-
clonales transferidos al Cuerpo Legislativo. Este tltimo, por
cierto, continuo pericdicamente hasta su tltima sesion en 1813,
pero nunca fue una asamblea distinguida, compuests en su
mayoria por provincianos que venian a Parfs cada afo para
sus effmetas sesiones.

Finalmente, por razones que tuvieron niuicho que ver con
1os precios de la alimentacion durante la mayor parte de su
Gobierno, Napoleon no fuvo que enfrentarse hasta bastante
avanzado el Imperio a ningin malestar importante ni por
parte de los artesanos ni de los campesinos, al bastar con me
didas urgentes de auxilio para sofocar insurrecciones popula-
res en varias regiones. Tan sdlo las cosechas de 1801-1803
(que coincidié con un tiempo de paz) y 1811 fucron muy de-
ficientes, mientras que en el ciclo de cuatro afos de 1506
1809, fueron particularmente abundantes. Por lo menos en
este aspecto, Napoleon resultd mucho mas afortunado ue lo
habian sido Luis XV1 y algunos de los Gobiernos revolucio.
narios. La verdad es que tomo medidas adicionales para man.
tener a los artesanos y a los obreros en su sitio, y estaba
cidido a tratar (aungue, desde luego, no siempre con éxito)
con el problema cronico de la resistencia entre los campesi-
nos al servicio militar obligatorio. Las leyes revolucioniarias
contra las coaliciones de trabajadores y las huelgas fueron

4 Collns, Napaleon and his Parliaments. pigs. 63.67
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Lyons, ‘puede que sea verdad que mientras los mondrquicos
contrarrevolucionarios tendian a ser un gjército sin lider, los
liberales eran todos generales sin ejército™™.

I mejor ejemplo es el trato que Napoleon dispensaba al
Tribunado, el foro oficial en el que se concentraba la
de sus primeros criticos liberales. Segin la Constituci
integrantes deberian permanecer en sesidn permanente, una
disposicidn que en la practica fue rdpida y drdsticamente
acortada, y celebrar sus debates en publico. Todos habfan
aceptado el golpe de Brumario, al menos oficialmente, pero
pronto los mas atrevidos manifestaron su desacuerdo con va-
rias de las acciones durante el principio del Consulado. Fstas
iban desde temas puramente internos, como los propios nom-
bramientos para el Senado y los procedimientos para aprobar
o rechazar proyectos de ley, a temas mucho mis amplios
como la independencia de la magistratura, la introduccion de
tribunales especiales para tratar el bandolerismo, los intentos
de revisar las leyes revolucionarias de tierras, aboliendo los
pagos ‘feudales’, o estableciendo la division de propiedades de
forma mds equitativa entre herederos masculinos, asi como el
Concordato mismo, e incluso las primeras proposiciones de
leyes del Cidigo Civil sobre reclutamiento,

Napoledn habia ido acumulando rechazo y desconfianza
de forma constante cuando, como ¢l mismo expresara, in
tenté arrancar de raiz la ‘cabeza de Medusa’ con la ‘purga’ de
las cémaras legislarivas a principios de 1802. Las sesenta sus-
tituciones en ¢l Cuerpo Legislativo causaron relativamente
poco alboroto, pero las veinte llevadas acabo en el Tribunado
eliminaron algunos de sus mds distinguidos y persistentes cri-
ticos: Daunou (por el cual sentia una antipatia particular),
Constant, Ginguené, Thiessé, Chazal, Ganilh, Marie Joseph
Chénier, Garat-Mailla y Bara, Estos hiombres, junto a ofros eli-
‘minados entonces o en los afos siguientes, s¢ les ha conocido
con frecuencia como ‘el Comité de la Mustracion en el Triby
nado’. A pesar de destituirles, y llamdndoles despectivamente
*molestos ‘metafisicos', Napoledn estaba ansioso por no dar la
impresion de actuar por puro rencor en sus primeras sustitu

o, Napoleon Bonaparte, pi, 141
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gobiermo Montagnard se habia enfrentado, y finalmente -
bia eliminado, a los principales responsables, pero sin lograr
aplacar a los millones de fervientes catdlicos. Por su parte,
el 21 de febrero de 1795, el régimen termidoriano habia reco-
nocido su incapacidad para establecer una iglesia constitu-
cional, cuando proclame 'la libertad de cultos’ a la vez que le
negaba subsidios estatales. Aunque mantuvo 1 misma neu
tralidad oficial en 1798, el Directorio, sin embargo, habfa im-
puesto sus principios republicanos seculares con wna nueva
ola de medidas represivas contra el clero que no habia jurado.

A pesar de este confuso e inquietante trasfondo, parece
que 1a iglesia refractaria habia salido el Directorio con mis
Fuerza espiritual, y de alguna forma, material, que la iglesia
constitucional. Aunque varien los cdlculos, es probable que
unos pocos miles de clérigos pereciesen a manos de los revo-
lucionarios y muchos més hubiesen tenido que exiliarse, y que
sus edificios fueran saqueados en busca de metales preciosos y
otros materiales itles. No obstante, un gean nimero de sacee-
dotes que no habian jurado lograron sobrevivir a esas dificul-
tades sin sufrir dafos fisicos ni exilios prolongados, encon-
trando comida y cobijo en retiros clandestinos, normalmente
en comunidades rurales, en las que continuaban cjerciendo
través del antiguo rito catdlico. Esto anima a los catdlicos a res-
ponder con ms fuerza y ms abiertamente. En un fascinante
estudio sobre 0s afos 1796-1801, el periodo menos conocido
hasta ahora, Olwen Hufton demuestra que no hubo solamente
un renacimiento religioso, sino también clerical, en muchas re-
giones donde el catolicismo estaba muy arraigado. Fue (cs un
decir); 'no oficial’, era mis promunciado en las mujeres que en
los hombres, y favorecia casi en su totalidad a los clérigos re-
fractarios. Hufton mantiene que todo esto ‘es Ia historia de la
supervivencia religiosa, y del establecimicnto de una mueva
ilesia desde 1a base con mucha anterioridad al Concordato,
que solamente restauré una jecarquia y la proporcion wna si-
tuacion legal, concertd la paz con Roma, y perniti6 al pueblo
confiar su bienestar espiritual a profesionales™.

% Olwen Huflon, “The Recorstruction of a Church 1796-1801, en
Goeyrne Lewvis y Coli L (ods. I, Beyond the Terror Essage in Fronch Re
piowal and Socal History, 1794-1813, Casnbrid, 1953, i, 26.
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destacamento de tropas en sus hogares, y la exposicion de los
culpables a castigos fisicos infligidos por las columnas movi-
les de soldados enviados a encontrarles y arrestarles.

Actualmente parecen estar bien establecidos algunos ras.
g0s generales de 1a desercion y evasion de los reclutas. Por
cjemplo, como ha demostrado Alan Forrest en un detallado
trabajo, que abarea tanto los afios revolucionarios como los
‘napolednicos, el problema era mds agudo en las unidades de
infanteria, podia resultar un problema en los de artilleria,
pero era relativamente pequerio en los regimientos de caba”
Hleria mis elitistas!®. A menudo influian factores a corto pla-
20 como la época de las cosechas, cuando Tos jovenes campe-
sinos tenian un interés especial en estar con sus familias. La
evasion era mis probable que ocurriese en dreas montafiosas,
de bosques o pantanosas que proporcionaban proteccion
‘matucal para los réfractaires o insoumis, tal y como las autori-
dades llamaban  los infractores. Tendrian a menudo la ven-
taja del conocimiento del terreno asi como el refugio y soco-
170 de sus comunidades, cuya solidaridad en estas ¥ otras
adversidades era con frecuencia muy intensa, De igual mane-
1a, como observa de muevo Forrest, las variaciones regionales,
tanto de la evasion como de la desercion de reclutas, siguie-
ron un patron bastante consistente en Francia. Su incidencia
era mis elevada en las provincias occidentales (escenario de
la antigua Chouanneric), en las del Macizo Central, en Tos
departamentos del norte, cercanos a la frontera belga, y en
general en el sudoeste, especialmente en Aquitania. ‘En aus-
tero contraste, las planicies del este y la region de Paris fue-
ron modelos de modestia y devocian patriotica™".

Wolach y Forrest estdn de acuerdo en que la gran ironia
es que el Estado napoleonico gand con el tiempo la larga bata-
Tla de hacer cumplir ¢l servicio militar en los afios inmediata-
mente anteriores a su colapso final. Los rigores de las colum-
‘nas méviles empezaron entonces a tener eficacia en la evasion
de reclutas, donde os métodos punitivos o los gestos conc

1€ lan Forress, Conseripts and Deseies: The Army ani Erench Sociey
durig the Reslusion and Empire, Nuevs York y Oxford, 1089, pigs. 169,170,
7 hid., pig. 71
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contrario, su LAvinement de Bonaparte (1903) fue una elo-
cuente repeticion de una tesis més antigus, en la que Bruma-
7i0 habia sido un gran punto divisorio, separando la grandeza
¥ ¢l orden de los anos napolednicos del caos, esculidas fac-
ciones y degradacién nacional de la agitacion revolucionaria.
Ese fue en gran medida el mensaje que la propaganda napo-
Tebnica habfa diseminado repetidamente en su momento, y
de hecho, en la mayoria de los demds aspectos, Vandal tenia
la tendencia a interpretar su sujeto bajo los términos del pro-
pio Napoleon. En una obra anterior, de tres volamenes,
de 1891-1896, habia alabado la grandeza e Ia politica ex-
tranjera de su héroe a través de un relato extremadamente
parcial de las relaciones del Emperador con €l Zar Alejandro [
desde 1807 hasta 1812. Aqui Vandal llegé a la conclusion de
que el objetivo dominante de Napoleon siempre habia sido la
paz. general en el mundo, una noci6n que su adversario ruso,
expuesto a la masiva invasion francesa de 1812, sin duda hu-
biera considerado una extrafia reconstruccion de los aconte-
cimientos.

[EX'BUSCA DE UN GRAN TEMA

Entre las miles de obras sobre Napoleén publicadas antes
de la Segunda Guerra Mundial, algunas casi se podrian com-
parar con sinfonias elaboradas, en las cuales c tema central
se interpretaba en todos los movimientos que la constituyen.
Los autores en cuestion, que intentaron explicar los logros de
Napole6n en términos de una gran idea o de una imagen do-
‘minante que envolviese a todos los demds, tuvieron un punto
en comin: todos buscaban 1a clave vital para revelar su au-
téntica ambicién. Este artilugio interpretativo habia estado
implicito en alguno de los primeros relatos, por supuesto, y la
primera exposicion dilatada probablemente se puede encon-
trar en la monumental obra de Thiers citada anteriormente.
Utilizando una_estructura principalmente. narrativa, con-
cluyd que la primordial ambicion de Napoledn habia sido
nada menos que la construccion de un ‘Imperio universal:
Por tanto, para este autor, la vision imperial jamds se limit6 a
Francia y ni siquiera de forma mas amplia, a la Europa con-
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confirmadas en abril de 1803, y despucs endurccidas por ¢l
Codigo Penal de 1810. Segin una ley de diciembre de 1803.
cada obrero tenia que tener un libro con su historial laboral
(livret) y necesitaba un pase policial para poder cambiar de
trabajo. E posible que tales medidas evitaran mostrar ¢l ma.
lestar entre las clases populares, hasta tal punto que Napoleon
pudiese alegar que estaban complacidos con su régimen. Sin
embargo, si tenia razon en esta suposicion, probablemente sc
debia mis al ‘factor suerte', en la suficiencia de las cosechas
durante la mayor parte del Imperio, que a cualquier otra cosa

E1 CONCORDATO

El Concordato con ¢l Papa en 1801 se ha considerado con
frecuencia como uno de 1o actos mis coneiliatorios y admira-
dos en los primeros tiempos del Consulado. T grado de popu
laridad de este acuerdo debe ser medido tinicamente con rela-
cion a la profunda crisis en la cual la Iglesia francesa llevaba
inmersa desde el conflicto de la Constitucidn Civil del Clero
(julio de 1790). Esa reforma, con nuevas disposiciones para au
‘mentar la cantidad y la regularidad de los sueldos de los pérro
cos, quizd hubiera sido bien recibida de fucto por la mayoria,
Pero la abligatoriedad de jurar la Constitucidn Civil (noviem-
bre de 1790) les causé una gran crisis de conciencia, sobre todo
una vez que el Papa hubiese rechazado la medida y dado ins
trucciones al clero francés de negarse a jurar en marzo y abril
de 1791. Todos los obispos, menos siete; obedecieron al Papa y
los clérigos de menor grado se dividieron mds o menos por
igual, aunque el 1o poder elegir fue la norma en varios depar-
tamentos. A partir de entonces, muchos sacerdotes refactarios
se unieron a los mondrquicos en el movimiento contrarrevolu-
cionario, sobre todo en lus provincias occidentales.

Una de las herencias que Napoleon recibi de la Revalu-
cién fue una Iglesia dividida y totalmente aislada de Roma.
agravindose el problema de varias maneras por los succsivos.
regimenes™. Horrorizado por los cxcesos de la campana de
los militantes jacabinos para descristianizar en 1793-1794, el

1 M. McManers, The French Revolution and the Church, Londres, 1969
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istro Fouché en los boletines policiales de la época, el
miimero de desertores en los 8 departamentos mas afectados
(¢l Aritge, Haute-Garonne, Basses-Pyrénées, Haute-Vienne,
Ardéche, Gironde, Landes y Deux-Sérvres) sumaba aproxi-
madamente la mitad del contingente del ano 1806"".
Investigaciones més recientes han arrojado nueva luz
acerca de la naturaleza de este problema, sobre las variacio-
nes regionales y las fluctuaciones cronoldgicas, asi como la
forma en que e ejército intent6 manejarlo. Por ejemplo, Isser
Woloch en el articulo citado anteriormente comenta que ‘el
reclutamiento eclipsaba todos Ios problemas administrativos
en la Francia napolednica’ y To ensalza como ‘el campo de
batalla, la ditima lucha de intereses entre individuos y comu-
nidades locales, por una parte, y el distante Estado imperso-
nal, por otra'!%. Por tanto, fue un ‘campo de batalla’ que se
originaba —a menudo literalmente— en el hogar y que per-
turbaba seriamente a muchas zonas dentro de las fronteras
imperiales, dado que los jovenes disponibles buscaban la
exencion del servicio militar, mientras que otros que fueron
llamados se negaban a presentarse en el servicio o deserta-
ban. El coste era principalmente financiero para los que
pudieron aprovecharse de las normas, especialmente con la
Iey del 26 de agosto de 1806, regulando la ‘sustitucion’ y el
‘reemplazamiento’, y a pesar de que las autoridades militares
exan reacias a concederlos en algunos momentos. En las levas
nacionales entre 1806 y 1810 la proporcion de ‘reemplaza-
dos' excluyendo a las aparentemente menos controvertidas
“sustitucioncs’ fue del 4,5 por 100 (unos 25.000 reclutas
de un total de 556.000), una cifra muy inferior a la de 1800
¥ el ‘reemplazo’ en s{ mistmo, como ha demostrado Woloch, de
ninguna manera estaba limitado a aprendices profesionales o
acomodados notables'”. Pero para los que realmente fueron
lamados, la desercion o evasion conllevaba castigos mucho
mas duros, tales como multas a las familias involucradas, el

9 Beic A, Armold,Jr. ‘Some Observations on the French Opposition 10
Napoleonic Conscrption, 1804-1806', French Histrical Stulies, vol. 4, oto-
i de 1966, pigs. 45246
" Woloch, ‘Napoleoric Canseripton’,pig. 101
 1hid, pdgs. 116-117
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dos tenia por o menos dos dimensiones, Una, mas cvidente
entre los revanchistes, perseguia recuperar las ‘provincias per-
didas’ de Alsavia y Lorena, tras su ‘secuestro’ por los alema-
nies en 1871. L otra, cuyas raices retrocedian mucho mis en
el tiempo, era un resurgimiento de la anglofobia. Intens
cadia por las disputas imperiales de finales del siglo x1x, casi
Tlevo a Ia guerra por Fashoda en 1898. A Gran Bretana se la
consideraba cl mejor ejemplo de liberalismo parlamentario
ébil, y los sucesivos ministros de la Reptiblica ‘Oportunista’
coma una raza supina que carecia de vlor para retar las pre-
tensiones imperialistas de ‘la pérfida Albion

En comparacion, los apologistas historicos de la leyenda
napolednica al menos podian decir que estaban reavivando la
memoria colectiva de un auténtica héroe nacional, Hubo tres
en particular que fueron eminentes en esos momentos
Henry Houssaye, cuya obra aparecio en cuatro volimenes en-
tre 1888 y 1905, retornd a la idea de que los intereses y el l-
timo destino trégico del gran Emperador habian sido idénti-
cos a los de Francia. Desgraciadamente, la tesis fue viciada
por concentrarse en los anos 1814-1815, y también por no
considezar por qué Napoleon s¢ encontr en una situacién
tan desesperada para empezar, Arthur-Lévy, también, cuyos
dos relatos fueron publicados en 1892 y 1902, por lo menos
tuvo ¢l mérito de considerar integramente la carrera de Na-
poledn. Su intento de ofrecer una vision infima del espiritu
generoso de su sujeto ciertamente tuvo su atractivo. Al
mismo tiempo, lo estroped con demasiados excesos empala-
£0s0s y por concentrar tanto fuego hostil sobre Taine. En su
segunda obra, que se preocupaba mds de la politica extran-
jera, tiré profusamente de los archivos de Santa Elena de Las
Cases para vender de nuevo el mito original de que Napoleon
habia sido un hombre de paz cuyas gucrras le fueron impucs-
1a5 contra su voluntad y que habia pagado el precio por ser
demasiado tolerante con los enemigos implacables durante
sus primeros afios.

Finalmente, ¢l Conde Albert Vandal, que también habia
compartido la ingerite anglofobia y los sentimientos antipar-
lamentarios de otros escritores contempordneos, o resy
taba en absoluto el rabajo de la Gran Revolucion ola opinién
de que Napolesn habia llevado a cabo los mejores ideales. Al
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sionales el Estado, Haciendo una analogia con sus homolo-
gos civiles, a los obispos se les ha llamado ‘prefectos de pir-
pura’ y alos sacerdotes ‘alcaldes de negro™. La carrera de clé-
tigo, que la Revolucién intentd destruir, solamente podia
revivir con la aprobacion del Gobierno.

Podria preguntarse hasta qué punto el régimen de la con-
cordia ayudo a impulsar nuevas ordenaciones sacerdotales.
Parece claro que solamente se puede responder a esta pre-
gunta a largo plazo. Ante todo, debemos apuntar que se trata
esencialmente del clero seglar, ya que el Concordato no anulo
1as leyes revolucionarias que habian suprimido las antiguas
Grdenes regulares y, al menos oficialmente, o contempld su
restauracion. En visperas de la Revolucion, el clero francés
sumaba 130.000 personas, de las que 60.000 eran seglares
¥ 70.000 regulares; cuando Napoleon abdic6 por primera vez
en abril de 1814, apenas habia 36.000 seglares. Entre 1802
y 1814, el niimero de nuevas ordenaciones en Francia fue sdlo
de unas 6.000, algo inferior al mimero de fallecimientos de sa-
cerdotes durante esos anos, y algo superior al promedio anual.
al término del Antiguo Régimen?’. Napoleon no hizo ningiin
esfuuerzo para animar a nuevas ordenaciones. Los jovenes or.
denantes no estaban exentos del servicio militar y estaban su-
jetos a restricciones de edad para su vocacion. El resultado fue
que el dlero seglar tendid a ser un grupo envejecido, y que la
progeesiva ‘ruralizacion’ de la iglesia de la concordia. real-
‘mente acentuara una vieja tendencia en Francia, como ha de-
mostrado Claude Langlois en su detallada investigacion de
una di6cesis bretona®, Adems, el Concordato mismo provoco
un leve movimiento cismitico, que se lleg6 a conocer como 'lu
petite dglise’, compuesto por catGlicos recalcitrantes que opina
ban que el Papa habia sobrepasado su autoridad personal al
aceptar algunas de las exigencias de Napoleon.

Esta claro que Napoleon consideraba el Concordato, en su
version publicada, la parte mds importante de una reorgani

# Jean Godel, ‘L selon Nopoléon', Kevue d Histoire moderne s cn
temporaine, vol. 17, 1970, pig, 841

! Bergenan, Frasce under Napeleon, i, 39

* Claude Langlois, Le dioctse de Vannes au XIXe sdcle, 18001830, U
dioce breton au dévud di X1Xe sl Paris, 1974,
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afios?". Esto parece ajustarse en lineas generales al cdlculo
contempordnco de Hargenvilliers, que dirigi una seccion
especial del Ministerio de Guerra durante los afios 1798-1814.
En 1808 cifrd en més de 250.000 el niimero total de deserto-
res —ademds atn sin haber sido capturados— de los sucesi-
vos reclutamientos entre el Ado VII (de hecho, la inaugura-
cion de la Ley Jourdan-Delbrel) y 1806, Finalmente, si el
peso del reclutamiento oficial se mide especificamente como
un porcentaje e la poblacion masculina que cumplia los
requisitos, algunos cleulos disponibles discrepan enorme-
‘mente. Por ejemplo, en el extremo inferior las primeras prue-
bas de Lefebvre sugieren que realmente fueron llamados a
filas menos de las dos quintas partes (41 por 100) del total
disponible, incluso también en los grandes reclutamientos
de 1812 y 1813, En contraste, en un informe mis reciente
'y mucho mds completo, Forrest dice que ‘al llegar a 1812, casi
€180 por 100 de los jovenes franceses habian sido arrastrados
al ejéreito™.

Se afirma que Napoledn le dijo a Metternich en una car-
ta de 1813 ‘a un hombre como yo le es indiferente la muerte
de un millon de hombres'. Al expresar esta escalofriante
afirmacion no podia saber cuinto se acercaba su aritmética
casual a la verdad brutal. Aungue Tos cdlculos de las pérdidas
bélicas totales sufridas por los ejércitos franceses han varia-
do considerablemente, ahora parece que se ha formado un
consenso tras la investigacion detallada y 1as conclusiones
estadisticas de Jacques Houdaille. Segiin sus calculos, los 89
departamentos que siguicron siendo franceses en el momen-
to de la paz final de 1815 perdieron un total aproximado
de 1,4 millones de hombres, tan sdlo en los ejércitos de ie-
rra, durante todo el curso de las guerras desde 1792 hasta
1814; algo menos de 500.000 en las Guerras Revolucionarias
¥ alrededor de 916.000 en las Guerras el Imperio®®, Estas

 Amold, Conscription', i 127,
 Foerest, Conseipts and Deserters, pé. T0.

# Lolobvre, Napaléon, pés. 200,

£ Foseest, Conseripts and Deserters, i, 169

# Citado en ibid., i, 19,

 Jacques Houdaille, Lo probléme des pertes do guerre', Awnales histori
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Aunque Hufton vaya demasiado lejos al decir que el Con-
condato simplemente reconoci6 un fait accompli, no existe duda
de que Napoledn se daba cuenta perfectamente del creciente s-
piritu religioso entre las comunidades catdlicas. Pio VI habia
muerto en manos francesas en Valence en agosto de 1799 y la
eleccign en marzo de 1800 de un mucvo Papa, el Cardenal Chia
ramonti, un monje benedictino y arzobispo de Imola, que tomo
el nombre de Pio VI, ofrecid al primer Cansul una oportun-
dad favorable para 1a reconciliacion con Roma, Es de sobra
sabido que sus motivos no eran espirituales, sino pragmiti
cos. ‘En la religion’, como dijo Napoleon en un famoso co
mentario, “no veo ¢l misterio de la Encarnacion, sino el del
orden social’ También estaba muy interesado en conseguir ¢l
reconocimiento papal a su golpe, a creer que le ayudaria 2 pa-
cificar La Vendée, a separar a Ios émigrés de los Bosbones exi-
liados, y a facilitar Ja asimilacién de dreas muy catlicas ane-
xionadas u ocupadas, como Bélgica, la orilla izquierda del
Rhin y el Piamone.

En cuanto se liberd de los compromisos militares en la vic-
toriosa campafia de Marengo en 1800, Napoleon hizo sus pri-
‘meras propuestas a Roma. Pio VII pudo ver evidentes venta-
jas de un acuerdo para la Iglesia, pero su reaccion inicial fuc
e sospecha y de precaucion. El temor a una ocupacion fran-
cesa de los Estados Pontificios fue 1o que le convencid en sep.
tiembre de ese afo para mandar a Spina y Caselli en calidad
de plenipotenciarios a Paris. Al principio, Napoled fue re-
presentado por el abad Bernier, quien al ser un antiguo
Cliouan, parecia una acertada eleccion; al mismo_tiempo,
d'Hauterive, uno de los colaboradores de Talleyrand, recibic
instrucciones de preparar un proecto de Concordato. Pero
fue solamente el principio de lo que resultaria ser un proceso
de negociaciones sceretas dificil, laborioso, y prolongado. Al
aumentar su impaciencia, Napoleon decidid adoptar ticticas
mis rudas aprovechndase de la paz con Austria en Lunévi-
Tle (9 de febrero de 1801), al reforzar su posicion en Italia v
obligar al Papa a ser mis docil. Envié a Cacault, un agente di-
plomético, para presionarle dircctamente a Pio en Roma, y en
mayo de 1801 le entreg6 un ultimétum. Aun asi no se pro-
gresd realmente y cuando Cacault fue retirado, el Papa consi
der6 oportuno coviar a Paris a su Secretario de Estado, el
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liatorios como las amnistias habian resultado ser insuficien-
tes anteriormente. Asi como la desercion sigui6 preocupando
a las autoridades militares y realmente auments en 1810-1811,
Ia evasion de reclutas se redujo drasticamente en esos momen-
tos y, de hecho, habia decrecido ya durante varios anos™. Esto
ayuda a explicar cbmo los masivos reclutamientos de Napo-
le6n en los iltimos afios del Imperio resultaron ser ms efica-
ces en términos cuantitativos que la mayoria de los anteriores.
Woloch describe el afio 1811 como ‘el annus mirabilis del reclu-
tamiento' y habla de ‘tres cosechas abundantes de reclutas
seguidas’, esto es, para los afios 1811, 1812 y 1813, que con-
trarrests 1a continua plaga de deserciones'”. Fero entonces sur-
6 la catistrofe, La llamada urgente de 300.000 hombres en
noviembre de 1813 tuvo, en ultima instancia, una respuesta
muy diferente, y al cobrar su precio las derrotas militares en la
batalla. de Francia, todo el sistema de reclutamiento se
derrumbo?,

Si se realiza una vision global del reclutamiento militar,
de 1as deserciones y evasiones hajo Napoleon ahora por 1o
‘menos parecen permisibles algunas conclusiones estadisticas.
Segiin Arnold, Ia cifra de 2,6 millones de hombres es un cdl-
culo razonable del nimero total de reclutas para los ejércitos
franceses durante las guerras del Consulado y del Tmperio®!
Segiin la estimacion de Gunther Rothenberg, representaba
menos del 7 por 100 de la poblacion total de la ‘vieja Fran-
cia’, una cifra que se reduce atn mds si se tiene en cuenta el
elevado niimero de rebeldes®. En cuanto a los ltimos, es por
supuesto imposible calcular exactamente el nimero total de
desertores y profugos durante todo el periodo. Sin embargo,
Amold de nuevo sugiere que la cifra absoluta pudo haber
alcanzado el medio millon de hombres entre 1800 y 1815,
equivalente a casi la quinta parte del mimero total en esos

1% Waloch, ‘Napoleonic Conseription’, pgs. 122123

12 hid., pigs. 123, 124,

 Ihid, pign 126.127.

" Eric'A. Armold, Jr, ‘Conscription’, en Conelly (ed.), Hisorical Dicto
nary pig. 126,

¥ Gunther E. Rotheabeng, The Artof Warfare in he Age of Napoleon, Lon
dres, 1977, pigs. 134135,
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tinental, sino que adquirio proporciones realmente globales.
Parecia pensar que Napoleon, en ulfima instancis, esperaba
conguistar el mundo. Exactamente cémo lo hubicra podido
hacer sin una Armada dominante, en un momento en l que
el dominio britdnico en el mar estaba tan sumamente claro,
es una dificultad a la cual Thiers jamds se enfrento,

Claramente, habia que reducir toda la escala y fue redu-
cida en las obras mas importantes de dos escritores proificos
que empezaron a aparecer unos treinta o cuarenta afios mis
tarde. Uno fue Albert Sorel, cuya admiracicn por Napoledn
fue cualificada por su propis opinion imparcial, digamos
“Olimpica’, de que incluso los grandes hombres estaban obli-
gados a actuar dentro de los limites de la necesidad historica.
Su_LEurope ct la Révolution frangaise fue publicada entre
1885 y 1904 en ocho vohimeries, de los que los wltimos cua-
tro trataban de la politica extranjera y militar de Napoleon. i
fienen un tema que les une es seguramente su énfasis sobre
la dimension esencialmente continental de la cuestion. Sorel
enfatizaba principalmente la importancia de las ‘fronteras
turales’ de Francia (Ios Pirineos, los Alpes y el Rhin), como
el fuctor determinante en 1a ambicin de Napoledn. Segin su
tesis, hasta cierto punto habia heredado estas fronteras de las
Guerras Revolucionarias en el momento de Brumario. Su
compulsién de colocarlas enteramente bajo dominio francés
de una vez por todas, si fuese necesario por I creacidn de Es-
tados amortiguadores, fue la principal motivacién de sus
campasas y logros politicos en el extranjero y también lo que
impidio cualquier proyecto de una paz duradera con los Po-
deres enemigos.

Sobre esta suposicion, Sorel desarrolls una apremiante te-
sis de fatalismo historico, cn la que Napoledn aparccia mis
como un agente involuntario llevado por la circunsancias a
asegurar las ‘fronteras naturales sagradas’ a toda costa, que
camo amo de su propio destino. En este aspecto fue simple-
mente el guardidn més espectacular de una mision mas anti-
gua que en si habia marcado la continuidad en la politica ex-
tranjera francesa desde la Revolucidn, y cuyos origenes se
pueden rastrear hasta el reinado de Luis XIV. Sin embargo, no
dejaba de ser ironico como Sorel aplic la fuerza ineludible de
la historia y la 16gica de Ia geografia al imperialismo napoled-
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LA REORGANIZACION DE LAS FINANZAS FRANCESAS

Se ha hablado tanto del desorden en las finanas pblicas
bajo las sucesivas asambleas revolucionarias que es Ficil pa-
sar por alto los primeros indicios de la vuelta a una pol
monetaria mds sensata durante el Directorio. Era conve-
niente para la propaganda de Napoledn interpretar toda la dé-
cada anterior a Brumario como un periodo de imprudencia y
caos financiero. De hecho, se debe reconocer que el papel mo-
neda (assignais), cuya circulacién obligatoria databa de abril
de 1790, habia tenido un efecto por lo genersl pernicioso. Su
répida depreciacidn y la correspondiente subida de precios
fueron Ia causa de periddicas crisis de subsistencia y de las in-
surrecciones populares provocadas, especialmente, en los
arios 1792-1795. Las sucesivas y despilfarradoras emisiones
de assignats sin duda estimularon la venta de las tierras na-
cionales (biens nationaic) confiscadas a la Iglesia en noviem-
bre de 1789 y posteriormente a los émigrés en julio de 1792,
con los que sc suponia que el papel moneda estaba orginic
‘mente vinculado. Pero las condiciones de las ventas, escalo-
nadas en plazos de doce aitos, hubieran sido favorables in
cluso sin el beneficio anadido de hacer frente a los pagos con
illetes depreciados, y el Estado resultd perdedor. Considera
dos por muchos como una panacea universal y en un mo
mento en gue la recaudacion de nuevos impuestos regulares
llevaba un atraso notorio, los assignats también se habian uti-
lizado como artilugio fiscal para cubrir los gastos urgentes de
gestionar el Estado. Esa politica, evidente anteriormente, se
convirtid en una préctica mis o menos rutinaria cuando au
mentaron continuamente los costes de la guerra a partir de
abril de 1792

Fue necesaria la hiperinflacion de 1795, un afio de terrible
‘hambre en Francia, para hacer pensar en una politica monetaria
‘més razonable. Al principio del Dircctorio, en febrero de 1796.
se habian abolido los assignats, pero incluso entonces se pro-
Tongs el ruinoso cxperimento de papel moneda a través de un
sustituto interinio conocido como los “mandatos territoriales’
Estos wltimos, llamados asf porque también estaban avalados
nominalmente por adelantos sobre recibos de futuras ventas de
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las purgas politicas en cl pais como de las conquistas milita-
res en el extranjero. Pero la suposicion de que Ios ejércitos
republicanos estaban motivados primordialmente por dichos
principios morales y de espiritu publico parece cuestionable
por varias razones. El sacrificio estoico en la defensa del
Hogar era una cosa; los grandes ejércitos depredadores de
territorios conquistados era otra totalmente diferente. Sim-
plemente por su tamario, era evidente que no podian ser

citos de liberacion para muchos de los pueblos subordi-
nados en las dreas estratégicas de Belgica y la orilla izquier-
da del Rhin. Las pruebas apuntan a un extenso expolio de
esas tierras, incluyendo en muchos casos un descarado pilla-
je para el provecho personal. Como lo ha explicado fina-
mente T. C. W. Blanning en su detallado estudio de la con-
quista francesa de la tierra del Rhin ‘los kantianos habian
esperado a Socrates; [0 que llegd se parecia mds a Glaucon”.
La realidad de la ‘virtuosa’ conquista —guerra en los Chd-
teaus, paz en las chozas’, como la retdrica girondina habia
enunciado inocentemente con anterioridad— resultG de una
manera bastante diferente. El Directorio lo habia expuesto
francamente en las instrucciones al Comisario Jouhert en
enero de 1796: ‘el principio que contiene todo lo que hay que
decir acerca del tema de Ios territorios ocupados es: ante todo
e gjérito debe sobrevivir ™,

Quizd fuese mis apropiado preguntarse qué es lo que los
oficiales de los ejércitos republicanos y napolednicos tenian
en comin. Para emperar, compartian un instinto natural de
carrera, y fue tan pronunciado entre los militares como entre
las elites civiles antes y después de Brumario, En segundo
lugar, como pronto veremos, tenian que hacer frente al pro-
blema crénico de los desertores entre la tropa con poco sen-
tido de “Virtud" o de ‘Honor' Y en tercer lugar, tenian érde.
nes de aplicar una politica constante de ‘vivir de la tierra’ en
1os territorios anexionados u ocupados bajo el pretexto de
que los soldados de la liberacion podian en justicia ‘nutrirse

T. C. W, Blacuing, The Frenck Resalution in Germany: Occupation and
Resistance in he Rhincland 1792-1802, Oxford, 1983, pig. 263,
* Citado cn bid., i, 50
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dindsticos del no-coronado Napoledn I1, hijo del primer Em
perador, el antiguo rey de Roma y Dugue de Reichstadt ‘el
Agailucho’ de la leyenda, que habia muerto en el palacio de
Schoubrunn en 1832. La exposicion prictica del reconsti-
tuido sistema imperial provoc la primera reaccion sostenida
contra Ia leyenda napolconica y, al mismo tiempo, contra su
entusidstica celebracion de Thiers. Estaba explicitamente
clara la reivindicacion de Tocqueville de los principios mora-
les de la libertad en su conocido texto de 1856, Quizd fuese
‘necesariamente mas oblicua su critica de los métodos despd-
ticos del nuevo Emperador disfrazados de una democracia
plebiscitaria, pero era también inequivoca. Consideraba éstos
comola iltima variante de un largo proceso de centralizacién
gubernamental con sus origenes en el Antiguo Régimen. Vit
tor Hugo, cuya atracci6n literaria hacia ‘Napoléon le Grand”
va ha sido comentada, pronto perdio su fascinacion por el ac-
tual Emperador Napoléon le Petit, como titul despectiva-
‘mente una obra publicada sobre esc tema cn 1852. Habien-
do abrazado la causa republicana como_diputado_elegido
e 1848, retir su apoyo a Luis Napoledn al ano siguiente. Se
autoexilig de Francia después del coup d'etat y eligié pasar el
largo intervalo del Segundo Tperio en Jersey y después en
Guernscy.

Pucde parecer ironico que por lo menos dos de las reac
ciones histéricas wds notables contra Thiers  la leyenda fue-
sen publicadas en Ia década de 1860, cuando, como han ra-
sonado algunos escritores modernos, Napoledn 111 estaba
empenado en un importante ajuste de politica que con ¢l
tiempo llevaria al ‘Imperio liberal, Edgar Quinet, un amigo y
antiguo colega académico de Michelet en el Collége de France,
se sinti6 obligado por los acontecimientos de 1851 a buscar
refugio en Suiza. Como liberal polémico con una animadver-
sidn hacia todos los sistemas dogmilticos, tenfa gran cantidad
de intereses personales, Ya se habia ganado una reputacion
como enemigo del catolicismo a traves de sus primeras invec-
tivas contra los jesuitas. Mis adelante, en una interpretacion
de la Revolucidn publicada en 1865, fuvo un objetiva mis
evidentemente seglar. Aqui su ataque se dirigio contra el go-
bierno centralizado en gencral y contra sus antiguos expo-
nentes jacobinos en particular, que (dicho sea de paso) no ha-
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cion general de

vida religiosa de sus sibditos. Al menos
oficialmente, el Cadigo Civil de 1804 les concederia a todos la
libertad religiosa. En ese momento habia en Francia 480,000
calvinistas y 200.000 luteranos. Al promulgar los articulos
onganicos para la regulacion publica de estas comunidades
protestantes en abril de 1802, Napoleon decidio que el Estado
asumiria la responsabilidad de los sueldos de sus pastores a
partir de 1804, Era reacio a extender esta ltima disposicion
a las comunidades judias, muy inferior en mimero, pero con
una serie de medidas emitidas en 1806 incluys los recién for-
mados consistorios en su organizacion refigiosa, de nuevo
bajo control centralizado, y después estableci6 el Gran Sane-
drin de los Rabinos Europeos en 1807. Aun asi, bajo Napo-
leén la condicidn civil de los judios fue algo mds ambivalente
de lo que hubiesen deseado tras su tedrica emancipacion tras
las leyes revolucionarias de 1790 y 1791, que de hecho jamds
se hablan cumplido ntegramente. En contraste, los protes-
tantes franceses cran libres de participar de forma mucho
s activa en la vida pablica del Consulado y del Imperio,
particularmente en zonas del sur y del este, donde su pobla
ci6n era relativamente densa. También se mantuvieron fir-
mes en sus tradicionales posiciones en la banca y el comercio.

En general, Napoleon condujo su politica religiosa como
una fancion integral de su autoridad ejecutiva. Aunque pro-
fundamente consternado por Ios términos de los articulos or-
ganicos y la_ manera de publicarse, Pio VIL considerd mis
oportuno evitar una discusion trascendental acerca de su
aplicacion durante los primeros anas. Aceptd el nombra
miento de Joseph Fesch, el tio de Napoleon, como arzobispo
de Lyon, ¢ incluso le nombrd cardenal en 1803, Después de
mucha vacilacidn, aumentada por la ineptitud de Fesch du-
rante su breve embajada en Roma en 1804, el Papa final
mente estuvo de acuerdo en viajar a Paris para la Coronacién
Tmperial en diciembre de aquel ario. Pero no podia continuar
indefinidamente la representacién pablica de las relaciones
Iglesia-Fstado coma el golpe maestro de Ia habilidad politica
de Napoleon. Aquellas relaciones empeoraron constante-
mente a partir de 1805 y la gran ruptura que se produjo a
continuacion sc trata en el siguiente capitulo,
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ascensos militares? Por ofra parte, ¢permitia que las conside-
raciones mis sociales influyeran en la seleccidn profesional?
Estas cuestiones estén muy relacionadas con su concepto glo-
bal de Tiderato, de ‘honor” e, incluso, de Io ‘notable’ en un
sentido social muy amplio. El sistema que habia heredado de
Ia Revolucion representaba una inquietante mezcla del crite-
rio més rutinario de antigtiedad en el servicio con el répido
avance del talento, ayudado por el mecenazgo, del que su pro-
pia carrera era el testimonio mds clocuente. Podemos des-
contar por completo el principio electivo, puesto que habia
virtualmente desaparecido antes de Brumario, y no tenia
perspectivas de resurgir después del Coup.

De hecho, Napoleén establecid un monopolio sobre el
ascenso de sus oficiales superiores —generales y lideres de
corps principalmente— y también 1o hizo, hasta cierto pun-
to, en los rangos inferiores. Aungue permitia a los coraneles
con mando proponer dos tercios de los nominados para una
compaiifa, sujeto por supuesto a su aprobacién, en 1805
mantuvo fa seleccion del tercio restante enteramente para 61
Aqui, al igual que en los nombramientos civiles, no era nor-
mal Ia répida ascension de rango. Hubo excepeiones eviden-
tes entre los generales de division y entre el mucho mas
exclusivo grupo de mariscales (cuatro con estatus honorario
y catorce en la lista de activos), nombrados el 19 de mayo
e 1804, en la inauguraci6n del Tmperio. También se podrian
citar casos de favoritismo dentro de su propio clan o de nepo-
tismo a favor de las familias de ciertos ministros y senadores.
Pero,  parte de csto, los criterios establecidos que goberna
ban el ascenso de oficiales fueron el tiempo previo en cl ejér-
cito, el periodo de servicio en el cargo actual y 1as prucbas de
pericia. Como ha demostrado Jean-Paul Bertaud en su andli-
sis de 480 oficiales con grado de capitdn, teniente y subte-
niente en activo entre 1800 y 1814, Napoleon pensaba que el
“talento’ militar se encontraba predominantemente ‘entre los
niveles altos de la sociedad —aquellos que gracias a su naci
‘miento o fortuna eran aptos para dar o recibir formaci6n’s,

* Jean- Pl Brtaud, "Napoleon's Oficers, Past & Presen, . 112, agos
o, 1956, pég, 94.
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administrativa de algunas ciudades provincianas como Ren-
nes y Dijon y entre los artesanos de ciertas dreas de Paris*.

“Tales memorias del bonapartismo popular siguieron vi-
vas en Ia leyenda después de 1815, a pesar de que la sociedad
francesa se hacia mis industrial y més urbana. Bernard Me-
nager ha demostrado como el mito de Napoledn, como un
Emperador del publo, a a larga reforzs el atractivo clectoral
de Luis Napoledn®, Dado el patético fracaso de los intentos
del dltima coup d’etat en Bstrasburgo (octubre de 1836) y en
Boulogne (agosto de 1840), seria dificil sino explicar c6mo su
formulaci6n de la doctrina bonapartista en Des Idées Napoled-
niennes de 1839 pudo tener el impacto que luego tuvo,. Clara-
mente, aunque el autor de esta obra curiosamente hibrida o
habia aprendido todavia a explicar la accion militar, si sabia
c6mo impactar a sus lectores. Sostenia con engafiosa claridad
que las leyes imperiales habfan establecido ‘la igualdad civil
de acuerdo con el principio democrdtico; la jerarqui de
acuerdo con los principios de orden y estabilidad’; que ‘la
base [del sistema imperial | es democritica, porque todo el po-
der viene del pueblo, mientras que la organizacion s jerdr-
quica’®’. Tales simplismos, especialmente la afirmacin de
que el bonapartismo representaba los derechos y el bienestar
‘populares asi como el orden social y el gobierno fuerte, tuvie-
ron efecto con ¢l tiempo sobre las elecciones presidenciales de
Ia Segunda Repiblica en diciembre de 1848, levadas a cabo
sobre la nueva hase del sufragio universal maseulino. Al prin-
cipio, Luis Napoleon tuvo que acomodar su populismo den-
tr0 de las existentes formas republicanas, que a la larga en-
contrd cada vez s frustrantes. Después de su coup d ctat del
2 de diciembre e 1851, estaba en una situacién mds fuerte
‘para convertir al mito imperial que le habfa ayudado a salir a
flote en una nueva realidad politica.

El Segundo Imperio de Napoledn Il se proclamo exacta
mente un afio mas tarde. Su titulo procedia de los derechios

SRS, Alexander, Bowapartion and Resoluionary Tradiion in France
The Férés of 1815, Carmbridge, 1891
 Bernard Menager, Les Napodéuns du peuple, Taris, 1985,
“ Louis Napolco Banaparte, Des idés napoléoniennes
pigs, 100, U3 111

ondres, 1559,
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‘mayoria del resto. La Confederacién del Rhin, por ejemplo,
se habia propuesto proporcionar 63.000 soldados en caso de
guerra, de los que 30,000 procedian solamente de la parte de
Baviera, Después de 1807 el Ducado de Varsovia también
proporciond contingentes significativos manteniendo viva la
antigua tradicién de las legiones polacas al servicio de los
ejércitos franceses. Su contribucidn se recuerda mejor por las
hazafias heroicas del principe Joseph Poniatowsky, al que
Napoleon nombré mariscal de Francia (el dnico extranjero
asi nombrado) dos dias antes de su muerte en la batalla de
Leipzig, el 18 de octubre de 1813, De esta manera, todo el
peso de reclutamiento de los ejércitos napolednicos fue dis-
tribuido en un marco mucho mas amplio que el que se hubfa
producido durante la época de 1790. Los contingentes estric-
tamente_franceses probablemente suponian un tercio del
Gran Ejéreito, cuyo nimero apenas excedia de 611000, reclu-
tados para la campana rusa en 1812. Fl total enrolado legd al
millén solo en las desesperadas campanas de 1813-1814,
cuando a los contingentes se incorporaron nuchos reclutas
sin curtir, marineros sin graduacién, ‘Guardias de Honor' y
Guardias Nacionales',

‘Como todos los demds ejércitos europeos de la época, el
Gran Ejército sufria el problema cronico de la desercion v
evasion de los reclutss que en si constituye un hecho intere-
sante acerca de la ética heroica bajo los estandartes del Agui-
la. La opinion de Georges Lefebvre, que el nimero de deser-
tores militares se convirtic en algo serio realmente a partir
de 1812, no se ha mantenido en pie con investigaciones mds
recientes y ahora debe descartarse por completol?. En un
articulo publicado hace treinta afos, Eric A. Arnold demos-
tr6 que al contrario, los problemas de la desercion y evasion
de reclutas ya estaban provocando grandes preocupaciones
en el periodo de diciembre de 1804 a julio de 1806, cuando
Ia popularidad de Napoledn aiin estaba en auge, gracias a sus
famosas victorias en Ulm y Austerlitz. Como apunts ¢l

 Ihid
% George Lefabvre, Napoléon, 5. edicién revisads y ampliads, Daris,
1965, pégs. 200.201,
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Revolucion. Al hablar extensamente de los excesos de la
“anarquia espontinea’ y gobierno ‘del gentio’ no solamente
aludio a su destructiva vulgaridad; también suministré a los
conservadores amargados un vocabulario atin mis virulento
para ese cjercicio. En dos voliimenes adicionales sobre el ré-
gimen napolednico, que no se publicaron hasta 1890-1893,
‘Taine se mostré como un critico igualmente incontrolado.
“Todo 1o que habia hecho el antiguo Emperador, todas las ns-
tituciones que habia fundado fueron retratadas despectiva-
mente como una odiosa extension de su brutal mentalidad
corsa, como funciones de su egoismo sin freno y como prucba.
de suinsaciable desco de dominar cuanto le rodeaba. De he-
cho, ésta era Ia quinta esencia de la leyenda negra y también
fue exagerado mis all de toda proporcion razonable.

Irmicamente, a Taine también se le habia pasado su mo-
mento ideal. Se habia unido al polémico debate sobre Napo-
Te6n demasiado tarde para seguir siendo a vor dominante du-
fante largo tiempo. Es cierto que buena parte de la primera
oposicion a €l Ia habia encabezado un inielecto inferior, el en-
vejecido principe Napoledn, segundo hijo del matrimonio de
Jerénimo Bonaparte con Catalina de Wiirttemberg, hasta su
propia muerte en 1891. Su credo, a menudo formulado en té
minos cuasi republicanos, que combinsban el anficlerica-
lismo con un fuerte atractivo electoral, normalmente se con-
sidera la versi6n més politicamente radical del honapartismo
‘hasta ahora enunciada. Como tal, parecia sospechoso a las el
tes politicas de la Tercera Repriblica. En cualquier caso, la
discusion del principe con Taine no fue la razén principal de
otro renacimiento de la leyenda napolednica durante los lti-
‘mos afios de la década de 1850 y la de 1890, Fue mucho mis
significativa Ia percepeidn publica de las debilidades y 1a co-
rrupei6n en altos circulos republicanos.

El asunto Boulanger, gue llegd & su punto dlgido en 1888-
1889 y que a veces (pero de forma inapropiada) se ha com.
parado con un golpe bonapartista fallido, fue una expresion
de ese clima, Los escindalos de Wilkon, de Panamd y de Drey-
fus, al coincidir con los efectos de la Gran Depresion en Fran-
cia, agentuaron la sensacion de alienacion que sintieron mu.
chos desilusionados tanto de la derecha como de la izquierda.
La xenofobia comiin entre estos grupos politicos fragmenta-
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pagar ¢l precio medio, incrementado apreciablemente duran-
te el periodo.

Fue absolutamente caracteristico del sistema autoritario
de Napoledn que los mecanismos técnicos para conseguir y
votar las cuotas anuales fuesen, cada vez mds, puestos bajo
un control centralizado. Al principio, los alcaldes y sus con-
sejos municipales interpretaban su papel, aunque o muy efi
cazmente, junto a las autoridades departamentales superio-
res. No pasé mucho tiempo hasta que Napoleon se dirigi a
los Prefectos para remediar la situaci6n y, después de la ley
del 6 de agosto de 1802, fueron asistidos por los consejos de
enrolamiento creados entonces. Ahora ¢l Cantén se convirtio
en la principal unidad para obtener los contingentes. El con-
sejo de reclutamiento, compuesto por el Prefecto, ¢l coman-
dante militar el departamento y un oficial de enrolamiento,
estaba a cargo de los sortcos y de la movilizacion del reem-
plazo que surgia del mismo. Su misma composicién asegura-
ba un cambio decisivo de lo que Isser Woloch llama ‘localis-
mo', a un reclutamicnto mis ‘burocrdtico y de rutina”. £l 24
de septiembre de 1805, ¢l poder formal de votar el contin-
gente anual y fijar las cuotas departamentales fue trasladado
del Cuerpo Legislativo al Senado,

Segiin los mejores calculos, el resultado fue que el enrola.
miento auments anualmente en 73.000 reclutas entre 1800
v 1810. A partir de 1805, al menos sobre el pape], €l ejército
e activo normalmente contaba entre 500.000 y 600.000 sol-
dados®. Ademds, dichas cifras incluian las cuotas obtenidas
en los departamentos no franceses bajo anexion directa, que
variaron durante todo el periodo entre un cuarto y un tercio
del total, comparado con las correspondiente cifras e un ter-
cio y dos quintos conseguidas de la ‘antigua Francia' Los
auxiliares de los Estados subordinados y aliados de Alema-
nia, Ttaia, Holanda (directamente anexionada en 1810, como
Temos vista) y Polonia dieron cuenta colectivamente de la

* Isser Waloch, "Napoleonie Conseription: Sate Fowes and Civil Societ’
Past & Present, mien, 11, mayo de 1986, pigs, 106-107.

' Gwen Connlly, ‘Afmy, Fronch', on Owen Connelly (od), Histrical
Dictlonary of Napeleonic Franee, 17991815, Wescport, Conn., 1985, pég. 23
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bian sido amistosos con Ios jesuitas. Haciendo hincapié sobre
Ia naturaleza dictatorial de aquel régimen, considerd a Napo-
le6in como su auténtico heredero militar, pero no desarrolld su
caso mis alld de la Coronacion Imperial de diciembre de 1804,

En comparacién, los primeros vohimenes de Ia nueva His-
toire de Napoléon de Pierre Lanfrey, publicados en 1867, pa-
recian ser mis eruditos. Desde luego resultaban mis sustan-
ciosos, dado que su autor intentaba demoler a Thiers y la
leyenda napolednica con detalles sistemiticos. Sin embargo,
al perseguir su objetivo realmente fue mucho menos impar-
cial que sus anunciadas intenciones parecian sugerir, y tam-
bién s afortunado que Thiers en un aspecto importante
Tenfa aceeso a la mayoria e los volimenes recientemente
publicados de la correspondencia oficial de Napoledn y pudo
utilizarlos con consumada habilidad, como periodista for-
mado que era. Las selecciones partidistas que hizo le sumi-
nistraron exactamente el tipo de ‘municion’ con la que pensd
que daria a su contraataque un tono de autenticidad, EI re-
trato de Napoleén que surgi6 era siempre hostl al hablar de
su cardcter y de sus métodos crueles, y estaba desprovisto de
cualquier sefal de grandeza. Al construirlo, por supuesto que
Lanfrey tenia ofro proposito més tendencioso, Por asocia
ci6n, queria denigrar también el cardcter y el régimen de Na-
poledn I1L.

En cualquier caso, pronto se lograria ¢l mismo resuliado
debido mucho mis al impacto del conflicto militar que ala in-
fluencia de cualquier escritor. Tras la humillante derrota
francesa a manos de los prusianos en 1870, durante algin
tiempo los apologistas de 1a eyenda napoledica parecian vo-
ces clamando en el desierto. Con la muerte del antiguo Em-
perador en 1873 y Ia de su hijo el Principe Tmperial en la
Guerra Zuli de 1879, s distanciaron los que habian sido tes-
tigos directos. Con el tiempo, otro eminente escritor, Hip-
polyte Taine, lanz6 un ataque renovado sobre todo lo que
Napoleén y su leyenda habian representado. Durante un
tiempo liberal entusiasta de la Revolucion de 1848, habia su-
firido una completa desilusin con 1a experiencia de la Co-
muna de Paris en 1871. Los primeros tres voliimenes de su
principal obra Les origenes de la France contemporaine, que
aparecio en 1876, fueron una mordaz denuncia de la Gran
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La fragmentacidn politica de Ialia era real en visperas de
1a conguista francesa, y las peculiaridades locales (campani-
lismo) prevalecian en casi todas partes. Aun asf, esto o se
podia comparar a la enorme complejidad del Kieinstaaterei en
Alemania, donde mis de trescientos pequeiios Estados, cada
uno con st propio soberano titular, bien laico o eclesidstico,
habian sobrevivido hasta la era napolednica. EI concepto de
lealtad dindstica, especialmente cuando significaba rendir ho-
‘menae a soberanos extranjeros, significaba por tanto mucho
menos para los patriotas italianos. EI Reino soberana de Sar-
dinia-Piamonte-Saboya, que databa de 1718, no gozaba de
una leaitad universal entre ellos. En tierras de Venecia y Gé-
nova, tebricamente republicas independientes, el poder resi
dia en oligarquias locales que no compartian su vision de la
nacion (italianita). En cuanto al resto, y teniendo en cuenta
que la Lombardia y 1a Toscana eran gobernadas por los Habs-
burgo, y Népoles y Sicilia por una rama de Ia familia Borbon,
la idea de la ‘liberacion’ nacional a través de la intervencion
de un poder extranjero amigo parecia atractivo para muchos
de estos patriotas cuando se sintieron las primeras sacudidas
dela invasidn francesa. Por supuesto que habia una tradicion
de absolutismo ilustrado en talia, sobre todo en la Lombar-
dia y la Toscana, pero sus raices estaban mucho menos arrai-
gadas que en Alemania.

El ao eritico fue 1796, En ese momento, coro ha eserito
un historiador moderno, ‘termin el Settecento y Ta Revolu-
cion llegs a la peninsula; la historia moderna de ltalia em-
picza con I presencia fisica del ejército francés™. Esto quizd
ayude a explicar por qué en Tos primeros anos, tantos escri-
tores italianos reaccionaron a la conquista francesa con un
aparente mayor entusiasmo que el de sus homglogos alema-
nes. Su hostilidad hacia las antiguas dinastias gobernantes,
su fuerte anglofobia y un sentimiento de su propia impoten-
cia militar —todo csto les facilitd dar la bienvenida a un
triunfante general francés de origen corso, como el instru-
mento heroico de su causa patritica. Por ejemplo, y a pesar

). M. Roberts, lalia, 17931830, en ed. €. W. Crawley, The Noe Cam
ridje Modern Hisioy, vl 5, Cambridge, 1965, pég 12,
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Resumiendo, por muy distante que estuviese del consenso
prevaleciente entre sus compatriotas, Goethe hizo mucho por
‘mantener viva en Alemania la imagen favorable y 1a variante
asombrosa del ‘superhombre’. En este sentido, fue mucho
mas alld que Schopenhauer, que también habia coriocido a
Napoledn y habia comentado en una ocasién que ‘Bonaparte
erala mejor encarnacién de la fuerza de voluntad humana™.
Hegel, que en otros aspectos 1o era un juez compasivo, fue
otro que atestigud el sentimiento tinico de asombro que era
capaz, de crear [a mera presencia fisica del Emperador en es-
cena. Como escribid a Niethammer en la vispera de la batalla
de Jena, el 13 de octubre de 1806, después de ver la entrada
en'el pueblo de Napoledn a caballo, €l crefa haber visto el es-
piritu del mundo™. Tales opiniones serian reconstruidas para
Sus propios propésitos por otros eminentes escritores alema-
nes a lo largo del siglo. Por cjemplo Nietzsche, al claborar su
teoria del vitalismo', desde una perspectiva histrica  ideolo-
gicamente algo diferente, también sefial6 a Napoledn como un
espécimen supremo del fenémeno del ‘superhombre’

En talia, las reacciones de los escritores a Napoleon co-
‘menzaron algo antes, lo cual no es sorprendente i recorda-
mos cl sensacional impacto de su primera campafia italiana.
El contexto historico era también significativamente dife-
rente, en muchos aspectos, al de Alemania, La gloria anterior
de la Roma Imperial habia sobrevivido en 1a elevada cultura
de Tos italianos durante bastante s de un milenio, pero ha-
cia mucho que habia perdido totalmente su forma politica. Es
cierto que a la Iglesia Catdlica Romana se la habia adjudicado
el papel de sucesora, y que Italia —al contrario de Alemania—
o habia sido dividida politicamente por la Reforma Protes-
tante. Pero aunque la autoridad espiritual del Papa se exten-
dia mds ampliamente sobre todos Tos italianos, su soberania
seglar era mucho més limitada. Se habia limitado a los Fsta-
dos Pontificios, lo que se podria considerar ‘a region central
de Italia: Roma y sus alrededores inmediatos en Patrimonio,
Umbria, las Marches, Romasa y las Legaciones.

2 Gitado en Gey, Forand Against, pig. 340,
2 Citado en Fink, “Goethe ef Napoléor, pi. 375
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tecnécratas que a hombres con iniciativa propia. A cada mi-
nistro le acompanaba un consejo administrativo consultivo,
‘mientras que los asuntos de los doce ministerios establecidos
‘por Napoleon eran ejecutados cuidadosamente por un seere-
tariado estatal. Su importante papel de coordinacion fue ple-
namente reconocido al proclamarse el Imperio, cuando se le
concedi6 pleno rango ministerial, con ¢l siempre fiel y servi-
dor Maret.

De todos los ministerios, dos en particular tuvieron una
influencia que impregnd la naturaleza del Estado de Napo-
le6n. Uno fue el Ministerio del Interior, cuyas florecientes
oficinas y Directions générales adquirieron una autoridad de
gran alcance. Aparte de las administraciones centrales, de-
partamentales, y locales, sus funciones se extendieron a cier-
tas ramas de las finanzas publicas (especialmente a nivel lo-
cal), a la educaci6n, la censura, las obras y la salud publica,
las prisiones, los suministros de alimentos, las artes y cien
cias, y la recogida de las estadisticas oficiales, Hasta Ia crea
cion del nuevo Ministerio de Comercio e Industria en enero
de 1812, el Ministerio el Interior también tuvo un papel cru-
cial en la regulacion del comercio, la confeccion, y también,
en la agricultura. Era, en todos estos aspectos, la pieza central
de la miquina ejecutiva de Napoleon. No es sorprendente.
que experimentara importantes reorganizaciones internas
durante los aiios del Consulado y del Imperio, y gue en el pro-
ceso su plantilla aumentara de 85 personas durante el ejerci-
cio de Chaptal (1800-1804), a mids de 220, bajo el ejercicio de.
Montalivet (1809-1814)".

Otra instituci6n que adquirid el sello del Gobierno de Na-
poledn fue el Ministerio General de Policia, 4 través de sus
operaciones secretas. Aunque habitualmente empleaba una
plantilla de unos 120 funcionarios, sufrio ms altibajos que la
‘mayoria de los restantes ministerios. Sus orfgenes como un
‘ministerio independiente se encontraban en la ley el Direc-
torio del 2 de enero de 1796, que especificamente habia sepa
rado sus funciones de las del Ministerio del Interior. Sin em

 Clive H. Church, Revoltion and Red Tape. The Prench Ministerial Bur
aueragy 1770-1850, Oxford, 1981, pég. 268.
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del gobierno central, y sus mayores logros se pueden valorar
compardndolos solamente con la herencia vacilante que reci-
bi6 de la Revolucion. Durante el Terror, el distrito habia sido
Ia base esencial del gobierno local jacobino. Por su parte, el
Directorio temia que quedasen restos de apoyo a los jacobi
103 en muchas de las localidades mds grandes y reaccionaron
realzando el rango del departamento a In de unidad adminis-
trativa, aunque no al nivel de 1790-1792, bajo la Monarquia
Constitucional. De esta manera, entre 1795 y 1799, se habia
dado autoridad sobre los municipios a las administraciones
departamentales de cinco miembros, elegidos por asambleas
de 200 a 300 ciudadanos ricos, y con la quinta parte de sus
‘miembros renovables cada aio. Pero al mismo tiempo, habian
sido integrados en los Ministerios de Paris a través de comi-
sionados centrales residentes, nombrados por el Directorio.
El sistema no_habia funcionado bien, especialmente en ¢l
control de las finanzas locales, y en este aspecto su legado fue
algo confuso. Las disputas politicas también habfan socavado
su estabilidad, y en algunos lugares tuvo que intervenir el
ejérito regular para ¢l restablecimiento del orden'®,

Una vez mis, a Napoleon le parecio que el remedio era la
centralizacion mds rigurosa. La ley orgdnica del 17 de febrero
de 1800 cred las nuevas prefecturas en los noventa y ocho de-
partamentos de la Republica Francesa, asi como las subdivi-
siones provinciales y locales, y abandoné el principio electivo
por completo. Ahora, el primer Consul mismo nombraba al
prefecto, al secretario general (que sustitufa al anterior en su
ausencia), y a los miembros de 1os cuerpos consultivos —es
decir, €] Consejo de prefectos y el Consejo General. Aunque
el papel administrativo del prefecto dependia por completo de
las Grdenes del gobierno central, él era, no obstante, su agente
crucial en todas las provincias de Francia. Jacques Godechot
le ha comparado con *un Emperador en miniatura’ en cada
departamento!”, A su vez, cada departamento fue subdivi-
dido en arrondissements, unidades de nueva formacion, pare-

% Jacques Godechor, Lesinstitutions dea France snis a Résolusion e
pire 3 ed.rev.y amp., Pari, 1955, pags. 470.472,
" Thid, i, 589.
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bargo, su impacto inicial habia sido leve, y su papel como un
efica, instrumento para la seguridad interna y la vigilancia,
realmente comenz en junio de 1799, cuando Joseph Fouché
fue nombrado ministro, designacion que fue confirmada
unos meses més tarde después del coup d'tat de Napoleon.
De hecho, bajo su Gobierno, el trabajo de este Ministerio se
asocia sobre todo con Fouché, antiguo terrorista y regicida.
Actug hasta septiembre de 1802, cuando se abolid la Policia
General, y sus funciones temporalmente transferidas al Mi-
nisterio de Justicia, y de nuevo después de su restitucion,
desde julio de 1804 hasta junio de 1810, cuando fue cesado y
reemplazado por Savary'.

Aunque con frecuencia se sospecha de 1a lealtad de Fou-
¢hé, su oportunismo era notorio, 2l contar con un sistema efi-
caz de informadores, a base de contactos bien establecidos en
Jos bajos fondos, y algunas de sus técnicas tenian un cruel fi-
naje que retrocedia al Anfiguo Régimen. Asistido en el Mi-
nisterio después de su restitucion por cuatro consejeros de
Estado, cada uno presidiendo un distrito policial amplio que
incluia muchos departamentos imperiales, le pasaba valiosa
informacion a Napoleon, de In que no siempre hacia caso, y
era experto en descubri complots politicos contra Bonaparte.
Sujeto é mismo a vigilancia por la policia secreta, sobre todo
por L-N. Dubois, uno de sus inferiores a cargo del tercer dis-
trito (prefectura de policia para Paris), la imagen piblica de
Fouché parecia simbolizar el lado sérdido del propio régimen
de Nopoledn'™.

La temprana_extension del sistema autoritario de_go-
bierno napoleanico a todas las regiones de la Republica Con
sular se podria describir comto un proceso tentacular, Mien-
tras su propio contral sobre el proceso nunca fue tan
completo como se ba dicho a menudo, fue, no obstante, un
proceso mucho mis concienzudo y uniforme que cualquiera
de los anteriores. En todo caso, la reforma del gobierno pro-
vincial y local resultd ser mds duradera que su reorganizacin

4 Arvold (ed), Documentary Sarvey, pigs. 1-3, 205,207,
% Eric A Arnold, Jr, Fuuche, Napoteon, and the General Plice. Washing.
ton, D.C, 1979,





EPUB/images/00062.jpg
7 AvaLION

‘mira més alld de frases como ‘carrera abierta al talento’, tan
familiar en los libros, se descubre que ciertos talentos real-
mente tenjan mds importancia que otros. Napoleon estable-
cio reglas claras para la formacién de sus funcionarios, es-
pecialmente por 1a ley del 9 de abril de 1803. La experiencia
profesional era la base del reclutamiento administrativo, v
la antigiiedad en el servicio era el criterio que se aplicaba
normalmente para el ascenso de los funcionarios, cuyos
sueldos y pensiones estaban fijados en miveles cuidadosa-
‘mente escalonados. Incluso cstaban estrictamente subordi-
‘nados en el sistema administrativo los nuevos grupos profe-
sionales, de los que los mds importantes eran los Auditeurs,
adjuntos al Consejo de Estado a partir de 1803, y que pro-
porcionaban aproximadamente la quinta parte de los alre-
dedor de 300 prefectos que trabajaron bajo Napole6n en un
‘momento u ofro. Al menos en el Estado, no era normal dar
un salto repentino a un alto cargo gracias s6lo a un talento
precoz, y existieron muchos casos de mecenazgo oficial y fa-
voritismos aparte de los de los miembros de la familia Bo-
naparte. El ser terrateniente también valia de mucho; de he-
cho, formaba la base del concepto que tenia Napoleon de
‘notabilidad’ desde el comienzo del Consulado vitalicio
Como veremos mis adelante, la misma ética pltocritica in-
fundi6 el complicado sistema de honores sociales. En todos
estos aspectos, el sistema de gobierno estaba menos ‘abierto’
alos ambiciosos de origen humilde que lo que se ha imagi-
nado con frecuencia.

En un solido trabajo, Stuart Woolf defiende la vision na-
polednica de Estado como un ‘modelo’ administrativo cen-
tralista y una uniformidad con visin de futuro que se po-
dria_exportar a todas las tierras que cayesen bajo su
dominio. Repite la idea en términos de ‘un modelo france:
de modernidad', ‘el arquetipo francés’, ‘este masivo experi
mento de modernizacion', ‘la sofocante imposicion admi-
nistrativa de la uniformidad francesa’, ‘centralismo autori
tario’, y otros parecidos'. La nocién optimista de que la

5 Stuart Woolf, Napulaons nsegration of Frope; Londres, 1991, pigs, 31
16,127,222, 242
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por las intervenciones militares de Napoleon en Italia, Suiza
¥ Egipto, asi como por sus aparentes proyectos sobre Malta y
Turquia. Le consideraron el tinico responsable e la ruptura
dela breve Paz de Amiens en 1503, Habiendo capeado la cri-
sis del fallido desembarco de Hoche en Irlanda en 1797, es-
tuvieron realmente preocupados por el proyecto mds clabo-
rado de Ja flota de Boulogne para una invasién directa del
sur de Inglaterra en 1803-1805. La propaganda contra €l
llegé a un punto especialmente extremo en esos afos, mien-
tras que al mismo tiempo, y de manera mds prctica, traba-
jaron horas extraordinarias para reforzar las defensas de la
costa del Canal®.

Este miedo particular se alivié después de la batalla de
Trafalgar en octubre de 1805, pero fue sustituido por la
nueva y mas indirecta amenaza del Blogueo Continental de
Napoléén, declarado oficialmente en noviembre de 1506,
Con el involucramiento directo de Gran Bretafia en la Guerra
Peninsular en 1808, y la anexién de Holanda por Napoleon
€n 1810, que reavivé los temores de una posible invasion de
Inglaterra por los franceses, se habia ampliado de forma alar-
mante todo el drea del conflicto. La miquina de propaganda
de los conservadores se desplegd al limite para subir la moral
piiblica, especialmente después del colapso del ministerio de
Portland tras el fiasco de la expedicion a Walcheren en 1809,
El umor del piblico era por lo general hosco debido a la cri-
sis que se apoderd de la economia nacional y al empeora-
miento del malestar social. Asi siguid hasta que las noticias
del desastre sufrido por el Gran Ejército en Rusia en 1812
trajo un grato respiro y reforzd la resohucitn briténica de ex-
pulsar a los franceses de la Peninsula y de subvencionar a las
Coaliciones Aliadas que terminarian por derrotar a Napo-
ledu”, Pero durante los angustiosos afos anteriores a ese
conflicto final, no habia palabras demasiado duras ni carica-

» Richard Glover, Britain a Bay: Defence against Napoleon, 1803-14, Lon

s, 1073, pigs. 77124 y Clive Emley, Frisish Soiety and he French Wars
1415, Londresy Basingstoke, 1975, pigs. 99-123.

John M, Sherwi, Guincas and Genpowder: Briish Foregn Aid in the

Wars wth France 17931515, Cambridge, Mass., 1960, pigs. 254344
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cidos a los distritos originales de 1790, pero amgpliados. Salvo
en la propia capital del departamento, cada arrondissement
era administrada por un subprefecto. Este tltimo, que tam-
bién era nombrado por el primer Consul, tenia un Consejo
consultivo del arrondissement para asistirle, y su papel subor-
dinado estaba claramente definido, Finalmente, a nivel local,
Ios municipios recobraron sus anteriores funciones adminis-
trativas, bajo alcaldes asistidos por Conscjos consultivos mu-
nicipales, cuya composicion fue reducida. También fueron
‘nombrados por el primer Cénsul los alcaldes y sus ayudantes,
asi como los comisarios de policia locales que trabajaban con
ellos en las comunidades mis grandes. En contraste, se dis-
minuy6 el nimero y la categoria de los cantones, siendo uni
dades purmente electorales y judiciales.

Al elegir a los funcionarios de los departamentos y el nu-
meroso personal adscrito, Napoleon prefirio, una vez mds, a
‘Tombres con experiencia administrativa. Por ejemplo, de sus
primeros 98 prefectos, 76 habian servido en varias asambleas
revolucionarias, incluyendo varios antiguos ministros u otros
altos funcionarios ejecutivos, Muchos mas habian trabajado
enla administracion departamental o habian sido alcaldes de
grandes focalidades antes de establecerse ¢l Consulado!”.
Como grupo, también éran importantes propietarios. Por lo
general, los funcionarios de los arrondissement y los munici
pios también lo eran, pero a menor escala, adecuada a su
sango inferior. Por regla general, al seleccionar 4 los subpre-
fectos Napoleon favorecia a los que eran conocidos por sus
opiniones politicas moderadas. Asi como los prefectos nor-
malmente no eran nombrados en sus departamentos de ori-
gen, 10 s sorprendente que los alcaldes casi siempre fueran
hombres del lugar. En cuanto a los consejeros consultivos, la
gran mayoria procedian de las listas de notables, como se les
Tiam oficialmente a partir de 1802, y casi por definicion eran
propietarios de tierras, especialmente en el dmbito departa-
mental.

;Hasta qué punto se justifica el (érmino de ‘meritocracia®
aplicada a veces al sistema de gobierno de Napoledn? Si se

* Ibid., pég, 598.
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parlamentario formado, s tener en cuenta os partidos, con-
tra la amenaza que Napoledn representaba para Gran Bre-
tana y (parecid durante algin tiempo) para sus intereses en
Oriente, De la mistma manera, Ia correspondencia y los dia-
rios de diplomaticos como Castlercagh, Malmesbury, Sir Art-
hur Paget y Cornwalis, que en diferentes momentos levaron
 cabo negociaciones de paz con 1os franceses, reflejan Ios ma-
tices de la opinin publica entre la clase policica britdnica.
Las opiniones de Wellington son particularmente interesan-
tes, aungue en su mayoria se constataron retrospectivamente.
Se aseguro un citculo de lectores mis amplio por medio de va-
rios emtinentes pericdicos. El Courier, que en todos los aspec-
tos era portavoz de Ia propaganda de guerra oficial, normal.
‘mente representaba a Napoledn como un enemigo sin ningiin
rasgo compensatorio; el Times, en todo caso era incluso mis
extremo y constante en sus iracundas denuncias de Napoleon
como un impostor cobarde; y el Quarterly, por su parte, tam-
bién se sumaba a ese coro de demoniologia conservador. Junto
a éstas se encontraban Las fulminaciones més difamatorias de
publicaciones ocasionales como el Antijacobin (1798) y el
Anti-Gallican (1803), en las que se retrataba a Napoledn
como un tosco aventurero militar empenado en saquear a sus
Victimas conquistadas. Los informes de sus afrocidades se exa-
geraban para producir la mayor repulsa entre los lectores bei-
tanicos. James Gillzay, ¢l célebre caricaturista, representaba a
“Fl Pequiero Boney' como una criatura enclenque acobardada
ante la robusta figura de John Bull, mientras que los dibujan-
tes de menor importancia también le retrataban de forma
muy grosera. La opinion més moderada de los iberales cstaba
representada por el Edinbirgh Review, cuyas evaluaciones mi-
litares en particular cstaban encomiablemente bien docu
‘mentadas y a veces eran inusualmente justas.

‘Fuese cual fuese su medio de expresion, los conservadores
estaban de acuerdo en que Napoleon era un vulgar advene-
dizo, desprovisto de una formacion caballeresea, y un peli-
groso instigador de Ia guerra a cuya ambicion egoista y des-
poica se deberian resistir. Le veian como el heredero del
militarismo y la falta de leyes de los Jacobinos, y condenaban
todas sus obras sin distincion. Los que tuvieron un cargo du-
rante los ministerios de Pitt y de Addington se enfurccieron
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‘aparecieron en las primeras etapas, En la préctica también se
descartd el principio de 1a separacidn de poderes , en ese sen-
tido, de una Constitucién equilibrada
A pesar de la existencia de disposiciones electivas para el
Parlamento y del mantenimiento de la concepeion de la sobe-
rania “popular’, el Gobierno napolednico se caracterizd por
un enérgico principio autoritario. £l poder y la responsabili-
dad se desarrollaban desde el centro y desde arriba, inrodu
ciéndose en menor o mayor grado en todas las instituciones
piiblicas y en todas las regiones del Estado francés. E1 poder
estaba concentrado en un Ejecutivo que pronto encontro la
manera de manipular y amordazar a las camaras legislativas.
 con el tiempo gobernar por decreto. Los rangos, las funcio-
nes, los sucldos, los ascensos oficiales y, mis adelante, incluso
Tos honores sociales, se decidian segiin unas reglas mds uni-
formes y jerdrquicas que los revolucionarios jamds habian es-
tado dispuestos a tolerar. Napolean, el principal beneficiario
de'a Repiiblica Revolucionaria, habia buscado Ia forma de so-
cavarla desde dentro, primero aceptando y después abando-
‘nando sus manifestaciones piiblicas
Este proceso fue gradual mas que convulsivo, pragmtico
més que un plan preconcebido. Pasaron ms de dos afos y
entre la Constitucion del Afo VIII y el Consulado
o del 4 de agosto de 1802, otorgado por un senatus-
consultum durante el dnico breve intervalo de paz que cono-
€6 Francia bajo el Gobierno napolenico. Veintitn meses
‘mis tarde, la Constitucion del Ao XII, que inaugurd el m.
perio hereditario, se proclamo por un procedimiento similar
el 18 de mayo de 1804. Sigui6 a una nuestra atin mis con-
vincente de apoyo del Senado, ¢i Cuerpo Legislativo, y el
i ado. La utilizacion formal del calen-
dario republicano continué durante més de afio y medio, pero
a partir del 1 de enero de 1806, el Imperio francés se admi-
nistr oficialmente segin el calendario gregoriano. Esta tran-
sicién tuvo una importancia principalmente simbdlica. Ante-
riormente, Napoleon habia modificado el principio republicano
que era quizd el primordialde todos: que el poder y la autoridad.
tanto en'la administracion civil como en el ejército, no deberan
concentrarse en un solo hombre. EI Imperio napolednico se
parecia mis a ls Monarquia Absoluta bajo otro titulo. La so-
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Earl Grey y Lord Holland, compartian una ligera y disfrazada
simpatia por sus reformas en Francia, aunque ex pablico con
Ia discrecion apropiada a su rango. A menudo, también s les
considera a radicales como William Cobbett, Francis Burdett,
Samuel Whitbread, y J. C. Hobhouse sus apologistas, aunque
esta impresion pudo ser el resultado de su prejuicio contra los
conservadores. Al menos, el caso del critico literario William
Halitt 1o precisa de tal modificacion, s bien sus apiniones
plantean algunas ecuaciones morales curiosss. Asi como el
radicalismo y rencor contra el centro de poder efectivo en In-
glaterra estaban enraizados en sus antecedentes inconformis-
tas y en parte irlandeses, también estaba absolutamente atraido
por lo que considerd Ia brava lucha de Napoleén contra las
decadentes autocracias de Europa. Su adulacion nunca dis-
‘minuy6, y en su Life of Napoleon, publicado mucho mis tarde,
en 1830, ensalzd las virtudes de su héroe como alguien que
habia hecho més que ningn otro por desafiar el principio
inicuo del derecho divino de los reyes,

Sin embargo, éstas fueron voces excepcionales; las reaccio-
nes entre la fraternidad lteraria britanica eran sin excepcion
mucho mis hostiles. La imagen oscura de Napoledn como li-
berticida era recurrente en sus obras, a pesar de sus diferen-
cias de afiliacion politica. Coleridge, cuyos primeras subterfu-
gios con el tiempo se convirtieron en una hostilidad
empedernida hacia Napoledn, descargaba su cdlera casi por
completo en prosa. Otros cligicron la poesia, De estos dltimos,
Wordsworth y Southey (que seria poeta laureado en 1813)
fueron los mids eminentes entre los escritores liberales que
habian sufrido una amarga desilusion con el posterior curso
de 1a Revoluci6n en Francia, y especialmente por 1o que si-
£ui6 a Brumario. Wordsworth habia tildado a Napoledn de
*Robespierre a caballo’ desde las primeras ctapas de su cam-
paia, una imagen a la que el pocta confiri6 todos los arreos
del bandidaje sistemitico al extenderse implacablemente las
guerras de conquista, y que pudo ser la fuente original del
‘posterior comentario de Carlyle de que Napoleon ‘pertenecia
a la especie de los bandidos™, Wordsworth también liegd a

 Gitado en Maccun, Contemporary Evgiish View pigs. 232, 235 .
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“utilidad social’ se podria lograr a través de la ‘ciencia de la
administracion’ engendrd todo un género de informes esta-
disticos, los que Woolf considera 'un viistago directo del Ka-
meralwissenschaft; esto es, de las ideas ilustradas sobre el
Estado corrientes en Alemania durante el siglo xviii®, De-
bemos, sin embargo, tener cuidado de sacar simples infe.
rencias de esto. En la prictica, el ‘modelo’ se exportd con
mucho mds éxito a algunos territorios conquistados que a
otros, como de hecho concede Woolf. En ‘la vieja Francia’
pudo’ haber sido un ‘modelo’ relativamente eficaz, pero
nunca igualitario. Con algunos éxitos importantes en los ul-
timos afios del lmperio, estaba dirigido casi por completo a
las elites propietarias y profesionales, incluendo cada vez,
mds a la antigua nobléza. Con una vision mas global de las
estructuras fundamentales del Estado napolednico, Louis
Bergeron ha llegado a la conclusidn de que ‘Francia cambio
muy poco entre 1800 y 1815. Paraddjicamente, Napoleon se
adelantd y rezagé con respecto a su tiempo, el tltimo de los
déspotas iluminados y un profeta del Estado moderno™.
Ahora es posible resumir las caracteristicas principales
del Gobierno de Napoletn en su conjunto, y llegar a una con.
clusidn sobre Io ue debio a su herencia revolucionaria y s
bre cugnto se alejd de clla. Debe estar claro que las reformas re-
volucionarias habian contribuido en gran medida a
racionalizar el funcionamiento del Estado francés, y en el pro-
ceso habian creado una elite administrativa de cuyas diversas
habilidades profesionales se habia surtido Napoledn en gran
‘medida. Sin embargo, si se excluye el periodo del Terror, algu-
nos de los regimenes revolucionarios habian intentado conser-
var algo —aungue deficiente— del principio electivo en los
‘nombramientos de cargos ejecutivos, especialmente en el nivel
local, que aparecieron por primera vez a finales de 1789, En
contraste, el Estado de Napoledn se rigiG cada vez mds segiin
preceptos que, incluso antes del Tmperio, realmente habian
jado de ser republicanos. Los principios electivos de nom-
bramientos de cargos centrales, departamentales y locales des.

bid, pi. 4.
" L Borgeron, Franee under Napoleon, Princeton, 1951, pog. xiv
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turas demasiado toscas para denigear su imagen, aunque es-
taba entonces en €l apogeo de su hegemonia continental.

Los politicos y publicistas liberales, que por lo general no
ocuparon puestos durante este periodo, atacaron a Napoledn
por motivos algo diferentes. Muchos de ellos, lejos de recha-
zar la Revolucién Francesa, habian reaccionado entusidstica-
mente a sus fases iniciales. Algunos, de hecho, habian inci-
tado Iy célebre Reflections de Burke de 1790 al compararla
favorablemente con la Revolucién Inglesa de 1688-1689. £n su
opini6n, Napoledn era su total antitesis, un tirano militar que
habia nsurpado los mejores principios de reforma pacifica.
Esa erala linea inflexible en o andanada de William Burdon,
The Conduct and Character of Napoleon Bonaparte, publicado
en 1804, el afio en que se inaugur el titulo imperial. Pero al
‘mismo tiempo, el consenso entre los fiberales y los radicales
exa mucho menos sdlido que el de sus oponentes conservado-
res. Algunos, como Fox y Sheridan, al principio estuvieron
dispuestos a considerar Brumario como ventajosa, particu-
larmente cuando, con el tiempo, Napoledn pareci6 mis re-
ceptivo a las negociaciones de pa con Gran Bretafa. Tenan
una antipatia mds antigua y mucho mas intensa hacia los exi-
liados Borhones, a cuya restauracién se oponian por princi-
pio, Su situacion se vio comprometida cuando se reanudaron
Ias hostilidades en 1803, y después se debilitd ain mas por la
mueste de Fox en 1806 y por el fracaso de la coalicion guber-
namental de 1806-1507, que habfa servido para acordar las
condiciones de paz con Francia. Ni siquiera los ‘Amigos de la
Pz, los radicales inconformistas y ajenos al Parlamento, que
se habian opuesto a los intentos de Pitt de destruir a la Revo-
lucidn Francesa por medio de a guerra, sentian aficion por Na-
poledn. Algunos eran eminentes miembros de los patricticos
‘moyimientos de resistencia contra él y si el pacifismo de la ma-
Yoria persistio a lo largo de las guerrus del Imperio, fue porque
ellos creian que la paz seria provechosa para Gran Bretafia®.

En cualquier caso, los liberales jamds orquestaron un
frente coherente contra Napoleon. Unos pocos, sabre fodo

1. & Conkson, The Friends of Peace: Ance-War Liberalism in Exglani,
1793 1815, Cambridge, 1952
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mismo, de hecho, habia participado. Sin embargo, después
del golpe, indic en seguida que deseaba un nuevo tipo de re-
conciliacion al arrebatarles poder a s que o habian sido ca-
paces de enterrar sus antiguas enemistades, y al proyectarse
a si mismo como el gran pacificador de todos sus subditos.
Napoleon tenia la esperanza de que si todos los grupos se
unian a su régimen, Las destructivas facciones politicas de los
afios revolucionarios cederian el paso a un consenso leal y or-
denado, un propdsito que a veces se ha llamado su “politica de
fusién’ Antes de examinar los etalles pricticos de esta poli-
tica, quizd sea de ayuda considerar la naturaleza de la oposi-
ci6n potencial inmediatamente después de Brumario, puesto
que pocos sujetos habian tomado realmente una parte activa
en su golpe.

Se puede descartar en seguida la amenaza de motin en el
ejército de Napoleon. Disponia de su lealtad incluso antes
de Ia victoriosa campaa de Marengo en junio de 1800,
‘mientras que el General Hoche, en un tiempo considerado
s mayor rival militar, habia muerto en 1797. No obstanie,
aparte de a los ejércitos aliados, se enfrentaba a por 1o me-
10s otras tres fuentes de posible oposicin. Primero, se po-
dia haber esperado resistencia por parte de los monrquicos
3 los sacerdotes refractarios, residentes en Francia o en el
exilio, al suponer que estaban a favor de la restauracidn del
Tegitimo monarea, como se habia proclamado Luis XVIII,
inicialmente con la apeobacion papal. Los insurrectos espo-
rédicos entre los Chouan, en Francia occidental, cscenario
de la guerra civil mas larga de La Vendée en 1793, nunca ha-
bian sido totalmente erradicados ni por la Convencion No-
cional ni por el Directorio. A finales de 1799, esta drea pro-
porcionaba wna posible base regional y la principal causa
ideolégica para una resistencia armada al Consulado @ los
que n0 estaban de acuerdo con su politica. En segundo lu-
gar, también se podia haber esperado aposicion de 10s Jaco-
binios, basdndose en que la anulacion de sus resultados clec
torales en 1798 habia demostrado la impopularidad del

irectorio, asi como el apoyo a un republicanismo més ra-
dical, lo que la Constitucidn del Afio VIII claramente 1o les
ofrecia. Por otra parte, ambos eran grupos marginales y con
una coordinacién bastante pabre, cuya amenaza real para
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presar su desprecio —su ‘misogalismo’'— por la Revolucin,
por Napoledn, y de hecho por todo lo que él asociaba al nuevo
orden en Fraricia. A sus ojos, Ios invasores franceses eran
iirbaros y enemigos de la auténtica libertad. Foscolo también
tards ainos en olvidarse de la rabia que le produjo la traicién
de Napoleon a Venecia en ¢l Tratado de Campoformio, en oc-
tubre de 1797, Aungue mis adelante adopt6 una actitud mis
calmada hacia el Emperador, aceptando que quizd, después
de todo, algo bueno para los italianos podria salir de su go-
bierno, la honradez natural de la honda antipatia que Foscolo
sentia por el hombre se expresaba en momentos €n que ofros
eran mucho mas serviles en su adulacion. Al principio, Gioia
reacciond al revés. En 1796 parecio pensar que Napoleon
era ‘el ingel de la guarda de ltalia', y su optimismo durd hasta
mucho después de Marengo, hasta la primera fase de la Re-
piiblica ltaliana. Pero su tono cambié en 1802, cuando empe-
zaron a desilusionarle los métodos politicos importados de
Francia. Aungue no obstante sigui6 colaborando con ellos,
partir de entonces sus tributos hacia Napoledn estaban moti-
vados 1o tanto por su genuina admiracion, sino por su an-
glofobia y por su vision patridtica de una Halia al fin libre de
toda interferencia extranjera.

Otros, como los surefios Cuoco y Lomonaco, tuvieron
siempre Ia tendencia a adoptar una postuca logicamente mis
moderada y pragmatica. Para ellos, el gobierno frances era un
paso necesario hacia la liertad final, dentro de una penin-
sula unificads, y en especial para Lomonaco, también signifi-
caba estar libres de la pesadilla de la Iglesia Catdlica. For
tanto, opinaron que lo que cra necesario o podia ser malo.
Crean que los italianos tenian que aprender los métodos de
obierno eficaz de sus conquistadores, antes de poder llevar a
cabo su ideal patri6tico de autogobicrno. En otras palabras,
veian a Napole6n como el medio para un fin; el fin mismo es-
taba en el futuro. No extrafia, pucs, que estos observadores
contempordneos se vean ahora como precoces profetas del
Risorgimento.

A nosotros también nos convendria ver todas esas co-
rrientes iterarias en Italia dusante los anos del Gobierno Na-
polednico a largo plazo. Eileen Millar ha tratado el tema en
un instructivo trabajo monogréfico que cubre ¢l periodo
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berania una vez ms se identificaba con una persona, tras su
asociacion selectiva a ‘la nacién’ o al ‘pueblo’ en diferentes
‘momentos durante la Revolucién.

ELTRATAMIENTO DE LA OPOSICION

La propaganda napolednica inmediatamente presents al
coup d’état de Brumario como el regreso de un gobierno
fuerte y disciplinado y que por tanto plasmaba la promesa de
una reconciliacion politica en Francia, después de la agita.
cién revolucionaria. Evidentemente, esto tuvo una impor-
tante relacion con las reacciones del primer Consul alos gru-
pos cuyas opiniones y actividades politicas todavia se
podrian considerar como posibles amenazas a su Gobierno.
Durante la Revolucidn, se habia reemplazado el viejo con-
cepto borbon de ‘lese-majesté’, es decir, ¢l tipo de subversion
que era, o ravaba en, la traicidn, castigada con las penas mds
graves, con Ia nueva nocion de ‘lése-nation’ Esta vltima, sin
embargo, se habia extendido mds libremente para incluir cla-
ses de resistencia menos extremas a un régimen politico
cualquiera, especialmente durante el Terror Jacobino y la re-
accion termidoriana que lo siguid, Para cuando llegé Bruma.
rio, los revolucionarios no habian establecido ningiin cor.
eepto de ‘oposici6n oficial’; en otras palabras, una oposicién
bona fide y legal a un grupo gobernante, que pudiera susti-
tuirlo por medios pacificos. Al contrario, los sucesivos rei-
menes revolucionarios se habian inclinado mis por conside-
1ar Ia oposicion organizada de cualquier tipo como subversiva
en si misma, y habfan intentado eliminarla, afirmando que
representaban los auténticos deseos e intereses de ‘la na
cion’. Al tratar con los ‘complots’ reales o imaginarios que
proliferaron durante 1 década de 1790, recurrian a castigos
de severidad variable: ejecucion por procesos judiciales ex-
traordinarios, represalias militares (que con frecuencia tc-
nian el mismo efecto letal), el exilio punitivo, o simplemente
el encarcelamiento,

Por tanto, Napoleon heredd un Estado en el que las cuen-
tas politicas s habian ajustado con frecuencia a través de
‘medios violentos, o cuando menos, irregulares, cn las que ¢l
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de su recelo y algunos cambios volubles de lealtad, Pinde-
monte, Fantoni, Monti, Cesarotti y Giordani saludaron en al-
gin momento a Bonaparte como un gran liberador y tuvieron
la esperanza de que su obra inicial de reconstruccidn de Ita-
Tia sefialaria el amanecer de su ‘mundo feliz Su reaccién, que
en algunos casos persistio hasta bien entrado el Imperio, fue
compartida por muchos escritores menores. A menudo era
tan aduladora, que a veces se les ha presentado como incul-
‘pados egoistas. Se debe recordar la creciente presencia de los
censores y la presi6n del adoctrinamiento oficial a sus espal-
das, especialmente después de la victoria francesa en Ma-
rengo, en junio de 1800. Su deseo de congraciarse con cl
nuevo régimen probablemente se debia en gran medida a su
instinto natural de hacer carrera.

También hay otros motivos para recelar de tales reaccio-
nes literarias & la invasion. Desde luego no eran tipicas de la
opinion piiblica, especialmente teniendo en cuenta los senti-
‘mientos republicanos y los excesos anticlericales de Jos con-
quistadores franceses. Estos tltimas, como con razon nos ha
recordado Stuart Woolf, tuvieron que enfrentarse a la antipa-
tia de las masas populares, que les relacionaban a ellos y sus
simpatizantes italianos con el ateismo ‘jacobino’. Animados
por los nobles y el clero, en muchas ocasiones los campesinos
de diversas regiones se alzaron violentamente durante los pri-
‘meros anos de las nuevas repiblicas satélites, especialmente
en 1799, cuando (con Napoleon ausente en Egipto) el ejército
austro-ruso obligd a los franceses a retirarse de la Peninsula®.
De hecho, como observa de nuevo Woolf, ‘los levantamientos
populares marcaron todo el periodo de la dominacién napo-
Tednica en Talia™,

Estd igualmente claro que algunos de los propios eminen-
tes escritores eran abiertamente hostiles hacia los franceses,
‘mientras que la reaccion de otros era, como mucho, ambiva-
lente. En el primer grupo, es necesario destacar a Alfieri. An-
tes de su muerte en 1803, no habia perdido ocasidn para ex

= Suart Woolf, A History of il 1700-1860: The Social Consiraints of Po
Hiizal Change, Londees, 1979, pis. 11183,
 Ibid., pag. 218.
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Napole6n. Esta abra, escrita durante el exilio de su autor en
Pards, Iogré una imparcialidad extraordinaria para su tiempo.
Botta, que anteriormente habia colaborado con los franceses
en el gobierno de su Piamonte natal, recibiendo la Legion de
Honor por sus servicios, 10 tuvo dudas a cerca de las infeli-
ces consecuencias de 10s métodos tirdnicos de Napoledn en
Italia, Sin embargo, como tantos otros, a la ves se sintio inti-
midado por el ‘Napoledn fatidico’, reconocid su genio tinico,
¥ (como escribi en sus tltimas paginas) compartis la sensa:
cion de ‘la mezcla de maravilla, terror, compasin y placer’
que el recuerdo del Emperador seguia evocando.

‘En contraste, en Gran Bretafia las reacciones predominan-
temente hostiles a Napoledn entre los escritores contempord-
neos se asemejaban mds 4 las alemanas que 4 las italianas,
aunque por razones muy distintas. Era de esperar, desde un
punto de vista ‘oficial’, dada la necesidad tanto de reforzar la
‘moral piblica como de movilizar los recursos materiales para
las prolongadas guerras francesas de 1793-1815. Sin embargo,
el tema en s, que parece potencialmente Tleno de interés ¢ im-
portancia, ha sido extranamente descuidado desde que se pu-
blico el trabajo pionero de F. J. Maccunn hace més de ochenta
afos™. Su testimonio sugiere que las opiniones caracterfsticas
sobre Napoledn se pueden encontrar muy a menudo, y desde
las primeras etapas de las guerras, en las obras de politicos
eminentes, diplomiticos, periodistas v figuras literarias. De
hecho, tales reacciones se pueden observar en los tiempos de
la campaia egipcia de Napoledn en 1798-1799, cuando el in-
terés britdnico por sus intencioncs militares se hizo evidente
por primera vez, continud a lo largo de 1os afios del Consu
Iado y del Imperio, y sigui6 durante el periodo de su exilio en
Santa Elena. Varios britanicos que visitaron Francia durante
los intervalos de paz, también dejaron valiosos relatos del es-
tado de aguel pais bajo su gobierno en 1802-1803 y después
de sus abdicaciones en 1814 y 1815,

Por ejemplo, los discursos publicados de hombres como
Pitt, Fox, Sheridan y Windham ofrecen una idea del consenso

5§, J. Maccunn, The Cantemporary English View of Napoleon, Loodres,
wid,
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Napole6n se exagera Ficilmente. Por lo tanto, se podia haber
esperado una oposicion s eficaz de una tercera fuente:
elite politica misma. Incluia a varios hombres que habfan
servido al principio en las instituciones centrales napoled-
nicas, sobre todo en el Tribunado, y que, por tanto, podian
reclamar al menos algiin derecho constitucional para desa-
far su politica. Encontraron una causa comin con la inte-
lectualidad, cuyos integrantes no tenjan una participacion
directa en la politica oficial.

Sea cual sea el caso, 1a reacci6n inicial de Napoleon a to-
dos esos grupos demostro que tomaba lo suficientemente en
serio su oposicion real 0 potencial. Sus primeros gestos de rc-
conciliacidn se dirigieon a los disidentes franceses tanto
fuera como dentro del pais. Asi, estaba dispuesto a conceder
2 antiguos exiliados, tanto nobles émigrés como Jacobinos que
‘habian sido deportados en el Afio TII, la oportunidad de vol-
ver a Francia, con la condicion de observar abediencia poli-
tica y buen comportamiento. Al revocar la ley de rehenes
contra las familias de émigrés mondrquicos ¢l 13 de noviem-
bre de 1799, concedio amnistias a muchos de ellos ¢l 2 de
marzo y ¢l 20 de octubre de 1800, y mds adelante a otros
€1 26 de abril de 1802. Con tales medidas, la mayoria de los
exiliados contrarrevolucionarios volvieron. Al mismo tiempo,
Napoleon afront ripidamente I persistente llaga de la
Chouannerie en las provincias occidentales, principulmente al
norte del Loira. Consideraba la mera existencia de las guerri-
las un desafio a su autoridad, 0 a lo que ya estaba presen-
Lando cormo una especie de “Pax Napoleanica’en toda Francia.
La tradicional resistencia al servicio militar obligatorio, ast
como el bandidaje y trifico de contrabando endémicos, pare-
cia completamente incompatible con su propia vision de la
ley y el orden.

Los insurgentes politicos entre los Chowans tenian un his-
torial de levantamientos entremezclados con periodos de pa-
sividad. Sin embargo, se habian avivado significativamente
durante 1799, ayudados por los britanicos y los exiliados Bor-
bones, pues la Segunda Coalicicn intentaba movilizar todos
los recursos posibles en contra de la Republica francesa. Tal
¥ como se produjeron los acontecimientos, Napoleon uilizo
‘mis que palabras y promesas conciliatorias para persuadir a
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desde 1796 a 1821 Demuestra que los escritores en Italia tu-
vieron alguna reaccion a cada etapa de la presencia france-
sa: desde el momento de la primera campania de Napoleon
en 1796-1797 al interludio de repiiblicas satelites que siguieron,
en secuencia interrumpida, hasta 1805; al apogeo de las ane.
xiones imperiales y de los reinos dependientes de Italia y de
Nipoles dentro del ‘Gran Imperio’; y a la desintegracion final
del imperio napoleGnico en la peninsula durante los anos
1813-1815. En su conjunto, tales reacciones dejaron un legado
duradero que tendria una influencia importante en las co-
rientes idcoldgicas que inspirarian los posteriores movimien-
tos para ls unificacion italiana. Habiendo revitalizado el con-
cepto de ‘italianita’, se podria considerar aquellas reacciones
como la etapa infantil del Risorgimento, de la que, a su vez, po-
drian aprender Balbo, dAzeglio, Mazzini, Cavour y otros.

Por tanto, sungue la literatura italiana no carecio de voces
hostiles hacia el gobierno francés durante todo el perfodo na-
polednico, la reaccion positiva fue la mds tipica. Los temas
heroicos fueron mis marcados a partir de 1815, y especial
mente después de 1821, cuando fueron infundidos con Jos
adornos roménticos de la leyenda napoleonica. El regreso de
los Borbones austriacos y napolitanos, de hecho la restaura-
ci6n en alia, por el Congreso de Viena, de Ia antigua estruc-
tura politica fragmentada hizo que muchos escritores se la-
mentasen de la pérdida de los atios de Gobierno Imperial. La
total melancoliz por el recucrdo de la grandeza, fimalmente
reducida al penoso exilio en Santa Flena, tiene su mejor ex-
presion en el poema épico ‘Il Cingue Maggio’ de Manzoni, es-
erito como reaccion inmediata a las noticias de la muerte de
Napole6n en 1821. La sobrecogedora y trégica imagen del
ahora ausente ‘hombre del destino’, que estaba por encima de
Ios mortales comunes, fue un duradero monumento a su le-
yenda. Tres afios mis tarde, Carlo Botta publics los cuatro vo-
Ttimenes de su Storia d'lialia dal 1789 al 1814, ¢l punto de
partida, propiamente dicho, de la historiografia italiana sobre

 Eileen Anne Mills, Napoleon in Iafian Literature 1796-1621, Romm,
5977, I e dabo muscho por e material ilzad en estos pirrals sobre
o eceritores falianas.
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vit6 a Goethe a ir a Paris e instalarse como una especie de
“dramaturgo laureado’ en la causa imperial. EI Emperador,
que siempre tuvo un astuto, aunque algo tosco, sentido de
6mo los escritores y artistas distinguidos podian contribuir
4 su propagands, considerd el teatro un foro particularmente
eficaz para la manipulacion de Ia opinidn piblica. Pero Goethe,
cuya lealtad como cortesano del Dugue Carl August de Wei-
mar se mantuvo firme, rechazd amablemente la invitacion.
¥ de hecho jseria muy dificil imaginarle como un adulador
‘politico en una corte extranjeral

No abstante, Goethe se sintio enormemente adulado por
la oferta de Napoleon, como demuestran varias de sus obras.
En una carta anterior a Knebel el 3 de enero de 1807 se ha-
bia referido al Emperador como ‘el fendmeno ms extraordi-
nario que hubiera podido producir la historia’ desde César y
Alejandro —un gran tributo, por cierto, que el escritor fran-
cés Stendhal repetiria mds adelante con casi las mismas pala-
bras en su aduladora Vie de Napoléon de 1837. Por esas fechas,
en otras ocasiones Goethe hablaria de ‘Mi Emperador’ segin
ev0c6 un corresponsal el 7 de enero de 1809, Y en afios pos
teriores, cuando no era en absoluto de buen tono hacerlo en
su tierra natal, expres repetidamente su opinion sobre Napo-
Tedn en términos tales como “ineligencia superior’ (1815),
‘este compendio del mundo’ (1826), ‘semidiss’ (1828), ¢ 'in-
conmensurable’ (1829)%. Su propio relato de los encuentros
de 1808, escrito unos dieciséis afos después del aconteci-
‘miento, dej claro que los consideraba la mds extraordinaria
experiencia de su vida. Su admiracion por Napoleon no habia
menguado durante los afos que habian pasado, y siempre va-
lord la Legién de Honor que se le concedit poco después de
Ia reunion en Erfurt. Nunca dejo de considerar al Emperador
como una figura con un poder sobrenatural, como la encar-
‘maciGn de una especie de fuerza maniquea en Ia historia que,
‘para bien 0 para mal, no podia ser juzgado con el rasero de los
hombres corrientes. Fn mds de una ocasion diseulpd o trat6
de minimizar las peores atrocidades de Napole6n como nece-
sarios actos de Fstado.

 Citados todos en bid, pigs. 374375,
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tensidn del Code Napoléon a todas las dependencias francesas
en ultramar asegurd su mds amplia influencia global, que atn
pervive en muchas tierras francofonas®.

Con el tiempo, €l trabajo de todas las comisiones nombra
das en 1800-1802, salvo una, también dieron su fruto. EI C6
digo de Procedimiento Civil fue promulgado en 1806, y el
Cdigo Comercial en 1807, Les siguieron el Cadigo de Ins-
truccién Criminal en 1808, que de hecho consistia en un C6-
digo Criminal y un Codigo de Procedimiento Criminal, y el
Codigo Penal en 1810. Estos dos dltimos senalaron el co
mienzo de una importante reorganizacion de la justicia re.
presiva, y el consiguiente aparato policial, que tuvo su m-
ximo efecto a partir de 1810-1811, y considerado a veces
como la caracteristica que defini6 al mperio en su apogeo™.
Se ampli6 considerablemente la jurisdiccién de los ahora la-
mados cours d’assises, que habian sustituido a los tribunales
criminales. Aparte de facilitar ofra ‘purga’ de la magistratura,
el Codigo de Instruccion Criminal también introdujo dos
nuevos fipos de oficiales judiciales, cuya importancia pronto
result clara. Estos eran los juzgados de primera instancia
(juges d'instruction), con poderes para emitir ripidamente y
en secreto veredictos iniciales sobre los acusados, y los fisca-
les generales imperiales (procureurs généraux. impériaw),
cayo trabajo consistia en descubrir e investigar crimenes. El
Codigo Penal, por su parte, formalizd y endureci6 todo el si
tema de castigos legales para delitos criminales, en si mejor
definidos ahora, y tuvo un impacto particularmente reaccio-
nario sobre los obreros urbanos. Fn cuanto al Codigo Rural,
al final no se redactd. Las complejidades de la vida rural im-
pedian una definicidn legal uniforme. Fste tipo de codigo ya
se habfa discutido profundamente antes de Brumario y s
perseguiria en muchas ocasiones después de 1815, Pero si re-
daccion siguid frustrando a todos los regimenes posteriores,
al igual que habia esquivado a los juristas del Imperio napo-
le6nico.

B Schwarts (ed), The Code Napoleon and.the Common-Las World
Nueva York, 1956.
% Godechor, Les insitutons, i, 530635
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Las Cases reistré el siguiente comentario en su entrada del 2
¥ 3 de agosto de 1815: 'Un hombre debe cumplir con su des-
tino; ésta es mi gran doctring: que se cumpla también el
‘mio’™’. En Santa Elena, Napoledn puda incluso ver su gran-
deza perdida con cierta ironia perversa. Como le dijo a Las Ca-
ses €] 2 de noviembre de 1816, ‘se podria decir que mi destino
es completamente contrario al de otros. Normalmente una ca-
ida tiene el efecto de rebajar el cardcter de un hombre; pero al
contrario, mi caida me ha clevado prodigiosamente. Cada dia
que pasa se me quita alguna parte de mi piel de tirano".

El otro elemento del concepto de poder de Napoledn es la
naturaleza de su ambicion, tal y como él mismo la percibio.
Este quizd sea también ¢l mis evasivo y dificil de concretar,
‘porque sus opiniones sobre el tema a menudo eran contradic-
torias entre si. En términos generales se podria decir que Na-
‘poledn formulé su propia ambicién en relacidn con su sentido
del destino personal, y despuds utiliz6 su poder militar como
un vehiculo para conseguir ambos al mismo tiempo. Pero
;exactamente con cudnta antelaci6n se form esta ambici6n en
Su mente y hasta qué punto era consistente su propia defini-
ciony persecucion de Ia misma? En los siguientes comentarios
a Roederer, por ejemplo, que s¢ hicieron durante una conver-
saci6n en 1804, parecia casi sugerir que el tema era un ardid:

En lo que & mi concierne, no tengo ambicidn —o si tengo
alguna es tan natural para mi, tan innato, tan intimamente I
dado a mi existencia, que es como la sangre que circula por mis
venas, el aire que respiro. Esta ambici6n no causa quo actie ni
‘mis precipitadamente ni de ninguna manera diferente  lo que
causan los motivos naturales que me mucven. Nunca me veo
obligado a luchar ni a favor i en contra de la ambici6n. La am-
bici6n munca tiene mis prisa gue yo; simplemente va al puso
delas circunstancias y de mi forma general de pensar”.

Estas fueron las palabras de un hombre en el afo de su
elevacion al titulo imperial, insinuando que lo que le haba al-
zado habia ocurrido de forma natural, por la fuerza de las cir-

1% Las Cases, Mémorial, vol. 1, parte i, pdgs. 57-58.
1010 ol 4y prte v, pi 5.
1 G e Heral, i of Npeleon, i, 47.
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tribunales fueron denunciados por los criticos liberales como
tribunales cuasimilitares y como un ataque a la independen-
cia de la judicatura. De hecho, con el tiempo, su jurisdiccién
se extendio mucho mis alli del bandidaje para incluir una
gama completa de alegaciones criminales, lo cual a su ver.
apart a este tipo de casos de los tribunales criminales nor-
males.

Al hacerse mds jerdrquico el Estado napolednico y mds
pronunciada la autoridad ejecutiva de su cabeza, el sistema
judicial, de hecho su propia namenclatura, reflej6 €l mismo
proceso®. El principio electivo en el nombramiento de jueces
de paz fue gradualmente sustituido por el Consulado vitali
cio, porgue Napoleon restringia cada vez mis la eleccion por
parte de los electores cantonales, y porgue la permanencia de
Tos jueces en el cargo se amplié a diez aos. Se debe sefalar
que durante los primeros aiios la intervencion del Gobierno
en la mayoria de los departamentos reflejaba hasta cierto
‘punto el débil funcionamiento del principio electivo en si, y
habian sido bastante comunes los casos de favoritismo y co-
rrupeién local. En cualquier caso, todo esto supuso una in.
tromisién en la magistratura local, el nivel mds primario del
sistema judicial. A partir de agosto de 1802, Napoledn consi
der6 adécuado imponer su influencia también sobre los nive-
Tes mds altos. Mientras que el Senado ejercia el procedimiento
formal de elegir jueces para el tribunal soberano de apelacidn,
ahora se le exigia elegir entre candidatos presentados por .
Como Emperador, también se le concedid el derecho exclusivo
de nombrar en condiciones vitalicias al primer presidente y a
los presidentes de todas las secciones de la Cour de Cassation.
Tantbién estaba en sus manos el nombramiento y el cese de los
comisarios gubernamentales en los tribunales criminales, y a
partir del 18 de mayo de 1804, a estos hombres se les llam ‘fis-
cales imperiales' (procureurs impéria). Ademds, tuvo lugar
una progresion similar en T posicion del ‘tribunal de apels-
ci6n” original, cada uno de los cuales servia, como término me-
dio, a tres o cuatro departamentos. En 1804 sc les designG
como ‘tribunales de apelacion’, y en abril de 1810 como ‘tri-

% Guodeshor, Lesinstrations, pigs. 615-624.
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otros dos, las limitaciones de su poder fisico se habian hecho
evidentes bastante antes.

LA CONQUISTA, LA ANEXIGN Y 108 ESTADOS SUBORDINADOS

La extension de la ‘antigua Francia’ se complets relativa-
mente pronto durante la Revolucion con la anexion de Avi-
fén y el Condado Venaissin (antiguamente, enclaves pontifi-
cios) el 14 de septiembre de 1791, de Saboya el 27 de
noviembre de 1792 y de Niza el 31 de enero de 1793, La dind.
mica militar_de expansion de las “fronteras naturales’ de
Francia (los Pirineos, los Alpes y l Rhin) habia comenzado
con las conquistas del ejército_republicano en los afos
siguientes ala batalla de Fleures (26 de junio de 1794). El dia
30 de septiembre de 1795, Bélgica y Luxemburgo habian sido
anexionados para formar nueve departamentos nuevos. La
orilla izquierda alemana el Rhin, aunque técnicamente eran
tierras tan solo ocupadas, hasta s completa anexion a prin-
cipios de 1802, se habian convertido en cuatro nuevos depar-
tamentos franceses en enero de 1798. Ginebra y sus alrede-
dores se transformaron en departamento francés el dia 26 de
abril de 1798. El Piamonte s habia ocupado militarmente,
aunque no fue totalmente seguro hasta la campana de
Marengo en junio de 1800, y otras partes de Italia se habian
transformado por las victorias que abtuvo alli Napoleon.
Como consecuencia de su expansion militas, habian aflo-
rado varias repablicas en los territorios vecinos de Francia,
algunos de ellos indudablemente de corta existencia. La
Republica Bitava (Holandesa, mayo de 1795), la Repiblica
Cisalpina (junio de 1797), la reconstituida Repiblica de
Ligur (Génova, junio de 1797), la Repuiblica Helvética (mayo
de 1798), la Repiiblica Romana (1798-1799), la Republica
Partenopea centrada en Nipoles (enero-unio de 1799)
—éstas, entre otras, habian precedido todas al coup détat de
Brumario y todas habian sido de alguna manera imitaciones
constitucionales del modelo francés de 1795. Como ha obser-
vado Stuart Woolf, «de las trece constituciones promulgadas
en las ‘repuiblicas hermanas’, once tomaron como modelo a la
Constitucién termidoriana del Ao 111, con su separacion de
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LAS EXTENSIONES TERRITORIALES
Y DINASTICAS DEL PODER:
DE IMPERIO A ‘GRAN IMPERIO’

Uno de los temas centrales de este libro es que el impe-
rialismo napolednico fue un proceso gradual y pragmtico,
en el cual el impetu de la expansion hacia el exterior seguia
de cerca la cronologia de las conquistas militares. Como tal,
sus_complementos dindsticos, politicos, econdmicos y de
cualquier otro tipo, dependian en dltima instancia del man-
tenimiento de la supremacia de las armas francesas. Los boti-
nes de guerra ofrecian oportunidades no siempre previstas, y
en el intento de explotarlos, Napolen no perseguia sola-
mente asegurar su ampliada hegemonta militar, sino también
reorganizar la vida civil de una manera mds amplia en los
territorios anexionados y en los Estados subordinados. Al
creer que lo que era bueno para Napoleon tenia que ser bue-
o para Francia, y a la vez para la totalidad de la Europa con-
quistada, su amplia vision imperial se convirtio en una pro-

longacion natural de su ambicion dindstica personal.

Este capitulo cubre cuatro aspectos principales de esa
gran ambicion imperial: la expansion de los departamentos
anexionados y la creacion de los Estados subordinados den-
tro de un nuevo sistema dindstico; la estructura del Gran

éreito y su papel en forjar ¢l ‘Gran Imperio'; los objetivos
¥ los efectos del intento de Napoledn de reducir el poder eco-
némico britdnico a través de su Bloquca Continental; y sus
cada vez peores relaciones con el Papa Pio VIL que con cl
tiempo desembocaron en una ruptura total. En cuanto a los
dos primeros acontecimientos, fuva todo mds o menos bajo
control hasta los reveses militares de 1812-1814. Pero en los
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Al haber maquinado la desaparicion de 1a Mancomunidad de
Batavia, Napoleon igualmente nombré a Luis Bonaparte Rey
de Holanda en junio de 1806. La reina, con quien se habia
casado en 1802, era Hortense de Beauharnais, hija de la
Emperatriz Josefina.

Alrededor del afio siguiente, el territorio alemén al este
del Rhin fue sometido a una reconstruccion politica tan
importante com las anteriores. Sus origenes inmediatos fue-
ron la ‘suspension’ de la Dieta en febrero de 1803, cuando
més de cien principados eclesidsticos fueron secularizados y
‘mediatizados', es decir, separados de sus tradicionales aflia-
ciones dentro del antiguo Reich. Su reestructuraci6n politica,
junta a la de muchos Estados alemanes de mayor tamafio, fue
plasmada en In Confederacion del Rhin, creada por un acto
constitucional el 12 de julio de 1806, con Napoleon como
“Protector” oficial. Al principio, agrupaba a dicciséis Estados
incluyendo los recientes Reinos de Baviers y de Wiirttem-
berg, que Napoledn mismo habia promocionado bajo sobera-
nos alemanes, y el Gran Ducado de Berg, un Estado francés
subordinado, creado en marzo de 1806 y confiado al Gobier-
10 de Joachim Murat, uno de sus mariscales y el marido de
Carolina Bonaparte. Su formacion asest6 un golpe mortal al
histérico Sacro Imperio Romano Germanico, que fue abolido
formalmente ¢l dia 6 de agosto de 1806 por ¢l Emperador
Francisco 1, quien se convirtié en el Emperador Francisco [
de Austria.

nueva confederacion de estados satélites alemanes de Napo-
leén se hizo afiicos con las catastroficas derrotas a manos del
ejército francés en las hatallas gemelas de Jena y Aucrstidt
€l 14 de octubre de 1806. El persistente desafio ruso causé
fuiertes pérdidas en las filas francesas en ln irresoluta batalla
de Eylau (7-8 de febrero de 1807), pero mds adelante desa-
pareci6 con la contundente victoria de Napoleén en Fried-
land, el siguiente 14 de junio. Sin mucha tardanza, ¢l dia 7,
Alejandro Ty Napolen llegaron  un acuerdo recogido en el
primer Tratado de Tilsit, segin el cual s concedia al tltimo
mis 0 menos libertad en su labor de reconstruccion de Euro-
pa central y occidental, mientras que al Zar se le permitio
Perseguir sus conquistas hacia el este. El Zar también acordd
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poderes complicada, rigida y al final impracticable, y su sis
tema gradual de elecciones:

En este sentido, se podria decir que Napoleon también
heredd un legado republicano mds alld de las fronteras fran-
cesas. Mis adelante, las sucesivas conquistas le permitieron
reconstruirlo a través de lo que cada vez mds parecia una poli-
tica dindsica de ‘imperialismo de una familia’ Al principio
fuc caprichosa, nacida quizd de su gran imagon, durante la
campana eipcia de 1798-1799, de un extenso Lmperio llegan-
o a las aguas del Nilo. Pero se hizo mis practicable y ms real
al concentrar sus miras sobre la Europa continental, donde las
campanas terrestres de 1803-1807 tuvieron una importancia
critica. Durante los afios entre la ruptura de la Paz de Amiens,
en mayo de 1803, y el comienzo de Ia desafortunada camparia
rusa, en 1812, Napoledn extendic el territorio oficial de Fran-
cia usando métodos que con el tiempo hicieron las ‘fronteras
naturales' parecer antinaturales. También consigui6 que las
formas constitucionsles de_todos sus territorios estuviesen
mds conformes con su propia amplia vision imperial

Después del establecimiento del Imperio francés formal,
se concibid el ‘Gran Imperio’, En febrero de 1803, ya sc habia
formado Ta Confederacidn Suiza, de la que Napoledn era el
*Mediador" La Republica de Italia, que habia sucedido a la
Cisalpina en diciembre de 1801, Se convirti6 en reino en mar.
40 de 1805. Centrado en Lombardia, su corona fue asumida
por el mismo Napoledn, pero pronto nombré a Eugéne de
Beuaharnais, su hijastro, para que reinase alli como Virrey,
Estaba previsto que toda Venecia se incorporase para finales
de 1805 a su territorio, que ya incluia las Legaciones papales
de Bolonia, Ferrara y Ravenna, a continuacion de 1as victo-
rias de Napoledn sobre las fuerzas austro-rusas en Ulm (20
de octubre) y Austerlitz (2 de diciembre), y del consiguiente:
tratado de paz con Austria en Pressburg ese afio (26 de
diciembre). En marzo de 1806, después del destronamiento
de Fernando, ¢l anterior Rey Borbdn, José Bonaparte se con-
virti6 en el monarca del nuevo Reiro satélite de Napoles,
aunque Sicilia permanecia aislada por la Marina britdnica.

1 Stuart Wooll, Napuleon's Integration of Europe Lordres, 1991, pi, 11
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ro de 1808 fue proclamado Gabernador General de aquel
pais, un acontecimiento que pronto causd una concertada
reaccion britnica. Durante los meses siguientes, Napoledn
ide6 una_estratagema para destronar a Fernando VII, el
‘monarca Borbén de Espana, que habia forzado la abdicacién
de su padre, Carlos 1V, en marzo de 1808. El plan fue debi-
damente lievado a cabo por una especie de Asamblea Na
nal Espafiola, o Junta, que por orden de Napoleon se reunio
los siguientes meses de mayo @ julio en Bayona y cuyos inte-
grantes habian sido seleccionados cuidadosamente por ¢l
para este propsito. Esto le permitid nombrar a su hermano
José para el trono del nuevo Reino satélite de Espana, y en su
debido momento, Murst y Carolina Bonaparte fucron trasla-
dados desde Berg para gobernar el Reino de Napoles. En ese
mismo ano, los Estados Pontificios de Urbino, Macerata,
Ancona y Camerino fueron incorporados oficialmente al
Reino de Ttalia, Su territorio se ampli6 atin més por el Tren-
timo y el sur de Tirol, después de la victoria de Napoledn
sobre los wustriacos en Wagram ¢l 5-6 de julio y el Tratado de
Schonbrunn gue o siguid, el dia 14 de dctubre de 1809. Al
mismo tiempo, fortaleci6 sus anteriores conquistas de 1805
separando tods Istria (con Trieste y Fiume) y Dalmacia, asi
como_partes de Carniola, Carincia y Croacis, del Tmperio
Habsburgo. Todos estos territorios formaban ahora ‘las Pro-
vincias lliricas del {mperio’ y fueron gobernadas formalmen-
te como parte integral de él hasta principios de 1814, aungue
se ha dudado de la consideracion oficial como tierras anexio-
nadas bajo el Gobierno del Mariscal Marmont y mis tarde de
los Generales Bertrand y Junot.

Todo esto sin contar con la expansidn territorial del mis-
mo Tmperio francés. En el momento de su inauguracion el
dia 18 de mayo de 1804, estaba compuesto de 108 departa-
mentos, incluyendo a cuatro en la orilla izquierda del Rhin,
que habfan sido completamente incorporados a principios
de 1802,y seis en el Piamonte (ms adelante reducidos a cin-
<o), ancxionados en septiembre de ese afo. El 30 de junio
de 1803, se agregaron tres mds con tierras de la reconstituida
Republica de Ligur, que incluia ¢l puerto de Génova. De la
misma maner, en mayo de 1808, Parma y el reino de Etru-
ria se convirtieron en cuatro departamentos anexionados.
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cia del Emperador caido, y al mismo tiempo de reivindicar los
principios legitimistas de la Monarguia, muy pronto después
de la primera sbdicacion de Napoledn en abril de 1814, Al
contrario de Madane de Staél, que murio en 1817, Chateau-
briand sobrevivid hasta el apogeo de la leyenda napoleonica
Toma su pluma para refutarlo en mds e una ocasion, antes
de su propia muerte en 1848, especialmente en su monu-
mental Memoires d outre-tombe. Aungque es bien conocida su
influencia sobre el Romanticismo francés, en el presente con-
fexto parece incluso més importante su influencia sobre pos.
terfores escritores catdlicos del siglo X1x, en su mayoria tam-
bién hostiles a la politica eclesidstica del Emperador.

La primeras obras sobre Napoledn fuera de Francia reve-
Jan un contraste de opiniones ain mayor sobre el hombre y
su obra. Directa o indirectamente, la mayoria trata temas im-
portantes de patriotismo —incluso nacionalismo— ema-
‘nando de las elites educadas en tierras que, de una manera u
otra, habian estado expuestas durante diferentes periodos al
dominio francés. Las mis notables aqu parecen ser las obras
alemanas e italianas, 1o s6lo por ¢l volumen sino mas sigai
ficativamente porque atestiguan una precor. expresion de
sentimiento nacional. Como tal, desde luego influyen en los
debates ideologicos que acompafiarian a los movimientos
para la unificaci6n politica en ambos paises durante el medio
siglo que siguio al Congreso e Viena. Aqui, el fondo histo
rico era un crucial punto de partida. En el transcurso de las
Guerras Revolucionarias y Napoledicas los diversos Estados
que habian constituido Alemania e Italia, durante ¢l Antiguo
Régimen, habian experimentado la conquista militar en al-
gin momento y (si exchuimos a Prusia y Austria) la subordi-
nacion politica de Francia. En algunos casos, llego hasta la
anexidn directa, segin el modelo belga de 1795; en otros, de
‘hecho mucho mis mumerosos, tomo la forma de estatus de sa-
télite dentro de las nuevas agrupaciones politicas de Napo-
le6n al este del Rhin y al sur de los Alpes.

Las reacciones al dominio francés variaron mucho en los
dos paises, tanto en ¢l momento, como después del colapso
en 1814, pero en general es justo decir que la opinion ale-
‘mana sobre Napoledn era mucho ms hostil. Pensasen lo que
pensasen las clites politicas y mercantiles de Alemania de la
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aplicar ¢l Bloguco Continental de Napolen contra cf comer-
cio britdnico. Tilsit dio ¢l golpe de gracia a la Cuarta Coali-
cion Aliada, y durante algin tiempo se quedé Gran Bretafia
sola para continuar la lucha contra Napoleon, por supuesto
que en el mar, pero muy pronto también en la Peninsula Ibérica.

De esta manera, se habia establecido el contexto militar
necesario cara a las importantes adquisiciones de 1807 de la
Confederacion del Rhin. E1 1 de enero se integrd Sajonia, un
antiguo electorado elevado a Reino el dia 11 del diciembre
anterior por Napoledn en su Tratado de Posen con Federico
Augusto. Con el desmembramiento de cerca de la mitad de
Tas fierras prusianas en el segundo Tratado de Tilsit el 9 de
julio, [0 pudo aumentar atn mas, En el mismo mes, los boti-
nes territoriales de Prusia al oeste del Elba fueron agregados
a Hesse-Cassel, Brunswick, Wolfenbiittel, el sur de Hannover
 algunos principados menores, para formar el nuevo Reino.
Satélite de Westfalia, que ahora también se uni6 a la Confe-
deracion del Rhin. La eleccion del monarca recay6 sobre su
hermano mis joven, Jerénimo, quicn se habia congraciado de
nuevo con Napoledn después de la anulacion de su primer
matrimonio con Elizabeth Patterson en 1805. Se le persuadio
a Jer6nimo para contracr un matrimonio cstratégicamente
miucho més il con Catalina, hija del Rey Federico 1 de
Wiirttemberg. Su posterior correspondencia con el Empera-
dor parecia prometer que el uevo Reino se gobernaria como
un ‘Estado modelo’, una especie de reforma civil napoledni-
ca ejemplar bajo la Constitucion del siguiente noviembre.
Fero de hecho, este objefivo, de que se jactaba, no se cumpli-
ria?. £l 22 de julio de 1807, Napoledn también cred el Duca-
do de Varsovia, con tierras prusianas en Polonia, cedidas en
Tilsit, y coloed el gobierno en manos de su aliado sajon, cl
Rey Federico Augusto.

Durante 1808 y 1809 las ambiciones Imperiales de Napo-
le6n se dirigieron mds alld de los Pirineos, al sur de los Alpes
y al interior del Adridtico. I General Junot ya habia sido
enviado para integrar a Portugal a finales de 1807, y en febre-

Helmut Bertiog,“Le Reysume de Wesphalie, B Modéle, Franc,
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esperado tanto, pero que después sistemiticamente distor-
siand todos sus mejores principios, debido al abuso del poder
Después de su forzado exilio de Francia en 1803, ella estaba
en una situacion que facilitaha sus ataques mordaces contra
él. Acentuaban su vanidad y ambicidn sin control, su apasio-
namiento infantil por la fama personal, sus métodos despciti-
cos, su indiferencia cruel hacia los sufrimientos causados por
as incesantes guerras, sus conocidas atrocidades en Francia y
en el extranjero, la censura de las artes y su intolerancia de
cualquier oposicion. Exn resumen, a imagen que ella proyeets
erala de un egoista despiadado, un manipulador sin escriipu-
los de todos quienes le rodeaban, un extranjero desarraigado
sin sentimiento auténtico de la patria, un flisteo soltado sobre
‘pueblos civilizados, una monstruosidad maligna de la historia.

El intimo de Madame de Staél, Benjamin Constant, cuys
intervenciones piblicas al principio del Consulado fueron in-
terrumpidas por la ‘purge’ del Tribunado en 1802, fue otra fi-
gura eminente entre 10s criticos liberales de Napoleon. Sin
embargo, su consiguicate oposicion desde el exilio voluntario
fue a la larga més ambivalente, como demostrarian los acon-
tecimientos. Durante los Cien Dias, de repente apoy6 al hom-
bre a quien habia senalado, en letra impresa tan solo unas po-
cas semanas antes, como segundo ‘Atila o ‘Genghis Khan'
Aceptd un nombramiento de Napolean al Cornsejo de Estado
restaurado ¢ influy en el borrador del mds liberal ‘Acta Adi-
cional a las Constituciones del Imperio!. Esta iniciativa abor-
tada y poco politica le costaria unos tres anos de prudente
exilio antes de su vuelta a la vida publica en Francia. Dadas
s circunstancias, el perdén de Luis XVIIl a alguien que tam-
bién haia defendido la reclamacion de Bernadotte al trono
francés en 1814 fu en verdad generoso.

En cuanto a Chateaubriand, antiguo mondrquico y émigré,
que en un tiempo ocupd brevemente un puesto diplomitico en
Roma al servicio de Napoledn, la ruptura liegd con el asesi-
nato del Dugque d'Enghien en 1804. Una vor idiosincrisica de
literati catdlico, también estaba harto de Ja cinica manipula-
ci6n por parte del Emperador del Concordato con la Iglesia y
enfurecido por el posterior encarcelamiento de Pio VIL. Vefa a
Napoleon cada vez ms como un enemigo de la relgion ver-
dadera. Tuvo su oportunidad de publicar una amarga denun-
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de abril de 1810, Napoleon-Francisco-CarlosJosé nacié el 20
de marzo de 1811, se le concedi6 inmediatamente el titulo de
“Rey de Roma’, y el Imperio al fin tenia un heredero. Parece
ser que éste fue el momento del mayor triunfo dindstico de
Napolean.

Cualquiera que sea la interpretaci6n que se hace de todo
€l proceso de I construccion del Imperio durante los afios
1804-1811, tanto si se concibe como el cumplimiento siste-
mitico de un *plan maestro’ que Napoledn creia su destino, o
como los resultados improvisados de un oportunismo prag-
mitico, 0 como una combinacion de ambos, por lo menos no
hay duda de una conclusién. El ‘Gran Imperio’ s¢ forj6 con
las conquistas del Gran Ejéreito, y las victorias de 1805-1807
(Ulm y Austerlitz, Jena y Auerstidt, y Friedland, si no
Eylau) fueron el punito de partida critico. La politica, organi-
zaci6n y movilizacién de recursos que en conjunto dieron
forma a este crucial instrumento de conguista precisan un
andlisis mds detallado.

1. Gra Ejierro

Parece ser que la frase ‘el Gran Ejército’ fue acunada por
el mismo Napolen mientras estaba en Boulogne antes de la
campadia de 1805. Las fuerzas de combate a las que se referia
seguramente serdn mis familiares para los lectores por sus
celebradas hazaiias bajo su mando en el campo de batalla. En
términos estadisticos, investigaciones recientes nos permiten
medir exactamente cmo de ‘grandioso’ era en la mayoria de
las guerras napolednicas, hasta qué punto le afecto el proble-
ma endémico de las deserciones y de la evasion de reclutas, y
cudnto le debilit el creciente niimero de muertos y heridos.
Todos estos temas tienen un gran peso en toda la relacion
existente entre el ejército y la sociedad imperial en general, y
sobre todo, en el nivel local. A este respecto, el Gran Ejérci-
to se puede contemplar como algo mds que un instrumento
de guerra en el campo de batalla mismo, mds que una fuerza
movil_dirigida contra los enemigos fuera de las fronteras
imperiales, hasta que las tltimas desesperadas camparias
de 1813-114 llevaron su agotamiento hasta Paris. Los pro-
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cos y eclesidsticos, del histrico Sacro Tmperio Romano
mismo, y por tanto, habia preparado el camino a la unién po-
litica aléemana. Es mds, al crecer la reaccion liberal contra el
sistema’ conservador de Metternich, a finales de la década
de 1820, retrospectivamente, Tas reformas de Napoledn pare-
cian todavia mas defendibles. Por muy entredicha que estu-
viese In presuncion de que él habia consolidado los intereses
bourgeois', de que sus codigos habian aholido el privilegio le-
gal, y de que habia estado a favor de los mercados nacionales
sin las trabas de barreras de aduana internas y peaies, todo
atraia las nociones de comercio libre de aquellos escritores
alemanes. Sin embargo, si el paso del tiempo habia creado ex-
trafios compafieros de cama, la corriente del pensamiento li-
beral en Alemania se secd tras el fracaso de las Revoluciones
de 1848, El futuro favorecio entonces a los idedlogos nacio-
nalistas cuya vision de la unidad alemana era mis autoritaria,
més estadista, mds militarista y mds simpatizante con el mo-
delo prusianc (o ‘Kleindeutsch’). En tal compania, el vence-
dor de Jena-Auerstidt s6lo podia suscita recuerdos hostiles
que serfan vengados a expensas de su sobrino en la guerra
Franco-Prusiana de 18701871,

Queda la figura encumbrada de Goethe, uno de los con-
temporineos de Napoledn y en muchos aspectos el mds enig-
mitico de todos los testigos alemanes. Como observador con
el ejéreito prusiano de la batalla de Valmy (¢l 20 de septiem-
bre de 1792), ya habia hecho el célebre pronunciamiento so-
bre la victoria de los soldados revolucionarios: ‘aqui y hoy
amanece una nueva era cn Ia historia del mundo’ Mucho ma
tarde, cuando surgia el nuevo tipo de soldado francés, se en-
contr6 a Napoleén en tres ocasiones en octubre de 1808, pri-
mero en Exfurt y después dos veces mds en el castillo de
Weimar. Segin un fascinante relato moderno de estas au-
diencias, los dos hombres formaron inmediatamente algo pa-
recido a una sociedad de admiracion mutua, una impresion
apoyada por el cumplido de Napoledn al poeta: ‘voild wn
homme! " Fue entonces cuando Napole6n supuestamente in

 Gonthier-Louis Fink, ‘Goethe et Napoléon. Littérature et politique’
Francia, vol. 10, 1982, i, 365.
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Cuando Jos patriotas toseanos protestaron, la respuesta de
Napoledn fue la de nombrar  su hermana Elisa y su marido,
€l Principe Bacciochi, gobernantes del nuevo Gran Ducado
de "Toscana, pero siguio tratando a esas tierras como parte
integra del Tmperio. Los restos de los Estados Pontificios,
expuestos a la ocupacién militar francesa desde febrero
de 1808, fueron oficialmente anexionados ¢l 17 de mayo
de 1809, El proceso se compleid el 17 de febrero de 1810,
cuando Roma misma fue proclamada ‘la segunda ciudad def
Imperio’. En el transeurso de ese afio, Luis Bonaparte fue
epucsto como Rey de Holanda, que fue entonces directa-
mente anexionada en dos etapas durante abril y julio; y le
sigui6 prte de Hannover, que habia estado ocupado por los
franceses desde 1804. Las tltimas anexiones llegaron en
diciembre de 1810 y en enero de 1811, cuando fueron incor-
poradas las ciudades Hansedticas (Hamburgo, Bremen y
Libeck) y el Gran Ducado de Oldenburg.

En ¢l momento de su mayor extension territorial en 1811,
las fronteras oficiales del Imperio incluian 130 departamen-
105, con una poblacin total de alrededor de 44 millones. Si
se cuentan todos los demds Estados que, bajo varias adapta-
ciones constitucionles, componian entonces el ‘Gran Impe
rio’, Napoleén dominaba a mis de 80 millones de sibditos.
Su influencia potencial se extendia al norte del Biltico, pero
tal y como resultaron las cosas, no llegd a tanto. Con la apro-
baci6n de Napole6n, el 21 de octubre de 1810 el Mariscal Ber-
nadotte, que se habia casado con Desirée Clary, fue clegido
Principe heredero de Suecia, sucesor de Carlos X111, sin hijos,
Sin embargo, todo esto suscitaba tan 5610 el interés marginal
de Napoledn, quien para entonces ya tenia una nueva Empe-
ratriz, tras su divorcio de Joscfina a finales de 1809, Su pre.
tensian inicial de matrinonio con la Archiduquesa Anna,
hermana del Zar, que en esos momentos contaba tan sdlo
catorce anos, habi sido recibida con frialdad por Alejandro I,
por lo que Napoleon dirigio su atencion hacia la hija del
Emperador Francisco 1, la Archiduguesa Maria Luisa de
Austria, de dieciocho anos y de la que recibid una respuesta
‘mucho més favorable, Gracias a los buenos oficios del Conde
Metternich, entonces embajador austriaco en Paris, se sell6
wma alianza y el matrimonio se solemnizé en Pards, ol dia 2
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colaboracidn con los franceses cuando estaban en juego sus
intereses comerciales o sus carreras publicas, los escritores te-
nian mucha mis tendencia a condenar el sistema Imperial. Si
se piensa en Fichte, en Arndt, en C. F. Riihs o en el canciller
austriaco Friedrich von Genty, sin mencionar muchos escs
tores de menor importancia, la imagen —lo que algunos b
toriadores alemanes mis recientes llaman la ‘Napoleonbild'—
era decididamente negativa®, El énfasis estd en el impacto
destructivo del dominio francés: sobre el sacrificio militar y el
despojamiento, sobre la explotacion econdmica, y (quizd mis
comiinmente) sobre el ultraje que Napoledn habia infligido al
orgullo nacional, Ia identidad cultural, v las sensibilidades re-
ligiosas del conquistado pueblo alemdn.

Por tanto, no es de extrafar que para dichos escritores la
opinion dominante sobre el Imperio napolednico fuese de re-
chazo. Por ejemplo, en su Geist der Zeit, Arndt lo llamo en
una ocasi6n ‘un desptico Estado militar™. Por el contrario,
Ias ‘guerras de liberacion® (Befreiungskricge) de 18131814
fueron saludadas como una poderosa elevacion del espiritu
alemin contra la dominacion extranjera. Aqui tenemos un
interesante anticipo de los relatos francofonos més solidos so-
bre el Imperium napolednico por posteriores escritores tales
como Sybel y especialmente Treitschke, cuando el senti-
miento nacionalista en el recientemente unificado Reich ale-
min se podia expresar sobre una base politica y militar mds
firme. Este importante eslabon ilustra la continuidad de lo
que fue Ia predominante ‘Napoleonbild’¢n Ia bibliografia ale-
mana por 1o menos hasta la década de 1880, después de que
la creciente rivalidad naval ¢ imperial anglogermana creara
una percepeion mucho mis favorable de Napoledn como un
ejemplar archienemigo de Gran Bretania®.

4 Hans Schmidt, Napoleon in der deuischen Geschichtsschreibung',
Francia, vol. 14, 1986, pigs. 530.560.

 Citado cn g 532 n.

2 Aparte de ibid. véase tambin: Heing.Otto Sicbusg, Decschland und
Frankreich in der Geschichsschreibung des 15 Jahyhunderts, 2 vols, Wiesba
den, 1954, 1958 y Michael Freund, Napolcon und dic Deutschen. Despat oder
Held de Freiheit, Minich, 1969,






EPUB/images/00200.jpg
236 RO

cutido més ampliamente, tenia la tendencia a relatarlo en
términos mis fantasiosos ¢ irénicos. Las Cases grab6 una de
estas conversaciones el 1 de mayo de 1816:

¢Se me culpard por mi ambicién? ista es una pasion que.
sin duda he poseido y no en pequena medida; pero al mismo
tiempo jmi ambicidn era la de la clase mis elevada y noble que
haya existido quizd jamds!... ;Aquella de establecer y consa-
grar el imperio de ls raz6n y el pleno cjercicio y completo dis-
frute de todas las facultades humanas! Y aqu el historiador
probablemente se sentiré obligado 4 lamentarse de que dicha
ambici6n no hubiese sido llevada a cabo y satisfecha!®"

Entonces, zes que no habia debido toda su primera gloria
imperial principalmente a sus conquistas militares, a su im-
placable afén bélico? Napoledn dio esta particular respuesta
al mismo compariero el 11 de noviembre de 1816:

En Anviens [Paz del 25 de marzo de 1802], sinceramente
pensé que el destino de Francia y Europa asi como mi propio
destino estaban fijados permanentemente; deseé que la guerra
hubiese termiinado. Sin embargo, el gabinete inglés avivo la
llama de nuevo. Tan solo Inglaterra es responsable de todas
Ias miserias que desde entonces han asolado Europa. Por mi
parte, tuve la intencién de haberme dedicado por completo
Tos intereses internos de Francia; y tengo la confianza de que
hubiese obrado milagros. No hubiera perdido nada en el dm-
bito de la gloria; y hubiese ganado mucho en el dmbito de la
felicidad. A continuacién hubiese logrado la conguista moral
de Europa, la que mis adelante estuve a punto de lograr por
Ta fuerza de las armas. {De cudnta gloria se me priv pues!

Mis enemigos siempre hablazon de mi amor a Ia guerr.
Pero zno estaba continuamente ocupado con la autodefensa?
Y después de cada victoria que consegui ¢gno hice inmediata
‘mente proposiciones de paz?®

Este autorretrato caprichoso de Napoleén como un hom-
bre de paz no correspondido no nos puede parecer convin-
cente, y con razdn; pero para sus mds inmediatos admirado-

1 1bid, vol. 2, parte i, pigs. 197-198,
#1bid., vol. 4, parte vil, pags. 132-133.
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cunstancias o por casualidad, como una extension de su pro-
‘pio ser orgénico al mundo externo que le rodeaba. Retornaria
al tema mucho mds tarde en Santa Elena y segin su humor
se expresaria en términos similares. Asi, el 11 de noviembre
de 1816 le dijo a Las Cases:

Nunca fui realmente mi propio amo; sino que siempre es-
tuve controlado por las circunstancias (... no era duedo de
mis acciones porque no era tan imbécil como para intentar re-
torcer los acontecimientos para conformarlos con mi sistera.
Al contrario, amoldé mi sistema segin Ia impredecible suce-
sidn de acontecimientos. Esto a menudo parecia vacilacidn e
inconsistencia, y a veces se me acusaba injustamente de estas
filtas™,

Este humor algo curioso parece ser que durd varios dfas
‘mds, pues el siguiente 20 de noviembre incluso declard que
‘con frecuencia hubiera encontrado dificilisimo afirmar con
confianza lo que habian sido mis pensamientos completos
sobre algin fema’t®,

Sin embargo, en ofras ocasiones durante su dltima cauti-
vidad, las reflexiones de Napoleon sobre la cuestion de su an-
terior ambicion tuvo un enfogue muy diferente. Retrospecti-
vamente, parece que la primera campafia italiana tuvo una
influencia particularmente formativa sobre su ‘forma general
de pensar’. Segtin la transcripeion de Las Cases de las conver-
saciones del 1 af 6 de septiembre de 1815 a bordo del HMS
Northumberland, camino de Santa Elena, Napolean dijo: ‘no
fue hasta después de Lodi [batalla del 10 de mayo de 1796]
que se me ocurri6 la posibilidad de convertirme en actor de-
cidido en las escenas de Jos acontecimientos politicos. Fue en
tonces cuando sc encendio la primera chispa de mi amb
ci6n™. Por lo menos aqui estaba asociando correctamente su
emergente ambicidn con lo tinico que le habia dado sustancia
real en ese momento: el poder militar. Sin embargo, una vez
instalado en Santa Elena y que el mismo tema se habia dis-

% Las Cases, Mémorial, vol. 4, part vii, pégs. 133134,
12 Toid, pig. 256.
 Ibid. vol. 1, pare i, pigs. 150-151
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dinero en su testamento para dicho propésito. En todo caso,
esta primera historia multivolumen del periodo napolednico
fue publicada en etapas después de algunos afos, al final de
Ia Restauracion, y una década ms tarde, durante la Moar.
quia de Julo. Por otra parte, habiendo ocupado un puesto ofi-
cial tanto bajo los Borbones como bajo Luis Felipe, y sin duda
dindose cuenta de la necesidad de justificar dicha conducta,
Bignon dej6 un relato de Napolen mis cualificado del que se
‘podia haber esperado. Fl paso del tiempa le habis distanciado
algo del compromiso total de Ios afios anteriores. ¥ por tanto,
aungue esti bastante clara su admiracion subyacente, reco-
70¢i6 que su antiguo amo habia empleado métodos despti-
cos. Ahora tenia tendencia a verlos como un medio lamenta-
ble pero necesario, con lo que se habia restaurado el orden en
el gobierno de Francia y por el que se habia reavivado el ho
nor en sus ejércitos. Su interpretacion general seria reforzada
por Armand Lefebvre, cuyo relato apareci6 en 1845, cuatro
afios después de la muerte de Bignon. Aparte de su natural
admiracién por Napoleon como restaurador de un gobierno
Fuerte y de a grandeza de Francia, os dos autores compartian
un fuérte sentimicnto de anglofobia. Sin embargo, Lefebvre
llev este sentimiento mds lejos y de ello construyd lo que
constituia casi una tesis de fatalismo histdrico. Opinaba que
Ia politica extranjera de Napole6n habia sido determinada so-
bre todo por Ia necesidad de enfrentarse a la traicion britd-
nica, y que esto también justificd incluso sus mis desafortu-
nados errores.

La variante hostil de 1a imagen de ‘superhombre’ no de-
jaba lugar a tales excusas. Presentaba una imagen mucho mis
horripilante de Napoleon como una fuerza enormemente
destructiva, incluso demoniaca. También tuvo sus origenes
e las primeras obras contemporineas, sobre todo en las de
Madame de Stal y Chateaubriand, escritas durante el Impe-
rio o inmediatamente despucs de su caida, incluso antes de
quela leyenda de Napoledn hubiese adquirido su mistica p
tuma. Por supuesto que ambos escritores se habian indis-
puesto con el régimen de diferentes maneras. Para Madame
de Stael, una temprana admiradora liberal que pronto s con.
virti6 en su enemigo directo, Napoledn habia sido en un
tiempo el triunfal general de la Revolucion de quien se habia
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taba ascgurado. ‘Mi historia estd compuesta de hechos y las
palabras no pueden destruirlos' le coments a Lus Cases el 21
de octubre de 18162 Lo que sigue ahora es un intento de dis-
tinguir entre esos *hechos' y las ‘palabras’

COMO VEIAN LOS DEMAS A NAPOLEON:
LOS PRIMEROS TEXTOS

Claramente, ¢l Mémorial del Conde de Las Cases hizo mu-
cho por establecer el aspecto positivo de la imagen de ‘super-
hombre' de Napoledn. Tuvo una influencia poderosa sobre
los que diseminaban su leyenda y que también se concentra-
ban sobre sus hechos heroicos y su legado. Todos le presen-
taban como un gobernante de inteligencia y sabiduria sin
igual, como una fuerza para el necesario y buen cambio, que
‘arri6 los wltimos vestigios corruptos del Antiguo Régimen
de Francia y de sus territorios anexionados, que intenté ha-
cer lo mismo en los Estados subordinados y, de hecho, en
toda Europa, y que se vio forzado a luchar en guerras parti-
culares para establecer Ia paz general, pero cuyo trabajo de re-
novacion y_reconstruccion se vio interrumpido por una
alianza profana de principes extranjeros, los enemigos no
ilustrados del progreso. En ese sentido, se le vio como el nifio
prodiio y auténtico heredero de la Revolucion Francesa, que
en I madurez de la grandeza imperial realiz los mas altos
ideales de aquélla y dio fin a sus peares excesos. El orden en
lugar del caos, la estabilidad en lugar de la insurreccion, la
unidad en lugar de las fracciones, la fuerza en lugar de la de-
bilidad —el retrato se convertiria casi en un estereotipo entre
Tos napoleonistas de la iltima parte del siglo xix.

E Barén Bignon, un antiguo diplomtico imperial que ha-
bia ejercido en el Ducado de Varsovia, debid ser también una
influencia seminal en esa tradicion panegirica. En Santa
Elena, Napoleon le habia encargado que escribiera la historia
de su reinado, y de hecho habia dejado una gran cantidad de

 Ibid, vol 8, parce vi pig. 359,
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tierras nacionales, habian terminado en el escandaloso asunto
de’la Compagnie Dijon (1796-1797). La lamada bancarrota de
los dos tercios’ (septiembre de 1797) habia senalado otro co-

nocida repudio de las restantes obligaciones sobre la deuda pi-
blica. Nada de esto habia contribuido a restituir la confianza en
la solvencia del Estado, ni a remediar el problema cronico de
atrasos en el cobro de impuestos, y en los wltimos tiempos del
Directorio se habia llegado a confiar cada vez mas en tratos tur-
bios con contratistas bélicos  especuladores para financiarse.
Resumiendo, no es dificl ver por qué la politica econdmica de
os diferentes regimenes revolucionarios ha tenido por lo gene-
ral una mala prensa, ni por qué la infeliz experiencia del papel
moneda ha recibido una critica especial®.

Por otra parte, también es significativo que, al menos ofi-
cialmente, Francia habfa vuelto a una politica de moneda de
metal a finales de 1797. De hecho, el dia 7 de abril de 1795,
unos diez meses antes de la abolicion de los assignats,la Cos
vencidn habia sustituido a los antigaos livre tournois con el
franco de plata como la unidad oficial de divisa. Una ley del
siguiente 15 de agosto habia establecido, sin fijar la propor-
cidn de plata-oro, que su contenido de plata seria de 5 gra-
mos, y que se acufaria en valores de 1, 2y 5 francos, junto a
valores de céntimos de cobre, Aunque necesarias, estas medi-
das deflacionistas habian intensificado la depresion econo-
mica de los afios 1797-1799, sobre todo en las zonas rurales,
donde la nueva especic era escasa y seguian circulando mo.
nedas devaluadas y extranjeras. Todo esto habia eclipsado el
compromiso formal del Directorio de una disciplina moneta-
tia mis severa y sin duda habia aumentado su creciente im-
popularidad. Por tanto, al realizat un balance, seria justo con-
cluir que el legado financiero del Directorio fue pobre en
general, pero se habia hecho antes de Brumario al menos
parte el desagradable trabajo de cimentacion para una poli-
tica monetaria ‘dura’ Fra una base sobre la que el Régimen
Consular podia realizar una labor de construccion.

= Florin Aftaion, The Fronch Revaluton: An Eeonomic Inirpretation,
Cambridge, 1980; y Francols Crouset, L gnande inflatio. L mownaic e
France de Louis XV & Naptfon, Pacis, 1993,
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terior. Los fmpuestos sobre rentas personales y empresaria-
les (la contribution personnelle-mobiliere) tecaian principal
mente sabre los pucblos, pero seguian siendo dificiles de de-
finir y de recaudar. De unos teoricos 60 millones al principio
del Consulado, los ingresos disminuyeron notablemente a
partir de septiembre de 1803, cuando en las localidades més
grandes se sustituyeron los impuestos por otros mas severos
sobre el consumo (druits d'ociroi). La leva menor sobre ofi-
cios y servicios (la patente), pensada inicialmente para
caudar 12 millones, funciond igual de mal bajo Napoledn
que durante la Revoluci6n. Los recargos fiscales, Ios lama-
dos ‘centimes additionnels, databan del 1 de diciembre de 1798
' continuaron, incluso aumentados, durante el Consulado y
el Imperio. Su objetivo principal era ¢l de cubrir los crecien
tes gastos en las localidades donde exan recaudados, y se co-
braban dentro de cada departamento tanto con tasa fija
como con tasa variable.

Los impuestos indirectos menos populares del Antiguo
Régimen habion sido abolidos por la Asamblea Consitu-
yente, perola alegre suposicion de que podrian ser integradas
Sencillamente las levas conpensatorias con los nuevos im-
pestos directos no habia funcionado en la practica, Las te-
caudaciones en las aduanas también se habian resentido de
Ias pérdidas en comercio exterior durante las guerras mariti.
mas de 17931799, Enfrentado a crecientes déficit en las i-
nanzs locales, el Directorio habia autorizado de nueva la -
plantacion del octrois urbano sobre ciertos producios en
octubre y diciembre de 1795, A pesar e tales recursos, desde
lucgo los impuestos indirectos no se encontraban exuberan-
tes cuando Napoledn tomo el poder. Sus primeras reformas
en este campo fucron reforzadas cuando un nuevo departa-
‘mento central de impuestos, el Régic des droits réunis, se esta-
bleci6 en 1804 para consolidar la recaudacion sobre cl tabaco,
las bebidas alcohdlicas, los naipes, el transporte piblico, las
mercancias de oro y plata y otras mercancias o servicios.
En 1806, la sal fue aadida a la lista, resucitando viejos re-
cuerdos de In odiada gabrlle real, y en dicicmbre de 1810 la
manufactura y el comercio de tabaco fueron separados y
‘puestos bajo un monopolio estatal. Al la vez que los déficit en
los impuestos directos seguian desharatando los ingresos pi-
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i ahora consideramos las principales reformas financie-
ras claboradas bajo Napoledn, es evidente el contraste con las
precedentes, aunque a veces oforguen una falsa apariencia de
una coordinaci6n poco problemitica. Por ejemplo, habia una
division funcional mis clara entre el Ministerio de Finanzas
(el departamento central de recaudacion) y el Tesoro (cl de-
partamento central de desembolsos). La reforma monetaria
se ampli y se consolidd, Fue reorganizada la recaudacion de
impuestos, tanto directos como indirectos, y fue introducido
un sistema de contabilidad publica mucho mejor. Los prime-
05 pasos importantes en la banca piblica también datan del
principio del Consulado. Una destacads caracteristica de todo
el sistema era la estabilidad del personal en los puestos altos
de los departamentos financieros claves. Gaudin, que rechazo
una oferta del debilitado Directorio para ser Ministro de Fi-
nanzas, aceptd ese cargo por invitacion de Napoleon (10 de
noviembre de 1799), lo mantuvo hasta la primera abdicacion
en abril de 1814, y lo recuperd de muevo durante los Cien
Dias, Cuando el Tesoro dejd de ser un directorio dependiente:
 obtuvo la categoria de ministerio, se le confio primero a
Barbé-Marhois (18011506) y después a Mollien, que ostents.
¢l cargo durante el resto del Tmperio y también durante los
Cien Dias. Estos fueron los principales responsables de pro-
porcionar la pericia financiera de la cual Napoleon carecia,
siendo asistidos por varios funcionarios capaces, con afos de
experiencia

El logro mis destacado de Gaudin fue la mejora el sis-
fema de recaudacion de impuestos. Todos los impuestos di
rectos importanites procedian de las reformas revolucionarias
de 1790-1792, pero jamiis funcionaron con eficacia antes de
Brumario. La mejora en la recaudacién y la distribucion mis
equitativa del impuesto bisico sobre Ia fierra (la contribution
fonciére), tasado sobre los ingresos agrarios, aseguraron que al
‘términa del Consulado en el Afio XTI (1803-1804), su valor
dentro de las fronteras francesas de 1792 fuese de unos 206
millones de francos. La introduccion de registros de tierras
(cadastres) mis cficaces en 1802, ampliados bajo la presiden-
cia de Delambre a partir de septiembre de 1807, ayudd a es-
tabilizar los ingresos, hasta que los aumentos en los costes de
guerra en 1812-1814 deshicieron buena parte del trabajo an-
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versicn (Caisse d'amortisement) durante su cargo de director
(1800-1806), Este fondo fue creado el 27 de noviembre de 1799
v.al menos al principio, su funcién principal era la de ayndar a
I tesoreria a cumplir con Ia deuda piblica. Mis adelante, se am-
pliaron sus funciones para fomentar el crédito del Fstado de
otras maneras, por ejemplo emitiend a partir de 1806 sus pro-
pios bonos a corto plazo con un interés del 6 al 7 por 100,

AT haber mayor orden en la finanzas publicas se presupo-
nia que la divisa uese fueste, y como hemos visto, éste era el
aspecto mas material de la deuda de Napoledn con el Diree-
torio. Se conoce bien su hostilidad hacia el papel moneda y
los excesivos préstamos pedidos por el Estado. Todo lo que
habia aprendido de los lamentables assignats reforz sus pre-
juicios neomercantilistas en contra de la financiacion de cré-
ditos con papel Fduciario. Aunque sus ideas fnancieras se
consideran con frecuencia primitivas, inspiraron I crucial
‘medida del 7 de Germinal del Afio X1 (28 de marzo de 1803),
que fue la base del sistema monetario. 1 llamado franc d¢
germinal’ s establecio de esta manera como estindar bime-
tilco, fijando la proporcion de oro-plata en 1:15.5. Regulaba
estrictamente ¢l contenido de metal de las nvevas monedas,
que ahora se emitian en unidudes de oro de alto valor, mayor
cantidad de unidades de plata de menor valor, y pequenos va-
lores en céntimos de cobre, I franc de germinal’ era ante
todo un estindar de plata, y logr6 por fin que Ia divisa circu
lante fuese la unidad oficial de contabilidad. Fortalecio la di
visa francesa en relaci6n con la de sus hom6logos europeos,
incluida Ja libra esterlina, y serfa el estandar monetario du-
rante mds de ciento veinte afos.

Otra de las importantes innovaciones financieras de Na-
poleon y que perdura hasta hoy en dia, fue la creacion del
Banco de Francia, el 6 de enro de 1800. Aqui no habia i un
precedente revolucionario sobre ¢l que reflejarse, mi otro del
Antiguo Régimen que hiciese de modelo. Al contrario, la re-
accion hostil al colapso del Systénie de John Law en 1720 ha-
bia desacreditado la idea general de un Banco Central en
Francia, y durante los siguientes ochenta afios 0o se hizo nin-
gan intento de fundar otro. El deseo de Napoledn era esta-
blecer dicha institucion como una empresa privada de accio-
nes, con ¢l Estado proporcionando la necesaria leislacion,
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blicos, aumentaba la relativa importancia de los droits réunis
Segin se calculd, su valor se cuadruplics entre 1806 y 1812.
En 1813, suponian alrededor del 25 por 100 de los ingresos
totales del Estado, comparado con el 29 por 100 procedente
de los impuestos directos. Sumanda los aranceles y los
cargos por timbres y diversos registros, constitufan a tercera
fuente importante de ingresos pablicos.

Por supuesto, el aparato fiscal de Napoleon era parte inte-
gral de todo el sistema administrativo y como tal llevaba el se-
llo caracteristica de los controles centralizados. Tenia la
misma jerarquia que todas las demds ramas del gobierno. Los
inspectores generales trabajaban bajo la supervision directa
de los ministerios de Paris. El 24 de noviemhre de 1799 sc .
tableci6 una Direction nueva para recaudar los impuestos di
rectos en cada departamento. De la misma manera, se nom
b6 un receptor general en cada departamento y un receptor
‘particular para cada arrondissement. Al primero se le obligaba
a efectuar pagos inmediatos a Paris; al principio mensual-
mente, pero después de la crisis bancaria de 1805, cada diez
dias. Con este propdsito, el 16 de julio de 1806 y bajo la su-
pervision de Molien se cred un fondo de servicios centrales
(Caisse de service), de hecho una version mds elaborada de Ja
Caisse de garaniie del Consulado,

La reforma de la tesorerfa sigui los mismos principios.
Durante su ministerio, Barbé-Marbois asegur cl pago pun-
tual de todos los impuestos pendientes, y a continuacion tam-
bién fue responsable de las transferencias y pagos de fondos
piblicos. Por lo tanto, insistio en recibir una cuenta detallada
¥ legalizada de cada Ministerio, establecio su publicacion ha-
bitual y se asegurd la autorizacion necesaria para cada pago
Cuando Mollien le sucedid, se tomaron medidas para refinar
todo el sistema de contabilidad. Como resultado, en septiem-
bre de 1807, sc establecio un nuevo departamento central de
contabilidad, ¢l Cour des compies, para revisar mis eficaz-
mente las cuentas del Estado, y la contabilidad por dupticado
sc extendi6 progresivamente a toda la tesoreria. De hecho,
Mollien ya habia introducido esa practica en los fondos de in-

" Bergeron, France wnder Napalon. pig. 39
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‘nombrado su primer Gobernador el dia 22 de abril de 1806,
 al mismo tiempo se doblo su capital a 90 millones de fran.
cos. Incluso asi, como se ha comentado tan a menudo, du
rante el resto del Imperio se parecio mds a un ‘Banco de Pa-
is. Sus billetes siguieron circulando en tan grandes valores
que las transacciones estaban casi exclusivamente limitadas a
1 elite de negocios de Ja capital. Las operaciones en sus su-
cursales de Lyon, Rouen y, mds adelante, Lille fueron compa-
rativamente de menor importamcia.

Entonces ¢hasta qué punto se puede hablar de una estabi-
lidad financicra duradera bajo Napole6n? En comparacién
con las caticas finanzas del Antiguo Régimen, o con las agi-
taciones de la Revolucion, s cierto que sus reformas parecen
‘metodicas y eficaces, Por fo general se pagaban las deudas pi
blicas, asi como los sueldos y las pensiones oficiales, con una
divisa que mantenia su valor. El Estado pudo evitar grandes
préstamos, y sus boros en general subieron de valor hasta fi
nales de 1807, momento en el que la posibilidad de guerra en
Ia Peninsula Thérica tuvo un impacto desfavorable sobre el
mercado. Uno de los efectos econdmicos mds amplios de la
“dura’ politica monetaria de Napoleon fue que los precios,
aunque con tendencia 4 subir durante este periodo de conti-
nuadas guerras, se mantuvieron tolerables en los cruciales
‘mercados de consumidores. A nivel institucional, muchas de
las reformas financieras de Napoledn también sobrevivieron
a su caida,

Sin embargo, esto tiene otra cara. Aunque Napoleon trats
eficarmente el problema de la deuda piiblica, algo que ante.
riores regimenes no haban logrado hacer, fue capaz de ne-
garse a reconocer casi toda s deuda impagada del Directorio,
caleulada en 90 millones de francos. Por supuesto que exis.
tieron dudosas razones técnicas para tomar esta decision,
pero quizd la razén principal fuese Ia importancia simbdlica
de un acto despotico diseriado para romper (y que se viese que
sompia) con un pasado desprestigiado. Cuando Holanda se
anex6 al lmperio en 1810, su deuda impagada de 78 millones
dde francos tampoc fue reconocida. El fondo de inversidn, en

incipio concebido como una garantia pari gue ¢l Fstado
R0 recurriese a la moneda de papel fiduciaria, llegd al fin del
tmperio algo descompuesto. Su derecho a emitir bonos de pa-
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pero limitando su participacién directa a unos valores en car.
tera minoritarios, Por tanto, la iniciativa principal para fun-
dar ¢l Banco fue tomada por J.-F. Perregaux, que reunit en
Paris al grupo de financieros que proporcionaron ¢l capital
de 30 millones de francos, en acciones de 1.000 cada una
Dado que Tos 200 accionistas principales del Banco también
elegian sus quince directores, la crema de la elite financiera
se involuerd materialmente en su gerencia y en su suerted!, El
14 de abril de 1803 se le concedi6 al Banco un moropolio so-
bre la emision de billetes de papel de 500y de 1.000 francos,
que a la vez hizo necesaria la compra e integracidn de otros
dos bancos emisores, una operacion que aumento €l capital
de acciones a 45 millones

El Banco funciono bastante bien como empresa privada,
aunque con una cartera algo modesta, hasta que Ja combina-
cion de inminentes hostilidades y la repercusion del asunto
Ouvrard en 1805 precipitase una demanda de fondos y una
conmocidn para los accionistas, cuyas participaciones e es-
tima descendieron un 10 por 100, Fue un caso clésico de am-
pliacion excesiva a través de un negocio arriesgado. En un
principio, el grupo de Ouvrard, los Négaciants réunis, habia
contado con ¢l apoyo de Napoledn en su aventura de romper
el blogueo naval britanico exportando lingotes de oo o plata
mexicanos —los legendarios ‘piastres'— a Espafia, y do csa
manera recaudar valiosos fondos para la campana militar
de 1805, La caida de los Négaciants réunis fue inevitable, pero la
amenaza de insolvencia del Banco se evitd con la victoria de
Austerlitz a finales de ano®. Todo esto le convenci6 a Napo-
le6n para abandonar tales tratos con aventureros mercantiles
ya volver a métodos mds ortodoxos de aprovisionamiento mi-
litar. Barbé-Marbois, un chivo expiatorio conveniente, fue
despedido de la tesoreria en enero de 1806. Se Togr6 un con
trol gubernamental mds fuerte sobre el Banco cuando Crétet
(quien después seria Ministro del Tnterior, 1807-1809) fue

* Rouwuald Szramkiewics, Les régenss e conseurs de a Banque de France
o sows e Cdwsnlat e Empire, Grebra, 1971,

5 Jean Bouvier A propos de la crise dite de 1805 Les rises conomiucs
sous PEmpire", Revue d Histoiremodern et comtemporaine, vol 17, 1970, i
i 506513,
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Gaudin, las levas punitivas de este tipo pueden haber su-
puesto tanto como un tercio de los ingresos de Napoledn du-
rante los aflos 1806 y 1807, Es mas, el llamado ‘Domaine ex-
sraordinaire’ establecido a principios de 1810, tenia el preciso
fin de imponer una comisién sobre los recursos econdmicos
de Estados subordinados para su propio uso. En resumen, el
veredicto final sobre sus logros financieros, vistos en con-
junto, nunca serd completo si no se tiene en cuenta la impla-
cable explotacién de los Estados satélites y de los enemigos de
Francia derrotados durante los afios cumbre del Imperio.

L SISTEMA JUDICIAL

Ninguna de las instituciones judiciales del Antiguo Rég
men, desde los tribunales de primera instancia hasta los ©
bunales soberanos de apelacién, habia sobrevivido a las re-
formas fundamentales de la Reyolucion. Si una vez mds se
excluyen, como aberraciones, las medidas extraordinarias
adoptadas durante ¢l Terror, los principios que guiaron la re-
organizacion de la justicia francesa durante la década de 1790
fueron la uniformidad de los tribunales civiles y criminales
en todos los departamentos administrativos y Ia profesionali-
zacion de sus funciones. Y ése, fuesen cuales fueran sus defi-
ciencias précticas, era el sistema en uso en el momento de
Brumario. Napoleon mantuvo gran parte de su estructura bi-
sica, por deferencia formal hacia los dos principios de igual-
dad Tegal y de independencia de la judicatura, pero también
introdujo algunas transformaciones importantes tanto bajo ¢l
Cansulado como bajo el Tmperio. Estos cambios se caracter-
zaban por una progresiva intromisién del Gobierno en los
procedimientos judiciales franceses y en los nombramientos
de su personal, por el énfasis en las medidas represivas sobre
el funcionamiento de los tribunales criminales, sobre lo que
se vino a llamar ‘justicia correccional’, y por la reduccion de

* Jean Gabillad, ‘Le financement des guerres mapoléoniennes et la
conjoncture du premier Empire’, Revia économigue, nim, 4, julio de 1953,
pigs. 558550,
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pel en nombre propio se le escapé de las manos en 1813-1814,
cuando las flotaciones elevadas, aseguradas solamente por re-
cibos anticipados sobre 1a venta de tierras comunales (biens
communaux), no lograron atraer la esperada respuesta del pu-
blico. Ademis, sus rentas eran progresivamente deficitarias
porque los gastos del Estado aumentaron sin parar de unos
700 millones de francos en 1806 a bastante mas de 1000 mi-
lones en 1812 y 1813, momento en el que tan s6lo los gastos
de guerra suponian el 80 por 100 del total, comparado con
€l 60 por 100 en 1807, Los iltimos presupuestos del Imperio
habian perdido el equilibrio, anunciado durante los primeros
afios y hasta cierto punto conseguido. Entre 1os recursos de
Napolecn para conseguir dinero en efectivo durante los aios
més revueltos, existio la emision de ‘icencias’ especiales pars
comerciar con el enemigo, 1o cual mind todavia mds el rigor
oficial del Blogueo Continental contra Gran Bretaria.
También llevarfa al engafo llegar a la conclusin de que
los logros financieros de Napoleén, tal como fucron, proce-
diesen anicamente del uso mas eficaz de los recursos nacio-
nales. Al hacerse mds grandiosa su vision imperial, lego a de-
pender cada vez mis de los_ingresos extraordinarios
provenientes de enemigos conquistados y de los Estados su-
bordinados para costear la empresa bélica de Francia. Las vic
torias militares le dieron la oportunidad de imponer indem-
nizaciones a sus enemigos continentales, sobre todo durante y
después de sus exitosas campanas de 1805-1807. De esta ma-
nera, se llego a ver la guerra como ‘algo bueno’ —‘wne honne
affaire— que se hacia a expensas de los enemigos derrotados.
Por ejemplo, en 1805 se le exigieron 118 millones de francos a
Austria, de 10s que, al parecer, se recibieran 75 millones. De la
‘misma maners, en 1809, Austria pagé 164 de los 250 millones
exigidos tras I campafia de Wagram. Siguiendo la derrota de
Jena-Auerstidt, a Prusia se le impuso una indemnizacion
de 311 millones, pagadera en efectivo, mientras que el total de
sus pagos a Francia durante el perfodo 1806-1812 se ha calcu-
Iado entre 470 y 514 millones™. Si se confia en los edleulos de
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a posicion legal de las mujeres, después de varios significati-
vos avances durante la Revolucion.

Segin la Constitucion dei Ao VIIL solamente serian ele-
gidos directamente por los ciudadanos y por tres anos, los
jueces de paz (de hecho magistrados locales) en todos los
arrondissements comunales (articulo 60). No tenian poderes
reales de coaccidn; su papel se limitaba al arbitraje y a la con-
ciliacién para solucionar pleitos. Todos los demds jueces de
Tos tribunales civiles y criminales (incluidos los tribunales de
apelacion) serfan nombrados por el primer Cénsul, escogidos
de una lista de ‘notables’ del departamento, mientras que los
del tinico tribunal soberano de apelacion (Tribunal de Cassa
tion, después Cour de Cassation bajo el Imperio) serian ini-
cialmente seleccionados por el Seniado, de una lista de ‘nota-
bles' nacionales. Exceptuando los jucces de paz, todos los
jueces serian vitalicios, salvo que se les encontrase culpables
de negligencia o que dejasen de figurar en las listas de elegi-
bles, una condicion que dejo de existir cuando se abandona-
ron las lstas en agosto de 1802, For otra parte, estaba asegu-
rada la intromision directa del Estado en los tibunales
criminales, pues el articulo 63 de la Constitucion estipulaba
que las funciones de fiscal las desempenaria un comisario gu
‘ernamental en esos tribun:

Por tanto, desde el principio existic una estructura judicial
formal, en potencia expuesta a intromiision estatal, algo ue pre-
ocup  os liberales. Otras dos medidas, no previstas especifi
camente por la ConstituciGn, y tomadas il principio del Consu-
lado, provocaron mayor oposicion piiblica, especialmente en ¢l
Tribunado. Una fue la ley del 28 de enero de 1801, que redujo
el miimero total de jucces de paza un minimo de 3,000 y un ms-
ximo de 8,500, comparado con Ios 6.000 bajo el Directorio, al
equiparar ¢l niimero de jueces de paz con la jurisdiceion can-
tonal. A pesar de su logica administrativa, los criticos de esta
ley la consideraron una limitacion no autorizada de los dere-
chos legales del pueblo a nivel local. La otra medida que caus6
malestar, discutida acaloradamente en el Tribunado, fue la
ey del 7 de febrero de 101, que establecia un mimero de 'tr
bunales especiales” para la represion del bandidaje, especial-
mente en algunos departamentos occidentales. Al funcionar
sin jurados, y con ¢l poder de imponer la pena capita, estos
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ti6 en Emperador de Francia. En 1809, después de haber sa-
‘oreado su estatus durante mucho tiempo, le coment6 a Roe-
derer que ‘yo también amo el poder; pero 1o amo coma un ar-
tista, Jo amo como un misico ama a su violfn (..) 1o amo para
sacarle sonidos, acordes y armonias™, En el siguiente pro-
‘nunciamiento a Benjamin Constant el 10 de abril de 1815 du-
rante los Cien Dias parece haber tenido poco en cuenta su
(primera) abdicacidn, solo un afio antes. ‘Quiero gobernar el
‘mundo y para hacer esto necesito ¢l poder ilimitado (..) el
mundo me suplicd que lo gobernase; los soberanos y las na-
ciones se disputaron el caer bajo mi cetro”’, Menos de tres
‘meses mds tarde una asamblea diferente de soberanos, aparte
de naciones, le estaria forzando  abdicar de nuevo y man-
dando o un exilio arin mis distante, esta vez para siempre.
“{E] mundo me suplico que lo gobernase!” Parece poco du-
dable que Napoledn realmente crevera en esto, por una buena
razén: un poderoso sentimiento de su propio destino. De he-
cho, habia tres elementos actuando en su mente —el destino,
la fatalidad y la suerte— y su instintiva reaccion, a veces
hasta supersticiosa y pagana, hacia ellos habia sido clara-
mente influida por una voraz lectura en los primeros afos de
sus textos favoritos de los clsicos. De los tres, la llamada del
destino fue con mucho la mis poderosa y la que ms e ins-
En su opinién, llegaba solamente a aquellos pocos que
habian sido predestinados para ello, aquellos marcados para
una grandeza especial y capaces de cambiar el curso de Ia his-
toria. Como tal, era una llamada noble que debia atenderse,
en su caso a través de Ia conquista, ol poder y la gloria perso-
nal. La fatalidad, una querida mis severa e impredecible, a la
vez amiga y enemiga del soldado, era algo para sufrirla si lle-
gaba, como la derrota militar, el exilio o la muerte sibita. La
mera suerte 0 casualidad entrafiaba pocos peligros para Na-
poletn; de hecho, él creia que estaba dentro de su poder con-
trolarla o dejarla pasar. Durante la campana rusa, por ejem-
plo, cuando se enter ¢l 23 e octubre de 1812 que Kutuzoy
habia cortado su retirada a lo largo de la carretera Maloya

* Citado en i i 260
* Gitado en iid. pig, 276,
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mismo. Salta a la vista que asociaba su poder politico estre-
chamente a su proeza militar y que ésta a su vez era una furt
ci6n de su cardcter altivo. ‘Lo que soy lo debo a la fuerza de
voluntad, el cardcter, la aplicaci6n y la audacia’, escribio a su
hermano Jeronimo el 2 de junio de 1805". Segin las memo.
rias de Bourrienne, alrededor de 1811 admiti6 sinceramente
que ‘mi poder depende de mi gloria y mi gloria de las victo
rias. Mi poder fallaria si no lo basase en mas gloria y mds vic-
torias. La conquista me hizo lo que soy; solamenite la con-
quista me puede mantener ahi’, Un comentario similar a
Chaptal, en el que apinaba tener plena conciencia de que ca-
recia de la legitimidad de un auténtico monarca dindstico,
data de aproximadamente €l misma tiempo: en casa, como en
el extranjero, reino tan s6lo a través del miedo que inspiro. Si
fenunciase a este sistema serfa destronado en poco tiempo.
Esta es mi situacion y é5t0s son [os motivos que me guian’.
Al menos parece haber sido consistente sobre este punto vol-
viendo a é muchas veces durante su ltimo exilio. Por ejem-
plo, en una conversacién con Las Cases el 7 de noviembre
de 1816 insisti6 de nuevo en que ‘en la situacion en que es-
taba, privado de la autoridad hereditaria y de 1a ilusién lla-
mada legidmidad, me vi obligado a evitar tener disputas con
mis adversarios; me vi obligado a ser audaz, altivo y decisivo's.
El tema del poder tal como lo percibia Napoleon se des-
arrollG de forma muy variada en diferentes etapas de su ca-
rrera. ‘El poder es mi querida’, le dijo a Roederer en 1804 y
continu: *he dedicado demasiado esfuerzo 4 conquistarla
para permitir que alguien me la quite o i siquiera la desee.
Aunque 1 digas que el poder me vino por su propio pie yo ¢
o que me ha costado —los sufrimientos, las nioches en vela,
la confabulacion”. Ese fue el aito en que Napoleon se convir

* 1hid, vol. 10, pi. 473; ciado en The Mind of Napoleon: A Slciion from
s Writcn and Spoken Words,ed. § tead. por J. Chrisopher Herold, Nova
York, 1955, pég. 3.

 Citado en Herold, Mind of Napoleon, pig. 242
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© Emmanuel de Las Gases, Memarial de SuinteHélbne Journal of the rivate
Life and Consrsations of the Enmperor Napoloon at Suini Elens, 4 vois, Lon
res, 1823, vl 3, parte v, pdg. 10,
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roslavets, no se preguntd si le habia fallado la suerte, sino si
 habia fallado a su suerte’®. Tan s6lo unos pocos meses mis
tarde, en el transcurso de una conversacion con el Barén Fain
al principio de la campana de 1813, su actitud era atin ms re-
signada: ‘He hecho todos los cdlculos: la fatalidad hard el
resto™.

La interaccién intima entre los temas del destino, la fata-
lidad y el poder, se revela en alguno de los comentarios ms
recordados de Napoledn y se puede seguir su pista en los afios
anteriores a Brumario. ‘Los hombres de genio son meteoros
destinados a consumirse para fluminar su siglo; escribio en
un temprano manuscrito, el ‘Discours sur le bonheur' de 1791,
que algunos podrian interpretar como una premonicion ex-
traordinaria del cometa visto supuestamente en el momento
de su muerte en Santa Elena, un acontecimiento extraordi-
nario que también al parecer habia sefialado la muerte de Ce-
sar'%. Y ademds en una carta a Manfredini, el 1 de febrero
de 1797, dijo que *hay cosas escritas en el gran libro del des-
tino que deben ser conseguidas sea como sea” —quizd mds in-
mediatamente en Italia, donde ya estaba muy adelantada su
primera batalla victoriosa™. Dies afios mds tarde, en una
carta del 27 de marzo de 1807, le diria a Josefina que ‘en mi
vida lo he sacrificado todo —la comodidad, el egoismo, la fe-
licidad—por mi destino™. Tal pronunciamiento, cuando su
suerte estaba en alzs, casi sugiere un sentido del deber de lle-
var a cabo su mision imperial que quizd n0 nos sorprenda de-
‘masiado. Sin embago y de forma més reveladora, la misma
incluso cuando habia perdido cl poder. En
una conversacin en el Bellerophon, el buque de guerra britd-
nico al que habia subido después de su segunda abdicacion,

10 Conto Philippe:Paul de Ségur, Un Aide de camp de Napoléon: Ménmaires
s eomie de Ségur ed. por Luis de Ségor, 3 vols, Parfs, 1894-1895, vol. 2,
pigs. 219:220.

" Citade en Herold, Mind of Napoleon, i, 45

¥ Gitado en ibid, pég. 0.

1% Naoleon I, Carresponiancr, vl. 2, pig. 204; citado en Herold, Mind of
Napoleon, i 40,

1 Napoledn 1, Correspondance vol. 14, pag. 553;citado en Herold, Mind of
Napoleon, pi 40.
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formas mas refinadas, la ética heroica sin duda tuvo influen-
cia en la reaccién de las elites intelectuales y artisticas del Im-
perio, fuesen cuales fuesen sus simpatias politicas o creencias
ideolégicas. Los escritores, pensadores, cientificos, educado-
res, pintores, arquitectos, escultores y artistas en general
—resumiendo, todos los que fueron expuestos al Imperium
napoleénico— tuvieron que reaccionar de alguna manera a
las realidades politicas y militares. Estuviesen a favor o en
contra del Emperador, por sus favores o en desafio a sus mé-
todos despéticos, las reacciones individuales contribuyeron
mucho a la vitalidad artistica del Imperio. Como ‘dirigiste’ cul-
tural, Napole6n quiza fallase en 1iltima instancia en conseguir
la mayoria de sus grandiosas metas; pero como catalizador cul-
tural, tuvo un poder extraordinario para conseguir una reac-
cién tanto de sus admiradores como de sus enemigos.
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el romantico Weltschmerz que asociamos mas con el Sturm
und Drang alemin.

Chateaubriand anhelaba el infinito, o Jo que una vez
Tlam el placer melancalico de los horizontes' (volupté mé-
lancolique des horizons). Si le he colocado con Madame de
Staél, Benjamin Constant y los ‘Ideologues’ en la encrucijada
de la Tlustracién y el Romanticismo, es porque ¢l mismo era
consciente de estar ahi, Una vez escribio, "Me encontré entre
dos siglos, como en la confluencia de dos rios; me zambulli en
sus aguas turbulentas, distancidndome con pesar de la orilla
donde naci, nadando esperanzado hacia una orilla descono-
cida™. La turbulencia de su Jucha produjo un sentimiento
duradero de malaise, a menudo melodramtico y a veces de
Jdstima hacia s mismo. ‘Como Job', se lamentaba en sus Me-
moires de ma vie (1826), ‘maldecia el dia en que naci*". Stend-
hal, uno de sus contempordneos, cuyos sentidos estaban mu-
cho mds en sintonia con los placeres y las penas del mundo
voluptuoso, tenia una frase para tales exponentes del Je y del
Moi, En su inacabada Vie de Henry Brulard autobiogrifica,
escrita unos afios mds tarde, describi6 a Chateaubriand como
‘este rey de los eqotists™™,

Egoismo: 1a palabra casi sirve de epigrafe para las varias re-
presentaciones del poder discutidas en este capitulo. Las ma-
nifestaciones imperiales de la gloria militar y Ia grandeza ci-
vil fueron las mds dominantes, y fue su recterdo evocador y
normalmente distorsionado lo que dio a la leyenda napoled-
nica su mayor atractivo carismitico después de 1815, Napo-
le6n y su séquito convirtieron la ética heroica personalizada
en un sistema auténtico, uno que podia ser compartido por
todos los sibditos que deseasen abrazarlo. En su forma més
tosca, la propaganda estatal era la forma més comin para pro-
pagarlo, aungue se podria dudar si el intento de personificar
el patriotismo francés de manera tan exclusiva realmente
convencié a la mayoria del pueblo en esos momentos. Fi sus

 Citado en iid.,pig. 1.

1 Frangois René do Chateabriand, Mémoires de ma vie, ed. e Libeaire
Dror, Gincbrs, 1976, i, 42,

5 Stendhal (Heari Beyle), Vie de Henry Brulard. d. de ol de Gallimard
1973, pig, 30
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polednica, he intentado dar al lector general una muestra de
esos primeros debates. Si los escritores franceses se llevan la
parte del leon de la muestra, los de otros paises también reci-
ben atenci6n detallada y afiaden una perspectiva mds amplia
2 la totalidad del debate. Para evitar la sobrecarga de notas v
referencias en el capitulo, he preferido citar los titulos de la
‘mayoria de las obras importantes en el texto mismo, a me-
nudo de forma abreviada, y he sido selectivo al hacerlo.

NAPOLEON SOBKE NAPOLEON

Como hemos visto en el capitulo anterior, Napoleon fue
uno de los primeros en escribir su propia historia o, en todo
caso, en asistir a ese proceso a través de los boletines militares
regulares y otros portavoces de la propaganda estatal. Aqui no
nos concierne, dado que su valor hist6rico es sospechoso por
definicion. Percepeiones algo mds auténticas de sus opiniones
sobre €l ejercicio del poder, asi como sobre su propia ambicién
y destino, se pueden conseguir en otras fuentes, aunque hay
‘que dejar margen para sus cambiantes estados animicos y Las
autocontradicciones a las que éstos daban pie. Solamente su
correspondencia oficial, recogida y publicada por orden de
Napole6n 11T (su sobrino) durante el Segundo Imperio, ocu-
paba nada menos que 32 volimenes’. Aparte de ésta y ofras
colcceiones importantes que aparecieron mds adelante, mu-
chas de las palabras pblicas o privadas de Napoleon fueron
registradas por su contempordneos hien en forma de diarios o
memorias bien en escritos de otro tipo. Entre estos ultimos, es
especialmente importante ¢l Mémarial de Sainte-Hélone, publi-
cado en 1823 por su fiel compariero en el exilio el Conde Fm-
manuel de Las Cases y en el cual se registr6 ampliamente la
grandilocuencia ms reflexiva del Emperador caido.

Resumiendo, valgan lo que valgan tales documentos, te-
nemos una amplia provision de fuentes primarias con lus que
construir un perfil general de como Napoledn se veia a si

Napoledn 1, Correspandance de Napuléon ler pbiée par ondre de Lempe
rear Napotéon L1, 32 vos., Paris, 1358-1865.
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LAS IMAGENES HISTORIOGRAFICAS
DEL PODER

La capacidad aparentemente inagotable de la Revolucion
Francesa para generar el debate historiogrifico se demostré
una vez més durante la prolifica cosecha de su Bicentenario
en 1989. Para la mayoria de los escritores, la Revolucién fue
—y sigue siendo— ¢l acontecimiento central en la historia
moderna de Francia, para bien o para mal. Uno podria, pues,
pasar por alto que la historiografia napoleénica de los iiltimos
doscientos afios iguala por su rica diversidad, asi como por su
escala, a la revolucionaria. De hecho, durante aproximada-
‘mente los iltimos treinta aiios, ambos temas se han visto
cada vez mds como parte integral del mismo proceso histo-
rico, o la ‘experiencia’ que dio a Francia las instituciones cen-
trales y las caracteristicas sociales que hoy en dia nos resul-
tan familiares.

La extensa gama de escritos sobre Napole6n y la historia
de su tiempo fueron habilmente analizadas por Pieter Geyl en
un fascinante estudio historiografico, Napoleon: For and
Against, publicado por primera vez hace cincuenta afios'. Su
extensa critica de la bibliografia, tanto polémica como eru-
dita, y que abarca desde los relatos ms tempranos a las obras
de entreguerras en el siglo xx, sigue siendo un comentario sin
precio, pero por supuesto deliberadamente limitado a escrito-
res franceses. Mis alld de Francia, en lo que en su dia consti-

! Pieter Geyl, Napoleon: For and Against, Harmondsworth, edicién de
1986 (Peregrine Books).
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dades I otorgaban el dominio absoluto en los salons, y es bien
conocida la influencia de éstos en Paris”.

Sin embargo, Madame de Staél y Benjamin Constant o
exan ‘Tdeologues’ en el sentido filosdfico estricto, y su asocia-
n con aguellos que lo eran de verdad se limitaba a com-
s ideas politicas, especialmente durante el Consulado.

Los Tieologues’ mismos se podrian describir como un grupo
de filsofos y escritores que, a finales del siglo xvit y principios
del xix, extendieron la teoria del sensacionalismo, asociada
principalmente a Condillac, especialmente en su Traite des sen
sations (1754) y Logique (1730), ambos fuertemente influidos
por las ideas de John Locke. Pretendian demostrar la nocion de
1 perfeccionabilidad del hombre a través de una ciencia de la
psicologia basada en reacciones orgdnicas observables. Pensa-
ban que la expresion artistica, por ejemplo a través de obras li-
terarias creativas, deberia ser juzgada por la impresion orgd-
nica que producia en los sentidos del hombre, bien
intelectuales o sentimentales. Su orientacion politica era repu-
blicana y por tanto, bajo Napolen, liberal. Su lider, ‘e chef des
idéologues' se identifica normalmente como Destutt de Tracy
(1754-1836), antiguo miembro del Comité de Instruccion Pi-
blica (1799-1800) y un firme defensor de las Ecoles Centrales
revolucionatias, y que publicd varios voliimenes bajo el titulo
Etémens d'déoligie durante los anos 1801-1815%.

Napoledn mismo acufid €l término ‘Ideologues' en 1800, de
forma insultante, queriendo significar a un monton de pre
tenciosos metafisicos con peligrosas nociones revoluciona-
rias. De hecho eran un grupo diverso, de ninguna manera
una ‘escuela’ coherente de pensamiento, y se les deberfa con-
siderar mejor como materialistas intelectuales, dispuestos al-
gunos a aceptar nombramientos publicos bajo Napoledn.
Aparte de los Fl6sofos, inclufa a Cabanis, muy conocido por
sus estudios de medicina, a Volney, ¢l orientalista, al drama-
turgo Marie-Joseph Chénier y algunos de los mas directos cri-
ticos de Napole6n en el Tribunado.

pa

1 Las Cases, Mémorial, vol 3, parte vi, pdg, 352,
@ Euumet Konnedy: A Philusophe in the age of Revolutin: Desta de Tracy
and the Origins o Tdology’ Fladelfia, 1975.
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mana de todas las religiones, asf como Ta que mds favorecia la
libertad. Se podria considerar un tratado anti-philosophe, un
ruego para la regeneracion espiritual de Francia, un intento
de ofrecer una alternativa intelectual al racionalismo, a través
del énfasis sobre ] testigo historico y el refinamiento esté-
tico. Sin embargo, es desde luego mds notable por sus cuali-
dades como obra de arte y por su personal vision poética, que
por su fuerza como una apologia razonada. En ella, se unic-
ron de manera evocadora dos impulsos romdnticos: 1a sensi-
bilidad subjetiva, una creencia en el valor tinico de la expe-
riencia individual, de la mente y las emociones como
creadoras de su propio mundo real en vez de recepticulos or-
gdnicos del mundo objetivo exterior, y ¢l historicismo, con su
tradicion ancestral, sus antiguas imgenes, sus espirifus fol-
cléricos, e incluso el culto a los muertos. Al menos en este tl-
fimo aspecto anticipd el fatalismo melancdlico de La Vie de
Rancé (1844) y partes de Mémoires d'outre-tonibe, en el que ¢l
anciano Chateaubriand parecia obsesionado con los signos
externos de la penitencia, incluyendo la mortificacion de la
carne y el sacrificio. La suya fue una de las mis apasionadas
reacciones contra la modernidad, las pretensiones de la cien-
cia, ol filisteismo revolucionario, y 1o que él vefa como las fa-
s filosofias seglares de su tiempo.

Se debe decir que Ja influencia de Chateaubriand se des-
arolld en un nivel Titerario refinado, donde un interés inte-
lectual y estético por la rel
fado de una regularidad conv
Luis XVIII quien observ ironicamente que ‘todos estos ser-
vidores del altar apenas se acercan a él. Me encantaria saber
€l nombre del confesor de M. de Chateaubriand“?. De las
obras literarias de Chateaubriand en su conjunto, la impre-
si6n duradera es de wna melamcolia penetrante, en vez de es-
peranza y alegria, Si su interés por la naturalezs era sincero
¥ pendurable, era particularmente afin a sus humores som.
hrios, que desde luego se evocahan poderosamente muy cerca
de casa, en su sede ancestral de Combourg, cerca de su Saint-
Malo nativo. Aqui, en la mds rica csencia en Francia, estaba

 Citado en Victor L. Tapié, Chateaubriand, Pacis, 1965, pi.
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El Vizconde de Chateaubriand (1768-1848), a quien se le
recuerda sabre todo por su ltima gran obra, Ia monumental
Mémoires doutre-tombe estuvo entre los émigrés que volvic-
ron a Fraacia con la amnistia de Napole6n de 1800. Habia
‘pasado parte de su exilio en América (1791-1792), una expe.
riencia_que mds adelante se destilo en exdticas novelas
rominticas como Atala (1801), René (1805) y Les Nat
chez (1826). Rompié con Napoletn en 1804, después del ase-
sinato del Duque d'Enghien, remunciando a su destino diplo-
matico en Roma. Durante los siguientes anos viajé
extensamente por Grecia, el Oriente Proximo y Espana
Cuando volvid a Francia se dedico a la literatura y al perio-
dismo, publicando asiduamente en el Mercure de France y ¢l
Journal des débats. A pesar del desagrado de Napoledn, fue
‘elegido a la Académie en 1811.

Chateaubriand merece una atencién especial en el pre-
sente contexto por una de sus primeras obras, Génie du dliris-
tianisme, publicada en 1802. Compartia un interés estético
por la religion y la religiosidad con Madame de Staél, pero al
menos en esta obra enfocd dircctamente sobre Francia para
producir un ensayo ininterrumpido sobre la apologia cris-
tiana. Apareci en un momento receptivo, porque se acababa
de celebrar el Concordato entre Napoledn y Pio VI, Chateu-
briand no estaba solo al intuir este cambio de humor. Apro
‘madamente al mismo tiempo, varios escritores también esta-
ban respondiendo al interés renovado por el sentimentalismo
cristiano después de los varapalos de la Revolucion. La Dot de
Suzette de Fiévée (1798) Du sentiment considéré dans ses rap-
ports avec la littérature et les arts de Ballanche (1801), La Dt
chesse de Vallizre de Madame de Gealis (1804) y Mathilde de
Madame Cottin (1805) satisfacian estos gustos. Sin embargo,
Génie du christianisme tuvo la mayor influencia en restaurar
ala tradicional fe cristiana la respetabilidad literaria e incluso
filosafica. Influirian los escritos mas teol6gicos de Louis de Bo-
nald y Joseph de Maistre, a quienes se considera los principa-
les apalogistas del renacimiento catdlico después de 1815.

La obra contiene cuatro partes; el dogma y la doctrina, la
‘poética, las beawx-arts y la literatura y los cultos. Desde todos
estos dngulos intentaba reavivar la Cristiandad como una
fuerza moral y recalcar su belleza como la mds poética y






